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  Gado es un chico que comienza a tener sus vivencias sexuales en un pequeño pueblo, un joven que abruptamente se abrió al ejercicio de su sexualidad y vida emocional hacia las personas de su mismo sexo.  Es la vida de un chico que optó por no reprimir sus deseos, manteniendo su devenir sentimental y sexual del conocimiento sólo de los involucrados directos. 


  Un chico abriéndose al mundo, llevado un poco por sus anhelos y por las consecuencias de sus acciones.


  En la secundaria del pueblo vecino es donde dará comienzo una historia que dejará al chico con mucho que contar junto a Fernando y Gerardo, quienes marcarán su destino, además de la compañía de sus amigos de infancia.


  Una historia en un pequeño pueblo donde los chicos comienzan a descubrir su entorno al despertar de la sexualidad.


  Los nombres y lugares han sido cambiados en su totalidad para cuidar la identidad real de los personajes involucrados.


  Espero que lo disfrutes.


  


  Apagué la televisión para poder concentrarme en hacer la tarea. «Sí, soy malo para las matemáticas y aún no sé cómo es que ya en un mes concluye mi primer año de secundaria».


  Terminé rápido para poder salir a jugar con mis sobrinos, al día siguiente pediría ayuda a mi amiga Arisbeth para corregir los errores de la tarea; que, conociéndome, estaría borrando la libreta entera.


  Vivíamos en un pequeño pueblo donde todas las tardes la mayoría de los chicos se reunían en un campo deportivo para jugar fútbol. Para mi suerte yo vivía justo enfrente de ese popular campo deportivo.


  Mis sobrinos vivían al otro extremo del pueblo, y por lo regular siempre los acompañaba su primo Fernando para jugar, todos le decíamos "Fercho"; él era un año mayor que yo.


  Ese día lo miré a lo lejos, lo curioso fue que iba solo; se acercó hacia donde yo lo esperaba.


  El campo era un poco grande, estaba dividido en dos áreas: fútbol y béisbol. A los mayores les gustaba más el béisbol ya que era una actividad practicada desde hacía tiempo en ese pueblo; incluso mi padre y otros familiares habían sido en su momento campeones de equipos locales, lo sabía porque veía algunos trofeos en forma de un jugador de béisbol junto a una pelota que se miraban  un poco polvorientos en casa.


  Por lo regular los más chicos se juntaban en la parte destinada para el fútbol y las personas más grandes, jóvenes y personas adultas ocupaban el sitio de béisbol.


  Me encontraba a unos metros del área de fútbol ya que cerca había unas pequeñas represas de agua y yo estaba ahí sentado por un costado cuando el chico llego.


  —Hola Fer —le dije cuando se acercó hacia donde me  encontraba. Era un chico alto, de espalda ancha, usaba el cabello largo y alborotado con las puntas en varias direcciones.


  —Hola Gado —esbozó una sonrisa. Él se refería siempre así cuando me veía, al igual que la mayoría de la gente del pueblo.


  —¿Daniel y Tobías no vienen hoy contigo?


  —No, no les dio permiso mi tío y tu hermana les dejó unos deberes.


  —Ya veo, que mal, creo que no podemos jugar hoy—dije con tristeza.


  Ese chico me caía de maravilla y siempre había sido así toda la vida ya que él era parte de la familia, en cada fiesta y evento familiar estaba presente.


  Me miró y se sentó en la tierra a un lado de donde yo me encontraba.


  —¿Y qué tal va la secundaria? —me preguntó—. Lo normal, no me quejo, ya casi termino mi primer año. ¿Y tú, qué tal vas?


  Hubo un momento de silencio, como si dudara en decir sí o no.


  —yo… qué te digo… No tengo buena relación con mis compañeros aún. Sinceramente me tiene sin cuidado, pero a veces la soledad no es buena para quedarse a vivir allí.


  —¿Yo no soy tu amigo acaso? Desde que recuerdo siempre jugamos juntos y nos divertimos.


  —Bueno, pero tú no estás en esa categoría, eres más cercano, ya sabes, de la familia.


  —Más te vale, porque si no, debes atenerte a las consecuencias—. Dije mientras le daba un golpe en las costillas.


  Como era casi 1 año mayor que yo me tomó del brazo y se abalanzó hacia mí. Me hizo una llave tirándome al pasto completamente y me sostuvo por la espalda pegándome su cuerpo.


  —¡Suéltame, me lastimas! —gruñí entre risas, pero a la vez nervioso deseando sentir más su cuerpo junto al mío al mismo tiempo que experimentaba cosas raras en todo mi cuerpo, como un choque eléctrico que recorría todo mi ser.


  —¿Te duele?


  —¡Sí! —mentí, pero me gustó la forma en la que me tenía.


  —¿Y ahora? —dijo aflojando los brazos.


  —¡Ya no, pero alguien puede vernos!


  —¿Te gusta? —dijo pegándose detrás de mí.


  Pude sentir su erección muy cerca de mí, lo cual me provocó atracción sexual y deseo por ese chico.


  —Sí me gusta —respondí.


  Se puso de pie mientras me arrodillaba quedando a la altura de su pelvis. Se bajó el short y me tomó de la cabeza acercándome a su miembro erecto, me sorprendió mirar su erección a tope en tan solo cuestión de segundos.


  —¿Y si me la chupas? —exclamó y yo con nerviosismo lo pensé un poco, por mi mente pasaron varios recuerdos de los cuales todos eran junto a él, así que sin darle vuelta al asunto comencé a darle sexo oral.


  Obedecí a Fernando chupando, debido a mi falta de experiencia, me causaba arcadas.


  Después de unos minutos me bajó la ropa interior y comenzó a acariciar mis nalgas. Me acomodé mientras él se paraba detrás de mí, lubrico con saliva, era placentero mientras me pasaba sus dedos, su tacto suave y cariñoso me provocó placer que me causó excitación.


  Empujó su miembro dentro de mí y sentí un dolor horrible que me incomodó.


  Lo toqué por el estómago para decirle que parara, pero él me abrazó, sujetándome bien y seguía empujando.


  —¡Ya Fer, me duele! —le decía, pero él ignoraba mi súplica.


  Como pude me solté y me quité de donde estaba.


  —¡Tú no vas a ningún lado, espérate! —dijo tomándome del brazo y jalándome hacia él.


  Intenté defenderme y le di una patada en los testículos, miré como se arrodilló al suelo retorciéndose de dolor. Lo dejé ahí sin darle importancia, me fui a casa.


  Llegué directo a darme un baño, noté que el dolor aún estaba ahí. Me bajé la ropa interior para revisarme y era evidente, él me había lastimado al intentar embestirme de una forma violenta. Todo había comenzado de maravilla, pero luego el tonto se había pasado de la raya. «Ese golpe que le di, bien merecido se lo tiene». —Pensé.


  Me comencé a bañar pensando en todo lo que había pasado con Fer esa tarde.


  Antes de las 8 de la noche mi madre me mandó a la tienda por algunas cosas. Ya estaba oscuro y, como en el pueblo no había alumbrado público, me fui con una linterna en mano.


  Al llegar miré a Fercho, el chico rebelde, el desasosiego se apoderó de mí, en cuestión de segundos ante su presencia. Esperé a que se fuera y cuando pasó junto a mí, ninguno dijimos algo. Me apresure a comprar las cosas que me había pedido mi madre.


  Salí de la tienda rumbo a mi casa pasando por las calles oscuras. Estaba a punto de prender mi linterna cuando alguien me tomó por la camiseta provocando que se rompiera.


  —¡No sabes cuantas ganas de golpearte tengo!, ¡Me has dado una buena patada y ahora tienes que pagar las consecuencias!


  Aunque él me atraía, en el fondo tenía un poco de miedo por el curso que habían tomado las cosas.


  —Fer, por favor, soy tu amigo, acuérdate, nos llevamos bien desde siempre, no eres capaz de golpearme—. Dije asustado.


  —Vale ya, no te hago nada, ya te dije, así que anda con cuidado.


  Me soltó y se retiró sin decir más. Yo también volví a casa confundido, ese día se había comportado conmigo de una manera especial en la intimidad y luego pasó a la forma agresiva. Al principio sí me había gustado, pero su lado violento no.


  «¿Qué pasará cuando nos volvamos a encontrar?, porque es un hecho; estamos en la misma secundaria».


  Para poder asistir a la secundaria teníamos que trasladarnos a otro pueblo que quedaba  a media hora caminando.


  El pueblo donde vivía y el pueblo al que asistía a la secundaria tenían el mismo nombre, sólo que por confrontaciones entre las personas se habían separado y los dividía un gran pastizal en donde siempre había vacas y caballos.


  La mayoría de los chicos pasaba por esos terrenos para poder llegar a la escuela todos los días.


  En mi caso, tenía un grupo de amigos: Arisbeth, quien era mi compañera de aula, Joana y Darío, quienes estaban en otra aula, pero en el mismo grado escolar.


  Como todas las mañanas, solía caminar en compañía de Arisbeth y Darío.


  Había pasado una semana desde que el chico rebelde me había amenazado, sólo lo miraba de lejos sin dirigirle la palabra; él también asistía a la misma secundaria que nosotros, un ciclo escolar más adelante.


  Mis pensamientos vagaban por el aire, «¿Será cierto que a mí me gusten las personas de mí mismo sexo?, ¿Eso es lo correcto?».  Quizás siempre había sido así, pero en mi pueblo existían muchos prejuicios y tabúes.


  Lo poco que yo sabía era que en mi pueblo les llamaban en forma despectiva maricones una etiqueta más, iban de boca en boca hasta el grado de crearles mala fama o al menos eso eran los rumores de la gente de mi pueblo, tal vez aún no estaba preparado para ese tema o eran ellos los que no lo estaban, a decir verdad, prefería mantenerme al margen de la situación. ¿Yo sería otro más en esa lista? No podía decirle a nadie eso, no sé cómo reaccionaría la gente, o, mejor dicho, mi familia.


  Arisbeth era muy dramática y por todo se asustaba, o no lo sé, era impredecible, aunque ella tenía otros asuntos, le interesaba mucho su educación, tal vez me comprendería, pero no quería arriesgarme, no en este momento.


  Darío era muy callado y reservado, no creía que él supiera mucho sobre el tema, lo conocía desde preescolar, y aunque no recordaba mucho nuestra amistad en esos tiempos, las fotos familiares en casa mostraban que salíamos a participar a otras escuelas.  Quizás podría ser un buen paño de lágrimas, era un buen amigo; pero aún no estaba preparado para confesarle ese tema que me tenía dando vueltas por casi una semana.


  Con respecto a Fernando, no había día que no pensara en él; a pesar de lo que había pasado, en el fondo me había gustado y a él también.


  —¿Gado, trajiste tu juego de geometría para hoy? —Objetó Arisbeth mientras caminábamos por una veredita.


  —ummm… no, se me olvidó.


  —¿Te pasa algo? Toda la semana has estado medio despistado.


  —No es eso, sólo que no sé cómo decirlo. Estoy bien, sólo necesito tiempo, eso es todo.


  Escuché a Darío intervenir en nuestra plática.


  —¿Seguro que no estás tramando un secuestro?


  —Claro que no—. Le dije irónico.


  —Jajaja, bueno, entonces deberías preocuparte por otras cosas, como en los exámenes de matemáticas que supongo, no vas muy bien como yo—. Habló la niña genio en tono de grandeza.


  Llegamos a la secundaria y nos fuimos a nuestros respectivos salones, me fui a mi pupitre y debajo de este, encontré una hoja doblada y la abrí:


  "TENEMOS ALGO PENDIENTE


  Atte. Fer..."


  Mi mente se puso en blanco, me dieron náuseas. Estaba seguro de que Ferchus no iba a parar su jueguito conmigo.


  Salí directo al baño sintiendo impotencia, rabia y coraje al ver la manera en que se comportaba así conmigo.


  El timbre para entrar a clases había sonado. No me importaba nada en esos momentos, así que me dirigí a la parte sur, justo en el último salón.


  Me preparé mentalmente y dejé fluir las palabras.


  —Buenos días maestra, me dijo el director que quiere hablar con Fernando, que lleve su mochila, lo está esperando.


  Pude mirar a Rebelde que se puso nervioso aun sentado en su pupitre; claro, tenía miedo, seguro pensó que lo había delatado con el director.


  Me retiré del salón y me fui cerca del auditorio a esperar a que pasara por allí hasta que lo vi venir.


  —¡Fer, ven! ¡Aquí estoy! —dije.


  —¡Qué pendejada crees que hiciste! —exclamó molesto.


  —Nada, sólo quería sacarte de clases.


  —¿O sea que no me has delatado con el director?


  —No, claro que no, pero no hay tiempo, vámonos al río que quiero hablar contigo.


  Me miró incrédulo y salimos de la secundaria fácilmente, para nuestra buena suerte la mayoría estaba en clases y como era un pequeño pueblo no existía tanta seguridad, sólo la señora del aseo que seguro a esas horas estaría en la dirección.


  Caminamos casi media hora por el pastizal y tomamos una pequeña vereda que nos llevó hasta el río. Llegando ahí nos sentamos juntos y rompió el silencio.


  —Gado, yo quiero pedirte perdón, supongo, por lo del otro día. Ya sé que lo que te hice está mal, pero me dejé llevar, y sólo quiero decirte que lo siento mucho.


  —Fer, me gustó lo que pasó, pero la forma en que te comportaste, no.


  —¿Enserio te ha gustado? —hizo una pausa y luego volvió a hablar.


  …—¿Sabes algo? No soy gay, o eso creo, no sé, pero me gustan los chicos, o al menos hasta ahora… No sé cómo explicarlo, es muy complicado.


  —o sea que, ¿no es la primera vez que haces esto?


  —No, ya lo he hecho antes con un chico.


  —¿Y cómo fue?


  —Lo conocí en el Tajín.  Trabajamos juntos y un día sin querer, miro mi erección y no le quitaba la vista. Se acercó a mí, metió su mano en mi pantalón y comenzó a masajear mi pene. Luego se la metió a la boca y comenzó a succionar dándome un placer que jamás había experimentado, con el perdí mi virginidad.


  —Al final me vine en su boca y le dejé toda la cara llena de semen, fue algo que me gustó mucho—. Concluyó.


  Me quedé en silencio y lo miré a los ojos, no quería saber más del chico que le había dado placer, sólo de escucharlo me daban celos. Se acercó hacia mí y me besó.


  Pude sentir sus labios calientes sobre los míos, y aunque yo era torpe, él seguía besándome apasionado, él me mordía los labios.


  Después se apartó de mi lado y habló de frente. Yo sólo me quedé en shock al escuchar sus palabras.


  —¿Quieres repetir lo de ese día, ya sabes, intentar otra vez? —habló dejándome mudo por esa pregunta…


  Al día siguiente por fin sería domingo, el nerviosismo y la curiosidad se hacían presentes. ¿Qué haríamos? ¿Estaría bien? ¿Qué pasaría si nos descubrieran?


  Pero todo pasaba a un segundo plano cuando pensaba en Fer y lo sucedido la semana anterior, aquel día cuando nos besamos y me había pedido tener sexo.


  No acepté y le dije que me diera tiempo. Había accedido hasta ese domingo.


  Ya era de noche, y yo le seguía dando vueltas al asunto. «No se diga más; de todos modos, me derrito por él».


  Él era un chico alto, de hombros anchos y de piel morena clara; jugaba baloncesto. A mí me encantaba, o eso creía, porque desde lo que había sucedido, no dejaba de pensar en él.


  La mayoría de los chicos lo odian, todos tenían una opinión en común sobre él, según era un tipo bastante sangrón y presumido.


  Nunca se había comportado de esa forma conmigo ya que lo conocía desde que éramos pequeños.


  El chico había sido criado por sus abuelos y tíos, mi hermana se había casado con su tío mayor, era esa la razón por la que lo conociera desde la infancia. Su madre había tenido un segundo matrimonio, cuestión por la cual se había mudado a la ciudad.


  En fin, no sabía qué había pasado, pero miraba a Fer con otros ojos y él lo sabía.


  Cerré los ojos intentando dormir. Al día siguiente ayudé a mis padres en las labores diarias. En mi casa tenían una fábrica pequeña de tabiques, ahí algunas personas trabajan durante la semana.


  Dos chicos que eran mis vecinos eran quienes más empeño le ponían al trabajo. Me ayudaron para terminar todo al mediodía.  Así podría ir a buscar a rebelde al río.


  Cuando llegué me estaba esperando. Estaba sin camisa y sólo en bóxer dentro del agua bañándose.


  —Hola Fer—. Saludé mientras me acercaba a la orilla del agua.


  —Hola Gado, ¿Te bañas conmigo? —Propuso.


  —Ammm… No sé. La verdad es que no sé nadar —confesé.


  —Métete… Ándale, aquí estoy por si algo te pasa.


  Le obedecí sin quitarme la ropa. La verdad es que me daba pena ya que además no tenía el mejor cuerpo del mundo.


  Al llegar hasta él me tocó la espalda y me acerqué para estar a su lado. Probé lo caliente que estaban sus labios mientras su erección crecía tocándose con la mía por encima de nuestras ropas.


  Salimos del agua para sentarnos a la orilla en donde lo seguí besando y tocando. Pude mirar un caminito de vello pubico desde su ombligo hacia abajo. Le besé el estómago y fui bajando más y más, tenía el bóxer mojado así que me puse a jugar por encima de su ropa interior.


  Gimió de placer mientras me tocaba la cabeza y con su otra mano sacaba su miembro.


  Al verlo, noté que tenía líquido preseminal.


  Probé su fluido, tenía un sabor salado pero agradable. me dispuse a darle sexo oral, eso parecía gustarle, estuve así un buen rato, de momento el chico se masturbaba hasta que termino soltando chisguetes de semen que cayeron en su pelvis.


  Me metí a la orilla del agua para limpiarme y él igual, luego nos sentamos ahí mismo en unas rocas.


  —que rico, ¿no crees? —dijo.


  —Claro que sí, me la he pasado bien a tu lado.


  —¿Enserio? Siendo sincero, yo igual lo disfrute.


  —Bueno, con respecto a eso, tengo muchas dudas, no sé muchas cosas de esto — confesé.


  —Yo tampoco sé mucho, pero una cosa sí te digo; tenemos que ser muy discretos.


  —Claro, yo también pienso eso — admití.


  —Ya sabes cómo es la gente en este pueblo.


  —Sí, lo sé. Además, no pienso decirle a nadie; este será nuestro secreto—. Tampoco quería ser una loca más en el pueblo— pensé para mis adentros, porque en este pueblo hay como dos o tres chicos gais con mala fama, mismas que hasta cierto punto solo son rumores de la gente.


  El chico me gustaba, había despertado en mí una clase de sentimientos que por más que me los cuestionaba era imposible ocultar la atracción que sentía estando a su lado...


  —Entonces, ¿Quieres intentar algo? Ya sabes, vernos y tener más encuentros …


  —Sí, supongo; sí quiero—. Dije entusiasmado…


  Miré la sonrisa de alegría que se desvaneció cuando se acercó a mis labios, me había besado y no supe cómo reaccionar ante esa situación...


  Nos separamos luego de que un perro ladró, seguramente alguien más se acercaba a ese lugar. Él se alejó un poco de mí.


  Sólo faltaba una semana para las vacaciones de verano, las clases habían finalizado, pero seguíamos asistiendo a la secundaria para hacer las labores y ensayos para la ceremonia de los chicos que se graduarían.


  Afortunadamente pasé mi examen de matemáticas con 8, gracias a Arisbeth y a Fer, quien insistió en darme un repaso de muchas horas ya que Arisbeth también estaba con pendientes de otras materias.


  Las clases del chico rebelde fueron más claras ya que se le daban mejor las matemáticas.


  Esos días con Fer habían sido muy buenos, aunque sólo habíamos tenido sexo oral en algunas ocaciones, andábamos ocupados con los deberes escolares; hasta ese día no había insistido, aunque sabía que deseaba estar conmigo.


  Sólo nos veíamos de lunes a viernes porque sábado y domingo trabajaba en la zona arqueológica El Tajín. Era una zona turística y un buen lugar donde él ganaba algo de dinero.


  —Oye Gado, me dijo la maestra que te toca lavar el baño de hombres junto conmigo antes de la salida—. Señaló Darío.


  —Ay Darío, apenas se te ocurre decirme, ya casi es la salida—. Le respondí molesto porque tenía prisa por irme a casa.


  —Lo siento, es que estaba platicando con Johana y las chicas.


  —Yo no pienso hacer nada—. Respondí y me retiré del salón por mis cosas.


  En el salón estaban dos chicos quienes siempre me lanzaban indirectas agresivas contra mí. Eran dos primos, Marco y Gerardo.


  —¿Qué onda maricon? —dijo Marco mientras Gerardo se reía y se acercaba hacia mí.


  —¡Vete mucho a la ver…! No pude pronunciar las palabras, Gerardo me había dado un golpe en el estómago y me había dejado sin aliento.


  Traté de recuperar la respiración, pero antes de que me levantara, Marco se acercó a mí y me dio una bofetada.


  —Muy valiente, verdad—. ¡No eres más que un putito que no se sabe defender!


  El coraje se apoderaba  de mi... Pude ver que Gerard estaba en la puerta del salón, a unos tres metros. Hice un cálculo mental, con Marco que estaba frente a mí, arrodillado igual que yo…


  Me abalancé sobre él, tirándolo al piso, lo tomé de los cabellos y lo azoté tres veces contra el suelo hasta que su primo me golpeó de un puñetazo en la cara y me dejó tirado en el piso.


  Luego me dio dos patadas en el estómago y salió Marco por delante mientras Gerardo se acercaba hacia mí.


  —Ni una palabra a nadie de esto, porque si dices algo, tu secreto de que tienes sexo con Fernando saldrá a la luz. ¡Además, se me olvidaba, me debes pagar cien pesos semanales para callar tu secreto!


  —¡Estás loco! No sé de qué me hablas—. Solté.


  —pendejo, ahora resulta. Bueno, te refrescare la memoria… Un domingo, por casualidad andaba cerca del río y pude ver cómo devorabas el pene de Fernando. Pero, tranquilo, es nuestro secreto… Bueno, siempre y cuando tú respetes las reglas. Además, Marco no sabe del todo qué onda, esto sólo queda entre tú y yo… Te veo el viernes al finalizar el evento detrás de los salones viejos.


  Lo vi salir del salón y no pude decir ni una sola palabra, además, me encontraba débil y noté que me salía sangre de la nariz; busqué mi mochila para retirarme.


  La mayoría ya se había marchado y sólo quedaban los grupos que se graduarían el viernes.


  Salí al baño para lavarme la cara y mejorar mi aspecto. A lo lejos miré a Arisbeth, Darío, Johana y dos chicas; Nora y Nelly —ellas eran compañeras de Johana y Darío.


  Traté de llegar al baño procurando pasar desapercibido, pero me encontré al hermano de Arisbeth.


  —Gado, ¿Qué te pasó?


  —¡Nada Paolo, estoy bien! —exclamé.


  —No inventes. Mírate—. Me dijo acercándome al espejo.


  Pude mirar a un chico de secundaria, alto, llenito y de piel morena. Tenía el uniforme completamente empapado de sangre y un pequeño golpe en la mejilla.


  Alguien azotó la puerta de los baños y me quedé perplejo al mirar su cara de confusión.


  —Paolo, muchas gracias por todo… Yo me encargo—. Escuché decirle al chico que aún me sostenía del brazo.


  Paolo miró a Rebelde con cara de pocos amigos, estaba claro que ninguno de los dos se agradaba, pero Paolo era mi vecino y lo conocía desde la infancia al igual que a Rebelde.


  —Gracias Pao—. musité antes de que nos dejaran solos.


  Mi nuevo acompañante me miró de pies a cabeza y tardó en articular las palabras correctas;


  —Y luego, ¿qué pasó? —Replicó medio molesto.


  —Nada Fer. Sólo que me he caído y me he dado un buen porrazo.


  —le dije en un tono muy sereno.


  —Dime la verdad, eso no parece una caída—. Dijo mientras tocaba mi mejilla golpeada.


  —Es enserio, eso ha pasado; me he caído y me he dado un buen golpe.


  —Mira Gado, dime si alguien te molesta; pero dime. Yo no pienso dejar las cosas así—. Su tono molesto no me dejó pensar mucho.


  —Tranquilo, te dije que estoy bien. Y si eso pasa, no dudaré en decírtelo.


  Lo tomé de las manos, me ayudó a sacarme la camisa manchada de sangre. De su mochila sacó una playera negra con un estampado rojo de forma circular.


  —Ponte mi playera—. Me ordenó.


  Como era más alto que yo su playera me quedó a la perfección...


  —Debes ser más cuidadoso… Te juro que me enojé mucho al pensar que alguien te había hecho esto—. Sollozó.


  —Calma que estoy bien… ya pasó—. En el fondo quería  decirle la verdad.


  Lo miré, era guapo, pude notar algo de tristeza y enojo al verlo a la cara.


  Acercó su frente cerca de la mía y después me abrazó a su pecho. El silencio era tanto que pude escuchar los latidos de su corazón, ahí, en los baños de la escuela.


  Miraba a mis compañeros discutir por varios minutos sobre el mismo tema, a pesar de eso no podíamos llegar a un acuerdo común.


  —No entiendo nada de esto—. Dijo Johana.


  —Creo que nadie entiende —agregó Darío.


  —Yo menos—. repliqué.


  Arisbeth y un compañero de clases al que todos le decíamos Gabo volvieron a mirarnos con cara de pocos amigos.


  —Bueno… Ya no lo diré otra vez; así que, escuchen atentos—. Señaló la chica.


  —Nelly y Darío salen juntos por la derecha, Johana y Gabo salen a la izquierda cuando la canción comienza, Gado sale conmigo primero a la pista de baile. A media canción entrarán Saúl… Pablo, Marco y Antonio; ellos terminarán el baile y nosotros salimos bailando hasta desaparecer.


  En la última semana a Arisbeth se le había ocurrido hacer un baile sorpresa por parte de nuestro grupo y del grupo de Darío, esto nos ayudaba con una de las materias y por eso habíamos aceptado.


  Los ensayos eran después de clases, así que no había visto a Fer desde el martes; además de que él también estaba ocupado, tendría que participar en el acto cívico que se llevaría a cabo para el evento de los graduados.


  El evento estaba a punto de empezar. La gente comenzó a llegar poco a poco y de pronto el pequeño auditorio quedó repleto de muchas personas.


  La prima de Fernando se acercó a donde estaba y me entregó una pequeña carta y la abrí.


  "Hola… Te veo en mi salón terminando el evento. Xoxo!


  Doble el papel y lo metí en la bolsa del pantalón.


  El evento duró casi dos horas, nuestro baile fue un éxito; casi fue al final, antes de que los graduados presentaran su famoso vals de graduación, era una costumbre en ese pueblo y sus alrededores.


  Terminé de cambiarme de ropa, fui por mi mochila y salí hacia los salones viejos, la mayoría se distraía observando el vals así que podía resolver mis asuntos con Gerard…


  Detrás de los salones viejos había una pequeña bodega donde me esperaba. Hizo gestos para que me acercara y obedecí, abrió la puerta y me dejó pasar.


  Él se quedó afuera un momento y después entró cerrando la puerta. La habitación quedó media oscura, el espacio era un poco reducido, apestaba a cigarros.


  —Dame el precio de mi silencio—. Farfulló.


  Saqué de mi bolsillo mi dinero y se lo entregué.


  —Toma.  Abre la puerta y déjame ir.


  —¿Quién dijo que te podías marchar? —Resopló molesto.


  —Mira, no estoy jugando, ya tienes lo que me pediste; ¿Qué más quieres?


  —Eso sólo es un poco de lo que quiero. Digamos que te pediré más cosas y debes obedecer todo lo que yo te pida.


  —¿Estás loco? ¡Ya ábreme la puerta, déjame salir que no estoy para juegos!


  —Estás a mi merced, así que no me hagas enojar.


  No sé en qué momento llegué a todo esto, este chico me estaba manipulando y  lo permitía. Tenía que dejar a Fernando fuera de la jugada, lo quería de verdad, y no quería que nada malo le pasara.


  Gerardo se acercó hacia mí presionando mi camisa y parándose contra la pared. Pude notar su erección que comenzó a pasar sobre mi muslo.


  —Veo que te gusta, pero déjame decirte que no soy como él, así que no esperes un cariñito.


  Por un momento nos quedamos en silencio sin decir nada.


  Me dejé llevar por la situación y accedí a tocar su entrepierna por encima de su ropa hasta que al final metí mi mano y toqué su erección.


  Se acomodó detrás de mí mientras poco a poco fui cediendo. En un instante más, sin mucho que pensar, no opuse resistencia, dejándome llevar por el morbo de la situación.


  Él me embistió durante unos minutos, el chico acosador ahora era quien satisfacía mi apetito sexual y eso me encantaba, me corrí antes que él y lo notó.


  Pude sentir cómo por dentro me llenaba, dejándome saciado. Noté un ardor mientras sacaba su miembro dentro de mí.


  Se subió el pantalón y quedamos en silencio; fue sexo, pero yo me sentí pleno. Algo en él hacía que ese chico me atrajera en el sexo. Tenía algo que me atraía a pesar de que siempre nos llevamos mal desde que nos conocimos, a pesar de que en clase o de camino a casa nos decíamos indirectas o miradas de desprecio, no solíamos platicar mucho y cuando lo hacíamos siempre terminaba en discusión, Darío decía que un día lo terminaría golpeando, pero seguro el sería el golpeado ya que el chico era casi de mi altura y fortachón.


  Pude escuchar sus palabras diciéndome que nos veríamos la próxima semana.


  Intenté asimilar lo sucedido, ¿Qué le diría a Fernando?, ¿Cómo lo vería a la cara de nuevo?, no se merecía esto, tal vez sería mejor que nunca lo supiera.


  Tomé el pantalón y me lo puse, aún sentía ese ardor molesto dentro de mí.


  ¿Qué haría? Esa era la pregunta que aún estaba pendiente.


  Traté de caminar lo más normal. La gente se había retirado del evento que había concluido. Algunos chicos aún estaban limpiando y recogiendo las cosas.


  Busqué a mis compañeros, pero no los pude ver por ningún lado. Fui hacia el baño a lavarme la cara.


  Saqué el papel higiénico para secar mis manos, el recado de Fercho se me cayó al piso, lo levanté y salí lo más de prisa para ir al salón donde lo vería.


  Al llegar a su salón me acerqué a su pupitre y él no estaba, en su lugar había un papel que decía:


  "Espero un buen argumento para justificar el haberme dejado plantado."


  me sentí fatal, Fer no se merecía esto que estaba pasando.


  Pero no quería que nada malo le pasara, no importaba que yo me sintiera sucio, pero sentía la necesidad de que tenía que protegerlo de Gerardo.


  La tarde fue desapareciendo y una hermosa luna llena se dejaba ver mientras caminaba a casa.


  Besé su boca poco a poco mientras él sacaba su perfecta erección ante mis ojos, su mirada llena de lujuria me decía a gritos que me deseaba.


  No sé en qué momento me deje llevar por la situación, ahora miraba a ese chico con ojos de deseo y quería probar más de él.


  Comencé a tocar su erección debajo de su bóxer, se sentía firme y duro.


  Mientras lo tocaba comenzó a palpar mis pezones con sus manos, eso me excitó.


  Le quité la playera y el cinturón metiendo la mano hasta llegar a tocar ese pedazo de carne que seguía tan duro.


  Él se bajó los pantalones y acercó mi cabeza hacia su pene, metí mis labios y pude oler un aroma único que me excitó, y comencé a desear más de ese chico al que estaba postrado.


  Empecé a succionar ese exquisito manjar y pude escuchar los gemidos de excitación que le causaba.


  Primero le chupé el glande muy suavemente y después engullí todo su pene causándome arcadas que a él parecía agradarle.


  Estuve practicándole sexo oral, me bajó el pantalón y me acomodó en su cama, me tomó por las piernas, luego acercó su pene muy despacio por mis nalgas, lo introdujo despacio, movió las caderas y pude sentir un placer exquisito mientras repetía esas embestidas placenteras.


  Comenzó violentamente a penetrarme y el placer incrementó, sin planearlo me había llevado hasta las nubes, y después me corrí en su pecho al mismo tiempo que él dentro de mí.


  Al final me dijo con una voz dulce:


  —¡Me traes loco Gado!


  Desperté a mitad de la noche por ese estúpido sueño… Mi erección estaba a todo lo que daba, con líquido preseminal, comencé a masajear con mi mano y masturbarme.


  El sueño erótico con Gerardo me había puesto caliente y no dejaba de pensar en él; algo me estaba pasando, pero no importaba en esos momentos.


  Los siguientes días posteriores estaban llenos de un sentimiento de culpa y remordimiento por ese error de haber tenido sexo con el chico que me acosaba en la escuela, me sentía fatal después de haberme dejado manipular por Gerardo, pero otra parte de mí no dejaba de pensar en el de una manera muy distinta queriendo repetir y probar de su sexo, me encontraba entre la espada y la pared.


  Había pasado casi una semana de la graduación y no había visto a Rebelde, se encontraba trabajando de mesero en la zona arqueológica de El Tajín y no había podido hablar con él; mucho menos tenía un buen argumento para justificar el haberlo dejado plantado.


  Por otra parte, Gerardo había ido a mi casa para avisarme que ese viernes me quería en el arroyo a las seis de la tarde.


  Comencé a darle vueltas al asunto pensando en no ir, pero no podía arriesgarme, así que los últimos dos días me esforcé en trabajar en la fábrica de tabiques. Odiaba trabajar ahí ya que era muy laborioso.


  El viernes por la mañana comencé a hacer tabiques. La mayoría de los que trabajaban ahí lo hacían desde las cuatro de la mañana para terminar antes del mediodía.


  Ese día comencé a trabajar con un chico mayor llamado Mateo. Era un poco pesado y llevado, así que, entre juego y juego, comenzamos a llevarnos demasiado.


  Terminamos jugando detrás de los hornos donde se cocían los tabiques. Pude ver cuando, entre el jugueteo, se sacó el pene para orinar y luego se acercó a mí para enseñármelo, lo tenía medio erecto; yo me quedé parado sin decir una palabra.


  Al llegar donde estaba se acercó a mi mano y me lo puso sobre ellas, yo lo toqué y fue creciendo con cada roce que le daba mi mano.


  Instintivamente me agaché para darle sexo oral y él gimió de placer. Me tomó por los cabellos y me abalanzó sobre su miembro, me metía y sacaba el pene fuertemente mientras mi boca le causaba placer.


  Terminó corriéndose dentro de mi boca causándome un asco al probar su semen medio salado y amargo.  Quise vomitar, pero me sostenía los cabellos aún con su pene dentro de mi boca.


  Al final él se fue sin decir una palabra y me dejó ahí, vomitando. Me quedé pensando en Fer y me sentí culpable, aunque para mi edad explorar mi sexualidad era toda una odisea.


  Me metí a bañar y dejé de pensar en lo que había pasado con Mateo, eso sólo había sido un error que no volvería a pasar.


  Faltaban aún dos horas para ver a Gerardo, así que intenté de mil formas un monólogo interno de cómo poner fin a ese chantaje por el cual me estaba dejando manipular.


  Al final recordé el sueño que había tenido con él a mitad de la noche hace algunos días.


  Gerardo, a decir verdad, no era feo, pero su actitud lo hacía insoportable, aunque tenía más amigos que Rebelde y era más popular.


  Volví a pensar en Fercho y en qué estaría haciendo en esos momentos.…


  Contemplaba el agua media clara que había ahí dentro. Tiré una piedra al agua, este era el lugar en donde me había besado con Fernando el día que hablamos acerca de lo sucedido en nuestro primer encuentro sexual.


  Se suponía que había aceptado seguir con lo que sea que tuviéramos. casi un mes y, desde ese día, nuestros encuentros eran pocos y teníamos menos comunicación desde que habían comenzado las vacaciones.


  Al menos mientras asistíamos a la secundaria, él pasaba la mayoría de las veces por mí o en la hora de la salida, solíamos regresar juntos en plan de amigos, los demás, eran cuando estábamos cien por ciento solos y alejados de todo, o bueno, a excepción de Gerardo que sabía lo nuestro y que sin dudarlo buscaba ventajas de la situación.


  El día de la graduación, rebelde tenía algo especial para mí, pero no supe, gracias a que Gerard y yo habíamos cogido, y lo peor de todo, que no había vuelto a mirarlo; además, para variar, me había gustado el sexo con el chico que me acosaba en clase.


  Pude mirar de lejos a ese chico que se acercaba a donde me encontraba sentado. No hice el intento de moverme y me quedé postrado en el suelo.


  Se sentó a mi lado sin decir nada y puso su brazo sobre mi espalda.


  —Gadito, ¿Me extrañaste?, déjame decirte que yo pensé en ti toda la semana pensando en cositas que podíamos hacer.


  Seguí sentado y sólo me tomé la molestia de mirarlo de frente.


  —Yo no pienso hacer nada contigo, y puedes decir lo que quieras, no me importa.


  —¿Enserio, quieres eso?, no lo sé… la abuela de Fercho se va a decepcionar mucho cuando se entere—, Piénsalo, a lo mejor lo lleve a los doctores por pensar que está enfermo, ya sabes que son mucho de ir a la iglesia, y a Dios no le gustan ese tipo de cosas.


  Quité las imágenes rápidamente de mi mente, eso sería lo peor, que pudiera pasarle a Fernando, ¿y si al final termina odiándome?


  —¿Y qué más quieres que haga? —Pregunté furioso pero sumiso.


  Él me miró con una sonrisa de satisfacción y así sentado se tocó la entrepierna, y pude ver que no traía ropa interior.


  Por alguna extraña razón eso me excitó y me abalance directamente a su miembro semi erecto.


  Le bajé con mis manos el pantalón para poder mirar su pene completamente y pude escuchar sus gemidos de placer.


  Comencé mi labor y lo tuve a mi merced por un instante hasta que eyaculó, pude notar el sabor salado y el olor de su semen.


  —Buen chico. Así me gusta que seas obediente.


  —No me queda de otra, sólo te pido que te alejes de Fer.


  —No te preocupes Gadito, la paso muy bien contigo, así que, mientras te portes bien, nada pasará.


  Saqué mi único billete y se lo entregué dejándolo sentado y volví a mi casa. Caminé pensando en que estaba mal dejarme manipular por otras personas.


  Al llegar a casa la noche había caído. Mi madre me mandó a casa de mi hermana para hacer un mandado.


  Después, antes de regresar a casa, lo miré caminando a la luz de la luna, vestía una camisa blanca y seguía igual de guapo.


  Me miró a lo lejos y no supe interpretar su mirada.


  —Hola —dijo muy cortantemente.


  —Hola, ¿Cómo estás? —pregunté sin nada más que decir.


  —¿Cómo quieres que esté? Trabajo y ando ocupado.


  —Oye, discúlpame —hablé sin saber qué más decir.


  —¿De qué? Si no hay nada que disculpar.


  —Por lo de la graduación—. Respondí recordando ese día que se supone sería especial para los dos.


  —¿Te refieres al día que me quedé esperando como imbécil para darte una sorpresa?


  —No fue así, sí llegué y leí la nota.


  —¿Y luego?


  —ya… Perdón.


  —Ya te dije, no hay nada que disculpar.


  Sabía que se estaba comportando antipático conmigo y decidí ponerle fin a esto, me di la media vuelta y me dispuse a irme.


  Pero me tomó del hombro y me volvió a girar hacia él abrazándome a su pecho.


  —No quiero que te vayas, quédate a mi lado—. Me sollozó al oído.


  Lo agarré fuertemente dándole un abrazo eterno, así lo quería por siempre conmigo, acercó sus labios a los míos, pero me negué a besarlo. Me negué, no podía hacerlo con mis labios que le habían hecho sexo oral  a Gerardo horas antes.


  Tenía a Rebelde junto a mí abrazado, pero había algo que me impedía estar a su lado.  Me sentía una basura, me sentía sucio y él no se merecía esto.


  Aquel día, después de haberle negado el beso a Fernando, estuvimos platicando un buen rato y pudimos arreglar las cosas, y aunque no pasó nada, me sentía un poco mejor estando a su lado.


  Prometió que el miércoles saldríamos de paseo, luego de charlar unos minutos. Sin duda, él era muy especial para mí y yo para él.  Dejé por un lado el tema de Gerardo, dejé de pensar en sus estúpidos chantajes.


  



  Me dispuse a arreglarme, Fer me había invitado a ver una película a su casa, ese día descansaba. Al llegar lo miré con unas bermudas de mezclilla y una playera blanca. Afortunadamente sus abuelos no estaban en casa.


  Me invitó directamente a su cuarto y al entrar me envolvió en un suave y exquisito beso sabor vainilla. Devoré sus labios dulces mientras caminábamos hacia su cama.


  Me senté y él se entretuvo poniendo la película, pude mirar el vaso vacío donde comía nieve sabor vainilla; ahora comprendía porque el beso me supo tan dulce.


  Vi cómo puso llave a la puerta y subió el volumen, luego se acercó a la cama, se metió bajo las cobijas y me invitó a sus brazos; accedí al mirarlo pícaro.


  Me envolvió con sus sábanas de las cuales sentía su pequeña erección. Pasó sus labios sobre mi cuello y pude sentir su aliento seductor.


  Con sus manos fue desnudándome lentamente hasta que llegué a sentirlas en mis nalgas. Tocó mi pene y comenzó a masturbarme.  Se despojó de las cobijas y se me abalanzó dejándome boca abajo y se postró sobre mí.


  —Me encargaré de hacerte el amor muy rico.


  Un desgarro en mi pecho ahuyentó la magia en esa habitación por Gerardo, que era como el amante de toda esa historia. Él siguió tan excitado como yo, bajó sus manos hacia mis nalgas y puso su erección sobre mi cadera, pude sentir cómo lubrico con su saliva y sentí la manera en que entraba en  mí.


  Era un placer exquisito sentirlo dentro y, él parecía disfrutarlo. Luego movió sus caderas y comenzó a cogerme lentamente; el placer era indescriptible y eso me ponía más caliente.


  Rebelde me tiró en su cama y me acomodó las piernas en sus hombros, volvió a penetrarme muy lentamente, pude mirar su cara hermosa de máximo disfrute. Me tomó las manos y las entrelazo junto con las suyas mientras que sus labios tocaban los míos explotando de placer.


  En el acto pude sentir su eyaculación.


  Luego se acomodó a mi lado y volvió a besarme, esta vez me mordió el labio. Al final me envolvió entre sus brazos.


  —No sabes que feliz me haces— dijo.


  —Tú también Fercho. ¡Te quiero mucho!


  —¿Lo dices enserio?


  —Claro, eso es lo que siento por ti.


  —¡Me haces feliz, muy feliz!


  —¿Y puedo saber cuál era mi sorpresa ese día?


  Mi pregunta lo desconcertó mucho, pero al final supo de qué le hablaba y se paró desnudo de la cama.


  Junto a su mesita de noche lo vi sacar una cajita roja y me dijo:


  —Toma, pensaba dártela ese día.


  Miré la cajita curiosamente, pero me pidió que no la abriera hasta estar en mi casa. Lo miré y lo besé nuevamente sintiéndome plenamente feliz a su lado.


  Llegué a casa a darme un baño, más tarde abrí la caja roja que Fercho me había entregado. Dentro había un reloj dorado que marcaba las 9:45 de la noche, era maravilloso tener algo que me recordara a él.


  Ese día con él fue muy especial y difícil de olvidar, lo guardaría en mi mente y en mi corazón, donde ni siquiera Gerardo podía interferir…


  Como era costumbre cada viernes por la tarde, veía a Gerardo para tener sexo oral o anal, llevábamos casi dos meses haciéndolo. Al principio sentía repulsión de mí mismo, pero con el paso de los días, me había acostumbrado.


  La relación con Fernando era de la misma manera que siempre; romántico empedernido. Me hacía reír y estaba feliz a su lado.  Era un chico muy atento conmigo y poco a poco un experto del placer, las clases en la secundaria eran normales. En ese nuevo ciclo escolar se habían fusionado mi grupo con el de Darío.


  Habíamos formado un nuevo grupo de amigos, me juntaba con un chico llamado Carlos, Hugo y dos chicas: Florisel y Angelín. Seguía en el grupo de los desordenados, a mis nuevos amigos les gustaba el relajo desmedido; ese era mi segundo año de secundaria.


  Ese día miré a Gerardo, quien por primera vez no quiso nada de sexo; me sorprendió y al final le pregunté.


  —¿Y hoy, por qué no has querido sexo oral?


  —No, ya no… Ya pasa de mí. Las cosas van a cambiar, ya tengo novia —confesó serio.


  Escucharle aquello fue lo mejor que había podido ocurrir. Eso sólo significaba una cosa, que podía ser feliz con Fernando.


  —O sea que… ¿el trato que tenemos tú y yo se termina?


  Se rio y mi duda creció en el aire…


  —Temporalmente sí… Eres libre, pero el día que te busque estarás para mí.


  Frunció el ceño, esperaba mi respuesta y no dejaba de mirarme.


  «Espero que no, y que nunca me busques, eres un hijo de puta que solo buscaba placer». Pensé.


  —OK… Espero que seas muy feliz.


  —Un último favor… Cierra los ojos y no te muevas.


  Lo obedecí por última vez y antes de reaccionar pude sentir sus labios junto a los míos.


  Algo dentro de mí despertó instantáneamente y sentí más ganas de que se quedara a mi lado. Lo tomé del cuello, pero él se apartó.


  —No te confundas… Es lo último que pasará entre nosotros—. Dijo mientras se retiraba.


  Esa tarde me quedé pensando en Gerardo y el fin de semana no miré a Fernando. Hice algunas labores de la casa y de la escuela, así que anduve muy ocupado.


  Al día siguiente me levanté muy temprano y salí a la calle a esperar a Rebelde para irnos juntos a la escuela. Mi sorpresa fue ver a aquella chica inteligente y responsable de la mano con aquel chico chantajista, Gerardo.


  Al pasar junto a mí miré a la chica un poco ruborizada, pero me dirigió la palabra:


  —Hola Gado, ¿Cómo te va? —musitó.


  —Hola Arisbeth, me va bien, ¿y tú? Supongo que bien, también.


  Miré a Gerardo, quien me miró con ojos penetrantes sin poder descifrar algo en su mirada.


  Los despedí y esperé a Fer, quien como siempre, andaba muy feliz. Esa vez fuimos juntos a la escuela y después fuimos a la ciudad donde me invitó un helado.


  Fuimos a un mirador y pasamos la tarde juntos hasta llegar al pueblo donde nos separamos para cada uno ir a su casa, parecía que ya nada se interpondría entre nosotros dos.


  Pero siempre había algo que me distanciaba de él, ese día me castigaron en mi casa por llegar tarde, así que sólo podía ir de la casa a la escuela por un buen tiempo sin salir y sólo trabajar.


  En la escuela sí miraba Rebelde, pero casi no podíamos platicar porque él estaba siempre ocupado y yo en mi salón con mis compañeros.


  —Oye Arisbeth, ¿entonces, es algo formal lo de Gerardo?


  —Sí, es mi novio, ¿por qué, algún problema?


  —No, ninguno, sólo que verás hummm, no sé…


  —¿No sabes qué? ¡No me vengas tú también…! ¡Ya me lo dijo Darío y prefiero que te guardes tu opinión! Así que, no te metas.


  —OK, ok, lo entiendo.


  Salí del salón y fui hacia los baños y miré a Gerardo.


  —¡A ti te buscaba patán!


  —¡Qué quieres! —gritó.


  —No se me hace justa la relación que tienes con Arisbeth.


  —¿Quién eres tú para meterte?


  —Ella no se lo merece.


  —¡Deja de meterte en su vida y en la mía!


  —O si no, ¿qué?


  —Yo iré a decirle a Fernando todo, tus pendejadas.


  —¿Qué pendejadas?, ¿Y qué tengo que ver yo en todo esto?    


  —oí decir detrás de mí.  


  Esa voz, la conocía a la perfección, era nada más, y nada menos que Fernando.


  Me giré para mirarlo, él seguía mirándonos. Gerardo aún no sabía qué responder.


  —¡Habla Gerardo! —Sugirió Rebelde.


  —Nada… Sólo que, como este tonto es tu primo, pensaba decirte que lo controlaras porque se está metiendo en mi relación, en mi vida y eso no se lo voy a permitir.


  —¿Es cierto Gado? —Preguntó.


  —Sí…dije entre titubeos.


  Miré a Gerardo retirarse y Fer se quedó junto a mí, yo sólo intenté decir algo:


  —Es que, es mi amiga y me preocupa—. Musité en voz baja.


  Me acerqué a él y le di un pequeño beso en los labios. Él me correspondió, olvidándonos de que estábamos en los baños de la secundaria…


  No sé si Rebelde me había creído al mentirle, después de todo no lo había visto muy convencido y me insistió en que fuera sincero con él…


  Los días pasaron y seguía frecuentando a Rebelde. Los besos, caricias, palabras y sexo nunca faltaban a la hora de estar solos; lo amaba, si eso es lo que realmente era… Él era muy especial.


  La relación de Arisbeth con Gerardo se fue haciendo más formal, incluso su novio mejoró las calificaciones y era muy responsable con las tareas; junto a ellos, su primo Marco.


  Yo me alejé de Darío y Johana porque ellos, al igual que yo, teníamos nuevas amistades.


  Un día por la tarde me llegó la noticia de que Fer estaba en el hospital porque se había caído de un árbol y se había fracturado una pierna.


  Pasaron tres días para que pudiera ir a su casa personalmente y poder hablar con él. Aunque me las ingenié para que mi sobrino más pequeño me dijera los detalles.


  Al llegar me recibió su abuelo y pasé directo a su cuarto, pude mirarlo postrado en su cama con el pie y la rodilla enyesados.


  —¿Y que, ahora eres una momia? —dije sarcásticamente.


  —No me hace gracia tonto —dijo molesto.


  Traté de limitar mis palabras y hacerle compañía durante un buen rato. Me acerqué a él para robarle un beso el cual correspondió. Me acomodé en la cama junto a él sintiendo su erección; no pasó nada ya que no podía hacer mucho movimiento, sólo nos limitamos a estar cerca, pude contemplar su rostro y facciones hasta el más mínimo detalle.


  Los días siguientes me comprometí a traer su tarea, no podía ir a clases así.  Lo de la tarea era una buena excusa para vernos a diario.


  Amaba a ese chico, de eso no había duda, pero había algo en él que estaba cambiando; las últimas veces que iba a su casa se ponía de un humor que ni él mismo se soportaba.


  —¿Y para qué mierdas quieres que haga esta estúpida maqueta si ni siquiera la voy a exponer?


  —Es tu deber, eso hacen los que estudian… T A R E A—. dije con énfasis en la última palabra.


  —¿Eres un pendejo? Ni siquiera voy a la escuela… ¿Ya miraste cómo estoy? No puedo caminar.


  —Pero por eso te paso todos los apuntes.


  —Pero no es lo mismo.


  —Obvio no, no es lo mismo, pero algo es algo; además, no perderás el año.


  —Como si supieras algo, tú quién te crees, si casi repruebas tus materias. Me di media vuelta para salir de su habitación y abrí la puerta.


  —¡Espérate, no te vayas!


  Ignoré sus palabras y salí de su casa; él era un pendejo.


  Caminé hacia mi casa por un lugar solitario y ahí me quedé un rato y me puse a llorar inevitablemente por la actitud del chico rebelde.


  «Maldita sea la hora en que decidí caminar por aquí». A lo lejos miré a Gerardo acercarse a mí, llevaba un pantalón corto y una camiseta.


  —Hola Gadito… Y ahora, ¿andas perdido?


  —No, ya me iba para mi casa—. Respondí cortante sin mirarlo.


  —No sé por qué lo presiento, pero te peleaste con él, ¿verdad?


  Esta vez lo miré, pero no le contesté, aunque él sabía la respuesta.


  —No sé por qué andas con un tipo así; fastidioso, presumido y sangrón.


  —Él no es así.


  —Jajaja, escúchate; suenas muy protector. Pero estás tan clavado que no te das cuenta… Además, se ve que no te quiere; digo, si te quisiera, no te haría llorar como supongo que lo hizo.


  —Él no me hizo llorar, fui yo. Y no hables si no sabes.


  —OK, ok, no hablaré. Entonces, ¿qué quieres que hagamos?


  —Me besaste— farfullé.


  —¿Qué?


  —Me besaste aquel día. Le recrimine en voz más alta.


  Pude ver como sus mejillas se pusieron rojas como un tomate.


  —No fue un beso. Admitió sin tanto parloteo.


  —Entonces, ¿qué fue? —pregunté y se quedó inmóvil.


  Miré cómo se acercó a mí y me mordió el labio inferior con sus dientes; luego volvió a pasar sus labios junto a los míos; era un beso.


  —Fue un intento fallido, esto que acabamos de hacer ahorita sí fue un beso.


  Me quedé sin palabras, no sabía qué decir, la persona que me había chantajeado con dinero y sexo ahora estaba frente a mi besándome por su propia voluntad.


  —¿Puedo confesarte algo?


  Me miró y yo igual, luego continuó hablando:


  —Desde la primera vez que tuvimos sexo me gustó mucho y más porque no me he llevado con Fercho, disfruto que le seas infiel, supongo que se lo merece por sentirse mejor que los demás—. Agregó mostrando una sonrisa maliciosa.


  —Suena un poco cruel de tu parte, pero fuera de eso no ganas nada—.  admití.


  —Por otra parte, te confieso que dejé de mirarlo así porque me empecé a clavar contigo y siempre te pensaba; por eso me hice novio de Arisbeth, porque tenía miedo de volverme un maricón, ¡pero no lo soy!, me gustan las mujeres.


  —No sé qué decir, ni siquiera sé si estás siendo sincero conmigo o es otro más de tus juegos.


  —Créeme Gado, Contigo puedo hacer una excepción; me gustas y quiero coger contigo, no por dinero ni con chantajes, quiero que sea algo mutuo.


  Intente asimilar cada una de sus palabras, pero mi mente divagó un rato para poder procesar todo lo que Gerardo me estaba diciendo.


  —Gerardo, la verdad es que, estoy con él y no sé qué decir.


  Se abalanzó hacia mí y sentí miedo, supongo que él lo notó. Acercó su cara a la mía y esta vez fui yo quien lo besó.


  Él pasó sus labios sobre mi cuello y sentí su respiración en mi piel, luego me besó haciendo presión en mi cuello, era tarde, sabía que tenía un chupete de él, una marca… Lo que me faltaba, ahora qué iba a hacer.


  Era hombre muerto si Rebelde me miraba…


  Algunas personas son muy insistentes e incluso aferradas para poder conseguir sus objetivos incluso salirse con la suya y victoriosos, «¿Será que por eso se creó el famoso refrán "El que persevera alcanza"?»


  Tuve una semana fatal. En casa me regañaron cuando supieron lo del chupete, no dije nada; después de días el asunto pasó.


  Tuve que recurrir a Darío para que fuera a casa de Fernando a dejarle las tareas durante cuatro días seguidos, no quería que me viera con ese chupete que Gerardo me había hecho.


  Finalmente acepté ver a Gerard esa tarde, era viernes y eso ya lo habíamos hecho hábito, aunque no sabía si esa vez tendríamos sexo.  Primero me dispuse a ir a casa de Rebelde para llevarle la tarea, su abuelo me dio permiso de pasar a su casa.


  Al entrar a su habitación se dio cuenta de que lo encontré masturbándose tirado en la cama, se llevó un susto que me causó risa mentalmente mientras se cubría con las sábanas.


  —¿Te asustaste?


  —Miren quien se aparece… El que dice preocuparse por mí. Se nota que te importo mucho.


  —Tuve una semana difícil, además en casa tengo trabajo; estoy castigado, déjame te recuerdo.


  —Son pretextos. Además, no sé por qué mandas a tu amigo si no he hecho la tarea.


  —¿No has hecho las tareas que te he mandado con Darío?


  —Ahora sí te preocupas, ¿verdad?


  —Bájale a tus cosas; tú deberías estar haciendo las tareas, es por tu bien.


  —Y tú deberías estar aquí a mi lado; tuve que masturbarme ya que te vas y me dejas abandonado.


  —¿Estás enfermo, o qué te pasa?, dime algo, ¿Andas conmigo por placer? —Pregunté.


  —¡Estás conmigo y también para eso te quiero!


  —Pero yo no, yo te quiero bien, será mejor irme a tener que quedarme y escucharte; últimamente eres insoportable, mejor hablamos luego, vale.


  —Según tú… Además, ¿Ya para qué vienes? Se nota que ya te aburriste de mí.


  —Yo no me he aburrido de ti, eres tú el que ha cambiado. Me acerqué para darle un beso.


  —¿Por qué no viniste en estos días? Te extrañé —dijo quitándose la sábana de entre sus piernas.


  Vi que tenía su miembro erecto. Me tomó de la cabeza para que le hiciera sexo oral, pero no quise y se molestó.


  —¿No quiero! —grité.


  —¡No te pregunté si querías, mámamela! —ordenó.


  —¡Estás, pero si bien pendejo! —Dije y salí de su cuarto.


  —¡Si sales por esa puerta te vas a arrepentir!


  Me devolví y me acerqué hacia donde él estaba…


  —¿Qué puede pasar?


  —¡Olvídate de mí! Si te vas, terminamos todo.


  —Bueno, si así lo quieres, que así sea.


  —Ves, ahí está el problema; no quieres seguir con esto, por ahí hubieras empezado.


  —Te equivocas, el problema es tu comportamiento desde el accidente, y yo así no juego porque sólo me haces daño.


  —Espera, no te vallas, quiero que te quedes conmigo.


  —No lo haré, y será mejor poner distancia por un tiempo—. Hablé más bajo porque sus abuelos nos podrían escuchar.


  Salí de la casa de Rebelde. No sabía si era verdad todo lo que le dije, él ya no era el mismo y eso sólo me llevaba a otra cosa, Gerardo; quien me gustaba, o igual no; Síndrome de Estocolmo era lo que me ocurría con él. Así que, si terminaba con Rebelde, no tenía por qué sufrir mis futuras infidelidades.


  Los días con Gerardo fueron divertidos. Comencé a jugar fútbol en la escuela, él era popular y tenía un buen grupo de amigos. Entre los mejores estaba su primo Marco y su novia Arisbeth; otro problema del cual sabía no podía escapar.


  En las tardes seguía viendo a Gerardo en plan de amigos porque se había dispuesto a entrenarme para poder jugar fútbol. Así fue, como durante casi un mes, me divertí a su lado.


  —Gadito, ves cómo sin aún ser mi chico, la pasas genial a mi lado.


  —Estás loco, sabes—. Dije sonriéndole.


  La verdad, me tenía enamorado.


  —Ya, ándale; acepta mi propuesta de seguir con nuestros encuentros sexuales.


  —¿Y Arisbeth? —pregunté.


  —Ella es punto y aparte, yo hablo de nosotros.


  —Pero ella es mi amiga y no se merece esto.


  —Si quieres la termino, eso no es problema.


  Me quedé atónito de lo que dijo, ese chico era tan perverso como romántico; ¿Podrían ser ambas cosas a la vez?


  Me llevó a las orillas del campo donde estábamos y me besó, hice lo mismo. Recordé el sueño erótico que había tenido con él un día.


  Me quité la playera y le quité la suya, me besó lentamente por el cuello; esta vez no me opuse, me hizo tres chupetes de un tamaño enorme, intenté evitarlo, pero ya era demasiado tarde, no dijo nada y seguimos besándonos.


  Luego metí la mano en su bóxer y pude sentir el paquete erecto, se bajó el cierre y comencé a bajar mi cabeza para darle sexo oral. Comencé chupándole sus testículos semi velludos, eso parecía volverlo loco. Tomé su pene con mis dos manos y me la metí a la boca. El mete y saca se repitió durante cinco minutos hasta que se corrió. Probé su semen salado y lo escupí.


  Después me ayudó a poner mi playera.


  —Dime, ¿Esto es un sí?


  —No, aún no… Aunque está en consideración… Es un "tal vez", depende de ti que sea un "sí".


  —¡Ya verás, me vas a amar; eso no lo dudes!


  Salió vacilante para su casa, yo me dispuse a ir a la mía.


  En el camino me encontré a Mateo, sabía que era él, lo había mirado jugando fútbol esa tarde; estaba con otro tipo llamado Ardelio.


  Mateo estaba de cuclillas mamando el pene a aquel chico que parecía disfrutarlo. Observé cómo después de un rato de placer se le puso adelante y comenzó a meterle su miembro. Mateo gemía de placer y así estuvieron durante un buen rato hasta que su acompañante eyaculó.


  Luego los dos se vistieron, fue demasiado tarde, se dieron cuenta que los estaba mirando; por segunda vez, era hombre muerto.


  Corrí y pude ver la luz; me alegré porque me sentía victorioso, pero mis pies se enredaron. Acto seguido, caí al suelo dándome un buen golpe.


  Aún estaba en el suelo cuando me tocó por detrás y se puso sobre mí espalda. Sentí su miembro y esos movimientos que hizo al pasarla por mi muslo, no dije nada y él permaneció así un rato; yo trataba de recobrar el aliento.


  —¿Sabes qué les pasa a las personas entrometidas?


  —No —respondí y me quedé callado, luego comenzó a hablar.


  —Les va muy mal, sobre todo si han visto cosas que no les importa y lo divulgan.


  —No pienso decirle a nadie.


  —¿Y me consta?


  —No tengo motivos para hacerlo, y si me quedé viendo la escenita, fue porque si me movía, se darían cuenta.


  —Pero nos hemos dado cuenta, tonto.


  —Déjame ir, no pienso decir nada.


  —Te va a costar ser libre. Dime, ¿Qué estás dispuesto a darme?


  —Nada, absolutamente nada.


  —Veamos, algunos comentan que eres un marica más y bueno, eso ya lo sé, ya hasta probaste de mi semen.


  —entonces que.


  —Eres un maricón más en la lista de este pueblo ¿o me equivoco?


  —Eso a ti no te va ni te viene.


  —Y dime, cuéntame, ¿Quién fue el primero porque yo no creo?


  Acto seguido, se separó de mí y se sentó en el suelo ofreciéndome su mano para sentarme a su lado.


  —Se supone que es un secreto, pero te lo diré; espero recompense tu secreto. Es Fernando, y bueno, lo era; desde su accidente han cambiado muchas cosas.


  —Vaya, se calientan desde temprana edad—. Dijo en tono engreído.


  Comenzó a platicarme muchas cosas que desconocía. Tras más de una hora seguimos platicando sobre el tema.


  Resultó que era gay, aunque jamás pensé eso, no lo aparentaba.


  Su nombre era Mateo y era mi vecino, trabaja en la fábrica de tabiques; un día le había hecho sexo oral.


  Ese día hice una buena amistad con él dándome buenos consejos y sacándome de tantas dudas que tenía; al final, yo era gay discreto como él.


  —Así como hay varios maricones en este pueblo también hay mayates. Habló mi acompañante.


  —¿Mayates? —pregunté incrédulo, ya antes había escuchado esa palabra.


  —Así es. Hizo una pausa y luego continuó.  —Es normalmente alguien que sólo se acuesta con otros hombres, lleva una vida heterosexual, pero le gusta penetrar a los otros hombres o jotas, ya sabes macho que nomás pa’ comprobar que lo suyo, lo suyo son las “viejas”, experimenta teniendo sexo con otros hombres y después de la experiencia concluyen que no les gusta tanto que otro hombre le dé… amor. Parloteaba Mateo mientras seguíamos sentados en el pasto del campo.


  —Entiendo, pero… ¿También hay bisexuales no?


  —Es un tabú, en este pueblo de mierda este tipo de diversidad sexual aún asusta a las personas y claro que no se puede tapar el sol con un dedo, este pueblo es doble moral, te puedo dar una lista de las personas que practican ser mayates de tiempo completo. Habló amargamente como si algún mayate de ese pueblo le hubiera hecho una mala jugada. «Quizás eso era cierto, pero no creo que me cuente esa parte».


  Me quedé atónito porque algunas personas eran casadas y eran gente respetada; me había adentrado mucho en el nuevo mundo de la homosexualidad y las cosas que pasaban desapercibidas por la mayoría de los habitantes de este pueblo al que también pertenecía, pero no tenía más interés que con el chico rebelde, aunque ya todo se hubiera ido a la mierda.


  Al otro día, a la hora de receso, salí junto con Carlos.


  —Oye, ¿Ya supiste que vinieron a inscribir a un chavo?


  —Sí, algo me dijeron Johana y Nelly. Creo que será para nuestra clase.


  —Sí, verdad… ¡Mira! Gerardo discute con Arisbeth. En ese instante ella se alejó de él, pero perdió el equilibrio cayendo al suelo, lo que más me molestó fue que se quedó inmóvil sin decir nada.


  Salí corriendo hacia su dirección. Afortunadamente él no me vio llegar, así que le propiné un puñetazo en la mejilla tirándolo al suelo.


  —¡Estás pendejo o qué! ¡Cómo te atreves a humillar a mi amiga!


  Se levantó mirándome con furia, pero sus amigos lo contuvieron y levanté a Arisbeth que se encontraba llorando en el suelo y nos fuimos al salón.


  —Ay Gado… No sé qué pasó; Gerardo no es el mismo.


  —Calma Arisbeth, tranquila.


  —No es eso… Me terminó sin darme una explicación, seguro me engaña con una zorrita.


  —Arisbeth… Te acaba de tirar.


  —No fue así… Bueno, me enredé los pies con el pasto.


  —Enfrente de él, y ni siquiera fue capaz de levantarte.


  —Ay Gado… Tú que eres su amigo, ayúdame por favor.


  —OK Arisbeth. Déjame ver qué puedo hacer, pero se me hace injusto que te afecte todo esto.


  Salí del salón y supuse que Gerardo, después del numerito, estaría detrás de los salones viejos; ahí lo encontré, sólo, sentado junto a la pared.


  Me miró y no dijo nada, me senté a su lado.


  —Si quieres golpearme, hazlo. Pero no hagas sufrir así a mi amiga.


  —¿Piensas que sólo ella sufre? también tengo sentimientos.


  —yo también, pero no debemos comportarnos como idiotas con los demás; te has pasado de la raya con mi amiga y tienes que arreglarlo.


  —La he dejado, ¿acaso no querías eso?


  —Nunca lo pedí, quiero que le pidas perdón.


  —Ni muerto haría eso.


  —Si lo haces, haré todo lo que me pidas


  —¿Si accedo, lo harías?


  Miré su cara y una sonrisa apareció.


  —Trato hecho, aceptó que tengamos más encuentros sexuales tú y yo.


  No había vuelta atrás, la decisión estaba tomada. sabía que este juego no terminaría bien, ya que su novia resultó ser mi amiga de toda la vida; las cosas acabarían mal en algún momento.


  Seguí viendo a Gerardo, tuvimos una pequeña relación. Tal vez lo quería un poco, pero a veces me daban bajones de ánimo al pensar en mi otro chico al que no veía en casi dos meses.


  Al principio me ponía mucha atención, pero al cabo de unas  semanas empecé a reflexionar:


  Con Rebelde no era lo mismo, con él disfrutaba todo y me hacía reír.


  Gerardo era muy callado y sólo nos veíamos para coger o sexo oral y un día sin más decidí ponerle fin a todo ese drama sexual.


  —¡Ya me harté de todo esto! —dije en una cita que tuvimos.


  —¿Por qué lo dices?


  —Lo siento, será mejor que pongamos fin a esto.


  —¿No la pasas bien a mi lado?


  —No lo sé… Quiero estar solo.


  —¿Seguro es eso? ¿o es por el fastidioso?


  —Nada que ver, llevo más de dos meses sin verlo.


  —¡Si fuera por él, juró que le dejó la otra pierna rota! Es enserio, conmigo nadie juega.


  —Por favor, Gerardo, deja de ser violento.


  —Tú me conoces… A la buena soy bueno, pero a la mala no te conviene.


  —Ya basta, no hagas las cosas difíciles.


  —Es que yo la paso bien contigo.


  —No es ese el problema… ¡O estás con un hombre, o lo estás con una mujer; con los dos no se puede!


  —Tú fuiste quien me pidió volver con Arisbeth.


  —Ya sé, pero quiero estar solo un tiempo, alejarme de todo.


  Era el último día de clases, se llegaban las vacaciones de diciembre, todos tuvimos una reunión en grande al aire libre; los maestros sugirieron que cada uno llevará refrescos, botanas y otras cosas propias de una fiesta.


  Mis amigos, entre ellos, Arisbeth y Gerardo estaban a mi lado en un baile improvisado. Había algunos compañeros conocidos y otros más que iban llegando.


  La música sonaba muy fuerte y, de un momento al micrófono, pude escuchar su voz quedándome helado:


  —Esta canción va dedicada a ti y lo sabes… Te quiero, perdóname.


  La letra me desconecto del mundo:


  "Tal vez, será, que esa historia ya tiene final…


  No sé, ¿Por qué? hoy te siento tan distante de mí…


  Que a pesar de que lo intentó de nuevo…


  Tal vez llegué tarde, ya no hay nada que hacer…


  Y no puedo creer que el tiempo que hemos tenido…


  Tal vez se nos gastó”


  La primera estrofa de la canción era como una ambientación a lo que estábamos viviendo. Todo lo que vivimos juntos estos últimos meses se había caído por la borda.


  “Tal vez, fui yo, que no te dio una noche entera…


  Tal vez, nunca te he dado lo que tú esperabas” …


  «¡Bien! si con esta canción quería darme un mensaje lo había logrado, aún tenemos esperanzas de andar y de ser felices, claro tal vez acepte y las cosas mejoren con el paso de los meses, bien por él y por pensar en que esto tiene solución».


  “Tal vez fui yo, que no te dio una noche entera


  Tal vez nunca te he dado lo que tú esperabas” …


  Una sonrisa apareció en mi rostro, quién más podría saber que la canción era para mí. ¡Error!, si había una persona que sabía muchas cosas. incluso habíamos discutido ese tema hacía unos días.


  “Tal vez no te escuché, tal vez me descuidé…


  Tal vez se me olvidó que yo te amaba.”[i]


  —¡No puede ser! Escuché decir a Arisbeth mientras regresaba a la realidad.


  Volteé hacia donde ella miraba. Todos, incluyendo Gerardo, miraron a la misma dirección, noté que Gerardo se tensó al verlo; yo seguía sin mirar, ya sabía de quién se trataba.


  El silencio se hizo presente, escuché como las muletas golpeaban el suelo, uno tras otro en la cancha mientras se acercaba hacia nosotros.


  Alcé la vista y vi una chica de pelo negro y corto. Estaba ahí, parada, junto a su primo que se apoyaba en dos muletas.


  Y entonces, lo miré… y él me miró…  y mi mundo comenzó a derrumbarse…


  Más de dos meses sin verlo y sin saber nada de él… Seguía con su pelo rebelde…  Era mi chico…rebelde… Mi primer amor…


  Alguien que hace cosas por ti es admirable, pero lo más admirable son las personas cómplices que siempre apoyan esas locuras; personas a las que podemos llamar amigos.


  Me alejé de la multitud abriendo a la mitad la hoja que él me había entregado.


  "Te espero en los salones viejos. Fer."


  Salí apresurado, pero miré a Gerardo esperándome en una esquina.


  —Según tú, no era por él.


  —Gerardo, déjame en paz por favor. basta, déjame, no quiero nada contigo, eso ya lo habíamos hablado.


  —Ya… Pero tú sabes que te quiero y, si me pides dejar a Arisbeth, la dejo por ti; te quiero y no se me hace justo echar eso a la basura.


  —Lo nuestro ya fue, y no funcionó.


  —Dame una oportunidad más… Anda, prometo hacerte feliz.


  —No soporto ser el amante y que tengas novia.


  —¡Qué hipócrita eres Edgardo! —escuché decir detrás de mí, y mi mundo se desplomó una vez más.


  Una tercera persona involucrada, una persona que conocí desde muy pequeño; habíamos reído, teníamos muchas buenas y malas experiencias juntos.


  Ella era inteligente, muchas veces la protegía porque era casi como mi prima. Los primeros días asistimos juntos a la secundaria y en la primaria bailamos juntos el vals de Graduación.


  Era mi vecina y compañera de juegos, junto con su hermano Paolo. Algunas veces comía en su casa y me apoyaba en las materias para salir de mis malas rachas.


  —Yo se lo dije, pero él insiste que me ama y que quiere estar conmigo —señaló Gerardo.


  —No, claro que no es así; tú insistes mucho… Arisbeth, tienes que creerme—. Añadí con lágrimas en los ojos mientras miraba a esa chiquilla frágil que se abstenía de llorar.


  —¡Cállense los dos!, ¡Son unos miserables! —Agregó.


  —Aris, amor… Créeme, no tengo nada que ver con él; él me acosa.


  —¿Qué pasa? —Una voz más se unió a aquella conversación incómoda.


  Ese día era el día de la mala suerte. Otra voz que deseé no haber escuchado; Ahora todo estaba destruido.


  Mi mundo sin mi amiga y mi primer amor; todo estaba terminando poco a poco y yo era el culpable.


  —No pasa nada Fernando, sólo que me he enterado de que mi supuesto novio me pone los cuernos con mi mejor amigo.


  Deseé no haber escuchado cada palabra que pronunció porque dolían muy fuerte en mi pecho.


  No alcé la mirada para ver a Fercho, pero sabía lo que pensaba.


  —Es cierto, le pongo los cuernos a esta tipa… ¿Sabes desde cuándo? Llevamos casi cuatro meses, soy su primer amor.


  —¡Ya cállate Gerardo!, Fernando, no creas nada de lo que dice —musité.


  Aris estaba confundida y Rebelde apenas podía entender lo que Gerardo trataba de decir.


  —No hace falta que nadie me explique… Vámonos Aris—. Espetó Rebelde dejándome con Gerardo.


  —¡Eres un imbécil! —le grité a Gerardo.


  —¿Creíste que sólo yo saldría afectado? De todas formas, pensaba decírselo a ese pendejo hoy… Creo que al final las cosas fueron más fáciles de lo que pensé.


  —¡No vuelvas a hablarme en tu perra vida! —grité.


  —Eso quieres, eso tendrás.


  Gerardo me tomó de la camisa y me pegó contra la pared. Me plantó un beso en la boca muy intenso, rozó sus labios contra los míos y los mordió salvajemente causándome dolor.


  Me volvió a recargar contra la pared muy violentamente y me dio una bofetada muy fuerte. Una lágrima salió sin que me lo esperara. Volvió a darme otra bofetada en la otra mejilla y otra más causándome dolor.


  Se dio la vuelta y lo escupí en el cabello a un lado de la oreja.


  —¡Maricón de mierda! ¿Ya te sientes feliz! —le grité.


  Volvió hacia mí dándome una patada en el estómago dejándome tirado sin aliento. Eso era lo que quería en esos momentos, quedarme así y alejarme del mundo.


  —Aquí está, Carlos, ya lo encontré.


  —Déjame Darío —musité cuando el chico se acercó a mi lado, no me levanté del suelo, aún estaba intentando asimilar todo lo que había pasado. el chico se sentó a mi lado sin decir una palabra.


  —Fernando le está dando una buena paliza a Gerardo, y Marco junto con otros más se metieron a la riña, habló Carlos mientras se alejaba para mirar más de cerca la pelea.


  Desperté en la habitación de mi casa sin poder moverme, me dolía uno que otro golpe. Mi corazón estaba más herido… roto quizás.… eso no se quedaría así, en casa mis padres harían un drama, mi versión de los hechos había sido una pelea con Gerardo mas no la verdad. Una mentira más como todo en mi vida.


  ENERO


  FEBRERO


  MARZO


  "Pálida se viste la ciudad desde mi ventana… Qué sentido tiene despertar si todo es nostalgia… Me queda sólo el eco de lo que alguna vez fue un grito… Te fui perdiendo, internándome en mi propio laberinto"[ii]


  Desperté como cada mañana y sabía mi monótona rutina. Toda esta mierda que sentía me tenía harto, lo peor del caso era que no tenía a nadie con quien desahogar mis penas. Las cosas habían cambiado y sólo esperaba sobrevivir a todo lo que me estaba sucediendo.


  Gerardo se había cambiado de escuela, en la anterior había sido expulsado después de lo sucedido. La versión fue que éramos enemigos y no un par de maricas que engañaron a la chica inteligente.


  Arisbeth ni siquiera me miraba y Fernando hacía lo mismo, aplicándome la Ley del Hielo. Darío apoyaba a Arisbeth, junto con Johana sin saber qué había sucedido realmente.


  Carlos estaba con Johana y Nelly con Darío, así que, prácticamente estaba solo. El chico nuevo incluso se volvió amigo de Darío, pero a mí no me agradaba, era gay. Supuse que las clases de Mateo habían servido para algo.


  La versión es completamente distinta o sólo quedaron los rumores de que yo había estropeado el noviazgo de Aris, sólo pocos sabían lo realmente ocurrido.


  Esos días sólo había hablado con Angelín, mi única amiga; entre comillas. También estaba con su pandilla de amigos, y estos, a su vez, detestaban a Aris y a los demás.


  No me quedaba más que estar viviendo mi propia soledad que bien merecida la tenía.


  Los días me aburrían como siempre. Muchos tenían planes de salir a trabajar durante una semana en el evento que se efectuaba cada año en la zona arqueológica de El Tajín. Ese importante evento para la zona llamado “Cumbre Tajín” era una buena oportunidad para ganar dinero extra y algunos chicos de mi pueblo y de otros pueblos asistían cada año sin falta.


  Me pasó por la mente asistir también, así que iría a buscar una oportunidad la siguiente semana.


  Era sábado por la mañana cuando llegué a la zona arqueológica. Después de todo, no se me había hecho difícil porque tenía un cuñado en la ciudad que me había conseguido trabajo ahí con uno de sus hermanos.


  Mi cuñado vivía en Xalapa, la capital del Estado de Veracruz, y estaba casado con mi hermana que estaba embarazada de su segundo hijo, solo nos visitaban una vez al año así que no tenía mucha comunicación con ella.


  Resultó que el primer día me trataron de maravilla y todo muy bien por parte de los jefes. Ayudé en el pequeño restaurante de comida y en la venta de raspados, en lo que no era muy diestro. El jefe me trató con paciencia y todo salió muy bien.


  Por la tarde, en la hora de salida, como casi no conocía el lugar, salí por la parte trasera de los negocios de artesanías. Miré a dos chicos besándose. Me detuve porque me llamó la atención.


  Era muy conocido para mí: alto, de espalda ancha y el pelo rebelde; era mi Fer.


  El otro era más bajito, de piel clara y vestía sencillamente un pantalón negro y una camisa blanca, Los dos me miraron y yo seguí mi camino.


  Era obvio que Fernando no me hablaba en casi tres meses, había aceptado la derrota por mis errores. Ni para llorar y lamentarme en cosas que habían pasado, aunque en el fondo quería ser el chico al que besaba.


  Pasé sin decir una palabra y seguí mi camino. Para llegar a la parada de autobuses debía caminar quince minutos.


  Iba a medio trayecto cuando escuché los pasos de alguien corriendo detrás de mí.


  —¡Gado, espérame!


  Sabía perfectamente quien era, pero no le respondí.


  —Está bien… Si no quieres hablarme, lo entiendo.


  Volvió a decir y esta vez lo miré a los ojos. Se acercó hacia mí intentando besarme.


  —¡No me toques! ¿Piensas que voy a besarte y probar la saliva de ese pendejo?


  —OK, perdón. Pero quiero hablar contigo.


  —No me interesa, veo que a ti tampoco, y hasta te diviertes.


  —No es lo que piensas, déjame explicarte.


  —¡Ay, por favor! Esos chupetones del cuello no dicen lo mismo.


  —Perdón… Además, yo no te estoy echando en cara lo de aquel imbécil, a pesar de que también sufrí en su momento.


  —Vale Fer, ¿Qué quieres?


  —Volver —confesó.


  —¿Volver a qué? Supongo que con el que te besabas no era sólo un amiguito.


  —No, no lo es… Con él hice todo y experimenté. Sí, a veces lo veo, pero no siento nada por él, sólo placer.


  —O sea que, ¿Siempre se han visto, incluso cuando tú y yo andábamos?


  —No, no siempre… Pero no importa, no lo quiero.


  —Jajaja se nota mucho en la forma que se besaban.


  —Olvidemos eso, dime, ahora que Gerardo no está aquí; quiero que sigamos juntos, ¿Podemos empezar de nuevo?


  —No, no quiero eso. Por favor, no insistas.


  Un chico robusto con playera ajustada pasó y supongo escuchó lo último que dije, Rebelde se le quedó mirando y esperó a que se alejara.


  —¡Maldita sea! Creo que nos escuchó, es amigo de Juan.


  —¿Quién diablos es Juan?


  —El chavo con el que me viste besando.


  —¿Más líos? —pregunte en tono de preocupación.


  —Mira, no ando con él… Bueno, hoy casi aceptaba, pero te miré… Es un poco agresivo y celoso… bueno, aquí todos lo respetan, es de un carácter fuerte y nadie busca problemas con él, incluso yo me mantengo al margen… Lleva medio año intentando seducirme y sólo le he dado largas; se llama Juan Márquez… Debes mantenerte alejado de él, no quiero que le hables, ni te acerques; mantente lo más alejado de él.


  —¿Qué pasa? ¿Andas con él y quieres evitar que yo me entere?


  —No es eso… Sé cómo es, y no quiero que te haga o diga cosas; ya te lo dije, es muy conflictivo.


  Seguimos caminando hasta la parada de autobuses. Mi mente pensaba en ese chico que a Fer tanto le preocupaba…


  Lo contemplaba desde mi asiento, iba a su lado mientras él miraba muy concentrado por la ventanilla, observé también como los árboles quedaban muy atrás debido a la velocidad del autobús.


  Me miró como solía hacerlo y tocó mi mano. Parecía cansado, seguro lo estaba porque yo también me sentía así, era mi primer día de trabajo, los pies me dolían.


  No sé si era felicidad, pero estaba tranquilo; el mundo se pudo haber detenido, a fin de cuentas, estaba sentado al lado de mi chico; porque eso era, tal vez, mi media naranja, porque a pesar de las malas rachas y jugadas que le hiciera seguiría junto a mí.


  Volví a mirarlo a la cara y esta vez él me sonrió con cansancio. Su pelo era más largo y rebelde. Últimamente había cambiado, estaba más alto y tenía un aspecto mejor que cuando lo visitaba en su casa los días que se había fracturado la pierna.


  Había cumplido dieciséis años en diciembre pasado y su cuerpo lo demostraba.


  —Oye, ¿Te puedo hacer una pregunta?


  —Dime—, respondió y me miró esperando a que continuara.


  —¿Qué piensas?


  Lo miré y mi pregunta le cayó por sorpresa.


  —Nada en especial… Sólo me acordé de cosas que pasamos juntos, y que era maravilloso.


  —Ah eso… Sí que tenemos experiencias inolvidables.


  —Oye, ¿Crees que podamos volver tú y yo?


  —No sé, no estoy seguro; las cosas no terminaron bien la última vez. Perdí amigos, perdí la confianza y, sobre todo, no sé si tú me has perdonado.


  —Yo también te traté mal, ¿Recuerdas? No sé, pero fue un infierno estar encerrado en casa; no sabía qué hacer y cuando tú te fuiste aquel día de casa, no sabes cuánto sufrí… Dos meses sin verte me sirvieron para darme cuenta de que no te valoré, pero quiero arreglar eso demostrando lo mucho que me importas… ¿Sabes?, mi prima sabe toda la historia y me apoya, pero mi familia no sabe nada. No sé si lo diga algún día, pero sería terrible; no sé qué pueda pasar, pero yo quiero estar a tu lado mientras se pueda.


  —Fernando, debo decir que tú igual me gustas, eres único… Me gustaría intentarlo, pero dame tiempo, quiero estar seguro de todo esto. Además, hay cosas que no te he dicho aún; lo de Gerardo lo hice para protegerte. Él sabía de nuestra relación y me amenazó, fue un chantaje; le daba dinero y ya sabes, tuve sexo con él. Te odia y me amenazó con divulgar que eras bisexual… Hice todo lo que pude para protegerte, y al final él me confesó que también era bisexual o máyate, no sé qué sea a estas alturas de la vida. Luego cambió radicalmente su forma de ser conmigo y quería algo serio. Y aún no sé qué pasó, todo fue tan confuso… Después cambió de nuevo y ya sabes el resto de la historia. Me golpeó y se hizo todo un drama en mi casa.


  Lo miré mientras terminaba de hablar. Su mandíbula se tensó y pude ver que ahora estaba enojado porque apretaba el puño con el que minutos antes intentó tocarme.


  Nos levantamos de nuestros asientos y bajamos del autobús, la curiosidad de saber qué pasaba por su mente crecía.


  Decidimos caminar hacia nuestro pueblo, eran tres kilómetros, pero nuestra plática aún iba para largo. El camino de terracería comenzaba en línea recta mientras que en cada lado estaban unos pastizales, en su gran mayoría cercados en línea recta con árboles típicos de la vegetación de aquel lugar.


  —Gerardo no te quiso, él sólo buscaba vengarse de mí… ¿Recuerdas el día que te conté que no era la primera vez que lo hacía? Tuve mis primeros encuentros con él; sólo era sexo y nada más. Él quería, me pedía más de lo que yo podía darle; entonces lo dejé. Seguía insistiendo… Un día fue a mi casa y me rogó, luego me dijo que se vengaría de alguna forma por no corresponder su amor. Desde esos tiempos comenzaron nuestras diferencias… El día que te golpeó fue a verme y me dijo que su venganza había sido muy placentera. Me dijo que te amenazó y luego caíste en su juego; además que disfrutó cada momento pensando en lo mucho que sufriría al enterarme de todo.


  Ese día lo golpeé por decirme tantas cosas. Al final se había vengado contigo. Lo golpeé hasta cansarme, pero después lo dejé ir; no tenía caso golpearlo, el daño estaba hecho… Decidí alejarme de ti, no sabía qué hacer, y tú nunca me tuviste confianza; pudiste haberme dicho lo del día que te golpeó y tú me lo negaste. Me dio rabia el saber que tú también me engañabas y no confiabas en mí.


  Pero, por otra parte, seguí pensando en ti, en lo mal que te trataba y también en todo el cariño que te tengo. Traté de olvidarte con Juan, pero siempre volvían los recuerdos de nosotros. Además, Gerardo se enamoró de ti y estaba dispuesto a sacarme del camino, y creo que lo hizo, yo estaba indefenso… No sé qué decirte porque yo también me comporté como un tonto.


  —Ay Fer, ¿Entonces yo fui sólo la carnada? ¿Gerardo y tú? No sé qué decirte.


  —No digas nada, sólo perdóname por involucrarte en todo esto; sólo te pido una oportunidad para estar a tu lado y hacerte feliz.


  Nos detuvimos cerca del pueblo. En un camino solitario el ocaso se dejaba mirar con la puesta de sol. Me abrazó fuertemente, yo correspondí su abrazo cálido y sentí cómo cada parte de mí ser se estremecía al tocar su piel.


  —Entonces, ¿Nada de besos por hoy?


  —Nada de nada durante un buen tiempo, sólo tu compañía y eso que sientes por mí.


  —Eso me basta mientras estés a mi lado. Creo que los dos hemos tenido bastante sexo con otros fulanos. Pero nos falta cariño.


  —Bueno, creo que puedo hacer una excepción.


  Agarré su pene  por encima de su pantalón.


  —¿Juan Márquez te ha hecho sexo oral últimamente?


  —La última vez fue hace como dos semanas.


  —Perfecto —dije riendo pícaramente.


  Comencé a bajar mi mano y su erección apareció rápidamente.


  Mientras me disponía a realizar mi labor oral, mi mente pensaba en el estúpido de Juan Márquez quien disfrutaba del chico rebelde.


  Igual y pensaba lo mismo de mí, que la fidelidad no era una virtud que pusiéramos en práctica últimamente, además de que, por nuestra edad, los errores estaban a la orden del día. luego de terminar nuestro encuentro sexual mire su cara pensativa sin poder descifrar sus pensamientos.


  El atardecer caía un poco más rápido. pude contemplar el crepúsculo que se veía tan perfecto, junto con algunas luciérnagas vagando cerca.


  Los ruidos de los insectos y el clima cálido de la primavera me devolvían la intensa vitalidad de un adolescente de querer comerse el mundo entero.


  



                        ***************************************


  Sin duda alguna, era el mejor lugar para trabajar. Los patrones me trataban con amabilidad y eran muy cordiales.


  Tenían tres hijos, me llevaba bien con el mayor que se llamaba Santiago, le decíamos "Gordo" aunque no lo era, sólo “de cariño”.


  Pasaba la mayor parte del tiempo con él vendiendo raspados. Su papá me estaba enseñando la preparación de los sabores de frutas naturales que ofrecíamos.


  “Cumbre Tajín” el evento anual que se efectuaba en ese lugar ya había pasado y me había quedado con el trabajo durante los fines de semana.


  Así que, con Fer y su prima nos íbamos todas las mañanas a trabajar. Lo malo de todo es que siempre estábamos parados, siempre me dolían los pies ya que casi no estaba acostumbrado a eso.


  Conocí al otro hermano de mi cuñado, que también tenía negocios en la zona arqueológica, y a sus hijos. De igual forma me trataban bien.


  Al final resultó que todos conocían a mi familia y no sabía de ellos, que ironía.


  Ese día salí temprano y me senté a esperar a rebelde que aún tenía clientes para atender; era mesero y salía más tarde.


  —Tú eres el que me miró aquel día, ¿Verdad?


  Volteé para observar quien me hacía esa pregunta. Era un chico más bajo que yo y de piel más clara; tenía lo suyo, aunque se veía muy arrogante.


  —Hey, hola. Ammm… Supongo que sí —musité.


  —Disculpa, es que estaba con mi novio, ya sabes cómo son las cosas, es muy querendón.


  —Debe ser —le respondí con una sonrisa fingida.


  —Maldito Juan Márquez, pensé.


  —Tú lo conoces, ¿verdad? —preguntó.


  —Claro que sí, viene del mismo pueblo que yo.


  —Eso supuse, te he visto llegar con él e irse juntos.


  —Sí, así es —le respondí.


  —Bueno… Es mi novio, así que lo cuido mucho. ¿Sabes? Es que por aquí hay muchas zorras y putos urgidos…


  No dije nada y continuó a mi lado.


  —Tú eres gay, ¿Verdad?


  —¿Por qué la pregunta?


  —Suelo notarlo si observo bien… Te he observado un tiempo y creo que acerté.


  —Bueno, disculpa, viene Fer. Será mejor que te deje, no creo que le agrade la idea de vernos juntos.


  Me alejé de él sin mirarlo y caminé a un lugar solitario para esperarlo. Supongo que me miró alejarme de Juan y lo miró con “cara de pocos amigos”.


  Luego se acercó a mí.


  —Hola, ¿Cómo te fue? —pregunté.


  —¿Qué hacías con él? ¡Te dije que lo evitaras! —gruñó.


  —Nada, sólo se me acercó para hacerme plática; me dijo que es tu novio.


  —Es un imbécil, yo no soy nada de él.


  —Entonces, sólo quiere molestar.


  —No le dijiste nada de lo que tenemos tu y yo, ¿Verdad?


  —No le he dicho nada, pero sospecha que soy gay, o eso.


  —Es muy engreído.


  —Es pesado.


  —Eso también. No quiero que te haga daño, es muy conflictivo.


  —OK, me mantendré alejado de él.


  Llegamos al pueblo, era de noche. Me llevó a mi casa y fuimos al campo de fútbol.


  Nos sentamos y me besó. Lo besé y comencé a desnudarlo. Besé cada parte de su cuerpo y él hizo lo mismo.


  Me desnudó y nos tendimos en el pasto. Él se encimó sobre mí y comenzó a besarme desde el cuello, fue bajando poco, su peso sobre mí era incomodo, pero disfruté el momento.


  Me di cuenta de que lo quería mucho y no quería perder a mi chico rebelde. Sentí como crecía su erección sobre mis muslos mientras seguí besando. Esta vez metió sus manos y comenzó a tocarme lentamente.


  Como estaba acostado en el pasto pude mirar las estrellas en el cielo. Ese día no tuvimos sexo, ni por placer o gusto… ¡Ese día hicimos el amor!...


  —Oye Darío, ¿Puedes pasarme la tarea por favor? —supliqué a ese chico que últimamente tenía abandonado.


  —También me la ha pasado Arisbeth, no creo que le agrade que te la pase.


  —OK, no hay problema. Es que, trabajar los fines de semana y eso, olvidé que había tarea.


  —Sí te ayudaría, pero ves que Arisbeth está enojada… Bueno, ni siquiera te mira o dirige la palabra; ya sabrás tú.


  —Bueno, le pediré ayuda a Gabo.


  Lo dejé y me acerqué a mi otro compañero quien era el chico más inteligente del salón.


  —Hola Gabo, ¿Cómo estás? Oye, ¿Me podrías hacer un favor?, ¿Me puedes ayudar con la tarea de mate? Es que olvidé hacerla y además no entiendo.


  —Bueno, pero ya casi es hora para las clases. Pero, a ver dime, ¿En qué te puedo ayudar? —dijo el chico amablemente mientras la maestra entraba para comenzar las clases. Quizás deba dedicarme un poco más a los estudios.


  Los fines de semana eran por lo regular los días en que platicaba más con Fer aunque últimamente lo notaba diferente.


  —Y ahora, ¿Qué pasa? —pregunté.


  —Nada, sólo es cansancio —musitó.


  —OK, lo sé. Pero a mí me gusta venir.


  —Ya me di cuenta. ¡Hoy salí y miré cómo te diviertes con el hijo de tu jefe!


  —¿Santi, es eso? ¿Por eso estás tan callado? No inventes, nada que ver tu comentario.


  —Sabía que lo negarías como siempre.


  —Sólo me llevo muy bien con él.


  —¿Te gusta? —cuestionó.


  —No, ¿A qué viene todo esto?


  —La forma cómo lo miras y así.


  —No Fer, ya te he dicho, sólo somos buenos amigos; yo te quiero a ti—. Le dije y le planté un beso.


  Los dos sentimos como si alguien nos observara. Ahí estaba Juan Márquez con el chico que era su amigo, Iván.


  —¡Maldita sea, nos ha visto!


  —¡Vámonos! —grité.


  —Es tarde, será mejor poner fin a esto.


  —¿Ah, por eso tan misterioso?


  —Me preguntó si andaba contigo y se lo negué. Pero nos ha visto ya.


  —¿Y qué pasará?


  —Me dijo que no permitirá que ande con cualquier pendejo, quiere que volvamos a una relación.


  —¿Volver?


  —Sí… No te he dicho, pero una vez anduvimos, sólo que no funcionó y desde hace cinco meses me anda rogando.


  —Y decías ser sincero. Eso no lo dijiste.


  —Sí, te conté una parte. Luego quería decirte, pero tuve miedo.


  —¿Miedo? ¿por qué?


  —¿Te acuerdas cuando me lastimé el tobillo? Ese día yo estaba con Juan y discutimos. Un auto casi me atropella y me lastimé al caer … Es una larga historia, no tiene importancia.


  —¿Estás pendejo? ¡Ahora resulta que no tiene importancia cuando ese estúpido te causó un accidente y eso hizo que nos distanciáramos!


  —Ves, por eso no quería contarte nada —Señaló.


  —Otra vez lo mismo, ¿Y tú me hablas de tener confianza?


  —Sólo fue un accidente, él no me hizo nada, sólo discutimos porque él me insistía.


  —¡Da igual, no me interesa, tú también eres un mentiroso! —recrimine enfurecido.


  —Gado, perdón, pero es que, no sé, a veces nos peleamos por tonterías.


  —¡Ahora resulta que el tal Juan Márquez es una tontería! ¡Y no me digas qué hacer! ¡Es más lo odio y quisiera tenerlo aquí enfrente de mí! —dije tratando de sacar toda esa rabia que sentía.


  —No sabes lo que dices.


  —¡Adiós Fer, déjame solo, quiero estar solo; necesito despejar mi mente!


  El chico rebelde se alejó mientras volví a casa solo. Intenté no pensar en el estúpido de Juan Márquez. Tenía que ponerle fin a esto, tenía que dejar de molestar a mi chico; era hora de ponerle límites. No me importaba si Fer se enojaba conmigo.


  La semana fue muy pesada y seguí molesto con él.


  —Hola Gado, oye, te busca Fernando, te espera en los salones viejos—. Masculló  Paolo, el hermano de Aris.


  —Gracias Pao.


  —¿Qué tal vas en las materias? —cuestionó.


  —Bien, un poco pesadas, ya sabes.


  —Oye, ¿cómo es que Fernando te agrada y así?


  —¿A qué te refieres?


  —Es muy fastidioso, odioso, presumido y sangrón.


  —No sé por qué todos tienen esa perspectiva de él, será que no lo has tratado.


  —Claro que lo he tratado, sólo que se siente muy importante ante los demás.


  —No sé Pao, conmigo no es así.


  —Bueno, te dejo, será mejor que vayas a verlo.


  Me quedé pensando en lo que me dijo Pao. No era el primero que lo decía, la mitad de los chicos de secundaria también pensaban lo mismo, Arisbeth, Darío, Johana.


  Incluso Gerardo decía que era insoportable, pero por qué yo no lo veía de esa forma.


  —¿Qué quieres ahora Fer?


  —Tu perdón, sólo eso.


  —OK, te perdono, pero con una condición, yo mismo pondré en su lugar a ese tal Juan Márquez.


  —¿Estás loco o qué te pasa? No dejaré que te involucres con ese tipo, intento protegerte, eso es todo.


  —Está bien, pero no quiero saber más del tema. Cerramos el tema de los ex, que sólo nos causan peleas.


  Nos sentamos un buen rato en la parte de los salones viejos hasta escuchar el timbre que anunciaba la entrada de receso.


  Estar a su lado era lo mejor, su compañía


  era de mi agrado, él era el Chico Rebelde que me hacía feliz…


  Los días habían pasado y al menos no había visto a Juan Márquez, en los días de exámenes ni Fer ni yo íbamos al Tajín.


  —Oye Carlos, ¿Te acuerdas el día de la fiesta, cuando me encontraste con Darío en los salones viejos llorando y que luego no vine a clases una semana después de las vacaciones?


  —Sí Gado, me acuerdo perfectamente.


  —¿Qué pasó con Gerardo?


  —Bueno, el día de la fiesta, mientras te buscábamos, yo vi a Fernando golpearlo. Me parece que Pao y Armando separaron esa pelea, estaba muy lastimado… Luego no supe más. Pero cuando regresamos a clases aún tenía unos golpes en la cara. Luego tus papás hicieron el drama y fue expulsado de aquí.


  —Sí, lo sé… ¿Sabes a dónde se fue?


  —Ammm… Tengo entendido que se fue a Monterrey.


  —Oh, se ha ido muy lejos… bueno, gracias Carlos, hablamos luego.


  Salí a encontrarme, nos veíamos atrás de los salones viejos, ese era nuestro lugar preferido y casi nunca nadie nos molestaba, aunque había otros días en que no nos veíamos hasta el fin de semana cuando tocaba irnos juntos al trabajo.


  Llegué al salón y miré a rebelde con una chica de primer grado, la conocía bien, se llamaba Diana. La sostenía de los muslos y la tenía contra la pared. La besaba en la boca y ella acariciaba su pelo rebelde.


  —¡wow Fer!, por lo visto, te gusta exhibirte, te recuerdo que si te ven los maestros te vas a meter en problemas, de todos modos ¡felicidades!


  La chica se asustó cuando hablé, Fer se puso nervioso y por primera vez no supo qué decir.


  —¿Qué quieres Gado?


  —Diana, ¡tú no te metas en donde no te importa!


  —¡Me importa, y mucho porque soy su futura novia!


  —¿Es verdad eso?


  —casi lo somos, hemos estado saliendo estos días.


  —Bueno, eso cambia las cosas.


  Salí sin decir una palabra más. No quería llorar ni mucho menos pensar en rebelde, ¿Todo era mentira acaso?


  Los días siguientes traté de evitarlo. Llegó el día de las madres y seguía sin hablarle sabía que andaba de novio con esa chica.


  Aun así, él me mandaba recados con su prima y yo los rompía sin siquiera leerlos; no me interesaba saber nada de él.


  Eran principios de junio, faltaba un mes para la Graduación. Una tarde se animó a hablarme.


  —¿Podemos hablar?


  —No tengo nada que hablar contigo.


  —Yo sí… tengo muchas cosas que decirte… Una de tantas es que mi madre me quiere llevar a Tamaulipas y no estoy seguro si me quiero ir.


  —¿Entonces? No sé a qué te quedas… Deberías largarte lejos, aquí no tienes nada que hacer. Además, no le agradas a nadie por tu forma de ser… Dime, ¿A qué te quedas? Si te vas, le haces un favor al pueblo.


  —¿Así que también piensas eso de mí?


  —Lo pienso yo, incluso Arisbeth, Darío, Johana, Pao y muchos.


  —Lo esperaba de ellos, pero no de ti.


  —¡Piensa lo que quieras, déjame en paz! —repliqué estando harto de tanta mierda.


  —Quiero hablar contigo, de lo nuestro.


  —¡Tú y yo no tenemos nada, olvida ese tema, hagamos como que nunca paso nada!


  —¡Pero que terco! No digas esas cosas, déjame explicarte por favor.


  —¡No me interesa, entiende eso!


  —OK. No pienso obligarte a nada, si así lo quieres, así será.


  —Supongo que debes irte, te busca tu novia.


  Miré a Diana que a lo lejos nos observaba, él se fue a su encuentro y la abrazó. Estaba claro el rumbo que habían tomado las cosas.


  Tal vez lo quería, pero eso me hacía sufrir y mucho. Sería mejor ponerle fin a todo.


  Todo lo que habíamos pasado había sido increíble, pero a costa de mi paz mental, y no quería sufrir de esa manera…


  Sólo faltaban  dos semanas para terminar el ciclo escolar, la mayoría se preparaba para la graduación de los de tercer grado. Los chicos habían salido a ensayar para el gran festival.


  Fernando también se graduaría este año. Dejé de tomarle importancia, él estaba disfrutando esos días en compañía de su novia. Traté de superar todo lo pasado y así sucedió.


  Los días en el Tajín se volvían más pesados. Comenzaban a asistir más y más turistas, así que el trabajo era mayor.


  Entre bromas y risas disfrutaba de los días con Santi. No me atreví a decirle que era gay, no sé si él lo era; supongo que, si lo fuera, era muy discreto como para levantar sospechas.


  Ese día me encontré a Juan Márquez junto con Iván.


  —Hola querida socia—. Musitó entre risas.


  —¿Qué quieres Juan? Así te llamas, ¿no? —le dije.


  —Ahh, además de gay nos salió inteligente el chico del pueblo—. Subrayó y comenzó a reírse junto con el tal Iván.


  —Sí hermana, pobre jota.


  —uy, qué vocabulario tienen. Suenan muy… Ammm… ¿Cómo se les dice…? Así, es muy típico de gente como ustedes —. Repliqué desafiante.


  —¡Por favor, eres igual, cariño! Eres de los nuestros —. Musitó Iván.


  —Te equivocas, hasta en perros hay razas, tú estás muy abajo—. Los reté.


  —Pobre maricón, te sientes superior a nosotros—. Respondió Juan.


  —Para nada querido socio, sólo que no me dejo de nadie—. Repliqué esbozando una sonrisa.


  Lo miré acercarse a mí. Debo admitir que por dentro temblaba de miedo, pero no debía demostrarlo frente a ellos.


  —Veo que tienes valor, pero tú y yo tenemos una charla pendiente que incluye a mi novio.


  —Que patético te escuchas, si él ni siquiera te hace caso.


  —Mira joto, eso es porque anda clavado contigo, pero eso no es problema.


  —Actualízate Juan, ni siquiera ando con él.


  —¿Ah sí? ¿No querrás engañarme como él lo hizo?


  —Ya tiene novia —resoplé.


  —Jaja, pobre de ti, te ha cambiado, ¡tan mal eran las cogidas que prefirió andar con una mujer, jajaja!


  —¡Tú no sabes nada, no opines sin saber!


  —¡Ay ya, no hay mucho que opinar! —agregó Iván.


  —Déjalo Iván, tiene el corazón destrozado, le falta mucho por aprender.


  —¡Al menos tuve la dicha de andar con él, sin andar rogando como tú!


  En ese momento deseé que la frase "La gota que derramó el vaso" no existiera.


  Iván me tomó de los brazos y Juan se acercó para propinarme un golpe. Por alguna extraña razón me recordó a Gerardo. Lo escupí en la cara.


  De pronto, todo fue muy rápido, cerró el puño, y antes de golpearme cayó al suelo junto con mi ángel guardián quien lo derribó con todo su peso.


  —¡Quítale tus estúpidas manos de encima!


  Miré a Iván que me liberaba y salía de prisa de ahí dejando a Juan. Fer se levantó y miró a Juan que estaba procesando como había caído al suelo. se metió un buen golpe.


  —¿No voy a permitir que toques a Gado, que te quede claro! Fer lo tomó de su camisa y estuvo a punto de golpearlo.


  —¡Nooo, para! ¡No hagas nada! —supliqué.


  Me miró y vi a Juan que aún estaba aturdido.


  —¡Sólo le doy un poco de su propio chocolate!


  —¡Suéltalo! Ya déjalo, olvidemos que esto ha pasado, vámonos.


  Nos fuimos dejando a Juan sentado en la hierba.


  —¡Maricón! —gritó Juan a lo lejos y vi que me extendió el dedo corazón.


  Fer pasó su brazo por mi cuello y eso me irritó. Sea como sea, seguía enojado con él.


  —Quítame las manos de encima, no me toques —le dije al Chico rebelde. Mi ángel guardián…


  —¿Pero estás bien?


  —Quítame las manos de encima, no me toques—insistí.


  —Necesito hablar contigo, por favor.


  —¡No hay nada que hablar Fernando, déjame en paz, no me jodas!


  Me alejé de él y caminé hacia la parada de autobuses. Miré que me seguía, acelerando el paso cada vez más.


  —Bien… Si no quieres hablar conmigo por las buenas, ¡Lo harás por las malas!


  Me tomó de los brazos, me abalanzó sobre su pecho y me plantó un beso.


  —¡Eres un estúpido! —le grité.


  —Pero así me quieres, ¿No?


  —Yo no te quiero Fernando.


  —Eso dices porque estás molesto conmigo.


  —Déjame por favor, ya no quiero nada contigo.


  —Mírame a los ojos y dime que no me quieres.


  —De qué sirve decirte que sí te quiero si al final no funciona nada de esto, y siempre peleamos; no quiero nada por eso… Contigo sólo son peleas y celos.


  —Ya andas con el hijo de tu patrón, ¿Verdad?


  —¡No digas pendejadas, Fer! ¿Vas de nuevo con eso?


  —Mira… En una semana me gradúo y quiero decirte muchas cosas… En primer lugar, mis abuelos sospechan que soy bisexual y se lo han dicho a mi madre. Supongo que vendrá por mí para llevarme a Tamaulipas… No quiero irme, no quiero perderte. Por eso es que busqué a esa chica y aparentar ser novios, pero te quiero a ti… Además, me han insistido en involucrarme de lleno en la religión… Tengo dudas y no sé qué hacer con mi vida.


  —¿Era eso? Aun así, no puedes tapar el sol con un dedo.


  —lo sé pero…estoy tratando de manejar la situación a mi manera, al menos andar con una chica me da ventaja hasta la graduación, Además, estoy muy ocupado con ese tema.


  —De igual forma Fer, no creo que estemos listos para una relación, somos muy chicos. Ya ves todo lo que hemos pasado estos meses… Y otra cosa, opino que, si no la quieres, no le mientas más.


  —Bueno, en eso tienes razón. Pero tú y yo nos queremos.


  —No sé si pueda… Después de lo de Gerardo, Juan Márquez, esta chica, no sé si te quiero.


  —Bueno, olvida eso… Adivina qué… Te tengo una sorpresa.


  —¿Que, ahora en qué problemas te has metido?


  —No, nada de eso. Es sobre algo que te va a gustar mucho, pero tienes que esperar hasta mañana.


  —¿Tanto? Mejor no me hubieras dicho, que sólo estaré pensando en qué es.


  —Eso lo hace más emocionante —masculló.


  Decidimos caminar hacia el pueblo e ir platicando. Estaba emocionado por su graduación, él era primer lugar en aprovechamiento académico; «estaba seguro de que su madre dejaría pasar todo y podría estudiar aquí la preparatoria». Ella quería que estudiara en la ciudad, según porque brindaban mejor educación; en nuestro pueblo vecino también había una preparatoria.


  Llegamos al pueblo, casi se hacía de noche. Nos detuvimos cerca de las primeras casas. En el fondo lo deseaba tanto como él a mí.


  Observé su erección, sin dudarlo me dispuse a darle sexo oral, gemía de placer con los ojos cerrados.


  Comenzó a masturbarse. Mientras seguía con mi labor, aceleró la mano y se corrió. Luego me dio papel para que me pudiera limpiar.


  Llegué a casa, el ambiente era diferente y quizás el tiempo que pasaba con Fer era un escape a la realidad de las cosas, mi madre estaba enferma. Era diabética, semanas atrás se había accidentado el pie pisando un clavo.


  Asistió a un tratamiento, pero por la enfermedad se le dificultaba sanar y los exámenes médicos pronosticaban la enfermedad del pie diabético si no seguía meticulosamente al pie de la letra las indicaciones. Mi cuñada la cuidaba y estaba al pendiente de ella.


  Ese día mi papá llegó junto con una prima de un pueblo cerca del puerto de Tuxpan, Veracruz. La chica se llamaba Rutila y era de la edad de Fernando. Ella estaría en mi casa ayudando con los deberes.


  Después de una cena familiar y ver que mi madre estaba mejor me di un baño y me fui a mi habitación.


  Cerré mis ojos batallando para poder dormir. Me quedé pensando en la dichosa sorpresa que rebelde tenía guardada para mí.


  Al día siguiente comenzaría la última semana de clases y el evento más importante para Fer, su graduación…


  Me levanté y me di un baño, mi prima Rutila preparaba el desayuno, mi madre estaba mejor, aunque tenía que guardar reposo.


  Era la última semana de clases, así que andaba con toda la actitud. Seguía pensando cuál era la dichosa sorpresa de Fernando.


  —Hola prima, buenos días —musité.


  —Hola, ¿Quieres tomar café?


  —Sí, por favor.


  —Oye, ¿Me puedes acompañar hoy en la tarde a la ciudad? Necesito comprar unas cosas personales, solo traje un poco de ropa cuando me vine con mi tío.


  —¡Ah, claro prima!


  —Mi papá volverá a ir, ¿Verdad?


  —Sí, está trabajando con el abuelo en el campo y ha motivado a muchos a la siembra de maíz.


  —Hmmm, que bien… Bueno, a mí no me gusta mucho el trabajo, pero está bien… bien prima, te dejo, iré a la escuela.


  Llegué temprano, mi actitud estaba por los cielos. Busqué a Fer pero no lo vi. Sonó el timbre y me fui a mi salón.


  Las clases ya habían finalizado pero la maestra nos entretenía con cualquier actividad, la llegada del receso se hacía eterna.


  Por fin escuché mi salvación, el timbre, después de horas de estar sentado en el pupitre.


  Iba saliendo del salón y a media cancha me encontré a Liz.


  —Hola Liz, ¿Cómo estás?


  —Bien Gadito, ¿Y tú? Oye, me dijo mi primo que te esperaba donde siempre.


  —Ah ok, mil gracias… Ammm, bueno, nos vemos.


  Llegué a los salones viejos. A lo lejos vi a una chica, una chica que no hablaba conmigo. Me pregunté qué rayos hacía con rebelde, ahora qué tramaba.


  Ella me miró y me sentí mal… Culpable.


  —Hola Gado… Pues esta es la sorpresa que te tenía. Le he explicado a Arisbeth toda la historia, y bueno, aquí está ella… Supongo que tienen mucho de qué hablar.


  Lo miré partir y me quedé junto a esa chica frágil e inteligente.


  —Hola Aris.


  —Gado.


  —Aquí estamos y sólo quiero decirte que lo siento mucho.


  —No te preocupes, dejémoslo en el pasado… Aunque no estoy del todo convencida, así que te tomará tiempo ganarte mi confianza otra vez, además estoy confundida, la historia que me contó Fer, acerca de los hombres del pueblo, o sea, ni son machos y son muchos. vaya caso.


  —OK claro que entiendo. y bueno con respecto a ese tema, te entiendo, te vuela la cabeza saber que el pueblo donde has nacido y crecido gran parte de tu vida tiene una gran lista de chicos que tienen sexo con otros chicos.


  Nos dimos un abrazo y estuvimos platicando todo el receso. Luego, en la salida, me fui con ella a casa como en los viejos tiempos.


  La invité a mi casa y comimos. Pasamos un buen rato platicando y alegremente reconciliamos nuestra amistad.


  Por la tarde acompañé a mi prima a la ciudad de Papantla, regresamos tarde a casa.


  El martes le agradecí a Fer por haber interferido en la reconciliación con Aris. Ella sabía la historia, aunque Fer no era su favorito.


  Ahora las cosas funcionaban bien, sólo esperaba con más ansias la Graduación. Pero aún traía una cosa en la mente: «Rebelde ya no estudiará aquí y lo veré menos, yo tengo un ciclo más para graduarme».


  Ese miércoles aseamos los salones y luego los pintamos por fuera y por dentro.


  El jueves se hizo ensayo general, pero Fer no asistió. Liz me comentó que su madre había llegado y andaba muy ocupado.


  Lo dejé pasar, pero no sabía si hablaría con él, el día de su graduación.


  En casa mi madre se había enfermado de nuevo. Ahora era la presión arterial. Mi prima Rutila nos apoyaba dándonos la comida y el aseo en casa.


  No había visto a Rebelde un par de días y me encontraba planeando qué hacer para el siguiente día.


  A la mañana siguiente me fui con Aris a la secundaria pues nuestro grupo se encargaría de arreglar todo para el evento.


  Ahí ya estaban Darío, Juan Carlos, Johana, Nelly, Gabo, Nora, Angelín y demás compañeros de clase.


  Gabo era el encargado del sonido. Él pondría la música durante todo el evento. traté de convencerlo durante un par de horas para poder hacer mi detalle.


  Finalmente accedió y mi sonrisa de triunfo lo demostraba. Todo estaba saliendo a mi favor.


  La suerte estaba de mi lado, le tenía una sorpresa rebelde.


  La música sonaba dándole la bienvenida a todos al evento, se escuchaba a lo lejos. la sorpresa para Fer tenía que salir de maravilla.


  Como pude arregle el salón repleto de libros viejos, estaba todo sucio, pero al final quedó un poco decente. Me dio escalofríos al acordarme de la última vez que había estado ahi dentro.


  Salí, la música continuaba; era la última llamada. Entré al pequeño cubículo donde estaba Gabo con Aris y me miraron.


  Nervioso me acerqué para que me prestaran el micrófono. Saqué la hoja que había escrito y me dispuse a leer.


  "Buenas tardes. Quiero darles la bienvenida a todos allá afuera… Antes de empezar, quiero dedicar esta hermosa melodía a una persona que está allá afuera y, por cierto, feliz graduación."


  Le oprimí play al tema que tenía preparado:


  "Pálida se viste la ciudad desde mi ventana,


  qué sentido tiene despertar si todo es nostalgia,


  queda sólo el eco de lo que una vez fue un grito.


  Te fui perdiendo, internándome en mi propio laberinto.


  Nada nuevo queda bajo el sol…


  Cien años de invierno que se van"


  Estaba aún nervioso, Gabo cambió el disco, pasando la canción “el eco de tu voz” de Playa Limbo.


  Reaccioné un momento después y escribí una pequeña nota:


  "Te veo detrás de los salones viejos al terminar el evento"


  Le pedí a Aris que saliera en busca de rebelde. No podía salir del cubículo porque sabrían que había sido yo quien había dedicado la canción, Gabo se asomó por la ventana y todos estaban atentos.


  El evento duró casi dos horas. Al final, cuando todos estaban distraídos mirando el vals de graduación, aproveché para salir.


  Permanecí casi 10 minutos sentado detrás de los salones viejos. Por fin lo miré a lo lejos acercándose hacia mí.


  Vestía traje negro con corbata roja y camisa blanca. Su corte de pelo era corto, pero seguía siendo rebelde.


  —Hola, feliz graduación.


  —Gracias, y bonita canción.


  —Sí, ¿Verdad? La encontré en una carpeta de música que me pasó mi sobrina. Me enamoró esa canción. Se llama "Cien Años de Invierno", y la canta Eclipse Rock.


  —Muy hermosa. Me dejó mucho que pensar la letra —musitó.


  —Bueno, ya que el evento ha terminado, tengo tu regalo de graduación.


  —¿Ah, y qué es?


  —Sólo sígueme.


  Lo tomé de la mano y nos dirigimos a la bodega abandonada. Encendí las luces y juntos entramos.


  Olía un poco a cigarros, algunos tenían la costumbre de ir a fumar allí dentro, o al menos, alumnos que no estaban más.


  Tomé su mejilla con mis manos y le planté un beso en los labios. Lo quería y no estaba dispuesto a perderlo ahora que nadie se interponía entre nosotros.


  Estaba feliz de tenerlo a mi lado. Dejé a un lado el orgullo para poder ser feliz con mi chico rebelde…


  "Dónde está la noción del tiempo y del espacio cuando te acercas despacio a acariciarme el alma…


  Dónde está la cordura cuando llega tu hermosura[iii]"


  La música seguía a todo volumen, intenté tener los pies sobre la tierra. Una parte de mí sabía que era real, la otra se empeñaba en que todo eso era sólo un sueño.


  Tragué saliva. Apenas habían pasado cinco segundos después de haber cerrado esa puerta, pero estaba nervioso.


  Caminé hacia donde estaba. A unos metros me miraba y con eso me bastaba, no había necesidad de usar las palabras en ese momento.


  Miré cómo se aflojaba la corbata y luego se quitó el saco. Me acerqué mientras se iba quitando la camisa.


  Le aflojé el cinturón, le bajé el pantalón y el bóxer. Él me quitó el uniforme que aún llevaba. Nos encontrábamos desnudos.


  Me acerqué para darle un beso, un exquisito beso correspondido. Fui bajando mis labios hasta llegar a su ombligo y fui más abajo.


  Su erección apareció al instante en que mis labios tocaron su suave piel. Comencé lentamente mientras él gemía de placer.


  Pasé mis labios por sus testículos, chupando uno y luego el otro. puse mis labios en su glande muy suavemente, me daba cuenta de que lo disfrutaba.


  Me acomodó contra la pared, lubricó con su saliva y me metió un dedo dándome masajes para dilatarme. Su calor corporal al estar pegado a mí me causó excitación.


  Luego se acomodó por detrás y puso su miembro en mí, intentando penetrarme lentamente. Empezó con un mete y saca lento. Luego fue acelerando por un instante, volvió a hacerlo lento y estuvo así durante unos minutos hasta correrse dentro de mí.


  Lo miré y estaba todo sudado, igual que yo. Se limpió con papel higiénico y me dio un poco para quitarme su lefa.


  Me acerqué y le di un beso.


  —¡Wow, me ha gustado esto! —musitó.


  —A mí también me agradó.


  —Gracias por este detalle.


  —Bueno… Con esto, oficialmente regresamos—. Dije en tono de afirmación.


  Lo miré y él se quedó en silencio unos segundos, no sabía qué estaba pensando. Odiaba su silencio, siempre que callaba era porque las cosas no iban bien.


  —Dime algo Fer, no te quedes callado, ¿Qué pasa?


  —Ammm, bueno… Tenemos que hablar sobre eso… Verás, mi madre me pidió irme a Tamaulipas estas vacaciones de verano.


  —¿Te irás un mes?


  —Sí, no me queda remedio, ya lo platiqué con mi madre, además quisiera ir a Tamaulipas.


  —Bueno, esperaré, sólo es un mes y, te deseo lo mejor.


  —Oye, no te pongas así.


  —Bueno, es que no me lo esperaba.


  —Espero que vayas a mi casa hoy, ¿Vale? Haremos un pequeño convivio para celebrar la graduación.


  —No creo que sea conveniente —le respondí.


  Se acercó a mí y me dio un abrazo aún desnudo. Le correspondí ese abrazo tan cálido que me había hecho sentir seguro a su lado.


  —Oye Gado. Ya que tú me has dedicado una canción, yo también tengo una para ti.


  Sacó su teléfono y yo me sorprendí.


  —¿Es un teléfono celular?


  Me causó sorpresa pues eran pocos los afortunados que tenían uno, en el pueblo eran otras las prioridades.


  —Sí, mi mamá me lo ha dado de regalo.


  —Wow, que detalle.


  Miré cómo tecleaba buscando una canción hasta escuchar y reconocer la voz de Yuridia cantando "Ángel".


  "Y otra vez tú, abriéndome tus alas…"


  La canción sonaba hermosa y noté que rebelde me miraba tratando de llevarse un buen recuerdo. Pero su mirada era extraña, algo le pasaba a ese chico; lo intuí porque él no solía comportarse así.


  ¿Sería que mis Cien Años de Invierno estarían llegando a su fin? O tal vez me estaba volviendo paranoico después de las cosas  vividas.


  Tal vez sólo era parte de mi imaginación y tendría que dejar que la vida y el destino jugarán su propia partida, aunque esto inquietaba mi juicio. No lo sabría, pero ese día sería  otro de mis días favoritos a su lado.


  Tomé un respiro y dejé que la vida siguiera su curso una vez más…


  Pasé cuatro semanas trabajando hasta que finalmente conseguí un sueldo atractivo. Le supliqué a mi madre que me dejara comprar un celular, después de semanas de rogarle había accedido; eran pocos los privilegiados en ese pueblo que poseían un teléfono móvil.


  Ella se encontraba un poco mejor, mi prima continuaba apoyando en la casa. Mi padre me acompañó a comprarme el anhelado aparato.


  En el Tajín mis amistades crecieron. Santi y yo siempre nos reíamos por cualquier cosa.


  Una chica que vendía donas y postres siempre nos acompañaba por la tarde a nuestras pláticas, su nombre era Mariana además estaba Ramiro, otro chico que trabajaba conmigo y otros conocidos quienes vendían artesanías.  Aprendí la historia sobre el ritual de los Voladores de Papantla gracias a todos ellos.


  Juan Márquez se mantenía lejos. Él no me hablaba y yo mucho menos. Siempre andaba en compañía de Iván.  Supe por Mariana algo de la vida de Juan. Su papá lo había echado de su casa debido a sus preferencias sexuales; me compadecí del chico que era apenas un año o dos mayor que yo, que complicada vida le habría tocado vivir, a pesar de ser un chico odioso y sentirse superior era admirable su osadía, quizás su carácter era por esas razones.


  Las vacaciones se pasaron muy rápido, casi no pensé en rebelde.


  En casa todo seguía normal. Mi padre se encontraba trabajando cerca del puerto de Tuxpan en los cultivos de maíz, junto con mi hermano y mi abuelo.


  Mi prima Rutila comenzó a salir con un chico llamado Vidal, de unos 18 años. Su papá también trabajaba con el mío.


  En una ocasión sin querer me fui con Vidal a un mandado y lo miré detenerse para orinar. De repente me enseñó su erección y me preguntó si la quería tocar. Yo estaba todo nervioso, lo único que hice fue mirar.


  No le respondí, se subió el short y seguimos caminando.


  Las clases en la secundaria comenzarían la siguiente semana, yo pasaría al tercer grado.


  Casi no vi a mis amigos de clases durante las vacaciones por irme a trabajar a la zona arqueológica Tajín.


  El primer día de clases tuvimos a una maestra nueva llamada Pragedis que se veía muy estricta. A varios los castigaba por cualquier cosa, incluso a mí.


  Sólo en la primera semana me castigó dos veces por no tener buena caligrafía.


  Un viernes por la tarde miré a la prima de Fer, no la había visto desde su graduación, estaba en una de las tiendas del pueblo:


  —Hola Liz, ¿Cómo te va?


  —Hola Gado… Bien, muy bien… Ya ando en la prepa y me gusta.


  —Que padre… Oye, ¿No sabes si Fer ya regresó de sus vacaciones?


  —Ammm… ¿No te dijo nada?


  —¿Nada de qué? No lo he visto desde la graduación.


  —Bueno, no ha llegado, ni va a llegar; se fue con su madre a vivir en la ciudad… Ammm, pero ahora que me acuerdo.


  La cabeza me daba vueltas, tratando de asimilar la noticia, en nuestra última platica, rebelde me habló ese tema, que su madre tenía planes para que su hijo se quedara a estudiar, pero eso solo fue lo que su madre quería, él tenía otros planes, o al menos eso fue lo que él me dijo, «¿Acaso todo este tiempo él me mintió?...  ¿Qué fue lo que ocurrió?, ¿A qué iba todo esto?» —Resonaba una y otra vez en mi cabeza.


  Sabía que no volvería más a mi lado, todo se había ido a la mierda en un instante. No había duda de que todo lo soñado y lo vivido tenía un principio y un final.


  Ahí comenzaba la crisis existencial de mi vida. El tiempo a su lado solo serán recuerdos que jamás podre borrar de mi cabeza, que para bien o para mal, estaban en el fondo de mi corazón.


  Lancé un suspiro cargado con todos mis pesares al mismo tiempo que sentía un nudo en la garganta.


  No lograba concentrarme en clases, pero no importaba, solía refugiarme en mi soledad, permanecía sentado mientras mis demás compañeros estaban afuera del salón disfrutando del receso. No era tan malo, así nadie me hacía preguntas que no tenía ánimos de responder.


  Aris y Darío se habían cansado de insistir a lo largo de toda una semana.


  Era viernes y seguía allí; aparte, castigado por esa maestra que ni al caso. Me odiaba, y más por la actitud que tenía tras haber confirmado que rebelde no volvería al pueblo, no al menos en un buen tiempo.


  Pero ya no quería recordar. No le importaba; de haberlo hecho, me lo hubiera dicho.


  eso había quedado muy claro, aunque no sabía qué hacer, ni a quién contarle.


  Tal vez ya no tenía amigos en los cuales confiar. Mateo, era el único que sabía que era gay, ahora se había mudado a otra ciudad para estudiar la universidad.


  En Aris y Darío no sabía si podía confiar del todo, a pesar de que Aris sabía sobre las cosas que pasaban en este pueblo.


  Había renunciado a mi trabajo la semana anterior, al menos, no necesitaba dinero en ese momento.


  A mi padre le iba muy bien. Le ayudaría a trabajar e ir al campo los fines de semana.


  —¡Es enserio Darío, si esa maestra sigue así, la mandaré directo por un tubo!


  —Tranquilo, no es para tanto —dijo Aris.


  —Ahora resulta que no es para tanto, ¡Esa vieja me odia!


  —Bueno, no es que te odie; lo hace por tu bien —agregó Darío.


  —Bueno, últimamente se la trae contigo —respondió Arisbeth.


  —Pero igual, sea lo que sea, ¡ya me trae hasta la madre!


  —Bueno… Cambiando de tema. Tenemos que organizar el convivio con el grupo para este 16 de septiembre.


  —No es verdad. Aún faltan poco más de dos semanas —dijo Darío.


  —No importa, tenemos que anticiparnos.


  —Bueno, igual yo no tengo ganas de ir —balbucí.


  —Mira, allá va Gabo; él me apoya siempre… Nos vemos, luego le iré a hablar —dijo Aris retirándose.


  —Huele a amor ahí, ¿Verdad? —dijo Darío.


  —¡Jajaja, seguro! Los genios de la clase.


  —Oye Gado, ¿Te puedo hacer una pregunta?


  —Antes… Ya no me digas Gado, ese ya murió; dime Edgardo por favor.


  —Uy, qué fuerte… Bueno, Edgardo … Bueno, ¿Tú y Fer tenían algo que ver?


  —¿Por qué dices eso Darío?


  —Es que has cambiado mucho después de que él se fue. Andas todo ido y de mal humor.


  —¡No digas estupideces! Bueno, mejor voy al salón —resoplé. Me di la vuelta y dejé a ese chico que parecía sospechar. Aunque pocos sabían, no era tiempo para salir del clóset.


  Caminé de regreso a clases, aún tenía mucha tarea y no era mi imaginación, la maestra me odiaba.


  Trataba de concentrarme y mantenerme ocupado para no pensar en rebelde, pero siempre recordaba a mi chico…


  Una lágrima cayó por mi mejilla. «¿Qué hice mal? ¿En dónde está esa persona que me quería?»


  Trataba de concentrarme en hacer la estúpida tarea. Nuevamente mi mente se desviaba hacia lo que Darío me había dicho, pero hacer público el que me gustaban los chicos podría ser un tema para el cual aún no estaba preparado.


  «¿Será que puedo confiar en él? Quisiera poder desahogarme y tengo que hacerlo para ya no sentir esto que me atormenta».


  Me senté en la mesa con mi prima Rutila y platicamos.


  —Oye Gado, ¿Ese tal Vidal, el chico que me pretende, es soltero o ya ha tenido más novias antes?


  —Pues casi no lo he tratado prima. Pero creo que este fin de semana iré con él a Tuxpan al trabajo de mi papá. Yo te investigo, aprovecharé en lo que vamos de camino


  —Sí primo, me parece muy bien.


  Llegó el fin de semana y me fui con Vidal en su camioneta. Nuestros padres trabajaban allá y Vidal se encargaba de ir por ellos cada fin de semana.


  —Hola Vidal, gracias por pasar por mí a esta hora.


  —Hola Gado, sí, ¿Verdad? Es muy temprano, aún ni siquiera amanece bien, es de madrugada.


  —Sí, lo sé. Hay mucho trabajo y nos quieren temprano


  —¿Puedo irme durmiendo aquí? —lo dije sin malicia, pero él no lo tomó así.


  —Sí. Y si quieres, puedes acostarte en mis piernas.


  Me quedé mirando, tratando de no seguir su juego.


  —No gracias, así estoy bien.


  —¿No te da curiosidad tocármela? puede ser tuya, si quieres.


  Lo volví a mirar y esta vez se tocó ahí abajo.


  —No Vidal, no me interesa nada en absoluto. Y no quiero tocar el tema de nuevo, así que no insistas.


  —sabes, en el pueblo rumoran cosas de ti. Pensé que tal vez podrías probarla, también me doy cuenta de las miradas que me echas.


  —no me apetece, además andas con mi prima, no pasará nada, así que ya no insistas.


  Llegamos a un pequeño pueblo cerca del puerto de Tuxpan, ahí le ayudamos a nuestros padres con el trabajo de campo. Ellos trabajaban en el cultivo de maíz y la colecta de las hojas.


  Trasladaban todas las hojas de maíz acumuladas para la venta y nosotros éramos quienes las colgábamos en la camioneta.


  En ese pueblo vivía la familia de mi padre, y de ahí era mi prima Rutila. Era un pueblo muy pequeño, cerca de la costa, un lugar alejado de las comodidades de la ciudad, pero con personas agradables.


  La mayoría de la gente era tan humilde y trabajadora, y llevaban ahí generaciones y generaciones. Me entraban momentos de claustrofobia al pensar si mi destino sería pasar toda mi vida en el mismo lugar donde había nacido.


  Las casas eran pequeños tejabanes rodeados de árboles. El humo de las chimeneas durante las tardes era encargado de recibir las noches de verano y de todas las épocas del año.


  El pueblo era un buen lugar para vivir, pero tan melancólico para mis ganas de querer comerme el mundo.


  Los días pasaron y ese chico dejó de insistir. Él era de estatura media y de piel morena; no era guapo ni feo, tenía lo suyo. Pero yo no quería nada que no fuera rebelde.


  En la escuela los días eran monótonos y la maestra comenzaba a caerme muy mal. Me junté más con el grupo de Angelín, ella era la líder del grupo.


  —Hola Angelín, ¿Puedo hacerte una pregunta?


  —¿Sigues quedando con Gonzalo?


  —Nada que ver, ya no.


  —Ah ya, ok. Que bien.


  —¿Por qué?


  —Curiosidad, sólo eso —musité.


  —¿Tú quieres conmigo, o algo así?


  —Jajaja, ¿Yo?


  —¿Hay otro aquí?, ¡Sí, obvio tú!


  —No sé, es complicado —confesé.


  — ¿Soy fea? —Dijo rápidamente poniendo mala cara.


  —No para nada si eres guapa.


  La tomé del hombro, como estábamos sentados juntos, sólo la abalancé hacia mí y puse mis labios sobre los suyos dándole un beso pequeño en la boca.


  —¡Perdón! —balbucí apenado, la verdad no supe qué decirle, ella era guapa, pero a mí me gustaban los chicos y besarla a ella no era algo que realmente quería hacer, pero últimamente andaba vagando por la soledad.


  —¡Que tonto eres, así no se besa a una chica!, ¿Seguro que no te gustan los hombres?


  —¿Sería un problema si me gustaran?


  —Para nada, tonto, es tu vida y lo que tu decidas hacer con ella es muy tu problema solo que tienes que aprender a hacer las cosas con responsabilidad.


  La chica me dejó sin palabras al escuchar lo que decía, después de todo me pude abrir un poco con respecto al tema de mi orientación sexual, ella no me juzgaba y eso me dio esperanzas.


  —Perdón por besarte, sabes, desde el primer día de clases me di cuenta de que eras hermosa, recuerdas que nos juntamos en parejas ese día y te ayudé a dibujar un perro en la libreta.


  —Si claro fue nuestro primer día de clases. Como olvidar ese primer año, incluso Aris me caía tan mal, pero vamos creciendo y comprendiendo muchas cosas de la vida—. Vámonos, sugirió la chica esbozando una bella sonrisa, así que la seguí al salón de clases donde algunos compañeros también llegaban en compañía de Aris.


  —Hola Aris, ¿sigues organizando el convivio?


  —Hola Gado, si en eso ando con la ayuda de los demás.


  No le ofrecí mi ayuda porque varios chicos la apoyaban además no me sentía con ganas de nada desde la partida del chico rebelde.


  Los días transcurrieron y faltaba casi una semana para el convivio. Era lunes y las cosas no habían cambiado mucho, con la maestra las cosas siempre pintaban mal, me odiaba, me había dejado sin receso junto a Juan Carlos y otro chico al que no le hablaba tanto.


  —No sé ustedes chicos, pero yo voy afuera por comida, no pienso quedarme aquí a sufrir hambre.


  —¡No, va a venir la maestra y nos irá peor! —dijo el otro compañero a quien casi no le hablaba.


  —Bueno, yo voy y regreso rápido —musité.


  Compré comida y una soda, caminé rápido de vuelta al salón para pasar desapercibido.


  Apuré el paso para llegar pronto, no me di cuenta de que la maestra estaba de espalda en la puerta. Choqué con sus glúteos y mi comida se derramó sobre su ropa.


  —¡Eres un pendejo, o qué te pasa! ¡Mira lo que hiciste!


  —Perdón, no era mi intención.


  —¡Siempre tan mosca muerta!


  —Bueno ya, fue un accidente, lo siento.


  —¡Te voy a suspender! Sólo causas problemas. Pero ahora sí tu papá se va a enterar que clase de hijito tiene.


  —Como si le fuera a dar el gusto. No pienso volver a esta escuela para verle la cara y tener que soportar su puto mal genio otra vez… ¿Sabe qué? ¡Adiós y por mi puede irse a la mierda!


  —Ese vocabulario… Eso es una falta de respeto. ¡Voy a hacer que te expulsen, de mí te vas a acordar!


  Salí furioso de la secundaria y lleno de rabia, durante todo el trayecto a casa, no pensaba darle el gusto a esa ridícula además de que mis padres no me tomarían en serio al decirles que la maestra siempre estaba en contra mía, así perdiera un año de estudios no pretendía volver…


  Después de que dejé la secundaria, me rehusé a volver a tomar clases en ese lugar. mi padre se molestó demasiado y como castigo le ayudaría a trabajar en el campo con el cultivo del maíz, a pesar de que quise retractarme no pude y las cosas fueron de mal a peor, no tuve más opción que aceptar las cosas como eran, fueron unos meses difíciles pero la realidad es que estaba tocando fondo con todo lo vivido, lo peor de todo es que eran gritos en silencio, el sufrir por alguien que me dio los momentos más felices y a su vez momentos de penas y amarguras era algo que no podía sostener por más tiempo. Sin querer, un día accedí a las insinuaciones de  Vidal, el novio de mi prima Rutila, ya que él trabajaba junto a mi padre, la mayoría de las veces ignoraba sus insinuaciones, pero él siempre insistía, incluso mostrándome su pene flácido cuando orinaba mientras trabajábamos en los cultivos de maíz, tal vez necesitaba de su compañía y fue así como comenzamos nuestros juegos sexuales.


  Vidal se acomodó detrás de mí, se movió lentamente para penetrarme, lo hacía tan bien que podía imaginar que era el chico rebelde, cerré los ojos mientras se disponía a realizar su labor, estuvo así algunos minutos hasta correrse dentro de mí.


  Lo seguí viendo unas cuantas ocasiones más, pero le puse fin a esos encuentros sexuales. Era novio de mi prima Rutila, además, él sólo buscaba placer, sin palabras ni caricias que me hicieran sentir deseo y amor, como con el chico rebelde, era sólo un mayate más de tantos que existían en mi pueblo como un día me lo dijo mi vecino Mateo, seguro que a él también lo abandonaron en alguna relación sin futuro y era por eso que lo percibía tan desdichado, al final no éramos diferentes, yo era el chico con el corazón roto en mil pedazos.


  Mi prima Rutila continuó su noviazgo con Vidal. Me alejé de todo lo que me hacía mal y así, sin más, traté de superar todo lo vivido. Estaba claro que me costaría hacerlo.


  En ese pueblo los heterosexuales aparentaban ser  machos en público durante el día y afectuosos con otros hombres en las noches, aunque aquellos últimos meses las cosas iban tomando un rumbo distinto, la gente  comenzaba a rumorar cosas, allí nada era lo que parecía, ni eran machos y eran muchos; el pueblo tenía heterosexuales flexibles que disfrutaban tener sexo con los homosexuales. Se rumoraban los encuentros  que ellos mismos lo hacían público entre sus amistades, lo peor del caso era que también comenzaban a meterme en esa lista.


  Se llego el mes de noviembre, mi hermana de la ciudad nos visitaba para presentar a la familia a su bebé recién nacido, ella vivía en Xalapa, la capital de Veracruz, por lo que sabía, ella estaba molesta porque había abandonado la secundaria, así que supuse que me iría mal, habló con nuestros padres y acordaron que me llevaría con ella a la ciudad de Xalapa. Allá me obligaría a terminar mis estudios, además de trabajar. Según ella, era para controlar mi etapa de rebeldía.


  Mi hermano mayor nos llevaría hasta la capital en una camioneta, eran casi cuatro horas de viaje. Alisté mis maletas el mismo día que partimos, estaba seguro de que ese cambio me haría bien para poder dejar el pasado atrás y superar todo.


  Me despedí de mis padres. Mi madre me dio su bendición y me deseó un buen viaje. También, me dijo que, si quería regresar, que lo hiciera en caso de que no me gustara estar en aquella ciudad.


  Despidiéndonos de todos partimos para salir del pueblo. mi nueva perspectiva luego de los rumores, lo habían convertido ahora en el pueblo chico de infierno grande.


  Pasamos por la última casa al salir del pueblo, enfocándonos hacia un nuevo destino.


  y un hilo de recuerdos vinieron a mi mente:


  Las caminatas con Fernando rumbo al pueblo.


  El sexo que experimenté a su lado.


  La atracción que sentía al estar a su lado.


  Y las veces que nos veíamos ahí cerca, a orillas del río.


  Quizás no estaba listo para eso, pero ¿Quién lo está?  No me debo lamentar porque también viví bellos momentos a su lado.


  Seguiré mi rumbo porque sé que vendrán nuevas cosas. Así es la vida, pero nosotros somos mejores, claro que sí, ¡a tomar el toro por los cuernos!


  Después de haber pasado las primeras experiencias a pleno inicio de la pubertad, la soledad también se hizo mi acompañante. Luego de abandonar el último grado de la secundaria ahora comenzaba una nueva aventura lejos de mi pueblo natal, en Xalapa, la capital del Estado de Veracruz.


  Para empezar, el clima era muy frío. Estaba acostumbrado al clima caluroso de Papantla, allí era zona de altas montañas y el clima era diferente.


  Ese frío, a decir verdad, coincidía con mis sentimientos, sería fácil acostumbrarme, por lo tanto, no debería tener problemas.


  Me fui al baño y luego a un cuarto improvisado que me hicieron. Era casi medianoche y estaba cansado por el viaje.


  Después de haber cenado y de una plática en familia tocó retirarnos a dormir. Observaba por la ventana la calle solitaria, el frío me calaba los huesos.


  Ansiaba ver la ciudad ya siendo de día para apreciarla mejor. Saqué mi teléfono celular y activé la alarma.


  Al día siguiente regresaría mi hermano Gonzalo y mi cuñado que nos habían llevado hasta allí, manejando por más de 4 horas en carretera.


  «Qué frío siento, no puede ser. Jamás imaginé que este clima se sintiera así de intenso. Estoy aún cobijado y siento cómo me cala en los huesos, qué horror con este clima. Al menos me he traído dos chamarras»  


  Me levanté porque el ruido en la cocina me había despertado. Olía rico, era chocolate caliente.


  En la mesa ya estaban mi hermano y mis dos cuñados. El cuñado que vivía ahí vestía un uniforme azul de policía.


  «Ahora entiendo todo, aquí me van a traer cortito de las riendas, ni modo de decir que siempre no me quedo, aunque aún estoy a tiempo».


  Tomé mi taza de chocolate y una rebanada de pan casero, hechos en mi pueblo.


  Desayunamos sin novedad, mi cuñado policía se despidió y nosotros iríamos al negocio de mi hermana en unos momentos más.


  Ella se dedicaba a la venta de pollo fresco, era un negocio propio.


  Salimos de la casa con rumbo a su trabajo el cual no quedaba muy lejos. El clima era frío y yo aún no me acostumbraba.


  Mi hermano Gonzalo y mi otro cuñado volverían al pueblo de Papantla, yo me quedaría a comenzar una nueva vida en ese lugar, aunque era un hecho que a fin de año iríamos de visita.


  Nos despedimos para después quedarme solo con mi hermana y el bebé, su hija  aún asistía a la escuela primaria.


  Ese día transcurrió normal, después de todo el clima mejoró. mire el sol, aunque no sentía calor, era agradable.


  Sólo observé cómo mi hermana daba lo mejor de sí misma para brindarles un buen trato a sus clientes hasta que terminaba la venta.


  Por la tarde regresamos a casa. Era una casa pequeña de color azul, ubicada en una colonia a orillas de la ciudad, un lugar tranquilo después de todo.


  Mi cuñado me estremecía, no sé si era porque es un policía, o porque tiene un carácter estricto y autoritario. Mientras mi hermana lavaba los trastes me abordó:


  —¡Gado, quiero hablar contigo! Ya me contó tu hermana todo lo que pasó en el pueblo… Déjame decirte que en mi casa se respetan las reglas. Aquí no estás para hacer lo que a ti se te pegue la gana… Aquí se hace lo que yo diga. Vas a trabajar y a estudiar. Tienes que echarle ganas. Y sobre todo, mi casa se respeta, ¿escuchaste?


  —OK sí, está bien.


  —Bueno, porque me dicen que tienes momentos de rebeldía.


  —OK, si ya entendí —hablé nervioso.


  —¿Y ya te acostumbraste a aquí? —dijo más serio, pero su voz denotaba autoridad.


  —Por hoy sí, supongo—. Respondí limitante.


  —Bueno, ahora que viene diciembre, puedes ayudarle a tu hermana o buscar un trabajo, como lo veas mejor. En enero te llevaré a la escuela nocturna donde iba mi hermana, está cerca del retén de policías en el que trabajo.


  —Ah ok, gracias. Yo veré, nada más quiero conocer mejor la ciudad para no perderme.


  Llegó el día de mi cumpleaños, el tiempo en aquella ciudad se me fue rápido y comencé a sentirme mejor con los temas del corazón roto, había días en que el chico rebelde ni siquiera estaba en mis pensamientos, no era justo sufrir por alguien que no tuvo el valor de ser sincero conmigo o al menos eso pensaba luego de que no me dijo que sus planes estaban mudarse y estudiar en la ciudad.


  Comencé a ubicar lugares en compañía de mi hermana quien era mi guía. Pronto comenzaba a salir por la ciudad, iba conociendo poco a poco.


  Mis ganas de explorar lo desconocido me daban motivación e ímpetu…


  Pasado mi cumpleaños tomé la iniciativa de conseguir un trabajo, así que emprendí mi búsqueda por el centro de la ciudad, dejé muchas solicitudes, en algunos negocios sólo me ignoraban por ser aún menor de edad.


  Al día siguiente llegué a un mercado llamado Jáuregui y empecé a preguntar sobre algún empleo.


  Un tipo me dijo que en el local 16, en una tienda de abarrotes estaba un letrero. Me dirigí a buscar alegre ese local.


  Al final lo vi desde el pasillo, a lo lejos estaba un letrero y miré a un chico de espaldas, traía una camisa morada.


  Era alto y el pelo lo tenía medio alborotado. Aparte el color blanco de su piel me llamó la atención y eso me puso nervioso, era guapo y me temblaba todo al verlo.


  Entonces le hablé, cuando se volteó hacia mí, lo vi por primera vez, frente a frente, la vida se detuvo  en cámara lenta por un instante al mirar sus ojos, no puedo decir que sentí mariposas en el estómago porque es un cliché tonto sobre la perspectiva que se tiene del amor, pero apostaba y daba por hecho de que en sus ojos pude mirar  un atisbo de esperanza para salir a flote luego de estar en el hoyo.


  era más guapo de lo que me imaginé. Tenía la cara redondita y unos labios rojos, me puse más nervioso.


  —Ammm… Hola. Oye, una pregunta, vengo a checar lo del anuncio.


  —¿Así? ¿Y tienes experiencia, o algo así?


  —No, no pero puedo aprender.


  —Hmmm… Espera, deja de hablar con el encargado—. Dijo sonriendo.


  Fue a ver a un tipo que estaba sentado al fondo y luego se alejó junto a otro chico de su edad.


  —Hola, me llamo Edilberto y me dicen que vienes por lo del empleo… Mira, el empleo es temporal, sólo es este mes y una parte de enero y no pido experiencia. Es de ocho de la mañana a seis de la tarde. Sólo es para atender a los clientes… Como ves, es un puesto de abarrotes y semillas, así que sólo es atender a la gente y mover mercancía.


  —Sí, es lo que veo. Además, aprendo rápido, eso no será problema señor.


  —OK, entonces preséntate mañana temprano.


  Lo saludé de mano diciéndole mi nombre y él me apretó la mano también. Ni siquiera me pidió documentación, yo le dejé mi solicitud de empleo.


  Cuando me alejé vi al chico, él también me miró, era guapo, muy guapo para mí, algo en él atrapó mi atención y me ponía nervioso ante su belleza.


  Aún no sabía su nombre, pero para mí ya era el chico guapo.


  No tenía ropa limpia, busqué entre mis últimas prendas y miré una playera negra con un estampado circular rojo, era la última playera, las demás estaban sucias y otras más húmedas.


  Dudé en ponérmela, eso me llevaría a una persona, Fer; recordé cómo me la había obsequiado el chico rebelde hace un año, cuando estábamos en los baños de la secundaria, finalmente me puse la playera.


  Salí junto con mi hermana a la colonia vecina, era muy temprano. Hice tiempo y luego me despedí para ir al primer día de trabajo.


  Al llegar miré al chico guapo con un chaleco azul, me miró y me reconoció.


  —Hola, ¿qué tal?, ¿siempre te dieron el trabajo?


  —Sí, supongo que sí… Ya que ando aquí —hablé temeroso, su belleza me ponía nervioso.


  —¿Cómo te llamas? Yo me llamo Albertino. Bueno, dime Tino.


  —OK Tino. Yo me llamo Gado.


  —Que bien, ¿y de dónde eres?


  —Bueno, no conozco bien. Es de una colonia cerca de una laguna que, a decir verdad, se ve contaminada.


  —Buenos días jóvenes—. Saludó el señor Edilberto que venía acompañado de otro chico.


  Lo saludamos, le entregaron unas llaves a Tino quien comenzó a quitar los candados del local, el otro chavo comenzó a abrir, sin dudarlo le ayudé.


  Luego sacaron unas mesas  donde después acomodaron mercancía y les ayudé de nuevo, no perdí de vista al chico guapo, tenían experiencia y yo simplemente era un novato.


  Al final pasé al local y me explicaron lo que tenía qué hacer.


  Después Tino me invitó parte de su café y acepté aún nervioso. Desayunamos mientras que en un rincón de ese local se escuchaba una estación de radio que supongo era la favorita de mi nuevo jefe porque andaba tarareando las canciones.


  El día fue transcurriendo. sin tener experiencia me daba la idea de resolver las necesidades de los clientes que llegaban para hacer sus compras, Tino me ayudaba y estaba atento, el otro chico era más distante.


  Al mediodía mandaron a Tino a la vuelta, a la bodega para limpiarla, me dijo el señor Edilberto que le ayudará.


  Llegué a la bodega y lo miré acomodando unos costales de alimento para perros. Tenía un poco desorganizada el espacio, así que le ayudé y entre pláticas lo conocí más.


  —¿Así que eres del Sumidero? Supongo que es por lo del lago que me describiste hace un rato.


  —Bueno, ahí trabaja mi hermana. Vivo en un lugar llamado Casa Blanca… Es que casi no conozco.


  —¿No eres de aquí? ¿De qué lugar eres?


  —Tengo como veinte días aquí. Vengo de un lugar llamado Papantla, es una ciudad al norte de este Estado.


  —Sí, qué bien. Yo vivo cerca del Sumidero… Hmmm, la colonia se llama Campo de Tiro.


  —Ah sí. He visto los autobuses que pasan frente al trabajo de mi hermana, quedan cerca de la laguna esa.


  —Sí, sí. Yo paso todos los días por ahí.


  —A lo mejor ya te había mirado, sólo que no sabía quién eras— Confesé con una sonrisa tonta.


  —Sí verdad… Bueno, apurémonos para terminar esto de una vez.


  La bodega era amplia, olía mucho a semillas y chiles secos, así que me acostumbre al olor en esa misma jornada.


  El primer día fue increíble. Tino siempre me ayudó en todo, hasta cuando nos despedimos, me dijo dónde tomar el autobús,


  Él lo tomaba por otro lado, así que ya no nos vimos, pero me dio instrucciones de cómo volver a casa ya que casi se hacía de noche.


  Temeroso salí del centro de la ciudad. El trabajo me gustó mucho, y el chico guapo también.


  Quizás sólo eran ilusiones, a lo mejor no tenía oportunidad con él, pero no tenía mucho que perder…


  Desperté entusiasmado por el segundo día de trabajo. El día anterior me había cansado, pero desperté con toda la actitud, la razón era volver a ver a ese chico.


  Sería hermoso besar esos labios, supongo que ya me había gustado y no había vuelta atrás.


  «¿Se habrá dado cuenta de que lo miro con deseo? No lo creo, sólo fue un día y él andaba muy ocupado».


  Me di un baño y desayuné muy rico. Mi cuñado no estaba, trabajaba un día por la noche y descansaba uno más, luego lo hacía de día y viceversa. Esa noche laboró, por lo tanto, saldría por la mañana.


  Me fui con mi hermana y le ayudé a cargar con sus cosas. Luego esperé el autobús para irme al trabajo.


  Al llegar lo miré de nuevo sentado en el piso, él me sonrió y yo igual. Estaba a punto de sentarme a su lado, pero llegó el otro chico quien lo saludó y a mí me ignoró por completo


  Bueno, sólo me miró y luego se puso a platicar con Tino. Yo me alejé como si nada a esperar a que llegara el dueño del local.


  Ese día todo transcurrió con normalidad, Tino me siguió apoyando en cosas que no sabía, me decía cómo y qué hacer.


  Aprendí el nombre de algunas semillas y de chiles secos, en Papantla los conocía con nombres diferentes, así que atento le prestaba mucha atención.


  Tenía la vaga sensación de que no le agradaba del todo al otro chico, quien resultó ser primo de Tino y que venían del mismo rumbo.


  Conocí también a una señora llamada Celsa, que era prima del jefe y que ayudaba de cajera por las tardes. Tenía 27 años y se llevaba muy bien con Tino.


  Me fui familiarizando con el mercado Jáuregui y ubiqué todo en ese par de días.


  —Oye, puedes traer comida si gustas y aquí la puedes calentar—. Dijo el primo de Tino.


  —Ah, muchas gracias. Eso haré.


  —Mira chavo, yo te comparto hoy. Sólo que comeremos aquí, ya mañana subimos a la planta de arriba, hay mucha gente ahorita y tenemos trabajo que hacer—. Dijo Tino mientras calentaba su comida.


  —OK Tino, donde sea es bueno.


  —Bueno, toma de mi lonche…Oye, se te hace hoyuelos de que sonríes.


  —Hummm, ¿por qué lo dices? —pregunté nervioso.


  —No, por nada en especial, mejor comamos vale.


  Al final del día y un poco cansado me despedí de todos y me fui a la parada de autobuses, para llegar a casa caminaba diez minutos. Ya casi eran las 9 de la noche, pude ver la neblina caer mientras iba rumbo a casa.


  Llegué cansado, me di un baño y cené. Luego me quité la playera y la doble poniéndola en el cesto de ropa sucia donde miré la playera negra de estampado rojo, pensé en Fernando. Que mal por mí, porque seguro él era feliz donde quiera que estuviera, me acosté y me tapé con la cobija mientras afuera la lluvia apenas comenzaba.


  Las cosas en mi vida comenzaban a tener una razón por la cual seguir. Aún era novato, pero me sentía muy bien y miraba las cosas positivamente…


  «Los recuerdos de un amor son la nostalgia de todo lo soñado y vivido, jamás podrás borrarlos».


  Ese día desperté entusiasmado, ya quería ir al trabajo. Estaba conociendo a ese chico, me agradaba, no había duda de eso.


  Pero él era mucho mejor que yo en todos los aspectos, por lo cual no tenía ninguna posibilidad, eso me desanimaba. Era algo imposible, así que me limitaría a sólo a pláticas.


  Estaba seguro de que no podía haber nada entre nosotros, seguro y tenía novia.


  Me decepcioné con mi monólogo interno, no era para mí, yo no tenía ninguna oportunidad; él es un chico guapo y las mujeres seguro le sobran.


  Llegué al trabajo muy temprano. Él aún no llegaba, lo vi a lo lejos besando a una chica pelirroja. Decepción total, tenía novia.


  Luego llegó el otro chico.


  —¿Qué onda chaval? No mires o te quedarás con el antojo.


  —Jajaja, que chistoso… Por cierto, ¿Cómo te llamas?, te apodan Chabelo, ¿no?


  —Jajaja, no. Bueno, me llamo Gaudencio.


  —Ah que chido. Y yo no me llamo Chaval, me llamo Gado


  —Bueno, igual es más fácil decirte Chaval.


  —Buenos días jóvenes—. Apareció saludando nuestro jefe.


  Procedimos a abrir los locales.


  Iniciamos labores, desayunamos en su momento y volvimos a la actividad. Tino andaba raro, así que me abstuve de hablar todo el medio día


  Más tarde el señor Edilberto me mandó a comer con Tino. Me calenté la comida y subí a la planta alta. Eran tres cuartos llenos de mercancía acomodada y bien distribuida.


  Nos sentamos en unos costales y él sacó su comida junto con la mía y la compartimos.


  —¿Así que tienes novia?


  —Bueno, se podría decir que sí, apenas empezamos. Se llama Verónica.


  —Ammm, que bien por ti. Eres todo un galán entonces.


  —Jajaja, ¿tú crees?


  —Pues se nota, ¿o no?


  —Bueno, tal vez. pero no todo el mundo me gusta o corresponde.


  —Eso sí. A veces las personas te decepcionan y sólo sufres—. Admití.


  —¿Te ha pasado? —preguntó al tiempo que se limpiaba con una servilleta.


  —Supongo que sí —le dije.


  —¿Puedo saber?


  —No creo Tino, no quisiera hablar de eso.


  —OK, entiendo.


  Terminamos la comida y él me miró curioso, yo le sonreí. Luego bajamos a seguir trabajando. Acomodaba la mercancía mientras él atendía a la gente.


  Él estaba más relajado platicando con Celsa, siempre lo hacía. Yo me puse a escuchar música en una radio vieja que tenían mientras atendía a la gente junto con Gaudencio.


  Al terminar la jornada salimos y nos despedimos.


  —Adiós Godzi.


  —¿Cómo me dijiste?


  —Godzi.


  —¿Por qué así?


  —Es de Godzilla. Ya sabes como el de la película, es que eres alto y de cuerpo robusto.


  —Jajaja, que chistoso. No me vuelvas a decir así, porfa—. Le dije poniéndole mala cara.


  —Ay ay Godzi. Acostúmbrate, no seas niña… Entonces, nos vemos mañana, descansa y te cuidas. Ah, ¡y te bañas!


  Me quedé un momento parado y lo miré alejarse.


  «Tenía novia y yo no tenía posibilidad alguna de que pudiera estar a mi lado. Aún con todo eso me sentía de maravilla con él, pero, las cosas a veces no pueden ser como uno quisiera, aunque me basta eso por un momento».


  Mi hermana preparaba la comida mientras me iba a bañar. Mi felicidad era no frecuentar a mi cuñado, es que tiene un mal genio, o es bipolar.


  Me cuestionó sobre cómo me iba en el trabajo. Le conté que apenas llevaba tres días y que me había acostumbrado rápido al empleo.


  Al día siguiente, después del desayuno. Mi cuñado nos llevó en su camioneta al trabajo de mi hermana.


  Me despedí de ellos y subí al autobús. Era la ruta del chico del mercado Jáuregui.


  Ahí me encontré a Tino en el fondo, casi en los últimos asientos.


  Me dirigí hacia donde estaba sentado para acompañarlo.


  —Hola Tontino


  —Jajaja. Hola Godzi… ¿Tontino, como así?


  —Jajaja, sí. No nada más tú puedes poner sobrenombres.


  —OK, supongo que me lo merezco.


  —Sí, lo sé. No es tan ofensivo como Godzi, pero va con tu personalidad.


  —Ah, ¿tonto te parezco?


  —Poquito.


  Me dijo que mirara hacia el horizonte para contemplar un volcán llamado el Pico de Orizaba muy a lo lejos. Se apreciaba la nieve sobre la cima. Ya antes lo había observado, pero ese día lucía mucho mejor.


  Llegamos al trabajo, las actividades  nos esperaban.


  El patrón llegó temprano, sus proveedores le repartían mercancía ese día.


  —Ay no, ¡hoy tendré mucho trabajo!


  —Sí, creo que sí —le respondí.


  —Buenos días jóvenes, ¿Cómo están?… Cómo ven, hoy nos dejaron mucha mercancía… Tino, voy a necesitar que acomodes todo en la bodega como tú ya sabes. Llévate a Gado para que te ayude. Nada de echar relajo por favor… Es mucha mercancía y no se van a ir hasta que terminen, se van a llevar todo el día. Así que, échenle ganitas por favor.


  —OK señor, yo le ayudo —resoplé.


  Primero desayunamos y luego nos fuimos a la bodega al trabajo pesado. Llegamos y miré que en verdad era mucha mercancía, el jefe no bromeaba.


  Tino me lanzó las llaves para que abriera la cortina metálica de la bodega. Batallé para abrir el candado, pero al final salí victorioso.


  Él sólo se reía de mí. Y así dimos comienzo con nuestra labor…


  Eran casi las tres de la tarde, habíamos avanzado mucho, por lo tanto, nos dispusimos a darnos un tiempo para comer. Comeríamos ahí mismo en la bodega.


  El lugar estaba solitario, de junto había un local el cual estaba cerrado sin uso. Me acosté sobre los sacos de alimento para perro a esperar a Tino con la comida que se había ido a calentar.


  Después de un rato llegó, puso la comida por un lado y se acercó hacia mí con intención de aplastarme. Me moví y cayó mal, pegándose en un codo.


  Me acerqué para sobarlo, él moría de dolor.


  —Ya ves Tontino, por juguetón —le dije entre risas, la verdad era que a su lado me la pasaba tan genial.


  —¡Ya cállate! la idea era caer sobre ti.


  —Pues fallaste Tontino —hablé riendo todavía.


  —Bueno, ya olvídalo que tengo hambre. Ya traje la comida, ya la calenté. Godzi, sácala, te toca a ti.


  Comimos sin hablar, sólo nos mirábamos. Luego me invitó de su refresco.


  —Por cierto Godzi, ¿Qué edad tienes?  Seguro comenzaría de nuevo con su cuestionario para conocerme mejor.


  —Ammm. Acabo de cumplir 16, ¿Y tú?


  —Tengo 18.


  —Hummm, sí que estás viejo —musité.


  —Sí, un poco… Oye, ¿Y Papantla es bonito?


  —Pues, sí tiene lugares y bonitos paisajes para visitar. Además, hace calor como no tienes idea. Yo vivía en un pueblito pequeño donde la gente se dedica al campo y al cultivo.


  —Ammm, entiendo. Yo también soy de un pueblito. Hace años que me vine a vivir a Xalapa, vivía a tres horas de aquí.


  —Hummm ¿Y cómo fue que llegaste aquí al mercado?


  —Te diré, mi primo Gaudencio fue quien me ayudó para que pudiera entrar.


  —¿Y antes, a qué te dedicabas? —cuestioné. De pronto empecé a tener más interés en él.


  —Vendía frutas con un tío. Hace un par de meses intenté irme a Estados Unidos, pero no pasé y me regresaron directo a casa, lo peor fue estar en el desierto. Luego mi primo me ayudó y aquí estoy. Pero igual, quiero intentar cruzar otra vez, sólo que tengo que juntar dinero para pagar el viaje.


  —¡Uff, que mal plan, eso fue peligroso! ¿Y tu mamá estuvo de acuerdo?


  —Sí, me fui con mi hermano menor, pero no pasamos.


  —Que mala onda Tontino.


  —Y tú, ¿qué onda, puedo saber de ti?


  —Ya te dije, vengo de un pueblito y así, vivo con mi hermana.


  —¿Y en el amor?


  —En el amor nada, aquí no conozco a nadie.


  —¿Y a mí? Mira que ya me estás conociendo —dijo entre risas sin saber qué responderle.


  —Sí, ya te conozco un poco.


  —Ya ves… Oye, ¿has tenido experiencias con algún otro chico?


  —Hummm, ¿Por qué lo dices?


  —Sí… Qué tal y te ha dado curiosidad o algo así por estar con alguien de tu mismo sexo.


  —¿Tú ya has tenido algo con alguien?


  —Mmmm, con un vecino cerca, en una finca que está por mi casa.


  —Hummm, bueno, entonces también podría decirse que sí, tuve algo que ver con alguien—confesé recordando al chico rebelde.


  Miré su entrepierna y pude notar su erección y entonces me puse nervioso. Tragué saliva, estábamos muy cerca uno del otro.


  Intenté decir algo, pero mi mano automáticamente tocó su entrepierna. Él me miró victorioso y feliz. Toqué su erección por encima de su pantalón, lo masajeé suavemente mientras miraba cómo lo disfrutaba.  Nos levantamos y nos fuimos hasta el fondo de la bodega. Le quité el pantalón y luego miré su bóxer, lo toqué nuevamente.


  Estaba nervioso, no sabía por qué razón, si por la adrenalina, o tener a ese chico guapo a mi lado, mi lujuria interna saltaba de felicidad.


  Toqué su pelvis y metí la mano por debajo de su ropa interior, sentí su vello púbico rozar mi mano.


  Su pene saltó a la vista, lo observé y con mi mano le daba caricias suaves mientras iba poniéndose más dura, era todo un sueño estar a su lado y juntos perdernos en la intimidad.


  Miré su glande y sin dudarlo le pasé mi lengua. Él gimió de placer. Todo estaba de maravilla. Él lo disfrutaba tanto como yo.


  Seguí chupando y chupando su miembro hasta que se corrió en mi boca, tenía un buen sabor, era todo lo que necesitaba de ese chico para sanar mis heridas de un viejo amor.


  —Ahh… Que rico se siente Godzi. Ha sido increíble.


  —Supongo que sí Tontino.


  —¿Dónde aprendiste a mamar así de rico?


  — jaja, que pregunta —dije con tono de ingenuidad.


  —Me ha gustado —sonrío.


  —Sí, a mí igual. Pero no creo que le guste mucho a tu novia o al vecino que te llevó a la finca.


  —Bueno Godzi, el vecino fue invento mío, y mi novia no tiene nada que ver, ella está fuera de todo este rollo, ¿Vale?


  —OK Albertino.


  —Oye, ¿espero repetir más veces esto? Me ha gustado mucho, enserio.


  —Sí, como quieras, pero tenemos que apresurarnos para poder irnos ya.


  —Sí, tienes razón, aún hay trabajo por hacer.


  Nos dispusimos a terminar con toda la mercancía.  Al salir del trabajo me fui a casa y en el autobús sólo pensaba en Tino, en todo lo que había pasado. Era difícil de creer que le había hecho sexo oral al chico guapo.


  Al siguiente día sería domingo y tocaba descanso, por lo cual no lo vería. Llegué a casa y después de un baño y de haber cenado me fui a la sala a ver la televisión.


  Luego, ya más tarde, llegó mi cuñado:


  —¿Qué estás haciendo?


  —Viendo la televisión.


  —Pareces mujer viendo novelas. Apaga eso o cámbiale. Ni a tu hermana dejó ver esas novelas.


  —Hummm, ok—. Dije de mala gana pues era el final de una novela que en el pueblo no me perdía por nada.


  Cambié de canal y me puse a ver otras cosas. Luego me aburrí y me fui a la cama. Miré el celular, mañana sería 6 de diciembre, una fecha que jamás olvidaré, rebelde cumplía años.


  Me acosté tratando de dormir al compás del aguacero que comenzaba a caer, la lluvia ahí era tarde y noche siempre.


  Me acomodé y cerré los ojos pensando en todo lo genial que había ocurrido en la bodega con el chico guapo del mercado Jáuregui…


  Desperté muy contento, eran las diez de la mañana del domingo, mi cuñado nos llevaría a un tianguis en una colonia vecina, me cambié de ropa y partimos.


  Pasamos por Campo de Tiro, supuse que era ahí por los letreros. Me pregunté mentalmente dónde viviría Tino y dónde estaría la finca de la que tanto me había hablado.


  Todo el tiempo sólo pensaba en él, en lo mucho que me gustaba ese chico. Llegamos a una casa, mi cuñado se bajó y luego de un rato regresó con una niña de cinco años. Después de eso seguimos nuestro camino.


  Luego de haber hecho varias compras en el tianguis y andar en la calle casi todo el día regresamos a casa para cenar, terminando me fui a mi habitación, tomé mi teléfono y me puse a platicar con mi familia del pueblo.


  Mi sobrina jugó toda la tarde con la niña. Me preguntaba quién sería, la duda crecía, yo sacaba todo tipo de conclusiones.


  Por la noche mi cuñado se la llevó a su casa.


  —Ailín, ya nos vamos.


  —Bueno papi —dijo la pequeña mientras salían de la casa.


  Al día siguiente llegué temprano, lo quería ver. Apareció al poco tiempo con un corte de pelo que le iba bien.  Le hablé y toda la mañana fue de maravilla. Su primo  me caía un poco mejor, aunque casi no me hablara.


  Llegó la hora de comer, me dispuse a calentar la comida y Tino subió por la escalera de madera.


  —Tontino, ¿Dónde estás?


  —Ven al otro cuarto —musitó una voz.


  Caminé y llegué al otro cuarto. Me acerqué unos centímetros a donde él estaba, toqué su mano y él igual.


  Luego toqué su estómago y comencé a recorrer todo su cuerpo mientras él observaba cómo lo hacía.


  Acaricié su mejilla y cerró sus ojos. Aquello era real, lo tenía ahí conmigo, pensando en mil cosas al tocar su pecho.


  Desabroché su pantalón y lo jalé hacia donde me encontraba. Su pantalón cayó al suelo al igual que su bóxer.


  Acerqué mi boca, primero lamí un testículo y gimió de placer.


  Metí el segundo en mi boca, era tan maravilloso. Luego toqué con mis manos la base de su pene y me lo metí a la boca dándole placer.  Comencé chupando suavemente y luego terminé lamiendo sus testículos otra vez. Me miraba sonriente, de igual forma explotaba de alegría por dentro al tener a ese chico guapo frente a mí.


  Toqué su cintura nuevamente y puse mis manos sobre sus nalgas redondas y exquisitas. Era lampiño y eso me ponía más caliente.  Terminó por correrse. Deguste su semen dulce y de buen sabor, limpie con mi lengua cada parte de su miembro.


  Me paré, estábamos del mismo tamaño, toqué su playera, estábamos sudando así que se la quité y dejó ver su hermoso cuerpo.


  No era tan flaco ni tan gordo, tenía un buen cuerpo, todo exquisito. Su pelvis me excitó, sus pezones estaban muy duros, lo tomé de los hombros y lo acerqué hacia mí.  Acariciaba su suave piel y él gemía. No sabía qué pensaba mientras estábamos así.


  Me miró y tocó con sus manos mis nalgas arrastrándome hacia él. Sin duda los dos disfrutamos el momento…


  Llevábamos como diez minutos ahí arriba en nuestra hora de comida o tal vez más.


  Continuaba con sus manos en mis nalgas. Me retiré un poco y comenzó a tocar mi pene semi erecto, me bajé el pantalón y rápidamente me toco el miembro causándome una extraña sensación.


  Era la primera vez que alguien me tocaba el miembro, siempre lo hacía yo. Un día tuve un sueño erótico con Gerardo, pero nunca lo había experimentado como ese día con Tino quien me masajeaba el miembro hasta ponerla más dura, era un poco más grande que la suya y más gruesa, luego se puso en cuclillas abalanzándose hacia mí. Sus labios me estremecieron cuando tocaron mi pene.


  Sentí sus labios calientes lamiendo cada centímetro de mi erección, algo excitante y placentero a la vez. Chupó  un buen rato y luego lamió mis testículos dejándome en éxtasis por tanto placer.


  Gemí mientras disfrutaba del placer que me daba su boca y terminé eyaculando.


  Observé cómo los escupió causándole arcadas:


  —¡Te los tenías que comer Tontino! —dije feliz.


  —¡No inventes, que asco! ¡Todo menos eso!


  —¿A qué se supone que subimos, sino a comer?


  —¡Sí, pero eso no lo comeré Godzi! ¡Qué te pasa! Además, yo no soy maricón como tú.


  —Ahí vas de nuevo. No digas eso, me molesta como si fuera alguna enfermedad o así.


  —Bueno, tal vez tú lo seas, pero a mí me gustan las mujeres.


  —Intenta decirle a tu novia como practicas sexo oral.


  —Bueno, cambiemos de tema, no quiero hablar de algo que no nos llevará a nada sino a peleas.


  —Está bien, empecemos a comer —sugerí.


  —Adelante.


  Terminamos de comer y bajamos a la tienda, lo miraba y él me miraba, sólo nosotros conocíamos nuestra complicidad.


  Tocó a su primo subir a comer, quedándonos Tino, Celsa y yo; Edilberto se iba a las tres de la tarde.


  Ese día comenzamos a llevarnos mejor, fui teniendo más confianza para hablar con un lenguaje más suelto frente a los demás. A la salida, me despedí de ellos y me dirigí a otro punto del centro a comprar algunas cosas.


  Luego lo encontré en compañía de una chica, Verónica, quien comía un helado e iba tomada de la mano de Tino. Los miré, pero Tino no me vio.


  Me dirigí hacia la parada de autobuses. Me embarqué pensando en lo que pasaba con Tino, lo que me decía y lo que me hacía.


  No era gay, o al menos no lo aceptaba. No había ningún futuro o posibilidad más allá del sexo y eso me puso en que pensar. Una noche de verano mi vecino Mateo me hablo sobre el tema del mundo gay, quizás el chico guapo sea un mayate, o solo le gusta experimentar tener encuentros sexuales con personas de su mismo sexo, porque involucrar sus sentimientos es algo más complejo y hasta imposible, al menos con alguien de su mismo sexo, no sé qué pensar y las dudas siguen presentes. Llegué a casa cansado, pero no por el trabajo ya que apenas era lunes, me esperaba una semana larga en donde seguiría el interrogatorio para conocer más detalles del chico guapo.


  —Entonces, tu hermana tiene un negocio propio en un local y tu cuñado es policía.


  —Hummm, sí ¿Y tú qué onda? ¿Y tu familia?


  —Vivo con mi mamá, tiene 35 años y con mi hermano. De mi papá no sé nada desde hace algunos años, mi mamá tiene un segundo matrimonio, pero no quisiera hablar de eso.


  —Aaahhh ok… qué te puedo decir… Oye, ¿Gaudencio y el otro chico son tus primos, ¿Verdad?


  —Sí. El otro chico se llama Juvencio y como sabes, trabaja en el local de Martha, la hermana de Edilberto, a dos locales de aquí.


  —Sí, eso ya lo sé, que bien, supongo.


  —También los domingos jugamos fútbol en un equipo cerca de nuestra casa con mis demás primos.


  —Que bien, aunque a mí no me gusta el deporte.


  —Deberías venir un día a verme jugar, al menos así me vez en short.


  —Prefiero verte sin nada —confesé.


  El día estuvo muy pesado, la gente se preparaba para la celebración a la virgen de Guadalupe el próximo 12 de diciembre. Además de los chiles secos llevaban también velas y utensilios desechables.


  La semana transcurrió sin novedades, todo era trabajo y trabajo. A Tino sólo lo llegaba a ver cuándo subía a comer, apenas y nos toqueteamos por sobre la ropa.


  Un día en el horario de Celsa, por accidente tiró un costal de frijoles y yo le ayudé a levantarlo. Me agaché y me agarró la entrepierna. Me asusté porque Celsa y Gaudencio estaban ahí, pero afortunadamente ninguno se dio cuenta.


  Él insistía en querer agarrarme el pene, me molesté porque no sabía hacerlo con discreción. Me sentía temeroso, él sólo quería un encuentro más, aún seguía con su novia.


  —No quiero que me toques, así como hoy, no te pases Tino, nos pudieron haber visto.


  —Sé lo que hago, confía en mí.


  —No confío en ti, además, no sabes ni lo que quieres.


  —Puff. Soy mayor que tú por casi tres años, no lo olvides, tú eres un niño aún.


  —¡Vete a la mierda, mejor no me hables!



  —¡No me retes Godzi que no me conoces!


  —¿Sabes qué? Mejor adiós, ¡no quiero nada contigo! —parlotee.


  —¡Me da igual! —dijo molesto.


  —¡Eso espero! ¡Ya no me hables!


  Pasó una semana, sólo me limitaba a trabajar ignorándolo por completo, él sólo me restregaba en la cara a su novia. Se la comía a besos cuando pasaba frente a mí, yo no decía nada ni le hacía caso. Sabía que, si lo hacía, le estaría dando toda la razón…


  —Gado, sube a comer por favor.


  —Sí Beto, gracias —musité a mi jefe.


  Salí para calentar la comida y luego subí al segundo nivel. Me dispuse a preparar el lugar donde comería y justo apareció el chico guapo.


  —Ya Godzi. Has desperdiciado días en los que pudimos habernos divertido y tenido sexo, perdóname.


  —Tino, no vengas a molestar.


  —No, no subí a eso. Vine por una caja de vasos. Pero reconsidera eso y dime cuándo, ya me has castigado mucho.


  Fueron los días más eternos de mi vida. Luché día a día para no tocarlo y no decirle nada. Era obvio que le hablaba y hacía plática como compañero de trabajo, pero me abstuve de tener algo sexual con él.  Yo seguía molesto, tenía razones ya que me había jugado mal al besar a la tal Verónica frente a mi como si se la quisiera tragar.


  En casa todo era igual, todos trabajando. Faltaba poco más de una semana para terminar el año y yo estaba planeando ir a mi pueblo de Papantla para pasar fin de año a lado de mi familia.


  Mi cuñado me pidió que renunciara y que regresando me pondría a estudiar. Llegó el fin de semana, tenía los días contados. No sabía qué le diría a Tino.


  El lunes intenté hacer las paces con él, pero me mandaron al negocio de la hermana del patrón así que no pude verlo todo el día. El martes faltó porque su madre se puso enferma, incluso Gaudencio tampoco llegó, me quedé con el patrón y otra hermana atendiendo y ayudando en la tienda.


  El miércoles tampoco asistió, solo se presentó Gaudencio. Me moría por verlo. Hablé con el jefe, le dije que sólo podía ayudarle hasta las tres y media del día 31 y que sería mi último día laborando para él. Afortunadamente aceptó, era muy bueno conmigo, después de todo solo era un empleo temporal que se había acoplado a mis intereses.


  Sería mi último día de trabajo, tenía que hacerme la idea que ya no estaría más con el Chico Guapo después de partir y a pesar de que solo llevaba poco menos de un mes de conocerlo, aun así se volvió importante en mi vida…


  —¿Qué onda Tontino? ¿Cómo te va? ¿Está todo mejor en casa?


  —Qué onda Godz. Sí, ya un poco, pero bueno, gracias por preguntar.


  —Oye, que bien que nos mandaron a comer como en los viejos tiempos.


  —Sí, eso sí, podemos hacer lo que te plazca. Pero se te pega la locura y sólo pierdes el tiempo —dijo.


  —No es así. Bueno, al menos no lo veo de esa manera.


  —Pudimos haberlo aprovechado mejor —musitó.


  Se sacó la camisa y se bajó el pantalón. Le toqué su miembro, ambos deseábamos tanto esto.


  Mi chico guapo me tenía rendido a sus pies, luego de días sin verlo, estaba frente a mí todo excitado.


  —¡Ponte en cuatro, quiero cogerte!


  Lo obedecí instantáneamente. Él se puso detrás de mí lubricando mi trasero, y fue empujando lentamente hasta tenerlo dentro.


  Fue rico el sentir cómo entraba cada centímetro de su miembro, luego se movía en un mete y saca lentamente. Así estuvo un rato hasta eyacular dentro de mí, luego nos apresuramos a comer y platicar acerca de varias cosas, como las cosas que nos gustaban hacer, la comida favorita y ese tipo de trivialidades.


  Me platicó acerca de la preparatoria donde estudiaba, sólo había estudiado la mitad del curso. Con tanta plática olvidé contarle sobre mis planes del 31 de diciembre. Comenzaba a dudar si decirle o no.


  Su novia era más atenta esos días ya que también la tenía abandonada en los días que no había ido a trabajar. Si me iba sin decirle nada, no sufriría ya que tenía a su novia para consolarlo.


  El trabajo solía hacerse más pesado al caer el sol y salíamos más tarde en esos días. El frío se acentuaba mucho más en esas fechas decembrinas. Una taza de chocolate caliente me esperaba al llegar a casa, mi bebida favorita para el frío.


  Aunque algunas cosas en mi vida estaban estables, tarde o temprano algo ocurriría y no quería ser lastimado otra vez…


  Al día siguiente mandaron a Tino a limpiar la segunda planta. A la hora de mi comida subí y lo encontré trabajando. Acto seguido, apague las luces quedándose a oscuras las 3 habitaciones.


  —¡Tontino, se fue la luz!


  —¡No inventes Godz! Préndela que estoy trabajando, no me vengas a distraer.


  —Ni sabes trabajar, sólo te haces pendejo.


  —Jajaja, no soy tú.


  —¿Dónde estás? No veo nada —resoplé en la oscuridad.


  —Sigue hablando. Yo tampoco veo nada, sólo que sigo tu voz.


  Llegué y lo toqué, busqué sus labios en la oscuridad, Nos desnudamos, comencé a tocarle cada parte de su cuerpo, eso me encantaba y él también lo disfrutaba.


  Metí la mano por debajo de su ropa y luego lo fui desnudando poco a poco, él también hacía lo mismo conmigo.


  —Godzi, métemela ahora tú, ¿sí? —suplicó.


  —OK Tino, como quieras.


  Obedeció y se inclinó apoyándose contra la pared. Lubriqué bien y empecé a penetrarlo, me costó trabajo, porque le dolía. Estuve así un rato intentando.


  —¿Qué pasa Tino?


  —Mejor yo te la meto, tú la tienes más grande y gruesa. Mejor te la meto yo.


  —OK, como gustes, igual ya sabes que me adapto.


  Me acomodé en la posición en que él estaba. Comenzó metiendo lentamente su miembro y fue placentero. Luego salía de mí y volvía a entrar, Ambos estábamos muy excitados.


  Después me acomodé para que me hiciera sexo oral y nos corrimos juntos, yo no dejaba de mirarlo. Permanecimos unos minutos sentados y luego comenzó a tocar mi pene otra vez.  Tras provocarme una erección se acomodó otra vez, yo intenté metérsela luego de haber lubricado bien.


  Aquello era perfecto en su máxima expresión, al menos para mí lo era, no quería dejarlo, era toda una nueva experiencia.


  Comencé a meterme dentro de él lentamente y sentir tanto placer, ¡era mío! Toqué con una mano su pene y con la otra lo sostenía por la cintura penetrándolo, él gemía de placer.


  Estuve a punto de correrme, pero una luz deslumbró mis ojos…


  Eran las mismas luces que hacía unos minutos había apagado. Alguien había subido y las había encendido, estaba en las escaleras del otro cuarto.


  Ambos estábamos con los pantalones abajo. Estaba perdido y no tenía salvación pues el cuarto estaba cerrado y no tenía manera de esconderme. Era un hombre muerto, como en otras ocasiones, no habría milagro que me salvara de estar desnudo con mi compañero de trabajo.


  Tino me miró, ambos nos quedamos petrificados, en ese momento sentí que él también estaba pensando lo mismo que yo. Era un hombre muerto. Escuché subir a ese alguien, yo aún tenía el pantalón al suelo, pero Tino había sido más veloz y salió disparado para el otro cuarto, apenas y se asomó.


  Seguía escuchando esos pasos. Tenía dos opciones: o ese tipo se iba y nos salvábamos, o entraba y nos miraba casi desnudos con la ropa por los suelos.


  Intenté no hacer ruido, miré al chico guapo, estaba atento y nervioso, luego todo se puso negro; la calma volvió a mí, estábamos salvados.


  —Era Gaudencio, sólo había subido por una caja—. dijo Tino despreocupado.


  —¡Nos vio! sospechó algo Tino—. Sabía que estábamos aquí arriba. —Hablé asustado y casi entrando en desesperación.


  —No nos vio. No seas paranoico.


  —¡Que sí, maldita sea! ¡Nos ha visto! tenemos que decirle.


  —¡No, ni loco! Le diría al jefe y nos correrían a los dos, nos meteremos en problemas.


  —Bueno, entonces hay que hablar con él. Sospecha ya que ha subido y teníamos las luces apagadas.


  —No, no haremos nada, tú sólo actúa normal.


  —Insisto, nos ha visto.


  Fui a prender las luces y luego comimos. Aún estaba preocupado pensando en que Gaudencio sabía o sospechaba que Tino y yo teníamos algo.


  Bajé primero, Celsa ya estaba ahí. Al poco rato bajó Tino, Gaudencio ordenaba la mercancía, me miró, era mi paranoia.


  Traté de actuar lo más normal posible, mirándolo a cada rato, él también me miraba; yo sabía que sospechaba algo.  Traté de relajarme y dejarlo pasar. Tino tenía trabajo también, así que yo me dediqué a ayudar a Celsa con los clientes, pero no podía concentrarme.


  —Oye Godzi, la tradición de aquí es que, sí te vas, tienes que dejar algo como despedida, para recordarte —comentó Gaudencio.


  Miré, pero no entendí qué quiso decir. Intenté articular mis palabras, pero Tino me ganó y dijo:


  —¿Qué quieres decir Gau? —preguntó Tino a su primo con mucha curiosidad.


  —Sí, ¿A poco no te ha dicho  Godzi que sólo estará trabajando aquí hasta el lunes?


  —¿Cierto que te vas Godzi? —me preguntó Tino desconcertado.


  —Sí Tino, he renunciado y me voy el lunes.


  —No pues, suerte —respondió cortante.


  Bueno, gracias a Gaudencio, una pelea más estaba por comenzar. Yo no quería contárselo, no había hallado la forma, ahora sería más difícil.


  Pasó la tarde y salimos, traté de ir a alcanzar a Tino por los pasillos donde él se iba.


  —Tino, espérame, tenemos que hablar.


  —¡Ahora resulta! No, tú y yo no tenemos nada que hablar —habló molesto.


  —Pero es que… Te tengo que decir, me voy el lunes al pueblo de Papantla. Renuncié porque entraré a la escuela aquí, pero seguiré viniendo a verte.


  —Yo no quiero eso. Además, tengo novia ¿Si sabes? Será mejor decirte adiós, aquí nada ha pasado.


  —Pero Tino, ¿Todo esto que hemos vivido?


  —No es nada, olvídalo, aquí muere todo. Adiós y suerte en tu pueblo.


  —Sólo voy unos días. Regresaré y estudiaré, además, tú ya sabías que el trabajo era temporal.


  —Mira, no sé qué buscas, pero conmigo no lo tendrás. Dejemos todo por la paz. Ya te dije, tengo novia.


  —Entiendo Tino si eso quieres entonces, adiós.


  Terminé diciendo y juré que sería la última vez…


  "Me aferro a ti, no quiero ver cómo cae la tarde… En la quietud la última vez… Las cosas son así, se trata de seguir."


  Viernes y sábado hubo demasiado trabajo, me mandaron esos dos días al negocio de la hermana del jefe ya que un empleado suyo había renunciado. Despejé mi mente y dejé a Tino por un lado.


  Era verdad que sólo buscaba placer y nada interesante o serio. No era gay, me lo decía cada vez que podía, cosa que me estresaba, además de terminar por discutir, tenía claro ese tema, pero al menos era bisexual o tal vez y para variar sólo un mayate más buscando experiencias con chicos como yo.


  Hice amistad con la hermana de mi jefe, la señora se llamaba Martha. Le platiqué varias cosas de mi pueblo de Papantla, ella quedó encantada.


  Le hablé sobre los Voladores de Papantla, la zona de El Tajín, de la vainilla, de la gastronomía de la región y el clima caluroso que hacía en la ciudad además de las playas que estaban cerca de ahí. Trabajar con ella había sido toda una experiencia. Después de dos días volvería el lunes con el jefe a su local.


  Ese domingo me pasé ingeniando unas cosas. No sabía qué decirle a Tino y no sabía si le hablaría. Me dispuse a escribir una carta como niña enamorada. Casi me sentía Anahí interpretando a Mia Colucci en la telenovela "Rebelde".


  "Hola Tino, me gustaría decirte lo mucho que me encantas.


  Cuando estoy contigo todo es bonito, estar a tu lado es lo mejor que me ha pasado, tú eres lo único.


  Yo quisiera que pudiéramos tener algo más que sólo sexo, podrías intentarlo sin perder nada, eso me haría muy feliz. Te quiero a pesar de las veces que nos hemos peleado y enojado. Me voy, pero no te olvido”.


  Gado


  Doblé la carta en dos partes y la metí en mi mochila. Toda la tarde me pasé en la sala viendo televisión con mi sobrina. Mi hermana preparaba la comida y mi cuñado dormía.


  Estuve buen rato pensando en Albertino, en el día que lo conocí, cuando supe que me gustaba; en su forma de ser y la vez que se me insinuó.


  Luego recordé las veces en que me dijo que no era gay y en las veces que besaba a su novia.


  ¿Aceptaría andar conmigo en secreto?


  No sé qué pasaría cuando leyera mi carta, pero la emoción de dársela me devolvía las ilusiones; ya quería verlo, aunque fuera por última vez.


  Alisté la ropa que llevaría a Papantla, sólo iríamos por un par de días, mi cuñado había conseguido el permiso de su jefe. Que emoción sentía por ir a casa después de dos meses lejos, no había estado tanto tiempo fuera del lugar donde nací.


  Quería volver al menos un par de días, aunque mi pasado me hacía sentir emociones que ya estaba decidido a dejar en el olvido.


  Afuera hacía frío y había una niebla espesa, eso tornaba la noche muy helada.


  Me dispuse a dormir pensando en todo lo que me esperaría al día siguiente al estar la última vez con el Chico Guapo…


  "Se trata de seguir un poco más… Una tarde mal… Aun así, me quiebro en dos… Me romperé otra vez en otra esquina… Las cosas son así, se trata de seguir…"


  Desperté ansioso, era aún de madrugada, pero tuve que salir con mi hermana a su trabajo. Tenía más trabajo en esas fechas, así que me fui con ella a su local.


  Después de unas horas de ayudarle me dirigí hacia la parada de autobuses a encontrar a Tino. Sabía que a las 7:25 am era la hora en que pasaba por la parada de autobuses que tenía frente al negocio de mi hermana…


  Me subí al camión y, efectivamente, ahí iba sentado en uno de los asientos de atrás. Me senté por un lado de él y le hablé:


  —¿Qué onda Tino?, ¿Qué hay? Buenos días.


  —Hola Godzi, buen día.


  —¿Sigues molesto conmigo? —musité.


  —No, para nada, no sé por qué piensas eso.


  —Bueno, supongo que debe haber una razón. O no sé, no me hagas caso, estoy loco —confesé.


  —Godz, ¿Sabes algo? A veces me porto culero contigo. Pero debes entender muchas cosas. Yo he sufrido y no quisiera que tú pases por las cosas que yo he pasado.


  —Sí, lo sé Tino. A veces no te entiendo, eres muy bipolar y complicado.


  —Bueno, lo sé, pero así soy yo.


  —Oye, tengo algo para ti —musité.


  —¿Qué es?


  —Una carta —dije riendo.


  —¿Una carta? ¿Tú la escribiste?


  —Sí, yo la hice. Bueno, después de hacer muchas, esa me ha gustado.


  —Órale, pues qué te digo.


  —Nada Tino, sólo que no la leas hasta más tarde cuando estés solo.


  —Está bien—, respondió echando la carta en su bolsa del pantalón.


  Llegamos al trabajo, nos esperaba un día muy laborioso, así que andaríamos muy ocupados.


  Tino subió por mercancía a la segunda planta, como se tardó, Beto me mandó a buscarlo. Subí y estaba en el último cuarto acomodando un costal de amaranto. Le llegué por atrás y le di una nalgada, dejó lo que estaba haciendo y volteó hacia mí, lo tomé de los hombros; me gustaba tenerlo así frente a mí.


  A pesar de que muchas veces peleábamos, teníamos también un buen número de momentos inolvidables.


  Lo observaba muy atento mientras lo tenía frente a mí. Toqué su cabello, cerró los ojos, lo acaricié de las mejillas, él permanecía quieto. Luego me acerqué más y mis labios tocaron los suyos, él se hizo para atrás, pero lo agarré de los hombros, forcejeó un poco hasta que dejó de mover su cara y dejó de resistirse.


  Lo besé y sentí sus labios tibios junto a los míos. Lo besé durante unos segundos y finalmente terminó correspondiendo.  Me tomó de la mejilla y me hizo hacia atrás, me miró todo serio, tenía la cara roja como un tomate.


  Se volteó para tomar el costal de Amaranto y luego se me acercó al oído:


  —Ni siquiera sabes besar.


  Escupió y se limpió la cara. Escuché sus pasos, apagó la luz.


  Me quedé ahí arriba un minuto en silencio. Una lágrima escurrió por mi mejilla, era de coraje por alguien insignificante.


  Me limpié y bajé a seguir con el trabajo tratando de no pensar en lo sucedido, pero ese día me había roto el corazón con su estupidez.


  Las cosas pasan por algo, y las que no, también o eso me decía mi hermana varias veces cuando sentía inquietudes de la vida y me ponía a platicar con ella.


  Era casi mediodía y yo estaba apresurado despachando mercancía. No lo miré, no tenía intenciones de hacerlo, aunque lo quisiera, era mi Chico Guapo.


  Una señora compró mucha mercancía y me mandaron con él a llevar sus compras hasta el estacionamiento.


  Caminamos dos cuadras, a la vuelta volvimos juntos, sólo que seguía sin hablarle.


  —Ya Godzi, no te enojes.


  —¡Deja de fregar y no me molestes!


  —Enserio, tu beso no me gustó. Si quieres, te enseño a besar y practicamos.


  —Tino, no me jodas.


  —Es enserio Godzi.


  Seguí trabajando e ignorando sus tontos actos para llamar mi atención. Llegó mi hora de comida y subí a hacerlo.  Terminé rápido y me senté un momento a reposar la comida. Escuché que alguien subía, era él Chico Guapo.


  —No vengo a molestar, sólo he subido por unas cosas.


  —Yo no he dicho nada.


  Se acercó a mí y se arrodilló.


  —¿Quieres que te enseñe a besar?


  Me tomó de la cabeza acercándose a mí. Sentí sus labios y su saliva junto con la mía, sus labios eran perfectos, yo lo deseaba.


  Lo empujé dejándolo caer al suelo.


  —¡Besas horrible! ¡No jodas! ¿A eso le llamas beso? ¡Estás peor que yo, que puto asco!


  —¿Es neta? ¡Quisieras que fuera eso, pero no!


  —Pues no, no sabes besar —lo siento—. Le susurré.


  —OK Godzi. Lo intenté, pero ya estoy harto de toda esta mierda, ya no quiero saber nada. Tú sólo me causas problemas.


  —No seas pendejo, los problemas te los haces tú.


  —Sólo cuando estoy contigo, ¡Maldito el día que llegaste a mi vida!


  Escucharlo así dolía, dolía peor que saber que tenía novia, saber que no aceptaba ser gay, bisexual o lo que fuera que sea, peor que las veces que me peleaba y no lo entendía, pero era alguien que se había ganado mi corazón, mi confianza y mi cariño, aunque sólo me hacía daño, supongo que lo mejor de toda esa situación seria dejar por la paz lo que fuera que tuviéramos.


  —Pues hoy me largo. Espero no verte nunca más. ¡Me voy!


  —Que te vaya bien. Espero ya no verte otra vez… Ah, por cierto, Godzi, esta es tu cartita patética que me diste en la mañana.


  Sacó la carta y la partió con sus manos en dos. Luego dos veces más, otra y otra más. La hizo bolita y me la aventó en la cara. Se fue de ahí dejándome solo y trate de contener mis lágrimas.


  Me quedé así un rato y después bajé por mis cosas, casi eran las tres de la tarde.


  Hablé con mi jefe y le pregunté si  me podía retirar, me dio buena paga y me agradeció. Me despedí de mi jefe y de Gaudencio que estaba acomodando unos frascos de mole, cruzamos la mirada, pero lo ignoré. Salí por los pasillos de la bodega.


  —¡Godziiiii! —escuché un grito.


  Sabía que era él. No me detuve a mirarlo, aunque tenía ganas de hacerlo, pero ¡no!


  Caminó unos pasos por la misma dirección que yo.


  —¡Godziiiii! ¡Perdón! ¿Vale?


  Caminé hacia la parada de autobuses y me embarqué en el mío. Tenía que olvidarlo, sólo me hacía daño.


  No pude evitar una lágrima por mi mejilla, quería a ese chico, pero sólo era un amor mal correspondido. Me había bastado menos de un mes para terminar así de enamorado. Él siempre sería especial, tal cual Rebelde lo fuera en su momento.


  Ya nada quedaba y era punto final en mi vida.  Yo jamás volvería ahí, comenzaría una nueva historia en algunos días más al retomar mis estudios…


  "Deja caer la última vez una lágrima de amor mi vida…


  ¿A quién debo rogar? ¿Qué más puede pasar?"


  —Me llamo Albertino, mucho gusto, bienvenido al mercado Jáuregui —Sonrió el chico de labios rojos mientras su perfección me ponía nervioso.


  —Hola Albertino, mucho gusto, yo me llamo Gado.


  Nos tomamos la mano y sentí su tacto suave.


  "¡Godziiiii! ¡Perdón! ¿Vale?!" fueron sus últimas palabras antes de salir del mercado Jáuregui. Desperté y abrí los ojos. Casi era de noche, aún viajábamos en carretera nacional rumbo al pueblo de Papantla.


  Yo me fui arriba de la camioneta, así pude llorar todo lo que tenía que haber llorado hasta terminar quedando dormido.


  Observé el teléfono, eran casi las ocho de la noche, reconocí la ciudad vecina; ya casi llegaríamos a mi hermoso pueblo.


  Después de varios minutos tomamos el camino a la ciudad vecina, Poza Rica, donde llegaríamos a la casa de mi cuñado; cerca de un pueblo entre los cerros.


  Estaba todo oscuro y el camino continuaba hasta llegar a una colina en la que vivían toda su familia. Al llegar nos recibieron sus hermanos. Saludé a mi antiguo patrón y a su otro hermano, a los demás nos los presentaron.


  Luego saludé a Santiago y a su hermana. Ahí estaba su primo menor que conocía desde cuando trabajaba de vendedor ambulante en la zona arqueológica El Tajín, estaba acompañado otro chico de mi edad llamado Omar y su hermana, platiqué con Santi y sus primos.


  Aquella noche rompimos una piñata y la cena fue mole de pavo, comida típica de la región; todo bien rico. A decir verdad, la pasé increíble y me olvidé de todo por un momento.


  La casa estaba en una colina alejada de la ciudad. Los jóvenes nos fuimos a contar historias de terror en la parte trasera de la casa. Nos acompañó mi sobrina y otras primas de su edad. Éramos muchos chicos miedosos ahí, escuchando los relatos de Santi y sus primos, La hermana de Santi se acercó a mí, era un año menor que yo.


  Eran casi la una de la madrugada cuando nos mandaron a dormir. Yo dormiría en casa de Santi y me fui con sus padres, me prestaron una camita improvisada y ahí me dormí.


  Al día siguiente desperté, la casa estaba sola. Arreglé todo y salí a la otra casa en la que estaba mi hermana, le di un abrazo y saludé a su suegra.


  Los papás de Santi habían salido temprano hacia el Tajín por lo cual me habían dejado durmiendo sólo.


  A medio día mi cuñado me llevó a la ciudad de Papantla. Me dijo que pasaría por mí al día siguiente en la tarde. Tomé un taxi y me embarqué hacia mi pueblo querido.


  Pasé la terracería y al llegar a la entrada de mi pueblo vinieron muchos recuerdos a mi mente, pero sólo era eso, ya no tan intensos como antes.


  Pagué el taxi, me bajé como a veinte metros de mi hogar. Llegué frente a la casa y respiré hondo, ¡por fin estaba en mi casa!


  Estaba en mi pueblo querido, en el pueblo de mis miedos y temores…


  De lejos miré a mi madre toda emocionada. Corrí a darle un abrazo, se puso muy feliz igual que yo. Estaba mi cuñada y su hija, luego saludé a mi papá y a mi hermano.


  Les platiqué algunas cosas de Xalapa, el clima y todo lo bonito que era.


  Mi prima Rutila regresó a Tuxpan, su novio Vidal se había casado con otra tipa que estaba embarazada de él; al parecer Ruti se había enterado y se marchó a casa.


  Al poco rato llegaron mis demás hermanos, habría un pequeño convivio para celebrar el año nuevo. Llegaron otros familiares, entre ellos una sobrina llamada Jazmín, que vivió en Xalapa un año antes que yo. Tenía seis meses de embarazo.


  Platiqué con ella todo el rato a pesar de que antes ni siquiera le hablaba, era muy grosera conmigo o el sentimiento era mutuo.


  —¿Y te gusta Xalapa?


  —Me encanta y más el clima, está todo genial.


  —¿Y ya conociste a Ailín?


  —¿La otra hija de tu tío Anderson? Sí, ya.


  —Mmmm. Sí, ella.


  —¿Tú sabes la historia completa?


  —Pues sí. Resulta que un día estábamos todos en casa y llegó la tipa esa con la niña, le hizo un show a Anderson. Luego tuvieron pleitos con tu hermana… Bueno. Después todo mejoró. Luego él empezó a llevar a la niña a la casa y así.


  —Hummm yaaaaa. Que fuerte. Aunque nadie me contó eso, y mucho menos me dieron explicaciones, aunque tampoco soy nadie para merecerlas.


  —Sí, eso sí. Pero así está todo ese rollo.


  —Bueno Jaz, te dejo, iré a recorrer el pueblo.


  Caminé por las orillas hasta llegar al río del pueblo, me saqué los zapatos y me senté en una piedra metiendo mis pies al agua fría.


  Empecé a jugar el agua con mis pies, a relajarme; era bonito estar en ese lugar.


  Casi era tarde. Me sequé los pies, me puse los zapatos, me apresuré para irme a casa. Me di la vuelta y a lo lejos estaba un chico observando cada uno de mis actos. Sentí miedo, creí que sólo era mi imaginación. Mi corazón latió muy rápido y mi mente se quedó en blanco.


  Traté de correr, de moverme, pero no pude hacer nada; seguía en el mismo lugar mirando a ese chico que jamás creí volver a ver.


  Él me miraba sin que yo pudiera descifrar sus pensamientos. Mi mente viajó hacia atrás hacia el último momento en que lo había visto; recordé su último beso, lo cual me estremeció.


  Ahora lo tenía frente a mí y mis cien años de invierno volvían nuevamente…


  «No puedes borrar tu pasado claro está…


  Pero puedes vivir tu presente y añorar un futuro con todas las ganas de tu corazón para encontrar tu plenitud y el significado de la vida»


  El chico me tomó de la camisa y me pegó contra la pared, me plantó un beso en la boca muy intenso, rozó sus labios contra los míos y los mordió salvajemente causándome dolor.


  Me volvió a recargar contra la pared violentamente dándome una bofetada muy fuerte.


  Una lágrima salió sin que me lo esperara. Volvió a darme otra bofetada en la otra mejilla y otra más provocándome dolor.


  Se dio la vuelta y lo escupí en el cabello a un lado de la oreja.


  —¡Maricón de mierda, ya te sientes feliz! —le grité.


  Volvió hacia mí dándome una patada en el estómago dejándome tirado sin aliento.


  Más de un año sin verlo y ahora tenía a ese chico frente a mí. No supe de él, sólo que vivía en la ciudad de Monterrey o algo así, me había contado algunos amigos después de que Fernando lo había golpeado.


  Nunca lo quise, sólo había sido sexo lo que había tenido con él, no sabía si me odiaba después de lo que había pasado en la secundaria; después de todo ya nada importaba.


  —Hola Gadito, ¿Cómo te va? Me han dicho que ya no vives aquí, pero mira, te he encontrado por casualidad —dijo expandiendo su sonrisa.


  —¡Hola Gerardo, tiempo sin verte! —exclamé petrificado ante su presencia.


  —Sí, mírate, ya estás más grande y alto.


  —Jajaja, tú igual. La adolescencia y el estirón te van bien—. Confesé.


  Se acercó hacia mí sentándose en el suelo, cosa que yo hice también.


  —Han cambiado muchas cosas, ¿verdad? —preguntó curioso.


  —Sí, ha sido un año muy difícil, aunque espero que este sea mejor.


  —¿Y no tienes comunicación con él?


  Supe de quién hablaba, sólo moví la cabeza, creo que entendió pues guardó silencio y permanecimos sentados.


  —Tú también me mentías, él también me lo dijo; yo sólo era parte de tu plan.


  —Gadito, créeme, esa fue la intención, ¿Pero te acuerdas cuando te confesé todo?, eso fue lo más sincero que de mí has sacado; tenía miedo perderte.


  —No sé si creer Gerard, ya es mejor olvidar el pasado.


  —¿Es enserio Gadito? Por cierto, yo te debo mi más grande disculpa por lo que pasó la última vez, no sé qué ocurrió; no debí golpearte, pero estaba ciego porque tenía miedo.


  —Gerard, como te digo, es mejor olvidar eso.


  —¿Tú has olvidado? Es difícil olvidar algunas cosas, muchas veces imposible, el recuerdo está ahí presente.


  Tocó mi mejilla y se acercó hacia mí, besó mis labios como si de verdad me hubiera extrañado todo ese tiempo, volvió a mí ese Síndrome de Estocolmo que el chico causaba en mí, muy en el fondo, la víctima que vivía en mi subconsciente reaccionó a ese beso, desbloqueo los recuerdos de los días vividos con el  acosador, salieron a flote como si se pusiera feliz y sintiera algo por él…que estúpido y patético porque en el fondo la victima sonrió con tanta euforia, disfrutaba el  beso de su acosador.


  —Espera Gerard, ¡Para! —Murmuré mientras me separaba de él.


  Alejé sus labios sin moverme. ¿Sería posible que después de todo lo ocurrido habría alguien que me quisiera de verdad?


  Él decía quererme, lo tenía frente a mí, mientras que Fer y Albertino me daban la espalda cuando yo me enamoraba por completo.


  Mi mente empezó a divagar sobre esas pequeñas cosas que estaba dejando pasar


  —¿Qué piensas Gadito? —me preguntó mientras tocaba mi frente y acariciaba.


  —En nada, sólo que no sé si está bien esto, ya te causé muchos problemas.


  —Dejemos el pasado, eso ya quedó atrás, sólo trata de olvidar.


  —Tú me odias, te hice daño en el pasado.


  —Yo también, pero aquí estoy para arreglar todo esto.


  —No hay nada que arreglar, yo mañana me voy a Xalapa.


  —¿Es enserio? Bueno, a decir verdad, yo también me voy la próxima semana; sólo he venido de visita a casa de mi abuela.


  Toqué su pierna, lo acaricié y pensé en todo lo vivido. Yo ya no sentía nada por él, no sentía atracción, mucho menos lo quería, pero la víctima sí y estaba feliz por besarlo nuevamente.


  —¿Sabes que yo te quiero, verdad Gado?


  —Sí, lo sé Gerardo—. Dije abrazándolo.


  Sentí su cálido cuerpo frente al mío y eso me bastó para sentirme bien. Fue un abrazo de amistad y así nos quedamos un buen rato.


  Platicamos de cómo le iba en su escuela y de los planes que tenía. Reímos y platicamos tonterías. No hablamos de sexo; aquella vez sólo éramos un par de viejos amigos conversando de nuestras vidas.


  No le conté mi situación con Tino, ni siquiera hablamos de Fer. Duramos un buen rato ahí sentados. Luego nos despedimos, me dio un abrazo y me robó un pequeño beso en la boca.


  Yo estaba solo, no tenía a nadie por el momento, así que no tenía nada que perder.


  —¡Gerardo!!!!


  —¿Qué pasa Gado?


  —Espera —susurré.


  Me acerqué para tomarlo de su camisa, no mostró oposición y le di un beso que detuvo el tiempo; no lo quería, pero decidí complacer a la víctima solo por capricho quien sonreía de felicidad por repetir los encuentros sexuales...


  Me tomó de las nalgas. Leí sus pensamientos, así que separé mis labios de los suyos y sonreí con lujuria.


  Le quité la camisa, botón por botón, ese chico había cambiado mucho en un año; tenía vello púbico desde su ombligo hacia abajo. Tocó su paquete e inmediatamente se quitó el cinturón.


  Así, desnudos, ambos deseábamos sólo una cosa…


  "Susurraste que el pasado sólo es como un día malo… Sólo sé que estoy borrando lo que un día me hizo daño…"[iv]


  Tomé su pene erecto, pasé mi aliento sobre su glande, me fui metiendo poco a poco su miembro en la boca, lo escuché gemir de placer.


  Él pasó su mano sobre mi cabeza empujándome a chupar más fuerte. No me resistí. Luego me acostó sobre el suelo y puso mis piernas en sus hombros, sacó un paquetito plateado y se puso el condón.


  Lubricó con su saliva la entrada y fue metiendo poco a poco su miembro dentro de mí, empecé a sentir como se deslizaba. Dio inicio al “mete y saca” muy suavemente. Con unos movimientos sensuales comenzó a penetrar.


  Al cabo de unos minutos se corrió, se quitó el condón y después se acostó a mi lado.


  Lo miré todo sudado, me sonrió y yo también. Se acercó y me plantó un beso.  Estuvimos así cinco minutos y después me metí al agua para darme un baño.


  Cuando salí él estaba jugando con mi teléfono, no le dije nada, terminé de cambiarme para irnos, ya casi se hacía de noche.


  —Gadito, ¿Te puedo ver mañana otra vez antes de irte?


  —Supongo que sí, te veo aquí a las once de la mañana, ¿Qué dices? —propuse sin pensármelo dos veces.


  —¡Claro, aquí nos vemos entonces! Por cierto, feliz año nuevo.


  —Gracias, e igualmente—. Le dije.


  Nos despedimos con un abrazo y me fui caminando a casa por las calles oscuras de mi pueblo.


  Ya en casa, después de cenar me despedí para irme a dormir. Estaba muy cansado que caí en la cama rendido de sueño, estaba muy desvelado por todo lo vivido el día anterior en casa de los padres de mi cuñado.


  Así comenzaba mi primer día del 2008. Dormí sin soñar y sin recordar a personas del pasado, sólo lo que había vivido ese día, sin pensar tanto en mis cien Años de Invierno…


  "Dame un beso fuerte antes de irte…


  Tristeza de verano…


  Desperté cerca de las nueve de la mañana, me levanté a desayunar y conversar un rato con mi madre, después me puse a mirar la televisión


  Faltaban como veinte minutos para las once y me encaminé hacia el río donde me encontraría con Gerardo.


  De camino me tocó saludar a varias personas, así era la costumbre en ese pueblo y la mayoría de la región, ahí la gente mayor conocía a mi familia incluso a los que ya no estaban entre nosotros. Tomé una desviación, había gente que pasaba a lavar ropa a las orillas del río.


  Ya pasadas las once llegué a ese lugar solitario, estuve esperando un rato hasta que lo vi llegar, traía unas bermudas y una camisa blanca. Que ironía, me recordaba a mi Chico rebelde, bueno, ya no era más mi chico, no tenía por qué pensar en él, ya no era nadie para mí.


  —¿Y esa mochilita? —le pregunté curioso.


  —Dije que venía de pesca, y aquí estoy, con mis anzuelos y carnada.


  —¿Y sabes pescar? Odio el olor a mariscos—. Le dije.


  —Bueno, me ayudarás a pescar hoy, así que deja de estar de fastidioso y pon las lombrices en el anzuelo.


  —¿Lombrices?


  —Sí. ¿Por qué?, ¿Algún problema?


  —Hummm, no creo que pueda, no es lo mío esto de pescar.


  —Ay Gadito, dime, ¿De dónde sacó tanta paciencia?


  —Bueno, pescarás tú —musité.


  —Me ayudarás, por eso he traído más anzuelos. Por cierto, tardé porque mi primo Marco quería venir a pescar también. Así que me las ingenié para venir sin que se diera cuenta.


  —Jajaja. Ay, Gerardo —dije pensando en su primo quien era uno de los bravucones de secundaria.


  Me pasó un anzuelo con carnada y los echamos al agua. Me obligó a sacar los peces del agua y luego quitarlos del anzuelo.


  Aquello no era lo mío, no dije nada, él sólo se reía de mis torpezas.


  Luego de haber atrapado algunos peces de buen tamaño los puso todos en una pequeña rama ensartándolos. Me metí a lavarme al agua, él también me siguió, nos salpicamos y comenzamos a jugar. Luego escuché un silbido, era su primo Marco que se acercaba a nosotros.


  —Primo, ¡Estás pendejo o qué te pasa! ¡Qué haces con ese marica de mierda! Acuérdate que por su culpa fuiste expulsado de la escuela.


  —Este tiene su nombre primo. Y lo que yo haga o deje de hacer a ti debe tenerte sin cuidado.


  —Que pendejo eres, la neta primo. La verdad, no sé qué haces con este.


  —¡Ya cállate, Marco! Ya te dijo él qué onda.


  Salí del agua enojado y me acerqué a Marco, lo empujé y cayó al suelo, pero Gerardo me agarró por atrás y le dijo a su primo que se fuera, no quería problemas.


  Marco me puso mala cara y se retiró, Gerardo aún me tenía agarrado por detrás esperando a que su primo desapareciera. Luego de unos momentos, comenzó a restregarme su erección sobre mis nalgas; estábamos mojados y eso me calentó más. Sin duda, aquel reencuentro había sido algo especial…


  —Ya se fue, ya puedes soltarme —dije entre risitas.


  —Podemos estar así si gustas.


  —Sí, claro, todo el tiempo que quieras. Pero si alguien viene, nos verá así y luego.


  —Bueno, tienes razón. Llévate mi mochila y yo los peces. Iremos a las pozas de agua, allá está más solitario.


  —¿Enserio, quieres ir allá?


  —Sí, ¿Por qué?, ¿Algún problema? —preguntó con curiosidad.


  —Bueno. Es que me da miedo, nunca he ido. Ya sabes lo que dicen, que asustan y así, por las personas que se han ahogado ahí.


  —Ay Gadito, no salgas con eso ahora, además, yo estoy para defenderte.


  Caminamos hasta llegar a ese lugar solitario donde nadie iba pues era un lugar peligroso por las profundidades del agua.


  Llegamos, me quedé cerca de un árbol, me senté en sus raíces.  Se quitó la playera y se desnudó frente a mí. Era llenito, se veía bien, era de piel clara; me encantó verlo así.


  Puso su ropa para poder sentarse a mi lado y luego lo toqué de los hombros. Poco a poco me fui acostando y él se quedó arriba de mí.


  Comenzó a besarme. Me quité la playera mientras él seguía junto a mí.


  Luego me volteé quedando arriba suyo. Empecé a hacerle sexo oral con mi poca experiencia, él lo gozaba.


  Después de estar así unos minutos me dijo que me pusiera de rodillas y le obedecí. Me apoyé contra las raíces del árbol y comenzó a meterlo despacio y así hincados; terminó por venirse, yo lo disfruté.


  —Fue rico, ¿No crees Gadito?


  —Sí, ha sido toda una experiencia.


  —Claro, me encanta hacerlo contigo, no sabes cuánto.


  —¿Ah sí? No sabía.


  —Me gustas y mucho, lástima que no podamos estar juntos.


  —Tienes razón, yo me voy hoy y no sé cuándo regrese.


  —Sí, yo me iré el lunes, aunque en julio regresó para estudiar la prepa aquí.


  —¿enserio?, que bien. Aún no sé qué será de mi vida, pero espero verte otra vez—. Confesé.


  —Entonces, supongo que esta es la despedida.


  —Es un hasta pronto Gerardo —admití.


  Nos dimos un abrazo y luego regresamos al pueblo.  Estábamos en las orillas del pueblo vecino, así que caminamos como quince minutos.


  Al llegar al pueblo yo tomé un rumbo diferente. Pasé por la casa de los abuelos de Fernando, el Chico Rebelde, ahí me encontré a su abuela quien me saludo…


  Llegué a casa y olía un rico aroma de pan horneado. Claro, siempre le daban cosas a mi hermana para llevárselas. El pan sería una de ellas, aparte de los tamales que cocinaba mi madre.


  Eran las dos de la tarde cuando llegaron mi hermana y mi cuñado. Estuvieron platicando con la familia, yo andaba perdiendo el tiempo por allí y por allá. Momentos después mi cuñado me habló:


  —¿Cómo te va?


  —Bien, aquí pasándola en la calle.


  —Te sentías como un león enjaulado en Xalapa, ¿verdad?


  —Bueno, es que no hay tanto espacio libre como aquí.


  —Sí, pero ya nos vamos. Bueno, si quieres, te puedes quedar unos días más.


  —¿Unos días más?


  —Te puedes quedar, total, aún falta para que terminen las vacaciones. Pero te quiero el lunes en Xalapa para checar lo de la escuela. Mira, toma para que compres el boleto.


  Sacó 500 pesos del bolsillo y me los entregó, yo me moría de emoción por dentro.


  —Ah, ok, gracias. Entonces te llamaré cuando me vaya.


  —Pero compra tu boleto “a la voz de ya” porque luego se terminan, es inicio de clases y muchos regresan a casa.


  —Bueno va, yo lo compro mañana.


  Nos despedimos y le di un abrazo a mi hermana, me quedaría unos días más y eso me agradaba.


  Después de haberse marchado la camioneta me quedé afuera. Casi era la hora en que los chavos y demás personas bajaban a jugar fútbol al campo, así que me distraje mirando a algunos jugar.


  Luego caminé hacia el campo y me fui a una orilla. Estar ahí sólo hacía más intensos mis recuerdos.


  Miré a un chico que también invadía mi pasado, Vidal, ahora casado y no con mi prima Rutila. Él también me miró lo que lo distrajo y le metieron gol, estaba de portero.


  Rato después se acercó a donde me encontraba y se sentó a mi lado.


  —¡Qué Gado! ¡Ese milagro, ya no te había visto!


  —¿Qué onda Vidal, ¿Qué hay?  ya ves, vine de vacaciones


  —Eso está bien.


  —Por cierto, ya me dijeron que dejaste a mi prima Ruti por otra tipa.


  —Bueno, se hizo un problema, pero yo fui a hablar con Ruti y no aceptó mi propuesta.


  —Que mal plan.


  —sí, además ya voy a ser papá.


  —Ah, ya entiendo.


  —Y tú, ¿Qué onda? ¿Qué has hecho?


  —No mucho, estoy en Xalapa y voy a estudiar regresando, sólo eso.


  —Hmmm, ya veo, que bien.


  —¿Y te sigue gustando el fútbol después de casado?


  —Claro, siempre me ha gustado… Así como tú.


  —¿Como yo qué? No entiendo


  —Así como a ti que te gustan los hombres.


  —Jaja, no seas pendejo.


  —y si me la chupas como otras veces, ¿Qué dices?


  —¡No Vidal!


  —Ándale, quiero sentir tu boca acá abajo.


  —Ay Vidal, las cosas ya no son como antes.


  —¡Pero te gustaba coger!


  —Las cosas ya no son las mismas Vidal.


  Se tocó su bulto erecto por encima de su short y yo miré. Recordé y deseé, pero tenía fuerza de voluntad.


  —Bueno Vidal, nos vemos otro día, bye.


  Me despedí, y me fui del campo hacia mi casa a descansar…


  Era jueves, me levanté e hice algunos quehaceres en casa.


  Por la tarde me fui a la calle, sabía que Gerard estaría en la tienda jugando en las consolas árcade que había en la tiendita de la esquina, llegué, pero no lo encontré, sino a alguien más; quien me miró con odio, yo no le había hecho nada, no sabía qué hacer mientras se acercaba a mí.


  —¡Oye tú maricón! ¡Tú y yo tenemos algo que arreglar! —resopló el tipo llamando la atención de los demás chicos ahí presentes.


  —Mira, yo contigo no tengo nada que ver.


  —No es conmigo, sino con mi primo.


  —Mira Marco, deja de andar inventando cosas donde no las hay.


  —Mi primo debería odiarte por lo que le hiciste.


  —Él ya te aclaró, somos buenos amigos, ya arreglamos nuestras diferencias. Si tu traes algún problema conmigo, sólo dímelo.


  —Sólo aléjate de él, no quiero que por tus puterías salga mi primo con más problemas.


  —¿De qué puterías estás hablando?


  —¿Piensas que no sé qué te gustan los hombres?


  —¡Jajaja, que pendejo eres! Sabes que, nos vemos, no pienso perder el tiempo contigo—. Resople.


  —¡Es la última vez que te lo digo! Seré yo mismo quien te ponga un alto.


  —Una cosa nada más; deja de joder, además Gerard ya está bastante grandecito para saber qué hacer, ¿o no? Así que deja de meterte donde no te importa.


  Salí de ahí, me fui pensando. ¡Lo sabía Marco! Pero cómo, nadie sabía mi secreto, sólo con quienes había estado.


  Qué había hecho mal si había sido muy discreto, me había esforzado mucho en hacerlo.


  Como no encontré a Gerardo me regresé a casa, ahí estuve jugando fútbol con mis sobrinos como en los viejos tiempos.


  Terminamos cansados y pasamos a casa a comer. Mi hermana y cuñado ya deberían haber llegado a la capital.


  Por la noche seguí pensando en lo que me dijo Marco, ¿sabía él algo?


  ¿Hacía yo lo correcto? Casi no tenía amigos, no conocía a nadie, muchas personas habían salido de mi vida. ¿Acaso todos los chicos de mi edad pasaban por eso? ¿Era yo a mi corta edad un desastre total?


  Salí de casa rumbo a la ciudad de Papantla, tenía que ir por mi boleto anticipado para no batallar el día de mi regreso a Xalapa.


  Era viernes, aún tenía un fin de semana completo para mí y el chico que me acompañaba.


  —¿Es enserio?, aún no puedo creer que vayamos juntos, pero aquí estoy a tu lado y aún sigues aquí. Sinceramente, pensé que ya no te vería.


  —Ya Gerardo, supéralo, sigo aquí. Tenemos que disfrutar estos días —musité.


  —Ya sabes, no me cansaré de decirte que contigo las cosas son diferentes.


  —Ya, te diré algo; no lo tomes a mal, pero dudo que lleguemos a algo más pasando todo esto, no pongamos nombre a esto que hacemos, sólo hay que dejarnos llevar.


  —Pero yo quiero ser tu chico.


  —Lo dudo, tú te irás y yo igual. Mejor sólo dejémonos llevar, así nadie sufrirá.


  —Piensas muy diferente a la última vez —el chico al menos era sincero por primera vez.


  —No, no sabía. Pero será lo mejor.


  —Bueno, eso sí, ya que sólo estaremos unos días más y luego cada uno tomará un rumbo distinto.


  —Por cierto, el domingo iremos a El Tajín—. Le dije entusiasmado.


  —Me agrada la idea.


  El Tajín es la zona arqueológica más importante del Estado de Veracruz, a nivel internacional es conocida por el rito de los Voladores de Papantla.


  Es un centro turístico muy concurrido, estuve trabajando en ese lugar durante unos meses, los comerciantes de ese lugar requieren de ayudantes para ofrecer sus productos y gastronomía a los turistas.


  Ya en el centro de Papantla nos dirigimos a la pequeña terminal de autobuses a comprar mi boleto para Xalapa y luego regresamos para dar un paseo en la plaza central.


  Aprovechamos para mirar el rito de los voladores de Papantla; cinco hombres que se suben a un poste de treinta metros, uno permanece danzando arriba y los otros cuatro se lanzan al vacío sujetados por una cuerda amarrada a su cintura girando alrededor de dicho poste, todo eso al sonido de un tambor y de una flauta.


  Después de un rato subimos al Mirador a apreciar gran parte de la ciudad.


  Se nos hizo tarde para regresar, tuvimos que tomar un transporte que nos dejaba en un pueblo vecino y de ahí decidimos caminar.


  Pasamos por la secundaria a la que hacía un año asistimos


  —¡Te acuerdas de esta escuela?


  —Cómo olvidarla, si aquí te conocí.


  —No me lo recuerdes, chantajista.


  —O sea que me tienes en ese concepto.


  —Bueno, eras malo conmigo.


  —Tú lo has dicho, ese Gerardo que conociste ya no existe, he cambiado.


  —Sí, lo he notado un poco, ya no eres el mismo de antes.


  —Bueno Gado, vámonos a casa, ya es tarde.


  —¡Jajaja, sí cómo no! ¿Piensas que no me sé tus prisas por irte?


  —Jaja. Bueno, sé que también lo deseas, pero aquí no podemos porque hay casas y la escuela está cerrada para ir a los salones viejos.


  Esas últimas palabras me dolieron al causarme recuerdos de ese lugar.


  —Bueno, vámonos, todo menos ese lugar, tengo malos recuerdos. Vamos, tengo una mejor idea, puede ser camino al otro pueblo.


  —OK vámonos, ya quiero estar dentro de ti.


  —Jajaja, ok vámonos, ya quiero besar tus labios.


  Llegamos a una vereda antes del pueblo. Lo jalé hacia mí y le di un beso el cual fue bien correspondido.  Él agarró mis nalgas y me empezó a acariciar por sobre la ropa…


  Sentí sus labios calientes junto a los míos, lo abracé mientras él me tocaba.


  No lo quería aceptar, pero en ese chico estaba todo lo que buscaba y que otros no me podían dar. Pero no debía ser así ya que no teníamos nada seguro, mucho menos un futuro juntos.


  Siguió tocando mis nalgas y metió sus manos por debajo de mi ropa; lo deseaba, él me deseaba, así que no me opuse.


  Me comenzó a quitar la ropa, yo le quité la suya quedándonos desnudos. Me arrodillé para comerme su erección.


  Chupé y chupé desmedidamente, escuché que gemía de placer. Puso sus manos en mi pelo y comenzó a acariciarme mientras yo me disponía a continuar mi trabajo oral.


  Después de ello sacó un condón y le ayudé a ponérselo, me indicó que me acomodara en el piso.


  Me acomodé dejando que se abalanzara sobre mí. Empezó despacio y luego se fue metiendo poco a poco.


  Aceleró el ritmo y empezó a embestirme más rápido. El sonido que hacía al golpear mis nalgas provocaba que me pusiera aún más caliente y me hizo gemir también.


  Al poco rato se corrió y se quedó así dentro de mí.


  Permanecimos así un rato. Miramos el atardecer, nos vestimos y nos fuimos al pueblo.


  Caminamos quince minutos más y me despedí de él; nos veríamos hasta el siguiente domingo para ir al Tajín.


  Al llegar a casa me di un baño para luego tener una noche familiar platicando y viendo televisión.


  A la hora de irme a la cama me acosté pensando en Gerard y lo rico que había sido coger con él, me había excitado tanto y lo empezaba a extrañar.


  Lo cierto era que él había cambiado mucho, no era el mismo que había conocido en los tiempos de secundaria. Pero existía una cosa peor; yo seguía siendo el mismo, mis miedos y temores siempre estarían acompañándome en la soledad.


  —Gado, no me quiero ir. Me di cuenta de que mi destino es estar a tu lado.


  —Que estúpido eres Gado, ¿Enserio, crees que ese tonto te quiere?


  —Fernando?


  —Que patético eres Gado, él no te quiere.


  —Fernando, espera, no te vayas, no me dejes otra vez…


  Desperté con el cantar de los gallos. Me quedé postrado en cama un rato pensando en mi sueño con el chico rebelde.


  Me levanté de la cama y me metí a dar un baño. Era domingo e iría al Tajín con Gerardo, nos vimos cerca de mi casa como habíamos acordado.


  Fue un día muy divertido. Caminamos por las pirámides y tomamos unas fotos con mi teléfono.


  Salimos del área de las pirámides y volvimos a ver el espectáculo de los Voladores. Yo pasé a saludar a algunos amigos. No miré a Santi, saludé a su papá y a otros conocidos.


  Le compré un raspado de vainilla a Gerardo y unas golosinas.


  Terminamos cansados por tanta caminata, como era domingo, había mucha gente. Después de todo, no había sido como esperaba, el clima me había agotado y a mi compañero también.


  Había una estatua del Volador y nos fuimos a sentar, desde ahí miramos a las personas caminar.  Miré para otro lado, sin querer vi a Iván observarme. Trató de disimular, pero me había dado cuenta; vestía ropa muy ajustada.


  Lo ignoré, mejor seguí en compañía de Gerardo, pero al poco rato Iván se acercó hacia mí.


  —Hola, disculpa, pero Juan quiere hablar contigo.


  —Hola Iván. Dile a Juan que no tengo nada que hablar con él.


  —Pero él sí tiene cosas que decirte.


  —No me interesa y, si me disculpas, estoy un poco ocupado, así que puedes retirarte.


  Iván se fue y me quedé pensando en qué quería Juan Márquez. No le había visto desde hacía varios meses.


  —¿Quién es Juan? —preguntó Gerard.


  —Nadie importante, sólo una persona que no viene al caso en este momento.


  Mi acompañante se iba esa noche, así que esa era nuestra despedida. No sabía si lo volvería a ver, pero haberlo encontrado en ese lugar me había hecho tanto bien, no tuve que exponer mis sentimientos como si llevara un chaleco antibalas.


  Eran casi las 5 de la tarde, veníamos ya de regreso caminando cuando su madre le habló al móvil, lo estaban esperando para irse.


  Poco antes de llegar al pueblo nos detuvimos un momento a un costado de un cultivo de árboles de cedro.


  —Bueno, esta es la despedida.


  —Sí, supongo que sí. Debo decir que disfruté estos momentos a tu lado.


  Me acerqué para darle un abrazo, sólo eso, sin besos, sin caricias, simplemente un abrazo sincero.


  Nos despedimos y lo vi partir hacia el pueblo.


  Yo saldría al día siguiente por la mañana hacia Xalapa. Me fui a despedir de mis dos hermanas que vivían en el pueblo.


  Con mi hermana mayor tardé un poco porque me puse a platicar con mis sobrinos. Luego caminé a casa de mi otra hermana quien vive al lado de la casa donde antes vivía Fernando.


  Llegué y no había nadie, mis sobrinos no estaban. Pasé a la casa, miré que la puerta estaba abierta.


  En el fondo había una mesita sobre la cual estaba el teléfono de casa. Había una silla, así que me fui a sentar y me recargué hacia atrás, mirando hacia el calendario.


  Lo observé detenidamente, entonces miré unos nombres con unos números. Mi mente interpretó todo en un segundo, eran números telefónicos.


  Empecé a leer número por número hasta encontrar uno que llamó mi atención: FER…


  Apagué mi despertador y me volví a dormir, sólo un loco como yo ponía alarma en domingo.


  Tomé el teléfono, comencé a garabatear, miré mis contactos y ahí estaba, en primer lugar.


  Mentalmente dudaba en llamar, no tenía razones para hacerlo, después de todo, ¿Cuánto debí importarle?


  Me molí los sesos toda la semana pensando en rebelde. Tecleé y lo borré, no necesitaba a Fernando, después de todo, en esos últimos meses había sobrevivido sin él.


  Tampoco necesitaba a Gerardo o a Tino, simplemente habían sido personas con las que tuve sólo experiencias y sexo, mucho sexo. Sólo era eso, así que tenía que dejar eso en el pasado.


  Me dispuse a desayunar lo que mi hermana había preparado, mi cuñado no estaba en casa.


  Estaba en Xalapa desde hacía una semana. Me inscribí en una secundaria de sistema abierto, sólo serían seis meses intensos de clases.


  Era fácil y a la vez aburrido, asistía de lunes a viernes solo medio turno.


  Después de clases tenía un nuevo trabajo gracias a que mi cuñado puso un local de frutas y verduras.


  Me ocupaba las tardes atendiendo junto con mi hermana, tenía que acomodar y limpiar toda la mercancía.


  Con un frío de mierda iba con mi cuñado por las madrugadas hasta la central de Abastos para surtirse de mercancía.


  Apagué el teléfono y me puse a responder el cuestionario de un libro. Luego me aburrí, no sabía qué hacer estando encerrado.


  En clase conocí a un chico llamado Miguel que me agradó, era unos años mayor que yo. Me invitó a la biblioteca y ahí conocí a una maestra llamada Deysi quien nos daría clases de computación. Los días pasaron, no salía de casa, todo era solamente escuela y trabajo.


  Miguel, quien terminaría en unas semanas, me apoyaba en la biblioteca con la materia de matemáticas.


  —Pon atención por favor—. Dijo el chico.


  —Ok Miguel, pero bueno, las mates no son lo mío.


  —Bueno, inténtalo por favor. Además, lo tuyo es la tecnología, ya me contó Deysi.


  —¿Enserio? Bueno, me agrada eso de la tecnología.


  —Que bien.


  —Oye Miguel, Te gusta Deysi, ¿Cierto?


  — La verdad, es muy bonita… Y tú, ¿Tienes novia?


  —Hummm. No, no tengo —respondí serio.


  —Bueno, igual estás chiquillo para eso; mejor échale ganas a sus materias.


  Terminé mis clases y me fui hacia el trabajo, luego que llegué me puse a trabajar.


  Me quedé pensando en lo que había dicho Miguel.


  ¿Realmente era muy chiquillo? Pero ya había experimentado algunas cosas.


  ¿Novia? Nunca había tenido una, yo me había ido por los chicos.


  ¿Sería posible que en un futuro me casaría? No sabía, pero tenía que olvidar un pasado que no debió existir con ningún chico.


  Mis experiencias sexuales quedarían en el pasado pues sólo habían sido eso, puro placer.


  Cerré el local y me fui a casa en el autobús pensando en lo que debería hacer y en dejar de ser el mismo ingenuo de siempre.


  Era tiempo de borrar un pasado que jamás debió existir, mi decisión  estaba tomada, una nueva historia debería comenzar.


  ¿O quizás el destino ya tenía algo preparado para mí?


  "Quiero despertar… Que sea de mañana… Que nada haya cambiado de este lado de la ventana…


  Quiero arrancar de raíz los recuerdos… Que sólo sean parte de una pesadilla… De un mal sueño…


  Que de lo soñado y de lo sufrido no quiero nada… Que de lo vivido sólo quiero tu mirada"[v]


  Habían pasado unos meses en la escuela y en el nuevo trabajo. Meses solo, meses sin sexo y meses para pensar en lo que quería en la vida. La verdad no me daba tiempo de hacer más cosas. Mi cuñado se había vuelto raro; unos días atrás había encontrado a mi hermana llorando, según mi sobrina, su papá andaba de mujeriego.


  Mi hermana se puso mal, pero yo no le pregunté nada, así quedaron las cosas. En la escuela, ya casi terminaba un libro más. Me darían otros para continuar con las materias.


  —Hola Gado, Victoria quiere hablar contigo.


  —Buenos días Deysi, muchas gracias, te veo más tarde en tu clase.


  Victoria era mi asesora, me apoyaba con las materias.


  —Hola Victoria, me dijo Deysi qué querías hablar conmigo.


  —Hola Gado, así es. El asunto es que estoy checando tus materias, vas muy adelantado, me sorprende, en unos días acabarías todo… Como ya te he dicho, me sorprende que le pongas todas las ganas… El asunto es que, si en mayo terminas, a fin de mes presentas examen. Son como cien preguntas, así que necesito que le eches más ganas, debes estar preparado y así obtener el certificado de estudios.


  —OK Victoria, muchas gracias.


  Me retiré de ahí muy contento, pronto acabaría esas materias y estaría libre de todo eso.


  Salí a buscar a mi amigo Miguel que sólo vendría una semana, pero no lo encontré, así que me fui a clase de Deysi.


  Estaba muy feliz practicando con el programa Excel además me gustaban sus clases.


  Al llegar a casa mi cuñado me regañó por haber llegado tarde, así que me fui al cuarto.


  Una sobrina que vivía en mi casa de Papantla me comentó en mensajes que Jazmín, mi otra sobrina, ya había tenido a su bebé, una niña.


  Llegó el domingo. Me quedé encerrado en casa, no quería salir con la familia.


  Era obvio que saldrían a algún lugar y, como de costumbre, llevarían a la otra hija de mi cuñado.


  Me quedé en casa escuchando música. Luego salí a la azotea a tomar el sol. Ahí miré al chico de la casa de enfrente que estaba en su habitación sin playera.


  Me vio y me devolví a la casa. Se llamaba Guillermo y estudiaba la prepa, era todo lo que sabía.


  Luego de dormir toda la tarde, me fui con mi hermana al templo Pentecostés. Desde febrero había comenzado a ir los fines de semana con ella y sus hijos, me agradaba asistir.


  Al llegar a casa todo cambiaba; mi hermana lucía diferente, yo sólo sabía por mi sobrina que tenía problemas con mi cuñado.


  Se notaba porque hasta a mí me regañaba por cualquier cosa, pero eso a fin de cuentas, lo dejaba pasar…


  Los días se habían vuelto monótonos. Casi terminaba las materias, me esforcé más de lo que pude para que Victoria me autorizara el pase al examen.


  En clases con Deysi todo iba muy bien, siempre me apoyaba en todo.


  —Wow Gado, me sorprende que seas bueno en la tecnología.


  —Me encanta tomar clases maestra Deysi.


  —Aún no puedo creer que sea cierto, eres uno de los pocos alumnos que son entusiastas.


  —Bueno, antes no llevaba clases de computación donde vivía.


  —Sí, ¿Dónde vivías?


  —En un lugar cerca de Papantla, en un pequeño pueblo.


  —Ah mira, mi abuelo es de ese rumbo, vive también en un pueblo muy cerca de Papantla.


  —¿Enserio? ¿Y cómo se llama el pueblo? A lo mejor lo conozco.


  Me dejó totalmente sorprendido su respuesta, mencionó el mismo nombre de mi pueblo.


  —Yo vivo ahí. Bueno, allá vivía. Entonces, ¿Cómo se llama su abuelo? Ella mencionó el nombre y apellido y otra vez me sorprendí.


  —Deysi, ¡El señor casi es mi vecino!


  —¿Es enserio? ¿Conoces a mi abuelo?


  —Sí Deysi, yo vivo cerca de ahí, por donde hay un campo deportivo.


  —Sí, me parece que hay un campo deportivo al lado de una fábrica de tabiques—. Señaló sorprendida.


  —Bueno, yo vivo ahí.


  —Sí, yo he pasado por ahí, pero ya tiene muchos años que no voy. Mis papás están en otra ciudad y cuando falleció mi abuela fuimos a ese lugar.


  —Wow Deysi, qué pequeño es el mundo.


  —Sí, verdad, qué interesante encuentro.


  Estuve platicando un rato más con Deysi, ella era muy sociable y buena onda conmigo.


  Seguí yendo un par de semanas más. Me dieron fecha para mi examen final, sería a fin del mes de mayo.


  Un día, sin pensarlo mucho, salí hacia el centro y di una vuelta por el mercado Jáuregui.


  Entré por los pasillos y miré a Tino, estaba acomodando mercancías en la bodega.


  Me acerqué a la puerta de la bodega.


  —Hola Tino.


  Él interrumpió lo que estaba haciendo y me miró, una sonrisa se dibujó en su rostro al verme.


  —Qué onda Godzi


  —Aquí visitando —dije sin tanto lío.


  Debo admitir que mi corazón se alegró de felicidad al verlo otra vez. Me acerqué hacia él y lo abracé, me correspondió el abrazo. Así estuvimos un rato.


  Estaba todo sucio y sudado, pero no me importó, sólo quería estar con él, con el chico guapo. Había olvidado la última vez cuando nos peleamos.


  —Tino, ¿Me perdonas?


  —Shhh Godzi, no digas nada.


  Me recargue en su pecho. Luego miré cómo me miraba, seguí su mirada con la mía y nuestros labios se tocaron.


  Besé sus labios y él los míos, un beso bien correspondido. Sentí su saliva con la mía, estuvimos así un rato.


  El tiempo se había detenido. No lo había visto en más de tres meses. De una cosa estaba seguro, él también me había echado de menos, sus besos y caricias me lo demostraban.


  Luego de habernos besado toqué su cara hermosa y puse mi frente en su frente. Noté que había crecido más, estábamos del mismo tamaño. Recordé que meses atrás estaba más chaparro que él. Yo apenas estaba dando el estirón, y continuaría así.


  Tomé sus manos y las entrelacé junto a las mías. Seguíamos besándonos, lo llevé hacia la pared recargándolo; pude sentir su erección sobre la mía.


  Le quité la playera y él me quitó la mía. Luego le aflojé el cinturón para poder meter mano; así estuvimos desnudándonos lentamente.  Caminamos hacia el fondo donde estaban unos costales de frijol y ahí nos metimos. Se acostó boca arriba completamente desnudo y yo me acomodé a su altura para volver a besarlo; le toqué su cabello y acaricié su mejilla.


  Fui bajando hasta su pene, su cuerpo era perfecto, me ponía más caliente al ver a mi Chico Guapo así de precioso.


  Comencé con el sexo oral, escuché cómo gemía de placer; tenía los ojos cerrados y pude notar que lo disfrutaba. Volví a chupar, gemía de placer  intensamente.


  Su erección estaba muy firme. Después de chupárselo un rato me puse en "cuatro" y él empezó a penetrarme muy despacito, acomodándose para que entrara a la perfección.


  Empujó lentamente, se fue metiendo poco a poco provocándome una sensación inexplicable pero bien satisfactoria.


  Luego comenzó a empujar más rápido, sentí cómo sus testículos golpeaban en cada embestida; así estuvo un buen rato hasta que cambiamos de posición.


  Acomodó mis piernas sobre sus hombros, comenzó a penetrarme nuevamente. Pude observar cómo disfrutaba el entrar y salir de mí, hacía unos gestos de placer que me ponían más excitado.


  —¡Wow Godzi, ha sido increíble!


  —Sí Tino, una nueva experiencia.


  —No lo había hecho con nadie desde la última vez contigo, desde diciembre.


  —¿Es enserio Tino?


  —Sí… Bueno, con mi novia me da pena, y no soy gay ni ando buscando eso; tú eres el único con el que he experimentado todo esto.


  —¿Ah sí Tino? ¿Qué te puedo decir? Estoy aquí otra vez. Vine a buscarte, quería verte, he pensado en ti también de muchas maneras, buenas y malas… Mira, aquí te tengo, desnudo frente a mí otra vez—. Confesé al Chico Guapo.


  —Yo también he pensado en ti Godzi. Me arrepiento de lo que pasó la última vez, pero… ¿Sabes?, me gustó lo que decías en la carta. Quisiera intentar algo contigo.


  —¿Leíste mi carta?


  —Sí, la leí dos veces, luego la rompí porque nos peleamos, pero la leí y me gustó.


  —Me dejas perplejo, de todas formas, gracias por haberla leído.


  —No tienes nada que agradecer. También besas rico, perdón por tratarte mal ese día. Amé tu primer beso, pero no quería aceptarlo. Fue hasta después de que te fuiste que te extrañé mucho; no quiero que me dejes como la última vez.


  Me acerqué para darle un beso, un buen beso; él me extrañaba igual que yo y me lo estaba demostrando.


  Por fin mi Chico Guapo me correspondía a todo, no quería perderlo ahora que lo tenía así, junto a mí, sin malos rollos.


  La vida es bella y más a su lado…


  "Quiero olvidar, pero no puedo, se me quedó grabado tu nombre con el fuego…


  No quiero borrar todo lo que se siente dentro de mi corazón al verte"


  Estaba pensando muchas cosas. Se suponía que  era real…


  Había sufrido de una u otra forma, pero ahí estaba a su lado, no tenía más que sólo disfrutar de su compañía. Éramos cómplices, estaba de más decirlo.


  —¿En qué piensas? —cuestionó con su mirada sincera.


  —Nada Tontino, sólo que estoy aquí y me es difícil creerlo luego de lo que pasó cuando renuncié al trabajo.


  Se me acercó y me tocó la mejilla. Se sentó en el suelo igual que yo. Me tocó los pezones para luego ir bajando su mano hasta mi miembro. Sentí su tacto suave.


  Comenzó a masajear muy despacito hasta que fue creciendo una erección entre mis piernas. Luego pasó su boca y sentí cómo se tragaba mi miembro.


  Sentí su aliento recorrer mi pelvis y empezó a hacerme sexo oral; era más que placentero y excitante ver al Chico Guapo así.


  Prosiguió a hacerme masajes suaves con su boca. Así estuvo un buen rato y luego me pidió que lo penetrara. Accedí sin ningún titubeo a su petición, por primera vez tuve al Chico Guapo completamente a mi merced.


  Hicimos todo lo que pudimos dentro de la bodega, ahora era yo quien lo sometía; dispuse de su cuerpo totalmente compasivo.


  Ambos disfrutamos entregarnos por completo. Finalmente terminamos y nos vestimos. La bodega estaba vacía, esa vez nadie nos miró.


  Platicamos un rato. Me comentó que la hermana de Edilberto, su patrón y antes mío, estaba solicitando un joven como ayudante. Lo dejé ahí en la bodega y me dirigí a buscar a Martha.


  —¡Buenas tardes Martha!


  —Hola Gado, buenas tardes. ¿Y ese milagro?, ¿Cómo estás? Mírate, estás todo bien crecidito.


  —Sí verdad Martha.


  —Oye chaval, ¿Y ese milagro?


  —Martha, sólo pasaba a saludar. Y me han dicho que buscan un empleado, quisiera saber si cumplo con los requisitos.


  —¿Quieres volver Gado? Claro que puedes. Es más, ya te conocía y no habría ningún problema.


  —¿Enserio Martha? Bueno, sí me gustaría, pero necesito un día; mañana no creo poder venir, pero pasado mañana estoy aquí sin falta.


  —Bien Gado, aquí te estaré esperando.


  —Está bien Martha, nos vemos entonces, muchas gracias— Resoplé jovial, lleno de felicidad.


  Me despedí de ella y regresé a la bodega con mi Chico Guapo.


  —Y luego Godzi, ¿Qué pasó?


  —Tengo empleo Tino, empiezo pasado mañana.


  —Felicidades Godz.


  —Gracias Tontino, ya estoy aquí otra vez.


  Me quedé un rato más a su lado. Volver a ese lugar fue lo mejor que me pudo haber pasado sin duda alguna.


  Las cosas tomarían un rumbo lleno de varias sorpresas…


  ¿Ahora qué haría?, qué le diría a mi cuñado. «No sé qué voy a hacer, espero que su enojo no dure mucho» —Pensé.


  «Si me corre, espero tener a dónde llegar. A lo mejor Tino me adopte. Bueno, no lo sabré hasta no hablar con él».


  Llegué a casa, por fortuna no estaba. Esperé un rato antes de dormir hasta que por fin llegó.


  —Gado, ¿Qué haces?, ¿Cómo te va?


  —Bien Anderson, muy bien, ya terminé las materias y el fin de mes presento examen… También te quería decir que, como tengo más tiempo libre, quería buscar trabajo de tiempo completo.


  —Si esa es tu decisión, adelante, pero échale ganas. Como sea, tu hermana se las arregla sola en el local, nadie es indispensable.


  —Bueno, en eso sí tienes razón.


  —¿Y en dónde piensas trabajar?


  —Voy a regresar al mercado.


  —¿Ya checaste eso?


  —Sí, ya hoy fui, la hermana de mi jefe anterior me contrató.


  —Oye mira, eso está bien… Ya hiciste amistad ahí en el mercado como veo… Está bien, adelante, puedes ir a trabajar.


  Me sorprendió su actitud, salí victorioso esta vez, pensé que se enojaría como últimamente lo hacía; mi hermana también me dio su apoyo.


  Volvería al mercado Jáuregui; me esperaban cosas nuevas con Tino —Pensé una vez más.


  Al día siguiente me fui al local. Ahí platiqué con una chica de nombre Guadalupe que era hija de la señora que le rentaba el local a mi hermana; En diciembre pasado habíamos ido a sus 15 años, estuvo muy bien, su fiesta la hicieron en un pueblo cerca de Xalapa llamado Rinconada.


  En los últimos meses había platicado con ella, era mi única amiga; bueno, cerca de la casa había otra chica que asistía a la iglesia y que luego iba a casa.


  Me levanté muy temprano y me fui al local. Hice la parada al autobús de la ruta de Tino, lo abordé y miré que venía al fondo sentado.


  Me acerqué y me senté a su lado.


  —Buenos días Tontino.


  —Hola Godz, buenos días.


  —Aquí con toda la actitud para mi primer día de trabajo


  —Eso está bien, aunque no te tenga cerca, estarás en otro negocio.


  —Sí, pero eso no será problema para vernos; al menos ya estoy más cerca de ti.


  —Godz, ¿Sabes?... me siento mejor ahora que regresaste al mercado Jauregui.


  —Yo igual estoy emocionado, espero que funcione esta locura entre tú y yo.


  Tino me miró ruborizado y con pena. Yo había olvidado que íbamos en un transporte público y que había gente escuchando nuestra conversación, pero nadie dijo nada y preferimos quedarnos en silencio el resto del camino.


  Terminé el día muy bien, con Martha era menos pesado el trabajo.


  Aún estaba Juvencio, uno de los primos de Tino, le hice plática y me contó varias cosas en el transcurso del día; llevaba casi dos años trabajando con Martha.


  A la salida decidí esperar a Tino, pero Juvencio se adelantó, aún no cerraban el local, así que miré cómo trabajaban.


  Luego llegó la chica pelirroja vestida con unos zapatos de botita, un pantalón negro que le remarcaba todo y una blusa morada.


  Me saludó de lejos, nunca le había hecho plática, supongo que me había mirado antes.


  —Échale ganas mi amor, ya me urge ir parque.


  Todos se empezaron a reír, incluso Celsa. Yo me despedí, mi mente había captado todo, había olvidado lo más importante; Tino aún tenía novia.


  Me despedí y salí del local. Casi salía del mercado cuando escuche la voz de Tino:


  —Godz, espera —suplicó.


  —¿Qué quieres ahora Tino? —hice notar mi mal genio.


  —Bueno, sólo te quería decir si querías ir al parque con nosotros; irá también Gau y Celsa.


  —No Tino, muchas gracias, tengo que irme.


  —Oye, no te enojes, recuerda que aún está pendiente; ya sabes qué.


  —Sí, y piénsalo muy bien, yo también comienzo a dudar de tus palabras.


  —Godz, no me hagas esto, te pido que me entiendas.


  —Tino, mejor vete, ahí viene tu novia.


  —Bueno, pero sabes qué onda.


  —Sí, ¡Está bien!, adiós.


  Verónica se acercó, lo abrazó y le dio un beso. Salí rumbo a casa cansado y molesto.


  Al despertar moría de frío, llegué temprano al trabajo. Miré a Tino, que llevaba un chaleco azul; sin duda, era guapo.


  Me sentía diferente al estar a su lado, todo cambiaba.


  El trabajo con Martha me gustaba más. Conocí a su hermana menor que atendía el negocio por las tardes y a otra mujer que tenía un negocio de artesanías en el mercado.


  También conocí al papá de todos ellos. Iba a mediodía y yo platicaba con él.


  Juvencio era más callado y yo siempre hacía plática con todos.


  Los días volvían a ser como antes, me empecé a sentir muy a gusto.


  Martha tenía mucha confianza conmigo, en las mañanas iba por su desayuno y en las tardes por su comida.  Ya habían pasado varios días de estar ahí y, como la tal Verónica siempre esperaba a su novio, me hice a un lado; además, Tino estaba bien clavado con ella.


  —¿Te debo, o por qué ya no me hablas? —dijo un día pasando por el local de Martha.


  —Tú muy bien sabes la razón, no te hagas.


  —Ay Godz, ¿Y si vamos el domingo a las fincas?, imagínate, un domingo tú y yo solos.


  —¿Y qué hay en las fincas?


  —Bueno, una finca abandonada y un cafetal; queda por mi casa, ya te había dicho.


  —No sé, déjame pensarlo.


  —Está bien. Oye, ¿No quieres venir con nosotros?


  —No Tino, así déjalo.


  —Te siento muy distante.


  —Es tu imaginación, es porque todo el tiempo estás con tu novia          


  —¿Estás celoso?


  —¡Púdrete! —respondí molesto, toda esta situación me tenía de mal humor.


  —Bueno Godz, dejemos eso. Iré con mis primos caminando varias cuadras hasta la casa, ¿Quieres venir?


  —Caminando… ¿por qué?


  —Iremos a comprar nuestros uniformes deportivos, ¿Vienes? Además, nos sirve como entrenamiento para los juegos de fútbol.


  —Sí, está bien, voy; no tengo nada que perder.


  Acompañé a los chicos. Tino se compró su uniforme de color azul, ni siquiera se lo midió, según él, el señor le hacía los uniformes desde siempre, todos le quedaban.


  Ellos jugaban fútbol los domingos, tenían un equipo de amigos y sus demás primos cerca de donde vivían.


  Sólo conocía a sus dos primos del mercado Jáuregui, Gaudencio y Juvencio, pero tenía otros más, Tino también tenía un hermano menor…


  El local de Martha también tenía su bodega en la planta alta, el local de frente igual, seguro que así lo era con el resto de los locales del mercado; se acostumbraba a usar la bodega para ir a comer y tomar un break de 15 minutos.


  Estaba descansando, aún faltaban unos minutos para bajar cuando escuché que dijeron "arriba está Gado" y luego vi que alguien subía, era Tino


  Se acercó a preguntarme dónde guardaban algunas cosas.


  Mi regreso no había resultado como me lo había imaginado, llevaba días sin hablarle.


  —Godz, ¿Estás molesto?


  —¿Eres feliz con tu novia?


  —¿Por qué lo preguntas?


  —Andas muy clavado últimamente con ella.


  —A decir verdad, ya no ando con ella, ya la terminé; además, es celosa y me trae bien “checadito”.


  —¿Ahora pretendes que te crea eso?


  —No tengo por qué mentirte, puedes preguntarle a Gau. Bueno, luego hablamos, tengo prisa, luego Beto nos regaña porque últimamente dice que somos flojos.


  —Siempre han sido flojos, Beto es ciego para no darse cuenta—Confesé entre risas.


  —Tú tienes la culpa, siempre me distraes.


  —Échame a mí la culpa —dije sonriente.


  —Bueno, adiós Godz…


  Seguí un rato más en la bodega y después bajé para continuar con mi trabajo.


  La siguiente semana presentaría mi examen, así que hablé con mi jefa la cual siempre era muy buena y comprensiva.


  Salí para la casa y ahí, en donde yo esperaba el autobús, estaba parada la chica pelirroja


  —Hola Godzi, ¿Cómo estás?


  Era el primer encuentro que teníamos a solas y ella se dirigía a mí con plena confianza, como si fuéramos buenos amigos.


  Me causó sorpresa, no era de mi agrado la persona que me robaba completamente la atención de Tino.


  —Verónica, hola, ¿Cómo estás? —pregunté fingiendo haberme sorprendido.


  —Muy bien, un poco cansada, voy para mi casa.


  —Ah mira, eso está bien; yo igual, voy rumbo a la mía… Mira, ahí viene el camión, yo me voy; supongo que tú te quedas.


  —Me voy en ese también, más adelante tomó otro camión que va a mi pueblo.


  —¿Enserio, vives en un pueblo? Mira, pensé que eras de aquí, de la ciudad.


  —No, fíjate que no; vivo en un pueblo.


  Nos subimos al autobús, ella se sentó primero y yo después en el mismo asiento.


  —Entonces Vero, sigues andando con Tino.


  —Godz, ni me lo recuerdes, no entiendo a los hombres; al final, no saben lo que quieren.


  —¿Por qué dices eso?, ¿Ahora qué te hizo, o que pasó?


  —Me pidió tiempo, según, soy celosa. Aunque no es verdad, sólo que prefiere estar más tiempo con sus primos; como si no le bastará trabajar con ellos. Y a mí me tiene en el olvido, yo soy la que lo busca, él no tiene iniciativa.


  —Mmmm, ya veo, no sé qué decir.


  —Sí, lo sé. Es más, ya decidí no rogarle, que haga su vida como a él le plazca.


  —Oye, pero se veía mucho amor; esos besos y así.


  —Sí, me encanta, pero es mejor darle tiempo al tiempo.


  —Eso sí Vero, el tiempo es el encargado de todo.


  seguimos platicando de las responsabilidades que tenía en su trabajo, el tiempo que llevaba trabajando en ese lugar y como se había comenzado el noviazgo con Tino en el mes de diciembre.


  —Bueno, creo que ya bajarás por aquí, ¿Verdad?


  —Sí, en la siguiente cuadra. Bueno, que te vaya bien.


  —Igual a ti, nos vemos luego.


  Me despedí de la chica pelirroja y me fui pensando, «¿La había juzgado mal?, era una buena muchacha. Ojalá que sea feliz» —pensé.


  Tino, supongo que es un estúpido que no sabe valorar a la gente que lo rodea; en fin, ya habrá tiempo para hablar con él…


  "Sólo es la brisa porque vas de prisa detrás de tus sueños…"


  —Hola hermana, ¿Cómo estás?, ya llegué.


  —Métete a bañar y ahorita cenamos.


  —Sí hermana.


  —¿Y cómo te fue?


  —No me quejo. Creo que me va mejor, Martha me paga un poco más y está todo más relajado.


  —Ya ves, échale ganas.


  Me bañé y después de cenar miré la televisión un rato. El clima era perfecto, fresco y sin lluvia.


  —No pienso pelear contigo, ya te dije lo que pienso y no se me hace justo, pero haz lo que quieras.


  —Ni siquiera sabes nada, deberías ponerte en mis zapatos antes de hablar y andar metiéndote donde no te importa.


  —Ya te dije, no voy a pelear por eso; haz lo que quieras —dije como ultimátum.


  —Ya Godz, cambiemos de tema; dime si puedes ir conmigo a la finca este domingo.


  —No lo sé, es que el lunes tengo un examen final y el domingo estudiaré mucho todo el día; dejémoslo para otra ocasión.


  —Rayos, puros pretextos contigo, será mejor que me busque otro.


  —¿Por qué no lo haces?, en los baños hay lo que buscas.


  —Te dije que no mencionaras eso.


  —Está bien, pero entonces no me hubieras contado.


  —Olvida eso, no te lo conté con esa intención, sino porque no me gustaría verte ahí.


  —Está bien, no volveremos a hablar de eso.


  Estábamos en un pasillo, ya casi todos se habían ido. Me acerqué, lo abracé, lo tomé por los hombros y puse mis labios sobre los suyos.


  Teníamos días sin hacer algo y nada pasaría ese día, despegué los labios y le dije adiós. Pasaron los días y Tino no quería volver con Verónica.


  Por otra parte, Tino me platicó sobre el gran secreto de los baños del mercado Jáuregui. Esos baños eran usados como lugar de encuentro sexual entre hombres.


  Prometí no hablar sobre el asunto con Tino, no le agradaba el tema, igual no era intención mía andar por ahí, aunque me resultara algo novedoso.


  Eran las 5 de la tarde, cansado y con dolor de cabeza; en mi vida había estudiado tanto un domingo. Dejé un rato el estudio y me fui a la cocina por algo, estaba solo, los demás andaban en el centro de la ciudad. Mi jefa me había dado el día para que me preparara para el examen del lunes, tendría un rato libre por la tarde después de presentar el examen que me tenía muy ocupado.


  Llegó mi cuñado con la familia, su otra hija también venía. Trajeron comida, todos nos sentamos para cenar; era una de las pocas ocasiones en que disfrutaba de una cena en compañía de todos.


  Al día siguiente me esperaba un gran día, tenía que pasar ese examen a como diera lugar, ya tenía todo estudiado, sólo restaba presentar dicho test.


  Era lo único que traía en la mente, en un futuro cercano tenía pensado continuar estudiando, continuar con la preparatoria; con suerte y en agosto pudiera iniciar semestre…


  Esperé a que Victoria llegará, pero no lo hacía. Miré a Deysi y fui a saludarla y a platicar con ella en lo que abría su salón.


  Minutos después llegó Victoria, otros chicos también estaban esperando, me acomodé donde me indicó.


  Demoré poco más de dos horas, el examen me resultó muy fácil, más de lo que pensé. Me dio tiempo para revisar las ecuaciones matemáticas, las enseñanzas de Victoria me fueron de gran ayuda, yo era un caos en ese apartado.


  Terminé y entregué mi examen a Victoria, fui el primero que lo concluyó, ella se sorprendió. Me dijo que los calificaría y que la siguiente semana me daría los resultados.


  Se me hizo relativamente fácil. Espero haber pasado —Me dije en silencio.


  Después del examen regresé a platicar otro rato con Deysi. A mediodía pasé a desayunar en una pequeña fonda de comida.


  Luego recorrí un rato la plaza, me compré ropa y unos zapatos, seguí vagando un rato hasta tomar el camino de vuelta a casa.


  En casa sólo estaban mi hermana y mis sobrinos. Le platiqué cómo me había ido con el examen.


  Era cosa de esperar los resultados para así poder tener mi certificado de educación secundaria.


  Ella me motivaba para continuar con la preparatoria. Me sugirió la opción de hacerlo en una escuela que quedaba ahí cerca, mi sobrina Jazmín había hecho ahí su último ciclo escolar.


  El martes, me encontré a Tino en el transporte y mi corazón se aceleró.


  —Qué onda Godz, ¿Cómo te fue ayer en el dichoso examen?


  —Tontino, hola. Supongo que bien, me darán resultados la otra semana; tenemos que celebrarlo.


  —Uy. Bueno, no sé. Tengo problemas en la casa; mi mamá anda regresando con un tipo que no me agrada, ayer mi hermano se salió de la casa por eso y otras cosas, se fue a vivir a casa de su amigo.


  —Ay Tino, no sé qué decir.    


  —Godz, ¿Puedo confiar en ti?


  Su mirada cambió, por primera vez lo noté raro, algo lo atormentaba; algo le sucedía a mi chico guapo.


  Accedí asintiendo con la cabeza, estaba de más decir que lo miré suspirar antes de escucharlo hablar nuevamente…


  —¿Recuerdas los días de diciembre en que falté a trabajar? Bueno, resulta que no fue porque mi madre haya enfermado, la verdad es que eran problemas familiares. El hombre que tiene a su lado la maltrata mucho. En diciembre el tipo se fue de la casa y hace unos días volvió. Mi hermano por eso se salió de la casa. Yo no sé qué hacer.


  —¿Y tu madre, por qué no lo echa o algo así?


  —¡Porque es su pareja! Es una larga historia Godz… El señor ese se hizo cargo de mi madre aun estando embarazada de mí. La verdad, no le ha dado buena vida a mi madre ya que siempre llega borracho, pero nunca nos ha faltado de comer… Se había ido un tiempo porque tiene otra familia, pero ha vuelto a casa en esta semana y lo que me molesta es que siempre están discutiendo.


  —Ay Tino. Pues, habla con tu mamá y dile. Además, si ella no quiere nada con ese señor, solo échenlo de su casa.


  —Eso sí Gotz pero esas cosas de parejas no son nada fáciles, yo le dije, pero ella tiene miedo o no sé. Aparte, anda muy triste porque mi hermano se ha ido y yo tampoco sé nada de él desde ayer.


  —¿Sabes dónde trabaja? Podemos buscarlo para que hables con él.


  —Está trabajando a una cuadra de aquí con un primo.


  —Que cerca entonces podemos ir a buscarlo si quieres.


  —¿Me acompañas?


  —Claro, voy contigo.


  Llegamos al centro, recorrimos un par de cuadras, todavía había tiempo antes de nuestra hora de entrar a trabajar.


  Nos detuvimos en un local, sospeché que era el chico que abría ya que Tino lo saludó y él interrumpió su acción.


  —Hola hermano, vengo a hablar contigo…


  El tipo era más o menos de mi edad, piel moreno claro y más alto que Tino; su aspecto era todo lo contrario a Tino, ni parecía que fueran hermanos.


  Se me quedó viendo un momento, luego volvió la mirada hacia Tino, me alejé para que ellos conversaran a solas.


  Estuvieron platicando como unos diez minutos, casi era hora de entrar al trabajo, guardé paciencia hasta que Tino llegó a donde yo estaba.


  —Listo Godz, muchas gracias por acompañarme


  —¿Qué pasó?, ¿Todo bien?


  —¡No! Está todo mal, y mi hermano con esa actitud.


  —¿Qué piensas hacer ahora?


  —¡Hablar con mi mamá, o si es posible, enfrentar a ese tipo!


  Observé que apretó los puños. En verdad que eso que le estaba pasando lo había cambiado bastante, no era mi chico de siempre, algo lo atormentaba y le afectaba demasiado.


  —Por cierto Gotz, con todos mis problemas ya ni siquiera hemos hablado sobre lo nuestro.


  —A decir verdad, también yo he andado ocupado por el examen, me trae distraído. La otra semana me dan calificación, si paso, en mes y medio me dan el certificado; la verdad, me urge el certificado para la prepa.


  Un silencio se hizo presente justo en el momento que íbamos llegando al mercado Jáuregui, lo miré como si hubiera dicho lo peor y así era:


  —O sea que, ¿Estarás unos meses aquí y luego te irás como la última vez para estudiar?


  —No sé por qué lo ves así, pero sí Tino, me saldré para seguir con mis estudios.


  —¡No quiero que te vayas!


  —Tino, hagamos esto, ¿vale? No pienses en eso por favor, ni lo mires así, aún falta y no quisiera hablar de eso; tenemos cosas más importantes en estos momentos.


  —Bueno, te prometo que no tocaremos ese tema, ¡pero este domingo tenemos que ir a la finca!


  —Vale, acepto ir contigo a la finca—. Dije sonriendo.


  Entramos al mercado, Tino se fue por su lado y yo hacia el mío, Juvencio me echaba miradas de pocos amigos al tiempo que terminaba de acomodar la mercancía que iba exhibida afuera.


  Saludé a Martha y comencé con mis deberes los cuales eran pocos, la mala cara de Juvencio era porque había hecho la mayor parte, era obvia su molestia por mi llegada tarde…


  "Y de lo vivido, sólo quiero tu mirada… ¡No temas más!


  —Bueno Gado, muchas gracias. Nos vemos mañana, no llegues tarde—. Dijo dedicándome una sonrisa.


  —Buenas noches Martha, hasta mañana.


  Esa mujer, sin duda era la mejor jefa de todos los tiempos.


  Tenía como 35 o 40 años. Era de estatura media, pelo lacio y largo, su piel era clara.


  Siempre sonriente y alegre. Por lo que sabía, era soltera.


  Caminé hacia el otro pasillo y miré a los chicos trabajar, Tino guardaba las semillas y Gaudencio el alimento para mascotas. Pasé al local de junto, donde una señora que vendía frutas, que le decían "la güera" por su físico y le compré unas manzanas.


  Celsa también observaba a los chicos trabajar. Terminando todos les regalé una manzana a cada uno.


  A Tino se la aventé, pero no la atrapó y esta cayó y rodó por el pasillo hasta la bodega.


  —Ay Tino, ¡Serás torpe! —. Musité y los demás empezaron a reírse.


  —Al fin que no quería.


  —Ves por ella porque a mí no me sobra el dinero.


  —¡Ves tú! —dijo retándome.


  —Bueno chicos, yo me voy; sigan peleando. Vamos Gau para que me ayudes con mis cosas —replicó Celsa y ambos partieron.


  —¿En Serio, no piensas ir por esa manzana? —musité enojado.


  Verlo tan necio causaba en mí un efecto por retarlo y ganarle.


  —¡Ves tú, yo no quiero ninguna manzana! ¡Además, ni me gusta!


  —Albertino, Tontino, ve de una vez por esa manzana antes de que cierren el mercado.


  —Igual, están los guardias para que abran —dijo riendo.


  —Eres un maldito, ¡Nos vemos!


  Caminé al pasillo por la manzana y me siguió, sabía muy bien lo que pasaba por su mente. El pasillo estaba oscuro. Se acercó hacia mí y pude sentir su aliento. Estaba sudado y podía oler su playera.


  Lo miré de frente y acercó sus labios hacia los míos. Ese hombre era quien me hacía feliz dándome todo lo que necesitaba.


  Tocó delicadamente mi labio inferior con sus dientes y empezó a besarme suavemente.


  Lo tomé por la espalda acercándolo hacia mí y pude sentir su erección presionando fuerte sobre mi pelvis.


  Puso sus manos sobre mis muslos y comenzó a tocarme.


  Seguía besándome y yo jugaba mordiendo sensualmente esos labios rojos.


  Toqué su bragueta y sentí su erección estallar.


  —No Tino, aquí no; nos pueden ver.


  —Tienes razón Godz. Vámonos, esperaremos hasta el domingo.


  —Eso creo —dije mientras aún le tocaba su miembro erecto.


  Retiré mis manos y nos apartamos. Salimos por la parte donde cada mañana corríamos para llegar a nuestros trabajos.


  —¡No! —exclamó sorprendido mirando la entrada.


  La puerta ya estaba cerrada.


  —Godz, ni modo, ya cerraron. Vamos para la otra, pero te reto a correr, ¡1, 2, 3!


  Era tramposo como siempre, salió disparado dejándome metros atrás.


  Seguí sus pasos hasta llegar a la otra entrada la cual ya estaban a punto de cerrar, el guardia nos miró con mala cara cuando nos acercamos.


  Salimos del mercado, sentí el aire cálido en mi cara.


  —Bueno Tino, ya casi son las ocho, me tengo que ir. Es casi una hora hasta la casa y siempre hay tráfico.


  —Bueno Godz. Adiós, te veo mañana —dijo sonriendo.


  Así me gustaba el Chico Guapo, verlo sonreír y que nada lo atormentara.


  —Ahora qué, ¿Tengo algo en la cara? —dijo riendo, sin duda, era hoy el día de las risas.


  —Nada, sólo te miraba; estás bien guapo.


  —No empieces Godz —se ruborizó.


  —¿A poco es algo malo? Me gustas —confesé.


  —Lo sé, pero no lo digas.


  —No entiendo, ¿Qué quieres decir?


  —Hasta mañana Godz, descansa.


  Lo miré partir por su rumbo, caminé hacia el puente y seguía pensando en el Chico Guapo; moría de ganas que fuera domingo.


  Llegué a casa cansado y un poco más tarde de lo normal. Mentí diciendo que había mucho trabajo para salvarme de algún regaño, pero en casa todo estaba tranquilo y no hubo disgusto. No hubo nada que pudiera arruinar la felicidad de ese día, todo marchaba bien en mi vida, era lo que realmente añoraba.


  No pasaban de las 8 de la mañana o tal vez sí, sentía un poco de frío, así que seguí en la cama. Escuché llegar a mi cuñado y mi hermana se encontraba en la cocina preparando el desayuno. Era domingo y aún no había pedido permiso para salir. Se supone que me vería con Albertino a medio día; recordé su cara de emoción de la tarde anterior cuando le dije que asistiría a la finca.


  Realmente quería ir porque me daba curiosidad estar ahí con el Chico Guapo. Con ese chico que me encantaba, al que conocí en aquel diciembre, al que no pensé que me gustara tanto al grado de tener sexo en horario de trabajo.


  El que me hacía sentir mariposas en el estómago a pesar de tener también peleas, era algo bipolar, que me dejaba en que pensar con esa tonta ideología de que no era gay, «¿Será que yo hubiera sido el primero? Bueno, eso no importa, ni novia tiene, así que ahora es todo mío». —Pensé.


  Salté de la cama directo a darme un baño con agua caliente y me vestí con un short viejo y una camiseta azul.


  El rostro en el espejo me dejó en que pensar; «tengo 15 años, soy de piel morena, ojos negros, alto. Ni siquiera sé si tengo cualidades por las cuales Tino se haya fijado en mí. Está de más decirlo, pero necesito un corte de pelo».


  Después del desayuno pedí permiso para salir el cual me lo dieron a regañadientes cuestionando a dónde iría.  Regresé de la estética que estaba a dos cuadras de casa a darme otro baño y me puse un pantalón azul con una camisa verde con estampado de una marca de ropa y calzado Converse.


  Salí de casa con rumbo a la colonia donde vivía el Chico Guapo, rápidamente le llamé por el teléfono y al poco tiempo respondió una voz, era él.


  —¡Godz, qué onda! Me he quedado dormido hasta tarde, pero ya voy en camino. Espero que aún no estés ahí donde te cité para vernos.


  —Tontino… Bueno, para que te lo sepas, apenas voy y llego en veinte minutos, te espero ahí.


  Colgué y seguí caminando hasta toparme con una farmacia que era atendida por un viejito de pelo canoso. Compré una cajita de condones de varios sabores.


  Pensé con lujuria en todos esos ricos sabores, plátano, fresa y chocolate; este último me lo imaginé al sabor de mi chocolate en polvo preferido, Choco Milk.


  Vaya, era todo un pervertido a mi edad, o quizás era parte de mi búsqueda de experimentar la pasión. Claro, eso era.


  El autobús llegó más rápido de lo que esperaba y al bajarme donde me habían indicado miré que ahí estaba ese galán vestido con un pantalón negro y la camisa morada con la que lo había conocido por primera vez.


  —Godz, ¿Te has cortado el pelo?


  —Sí Tino, que observador eres. Y mira que compré—. Musité mientras le enseñaba la cajita todo emocionado.


  —Yo también compré unos.


  —Vaya. Bueno Supongo que no los usaremos todos hoy, así que usemos los de sabores, ¿Vale?


  —Bueno, está bien.


  Caminamos varias cuadras por el rumbo donde vivía el Chico Guapo, era su territorio, vaya que lo conocía muy bien.


  Llegamos hasta una vereda donde casi no había casas, un cerro se divisaba a lo lejos; supuse que caminaremos más.


  Él iba por delante muy emocionado y luego de varios minutos de atravesar árboles y maleza llegamos a un prado lleno de altos y verdes árboles de café.


  Más allá se veía una vieja casa que parecía abandonada, pero que se apreciaba hermosa; era la finca de la que Tino tanto hablaba.


  Sentí una mano y me moví, era Tino que me daba la suya para tomarme, le sonreí nerviosamente. Luego puso su brazo sobre mi hombro riéndose.


  Sin duda yo estaba feliz, después de los malos días que había tenido, luego de haberme marchado en diciembre y echar a la basura lo vivido con él.


  No tuve otra opción, pero ahora la vida y el destino estaban de nuestra parte…


  Continuaba observando el paisaje desde donde estábamos, sólo había movido mi mano y él acomodaba su brazo por mi hombro, seguíamos avanzando hacia la vieja casucha.


  Al llegar pude apreciarla más de cerca y miré que los daños sólo eran por el exterior, adentro se encontraba un cuarto con mejor vista.


  Por dentro la casa estaba algo cuidada a pesar de que nadie la habitaba. Por un lado, había un árbol con un columpio hecho con la mitad de la llanta de algún auto grande.


  Estaba sumergido en mis pensamientos y de pronto él reventó esa burbuja imaginaria.


  —Te digo o estás sordo. Dime, ¿Qué tal la finca?


  —Supongo que bien, yo que voy a saber de fincas, si es la primera vez que vengo a una—. Confesé pícaro jugando con su mano.


  —¡Qué genio traes! —respondió serio.


  —No es eso, sólo que, no sé qué decir.


  —Bueno, aquí casi nunca vienen, sólo habitan la casa durante las cosechas de café.


  —No, si de café me hablas, también ando perdido.


  —Ay Godz. Bueno, ven, vamos adentro; la última vez que vine fue en enero.


  —¿Y a qué has venido en enero?


  —Bueno, este lugar solitario me gusta, aquí puedo relajarme… En enero vine aquí al día siguiente que te fuiste del mercado. Aquí pasé el primer día del 2008.


  Mi mente me llevó a esa fecha y recordé que ese día estuve con Gerardo en las pozas de agua; quería morirme al escuchar la versión de Tino.


  Estaba claro que no fui ni sería un ángel caído del cielo por haberme revolcado con mi acosador aquel día, no merecía a este chico, él estaba intentando sobrellevar las cosas con más madurez, no es que hubiera sido un error sino simplemente éramos de diferentes vidas y pensamientos.


  —Godz, ¿No crees que andas muy distraído? —dudó mientras forzaba la cerradura para entrar a un cuarto.


  —No, no es eso Tontino. Es que ando pensando y nervioso por estar aquí.


  Era verdad, andaba nervioso, estar aquí con el Chico Guapo era difícil de creer; pero ahí lo tenía frente a mí. Lo miré sentarse en una esquina después de que abrió una ventana para que se tornará claro el lugar.


  Me dispuse a sentarme junto a él pegando mi piel con la suya. Me observó con cara de lujuria lo cual me hizo sentir una descarga que estremeció todo mi cuerpo.


  Tocó mi pierna y fue recorriendo hasta subir a la altura de mi pelvis. ¡Oh Dios, cómo deseaba  a ese chico!


  Mi erección fue creciendo con cada masaje que él me daba. Luego me miró como niño travieso regalándome una sonrisa maliciosa. No dejaba de palpar mi miembro, yo aún seguía con la ropa puesta, que estaba a punto de estallar; necesitaba liberar toda esa presión en mí.


  Aflojé mi cinturón para que él me fuera bajando el bóxer al tiempo que lo contemplaba todo frenético.


  Gemí de puro placer exclamando: "¡Chúpamela Tino…"


  Mi cuerpo ardía de placer, era una nueva sensación la que estaba experimentando, me agradaba sobremanera sentirme así.


  Era un absoluto placer carnal que alimentaba cada célula de mi cuerpo e incluso mi alma.  El tiempo se detenía literalmente al tener a ese chico de rodillas.


  Sentía como cada parte de mi cuerpo se desesperaba por tanto placer, era tanto el deseo, y todavía no tocaba a fondo mi piel.


  Ese deseo hacia el Chico Guapo era indiscutible.


  Deslizó su mano sobre mi miembro mientras este salía de la ropa interior, sentía su aliento caliente sobre mi erección al tiempo que yo lo observaba.


  Su cara mostraba completa inocencia mientras lo miraba ahí abajo, arrodillado frente a mí.  Era como una de esas escenas sacadas de una película para adultos.


  Mojó sus labios para después meter su boca dentro de mí.


  Sentí esos húmedos y calientes labios lamer centímetro a centímetro lo que guardaba en medio de mis piernas.


  Después de comerse mi miembro se paró de un movimiento. Miré cómo le causó arcadas, así que le toqué el pelo, le dediqué una sonrisa complaciente y lo miré a los ojos.


  No sé si le agradaba la idea de hacerme sexo oral, pero fue él quien tomó la iniciativa, cosa que le dio un punto más a su favor haciendo que me enamorara más de él.


  Volvió a hacerme sexo oral un par de minutos más, pero esta vez más despacio haciendo que ambos lo disfrutáramos más plenamente.


  Estuvo chupando mi miembro a su gusto y a mi simplemente me encantaba. El Chico Guapo tenía buenos labios, los cuales me fascinaban.  Era perfecto y yo así lo quería. Jamás imaginé querer tanto a alguien, desearlo tanto.


  Nadie en el pasado me había hecho sentirme así. Mi corazón latía muy rápido.


  Sólo deseaba estar más tiempo con ese hombre que sin duda alguna, me hacía muy feliz.


  Lo tomé de las manos para que se pusiera de pie y le di un pequeño beso en la boca.


  Fui tocando su espalda hasta su cuello, bajé mis manos para desabotonar su camisa morada, fui abriendo uno por uno.


  Era perfecto tenerlo frente a mi. Mi Chico Guapo era bello en todos los aspectos.


  Era lampiño, pero era muy sexi verlo así, además, su piel era perfectamente hermosa, sin ninguna cicatriz.


  Tenía unos brazos muy fuertes que seguro eran por cargar mercancía pesada en el mercado.


  También me imitó y comenzó a desnudarme. Me quitó la playera; mi pantalón ya estaba perdido en alguna parte de la habitación.


  Aflojé su cinturón para quitarle el pantalón y la ropa interior. Estos cayeron al suelo y disfruté al contemplar al Chico Guapo completamente desnudo.


  Lo tomé de los muslos poniendo mis manos en cada una de sus nalgas atrayéndolo hacia mí con fuerza.


  Nuestros cuerpos se pegaron muy juntos y volví a sentir esa sensación de electricidad por todo mi cuerpo.


  Me recargó contra la pared y me plantó un beso. mordí sus labios rojos que me traían loco. Con una mano tocaba mi cara mientras con la otra mi miembro erecto, yo no dejaba de tener mis manos en sus nalgas.


  Había una cosa que deseaba, y es que yo he visto en novelas de amor, esas escenas en las que dos personas se entregaban mutuamente; en las que ambas eran felices.


  Ahora eso pasaba por mi mente. Sólo restaba una cosa: HACER EL AMOR…


  Con sus manos me daba masajes y yo igual a él. Sus nalgas eran tan suaves y redondas que me gustaba torcérselas.


  Nos movimos para acostarnos en una pequeña colchoneta que estaba ahí. Él se acomodó primero y yo fui a sacar el paquete de condones de mi pantalón.


  Me miró con una sonrisa maliciosa; era sexi verlo así acostado.


  Se acomodó boca abajo dejando ver sus nalgas, le seguí dando masajes y él sólo gemía de placer.


  Pasé mi mano por la entrada de su trasero y dio un brinco de placer. Me puse el condón y luego de lubricar con saliva comencé a penetrarlo.


  Me fui sumergiendo lentamente escuchando cómo gemía y hacía gestos de dolor. Me detuve un poco y luego volví a meterme dentro de él moviéndome con cuidado para que comenzara a sentir placer.


  Después de un rato de estar así comencé a entrar y salir a un ritmo apropiado.


  Así, entre gemidos, exclamó ese sobrenombre que tiempo atrás llegué a odiar:


  "Ahhh Godz, sí, sí, sí, así… Sigue…"


  Escuchar su voz suplicando me ponía más caliente y empecé a embestir con más rapidez, lo que me hizo sentir estremecer mi cuerpo.


  Mis piernas se ponían débiles y luego de unos segundos estallé, me corrí dentro de él.  Besé su espalda una y otra vez. Fui sintiendo cómo mi erección bajaba y me salí de él tomando el condón que olía a semen y a fresa al mismo tiempo.


  Me corrí en buena cantidad, él tomó de nuevo mi pene para probar mis líquidos. De nuevo la erección apareció y él siguió lamiendo, comiéndose mi miembro; yo moría de placer al tenerlo así.


  Me acomodé en la colchoneta y me abalancé hacia él quien me recibió con los brazos abiertos.


  —Godz, te quiero. Me encanta estar así contigo —confesó.


  —Tino, tú me encantas. Eres lo mejor que me ha pasado en la vida.


  —Dime Godz, ¿Por qué no me cuentas tu pasado amoroso? Cuéntamelo, quiero saber.


  —Tontino. Hoy acabo de descubrir una cosa, estoy sintiendo contigo sentimientos y sensaciones que nunca más he sentido por alguien más. Te aseguro que mi pasado no se compara con esto; contigo todo es diferente


  —Gracias Godz, pero quisiera saber quién ha estado antes que yo.


  Miré que tenía el rostro expresando curiosidad. Debía contarle, cuando tenía una idea era imposible sacársela de la cabeza y se ponía en un plan aferrado.


  —Lo conocí en un pueblo de Papantla —comencé—. Éramos del mismo lugar. Un día jugando fue como experimentamos todo.  era un crío y no sabía lo que era eso; sólo me dejé llevar por todo lo sucedido. Durante meses intentamos algo, pero no funcionó, siempre había obstáculos entre nosotros.


  Hice una pausa y me miró atento, sus palabras golpearon mi pecho abriendo heridas de mi pasado que me había costado sanar.


  —¿Y aún lo quieres?


  Me dejó atónito esa pregunta que había hecho y no supe qué responder…


  «Nunca me había cuestionado algo similar. Mucha gente dice que el primer amor no se olvida y te marca por el resto de tus días dejando recuerdos. Quizás es verdad, sea o no sea correspondido ese amor, siempre será alguien especial, desde mi experiencia y perspectiva puedo asegurar que siempre buscarás las mil y una maneras de poder sobrellevarlo por el resto de tus días».


  Ahora estaba con la mente en blanco pensando en ese primer amor.


  «¿Será posible que aún lo quiera, después de su abandono y todo lo que pasó entre nosotros?»


  Mi mente volvió al pasado recordando aquellos años atrás y la primera vez que lo conocí.


  Recuerdo los días donde jugaba con mi familia. Juegos de niños en tiempos de reuniones familiares y siempre estaba presente él. Siempre me agradaba a pesar de que mucha gente lo tuviera en un mal concepto, conmigo nunca se comportó arrogante.


  Eso sí, era un poco bipolar o pesado, pero controlaba su temperamento al convivir cerca de mi familia.


  —Godz, ¿Qué pasa?, ¿Por qué no dices nada? —preguntó Tino sacándome de la burbuja de recuerdos.


  —Perdón, es que no encuentro las palabras adecuadas. Bueno, te decía que él era casi de la familia y yo lo apreciaba mucho. Nuestros últimos encuentros fueron después de varios problemas, luego intenté formalizar algo, pero me dijo que se iría unos días con su madre. Poco tiempo después me enteré, y no precisamente por él, sino por su familia que ya no volvería. Fue ahí donde sufrí mi gran decepción amorosa. Finalmente me vine a vivir aquí.


  —Entiendo Godz, bueno, cambiemos de tema, no quiero verte triste.


  Un aire frío entró por la ventana. tirité los dientes mientras le lanzaba una pequeña sonrisa, afuera el clima había cambiado y comenzaba a llover.


  Miré hacia afuera y la neblina comenzó a descender.


  —Te puedes acercar a mí para darte calor Godz.


  —Eso haré, me estoy muriendo de frío—. le respondí mientras me ponía a su lado, desnudo.


  Lo abracé y sentí su olor corporal. Su piel era cálida, así que lo abracé muy fuerte para no soltarlo, quería estar a su lado todo el tiempo que fuese posible porque me sentía dichoso.


  Me acerqué para admirar sus labios rojos que tanto me gustaban; él era todo lo que deseaba en ese momento.


  Comencé a acercar mis labios a los suyos hasta sentir su aliento caliente y su saliva junto a la mía.


  Sus labios tocaban los míos, yo moría de placer, sentía cómo mi cuerpo se estremecía al tenerlo junto a mí. Puse mis manos en su pecho de piel blanca, toqué sus pectorales y lo acaricié con tanto amor, fui bajando lentamente las manos hasta llegar a su ombligo, lo miré con mi sonrisa maliciosa y me plantó un beso más.  Mi corazón se derretía al estar  a su lado.


  Mi mano siguió recorriendo su camino bajando más y más hasta tocar su pene erecto. Lo deseaba tanto, era mío, sólo mío.


  Acerqué la cabeza hacia abajo inclinándome para hacerle sexo oral.


  Tomé con una mano la base de su pene acercándolo hacia mis labios y con la otra me apoyaba en su estómago.


  Comencé a poner mis labios sobre su glande y lo escuché gemir.


  —Ahhh Godzzzz, sí sigue así, me encanta, quiero correrme para ti.


  Sus palabras me dieron ánimos y más ganas de no querer dejarlo nunca. Pasé mis labios a un ritmo que le causaba placer, metía y sacaba de mi boca su pene, su tamaño no me impedía hacer lo que quisiera con la lengua.


  ¡Ese chico era mío y de nadie más! No estaba dispuesto a perderlo y lucharía por él.  Estaría dispuesto a todo lo que viniera, incluso la tal Verónica, que, según ella, lo amaba de verdad.


  Si en días pasados hubiera pasado eso que ahora estábamos haciendo, hubiera sido capaz de enfrentarme a Verónica y haberle dicho todo lo que sentía por Tino.


  Ahora sólo tenía que alejarlo de ella por si se le ocurriera regresar a su noviazgo de mentira, ¡No pensaba compartir a ese hombre con nadie!


  Me había entregado a él y no pensaba dejarlo. Lo Amaba, quería hacer el amor; ¡Lo quería y lo deseaba demasiado!


  Miré cómo sacaba el condón de ese paquete. Abrió el envoltorio e intentó ponérselo torpemente mientras yo me quería reír, aunque mi excitación era mucho mayor.


  Me lancé sobre la colchoneta y luego él me siguió, sentí su peso sobre mi espalda, luego rodé y él hizo lo propio. Me tomó de las piernas y se inclinó sobre mí, él arriba y yo abajo.


  Acomodó mis piernas en sus hombros y fue penetrándome poco a poco.


  Miré su cara llena de placer y una mirada con una sonrisa satisfactoria.


  —Godz, me encanta estar así contigo, ¡Te quiero!


  —¡Yo te quiero más!  —repliqué al tiempo que me embestía.


  Minutos después se corrió, miré como tenía la cara al momento que alcanzó el orgasmo. Yo también me corrí salpicando su pecho con mi semen que salía a chorros.


  Lo miré apenado cuando se limpiaba. Terminó besándome y eso me hacía sentir deseado. Sin duda, era lo mejor que me había pasado.


  Nos recostamos, me acomodé sobre su pecho mirando hacia arriba, él cerró los ojos y comenzó a acariciar mi pelo dándome masajes y jugueteando.


  Yo también cerré los ojos mientras pensaba, así estuvimos hasta que de un momento se detuvo y quedamos en completo silencio, el cual yo irrumpí diciendo lo que sentía.


  —Tino… Quizás aquel chico haya sido mi primer amor y haya sufrido, pero contigo me están pasando estas cosas, no te tocó ser el primero pero sí el mejor; yo te quiero, tal vez más de lo que me imagino.


  El silencio se había adueñado de esa habitación. Lo miré y seguía con los ojos cerrados y sólo escuchaba su respiración. Mi Chico Guapo dormía, yo también cerré los ojos y me perdía con el sonido de la lluvia allá afuera.


  La finca se convirtió en nuestro más fiel cómplice de la pasión…


  Abrí los ojos y no veía nada, la oscuridad era lo único que estaba presente.


  Toqué el suelo para encontrar mi ropa, sabía dónde la había dejado, pero no la hallaba. Deslicé la mano en el suelo hasta que encontré una prenda, pero no era mía porque sentí que traía botones. No lograba ver nada, afuera el aguacero estaba a todo lo que daba. Toqué otra prenda, era mi pantalón.


  Tomé el pantalón y saqué el teléfono, su brillo me ilumino la cara. Estaba perdido al ver la hora, eran las 9:38 pm.


  Tenía siete llamadas perdidas de mi hermana y tres más de mi cuñado. Estaba seguro de que de esa no me salvaría.


  Caminé hacia la colchoneta para despertar a mi acompañante y lo moví hasta despertarlo.


  —Tino, ¡Tenemos que irnos, es bien tarde y en mi casa me van a matar! —dije desesperado.


  —¡Eh! Godz, ¡Es cierto, ya es noche! ¡A mí también me va a matar mi madre!


  Nos apresuramos a vestirnos con el poco brillo que nuestros celulares emitían. Salimos de la casita, afuera un frío nos esperaba, caminamos por donde habíamos llegado.


  El suelo estaba mojado, lleno de lodo por la lluvia de toda la tarde. Tardamos muchos minutos hasta llegar a la colina en la que a lo lejos se podían ver las luces de algunas casas.


  Al llegar al punto de entrada yo me sentía mucho más seguro, ya se podía ver el paso de los autos Tino le hizo la parada a un taxi cuyo chofer dudó en llevarme porque iba todo lleno de lodo.


  Era un hombre muerto, en esos meses había conocido el carácter estricto de mi cuñado.


  Mi hermana también estaría molesta, llegue a la conclusión por sus muchas llamadas que había respondido. Llegaría a casa en unos 15 minutos y aún no sabía qué les iba a decir, iba pensando en lo que me dirían.


  Mire que pronto serían las 11:00 pm. Pagué el taxi y me bajé enfrente de la casa y escuché a mi cuñado decir en tono más que molesto:


  "¡No le abras, que se duerma afuera como los perros!"


  Comprendí el por qué estaban molestos, tenían toda la razón para estarlo, no quedaba de otra que afrontar las consecuencias.


  Marqué desde mi teléfono, pero no respondía, seguro estaba apagado; era obvio que mi Chico Guapo estaba pasando por lo mismo allá con su madre. Seguí sentado un buen rato sobre la banqueta hasta que abrieron la puerta. Era mi cuñado que me miró con cara de pocos amigos.


  Sentí miedo, era hombre muerto, de mis siete vidas, esa era la última. Me levanté de la banqueta y lo miré decidido a afrontar lo que viniera, todo acto tiene una consecuencia y eso bien yo lo tenía presente.


  Pero vaya que cualquier castigo valdría la pena, ese día había sido estupendo a lado del Chico Guapo.


  —¿Quién mierda te crees para llegar a esta hora a mi casa!? En mi casa se respetan los horarios. Que sea la última vez que llegas así. Es más, tienes prohibido salir, no me importa que te enojes conmigo, pero los días que descanses no podrás salir. Así hagas tus berrinches, no tienes permiso para salir y, si te sientes lo bastante grandecito, ve y réntate un cuarto independiente. ¡Son mis reglas y si no, adelante, puedes salir por donde entraste!


  —Ya te dije "lo siento" y, bueno, entiendo que estés molesto; acepto las consecuencias, ya sé que la cague.


  —¡Que sea la última vez Gado!


  —Claro—. Musité despacio con la voz apagada.


  Se retiró y entré a la casa. Se fue a dormir a su cuarto y yo fui al mío para cambiarme de ropa; me puse una camiseta y un short.


  Fui hacia la cocina tratando de no hacer ruido, encontré un guiso de chilaquiles, tomé un poco de queso y crema del refrigerador, me dispuse a comer y luego me metí a darme un baño mientras pensaba en la maravillosa experiencia que había tenido con el chico guapo ese día, antes de la media noche me fui a la cama y dormí pensando en lo vivido.


  Al llegar al mercado Jáuregui lo primero que hice fue ir en busca del chico guapo y contarle lo sucedido, al parecer él también andaba castigado al igual que yo. me dispuse a contarle las cosas que mi cuñado me dijo.


  —¿Es enserio que todo eso te dijo tu cuñado?


  —Sí Tino, temporalmente estoy castigado. ¿Y cómo te fue a ti?


  —Anoche, al llegar a mi casa, mi mamá estaba discutiendo con mi padrastro. Yo llegué y le metí un puñetazo. Luego ese pendejo se largó y no regresó. Lo amenacé, espero que no regrese.


  —¿Tú pudiste con ese tipo?


  —Bueno, la verdad es que él ya estaba muy borracho y se trae unos malos asuntos, pero no quiero hablar de eso, ¿Vale?


  —Ah, ahora entiendo, ojalá que todo mejore en tu casa. ¿Y tu hermano?


  —Sigue en casa de su amigo. Esta tarde iré a buscarlo a donde trabaja, le diré que vuelva a la casa.


  —Que bien Tontino, me alegro por ti.


  —Bueno Godz, te dejo, hoy nos espera un gran día.


  Lo perdí de vista cuando entró por la puerta principal, yo seguí por otro pasillo hasta llegar al local de Martha que justo iba llegando.


  Me entregó las llaves para abrir el local, al poco rato llegó Juvencio quien creo era bipolar o algo así, a veces me hablaba de buen modo y en otras me trataba de mala manera.


  El día transcurrió sin novedad, me dediqué a atender a los clientes mientras mi compañero se ocupaba de la mercancía.  A la hora de la comida subí al segundo nivel para comprarle a Martha un platillo que se le había antojado.


  Siempre iba al segundo piso donde había algunos locales de comida.


  Al término del día no vi al Chico Guapo. Caminé a la parada donde a lo lejos, miré a Verónica que subía a un autobús. Esa chica estaba enamorada de Tontino, se conocían desde antes que yo llegara a ese lugar.


  Por lo que sabía, Tino compraba su comida en el lugar donde ella laboraba como mesera. Fue así como él le “tiró la onda” hasta que le pidió que fuese su novia.


  Ella, al igual que yo, también era de un pueblo, siempre andaba solitaria. Lo quisiera o no, me identificaba mucho con la chica pelirroja…


  Los acordes de guitarra sonaban muy ruidosamente, así que me paré de la cama para apagar la alarma de mi teléfono.


  Me fui a dar un baño muy de madrugada, era sábado. Mis días eran monótonos, no había hablado con el Chico Guapo.  Esa tarde llegaría a visitarnos mi sobrina Jazmín con su bebé.


  Ya era mitad del mes de junio. Esa semana noté mucho mejor a Tino, supongo que con la partida de ese tipo despreciable que tenía por padrastro y con la llegada a casa de su hermano su ánimo había mejorado.


  Tras mi labor en el local me dirigí al mercado Jáuregui. tenía la costumbre de tomar el mismo autobús en el que Tino se subía y encontrarlo la mayoría de las veces.


  —Hey Tino, ¿Cómo te va?


  —Hola Godz, muy bien. ¿Y tú? —dijo con una pequeña sonrisa...


  —Ya sabes, también muy bien. Aquí contento porque tenemos visitas desde mi pueblo a partir de hoy en la noche.


  —Hummm ¿Familia?


  —Sí, familia. Ella ya antes vivía aquí hace como un año. Luego presentó examen en la Universidad y regresó a vivir a casa de sus padres, pero estaba embarazada. Bueno, ahora es mamá.


  —Ah, mira qué historia. Oye, ¿Entonces no podremos salir hoy?


  —Tengo que llegar temprano, ya sabes que estoy castigado.


  —Hummm, igual mañana tengo partido fuera de Xalapa en un lugar muy padre, es un pueblito.


  —Te portas bien entonces.


  —Yo siempre. Oye Godz, por cierto, Verónica me invitó a salir; toda la semana fue a comprar cosas, supongo que solo  era el pretexto para platicar.


  —Tino. Bueno, no me enojo ni nada, pero debes hacer algo, esa chica tiene que superarte. Y bueno, tú no la quieres, ¿Verdad?


  —Quererla, no, pero a veces pienso en ella.


  Lo miré dudoso al decirlo, como si supiera la reacción que iba causar en mí.


  —¡No juegues, ahora resulta!


  —Ya Godz, mejor aquí dejamos esa conversación, ¿Vale?


  —Será lo mejor.


  Me despedí de él y me dirigí al local de Martha quien después de abrir el negocio, me mandó a los locales de la segunda planta para comprar  su desayuno.


  El resto de la jornada me la pasé muy ocupado trabajando. Tino se apareció por unas cosas, me dio una nalgada al pasar por donde me encontraba, nadie se dio cuenta y él reía como tonto.


  Al término del día llegué cansado a casa, ahí estaba mi sobrina. Era mayor que yo, tenía 21 años. Estaban ahí ella, su bebé y mi hermana; mi cuñado veía la televisión.


  Me di un baño para luego cenar. Luego mi hermana y Anderson se despidieron quedándonos mi sobrina y yo.


  —Hola tío, ¿Cómo te va? —comenzó la charla cargando a su pequeña.


  —Hola Jazmín, ¿Cómo estás? Mira tú bebé, está tan frágil.


  —Sí, ¿Verdad? Tiempo sin vernos. Oye, mamá te ha mandado algo que olvidaste en Papantla.


  —¿Algo que olvidé? Qué raro, no creo haber olvidado algo.


  —Eso dices tú, a ver, pásame esa pañalera por favor—. Dijo señalando una mochila rosa.


  Me acerqué a esa bolsa y, como miré que estaba abierta, me quedé sorprendido al ver lo que había olvidado.


  Un estrepitoso recuerdo invadió mis pensamientos. «Una cosa era clara, no se podía huir del pasado a pesar de seguir con mi vida en el presente. Hacía unos días que el Chico Guapo había intentado abrir esas heridas, sin embargo, pensaba tener siempre los pies en la tierra».


  “Se me quedó grabado su nombre con el fuego, yo quiero borrar todo lo que siento”.


  «No la abras hasta llegar a tu casa. —Musitó acercándose desnudo».


  Tomé la cajita roja que me entregó y llegando a casa la abrí; era un reloj dorado.


  Desde aquel día guardé esa cajita en el armario de mi madre, nunca lo usé y me había olvidado por completo de su existencia.


  Sostenía aún el empaque recordando al Chico Rebelde.


  «¿Aún lo quieres?»


  Eso me preguntó Tino. Tal vez rebelde marcó mi vida, pero ahora estaba con Tino y las cosas con mi Chico Guapo eran buenas, me hacía mucho bien estar a su lado.


  Sostuve la caja y me puse el reloj mientras mi sobrina me observaba. Era sólo un reloj y nada más, era hora de borrar mi pasado para seguir con el presente.


  Al día siguiente platiqué con Jazmín mientras desayunábamos, sólo éramos ella y yo, el resto de la familia había salido a comprar algunas cosas.


  Me contó algunas cosas sucedidas en mi pueblo. Me platicó que hace unos días habían tenido un accidente ella y sus padres, que habían caído a una barranca, dando tres volteretas; ella con su bebé en brazos, pero no les había pasado nada, sólo un buen susto.


  Me dijo también que mi madre ya estaba mejor y comenzó a caminar después del accidente de su pie.


  —¿Bueno? Hola Gado, ¿Eres tú?


  —Hola, sí, soy yo, ¿Qué pasa? ¿Quién habla?


  —Soy Victoria Olivares, de la secundaria, ¿Puedes pasar a la escuela esta semana por la tarde?, estaré esperándote.


  —Claro, el viernes me doy una vuelta, gracias.


  Colgué el teléfono y continué acomodando la mercancía, era lunes y comenzaba una nueva semana en la que todo parecía estar tranquilo.


  No sé para qué me hablaba Victoria. ¿Y si había reprobado el examen? No, eso no podía ser posible; seguro era para algún documento o algo así.


  Más tarde fui por la comida de Martha, regresé y subí a la segunda planta, también era hora de mi comida.


  Me disponía a hacerlo cuando vi a mi Chico Guapo.


  —Hey Godz, he subido por un paquete de atún, dámelo porfa.


  —Hey Tontino, ¿Cómo te ha ido en tu partido?


  —¡Ganamos, como siempre!!!


  —Creo que mereces un premio, ¿No?


  Dije mientras tocaba su espalda para acariciarlo.


  Se dio la vuelta y le planté un beso que me llevó al cielo. Puse mis manos en sus nalgas y él puso las suyas en mi mejilla. 


  —Aquí no Godz. Además, tengo prisa, Beto anda de mal humor… Oye, ¿Y ese reloj?


  —Es un regalo de, Hummm, alguien. Jazmín, mi sobrina, me lo ha traído de casa.


  —¿De alguien?, ¿Puedo saber quién es ese alguien?


  —Es de un… Del chico que te conté.


  Hizo unas muecas y tomó el paquete por el que venía. Caminó y bajó sin decir nada, me quedé sentado un rato. Mi intuición me decía que algo andaba mal y que él se había molestado por eso, se fue sin decir nada; sólo era un reloj, no había necesidad de hacer escenitas.


  Terminó el trabajo y comencé a cerrar la tienda junto con Juvencio.


  —Hey Gado, deja de pensar en no sé qué y apúrese.


  —Ya Juvencio, ya. Ahorita termino. Es más, si quieres irte, vete, yo puedo cerrar la tienda solo.


  —Jajaja, sigues siendo novato. Yo llevo más de dos años aquí, así que no vengas a decirme cosas que ni al caso.


  —Bueno ya, apúrate si tienes prisa.


  Me apresuré también para largarme, no tenía por qué aguantar la mala actitud de ese tipo.


  Tomé mi mochila y me fui a saludar a Celsa.


  —Qué onda Celsa, ¿Cómo te va?


  —Godzi, mira que milagro que nos visites.


  —Bueno, ya ves… Chavos, ¿Les ayudo a guardar? —repliqué mientras miraba a Tino.


  —No necesitamos ayuda de nadie. Además, tú no trabajas aquí. Así que, ya te puedes largar.


  —Jajaja, no jodas Tino. Deja a Godzi—. agregó Gaudencio.


  —Déjalo Gau, está amargado el pobre.


  —Gotz, ¿Te digo algo?, vete por favor, no interrumpas—. Volvió a replicar Tino.


  —Vale Tino. Luego hablamos. Adiós a todos. le dije  de mala gana.


  —Que te valla bien—respondió Tino en tono serio.


  Llegué a casa de mal humor por la estúpida actitud de Tino. Era una exageración enojarse sólo por ese reloj. Además, no había necesidad de tratarme así frente a los demás.


  En casa estaban cenando, saludé y me fui al cuarto haciendo tiempo para comer solo más tarde. Mi sobrina Jazmín me saludó, casi no platiqué con ella.


  Me metí a bañar y luego me dispuse a dormir aun enojado por culpa de Tino.


  Sonó la alarma. Busqué la ropa que llevaría al trabajo, en el fondo del armario encontré una camisa negra con estampado rojo. Me puse un pantalón azul y me coloqué el reloj; ahora era mi turno, Tino estaba jugando sucio y yo no me quedaría atrás.


  Salí con mi hermana y en lo que esperaba el autobús pensaba si estaba haciendo lo correcto.


  Subí, miré que ahí venía el Chico Guapo y le pregunté:


  —¿Me puedo sentar? —miró la mano donde traía el reloj y luego me miró a mí.


  —No, no te puedes sentar.


  —No sé por qué haces tus escenas de celos sólo por un reloj. Además, para que te lo sepas, esta playera también ha sido un regalo suyo. No me importa que te enojes, son sólo cosas, además, a mí me gustan.


  —No me interesa lo que hagas Godz, es tu vida. Además, no somos nada; has lo que quieras.


  —¿O sea que te pondrás en ese plan? va, como tú lo quieras.


  —Aquí no te puedes sentar.


  Me miró con cara fea, sacó su teléfono y sus audífonos dejándome ahí parado. Tonto Tino, ahora sí se había pasado, todo era una exageración.


  Llegué al mercado Jáuregui y me dispuse a trabajar y no pensar en las cosas que estaban pasando.


  Fui al baño y después de terminar miré frente a mí a un chico, sólo observé su cabeza. Era de piel clara y ojos negros, de unos 20 años. Me dio escalofríos cuando clavó su mirada en mí. Salí corriendo de los baños, Tino no había mentido; sexo casual en esos baños.


  Pensé en lo que Tino me había dicho, en la razón por la que quería que me mantuviera alejado de ahí; para él era caer demasiado bajo hacer esas cosas con extraños y a la primera vez…


  Llegué a casa, la puerta estaba abierta, todo estaba en silencio. Me dirigí a la cocina y escuché las voces de mi hermana y Jazmín, estaban teniendo una charla:


  —Tía, No sé; el papá de mi hija me ha dicho que me quede, que me rentará un cuarto. Vive fuera de la ciudad y quiere que nos vayamos a vivir juntos. Según él, nada nos faltará, pero que me quede y ya no regrese al pueblo.


  —Bueno hija, es tu decisión. Dices que lo has visto y, si has hablado con él, adelante, es tu decisión.


  —Bueno, sí tía, pero aún no sé. Es policía, ya le había dicho. Tengo unos días para pensarlo, aún no volveré a casa.


  Escuché llegar la camioneta de Anderson y me fui a la sala.


  —¡Hermana, ya llegué! —grité desde ahí para que no sospecharan que había escuchado su conversación.


  Luego nos pusimos a cenar todos, terminé y me fui a ver la televisión.


  Al otro día me la pasé trabajando sin pensar en Tino. Después de mi labor fui hacia su local, ahí estaba Verónica tomada de la mano de él.


  Me fui al pasillo de la bodega donde me senté un rato, sabía que Tino siempre pasaba por ahí a la hora de salir del mercado. Tras unos minutos lo vi venir.


  —¿Qué haces ahí sentado? —dijo sorprendido al mirarme sentado en el piso.


  —Estaba esperándote. ¿No crees que ya fuiste demasiado lejos con tu berrinche?


  —No sé de qué hablas, ya te había dicho. Además, si tú puedes, por qué yo no.


  —Escúchate Tino, tú volviste con ella y eso no es lo mismo.


  —Sí Godz, sí es lo mismo. ¿Aún conservas ese puto reloj?


  Me saqué el reloj y lo aventé al piso cayendo en pedazos y una lágrima tras otra derramaban por mi mejilla.


  —¡Ahí está ese puto reloj! ¿Ya estás Feliz?  —le recrimine lleno de coraje.


  —Godz, no mames, no era necesario que hicieras eso.


  —No salgas con tus pendejadas Tino.


  —Hey Godz, perdón.


  —¡Puto Tino!


  Él pasó su mano sobre mi hombro. Olía a sudor, pero no me importó y lo abracé. Lo miré a la cara, algo andaba mal y luego habló:


  —Godz, he sido un tonto y me dejé llevar por la situación. Creo que he cometido un gran error.


  —Tino, ya dejemos esto, no quiero pelear más.


  Acerqué mis labios a los suyos y le planté un beso. Sentí sus labios calientes junto a los míos y así estuvimos un rato en ese oscuro pasillo.


  Separó sus labios y articuló unas palabras:


  —Gotz, perdón, pero le pedí a Verónica que volviéramos a ser novios.


  Confesó el Chico Guapo mientras su mano iba soltando la mía…


  —A ver Godz, ¿Cómo quieres que te lo explique? Escucha lo que acabas de decir; tú me pides que juegue con los sentimientos de esa chica. Sino mal recuerdo, tú hace unos días me pediste que volviera con ella. Yo no puedo ir mañana y decirle "sabes qué Vero, sólo jugaba" ayer. No Godz, te lo repito; no pienso cortar con ella ni jugar con sus sentimientos.


  —Ya Tino. Pero ese no es el caso. Tú y yo tenemos algo, bueno. No sé cómo clasifiques esto, pero nosotros estamos juntos. Tienes razón, no puedes jugar con ella, así que termina tu relación. Te doy unos días para volver a cortarla o yo mismo le pondré fin.


  —Mejor aclaremos esto; no somos nada. Dime, ¿En algún momento te pedí salir? ¡No, yo nunca lo hice!; estos encuentros son solo eso, si quieres los terminamos de una vez.


  —¡A qué vas con toda esta mierda! No somos nada, pero hemos estado cogiendo.


  —Bueno Godz, ya dejemos todo esto y vámonos que cerrarán el mercado—. Se acercó a mí para darme un abrazo.


  —No me toques Tino por favor, suéltame.


  —Hey Godz, ¿Qué pasa?


  —No, nada, suéltame; ¡al final tienes razón, no tengo nada que ver contigo, adiós!


  —¡Hey Godz, espérame!


  Tino no pensaba en tener algo serio, sólo sexo casual. «No puedo creer que en todo este tiempo no me haya dado cuenta; claro, nunca me pidió salir ni nada por el estilo».


  Sólo era sexo, sin nada de compromisos.


  Salí del mercado, el clima era templado, había mucho tráfico. Llegué a casa, mi hermana estaba afuera hablando por teléfono.


  —Hola hermana, ¿Qué haces?


  —Hola Gado. Aquí intentando llamar a Jazmín, ya es tarde y aún no llega.


  —Cierto, ya son las nueve de la noche y aún anda con su bebé en la calle.


  —Iré a la cocina a preparar la cena, igual Anderson aún no llega del trabajo. Intenta marcarle a Jaz con tu teléfono mientras yo me voy a la cocina.


  Tras quedarme ahí afuera intentando llamarle varias veces sin éxito alguno, me metí a mi cuarto a escuchar algo de música. Entre varias canciones una llamó mi atención:


  "Pálida se viste la ciudad desde mi ventana…


  Qué sentido tiene despertar si todo es nostalgia…


  Me queda sólo el eco de lo que alguna vez fue un grito…


  Te fui perdiendo, internándome en mi propio laberinto…"


  Tocaron la puerta y fui rápido a abrir; era ella que por fin había llegado a casa, eran ya las diez de la noche.


  Le saludé y me regresé a seguir escuchando "Cien Años de Invierno".


  Era una canción especial que al menos, no se iría a la mierda como ese reloj que había lanzado al suelo en el mercado Jáuregui.


  Aquella canción, la playera y los recuerdos eran lo único que tenía, que me recordaban al Chico Rebelde, ese que un día me había destrozado el corazón.


  Al día siguiente llegué al mercado dispuesto a trabajar sin ocuparme de lo que Tino me había dicho. Me había pasado la noche pensando más en Rebelde, en lo vivido con él. Al menos él sí me había pedido ser su chico, incluso Gerard.


  Ahora volvía con Tino, él no aceptaba eso, así que mi decisión ya estaba tomada. Era yo quien ahora volvía a poner las cartas sobre la mesa; dejaría a Tino por la paz y me dedicaría a seguir con mi camino.


  No sabía si estaba haciendo lo correcto, no tenía alguien a quien compartirle mis problemas; no sabía si podría confiar en Jazmín ahora que estaría por ahí unos días. Sólo pasaba una cosa por mi mente; poner un fin …


  «El final puede ser la solución para un mal principio…»


  —Godz, espera, tenemos que hablar.


  —Que Tino, ¿Ahora qué? —repliqué molesto, no sé con qué tontería saldría esta vez.


  —Mira Godz. Por lo de ayer…


  —No me interesa, creo que ya lo has dejado bastante claro y, tal vez yo igual no quiero nada contigo; sólo ocasionas problemas… ¿Sabes qué? Me gustas mucho, pero ayer has dejado en claro que yo no formo parte de un futuro. Será mejor que cada uno tome su camino. Yo sólo estaré aquí un poco más de un mes. Estudiaré, así que no hay ni habrá nada entre tú y yo.


  —Está bien Godz


  —¡Deja de decirme así, dime Gado!


  —Bueno Gado. Te decía; al menos, ¿Podemos ser amigos no? Yo volveré con Verónica y, si funciona o no, eso el tiempo lo decidirá.


  —Va Albertino. Es todo, adiós.


  Salí del mercado sin mirarlo, era juego suyo, ¿O lo habría dicho en serio?


  Ese viernes por la tarde me di una vuelta por la escuela para hablar con Victoria, me había pedido unas fotos e información que me hacía falta, sólo fue eso, no entiendo como no me lo pudo haber pedido por teléfono.


  Me tomé el resto del día libre, el sábado, después de trabajar salí al parque a dar una vuelta y sin querer, miré a Verónica besar a Tino.


  Ellos me miraron y Verónica habló.


  —Hola Godzi, ¿Cómo te va?


  —Hola Verónica. Pues nada, aquí paseando; digamos que tengo una cita.


  —Ah sí, qué interesante. ¿Y aún no llega tu cita? —musitó Tino interrumpiendo.


  —Bueno, me han mandado un mensaje, pero creo que sí viene; ya nos hemos visto semanas atrás.


  —Ojalá que así sea Godzi, suerte—. Habló Verónica en tono alegre.


  Tino puso mala cara, así que yo sonreí victorioso; es más, si eso fuera cierto, él no tendría por qué ponerse celoso.  Me senté un rato en el parque olvidando todo, sólo quería paz mental.


  Venía caminando por el puente ya para volver a casa cuando escuche una voz.


  —¡Oye tú, espérame, tenemos que hablar! ¿Qué tal tu cita?, ¿cómo te fue?


  —Albertino, muy bien; de hecho, he quedado de mañana salir.


  —Pero tú estás castigado Godz.


  —Ya me las arreglaré. Supongo que te ha ido muy bien con Verónica, ¿no?


  —no me quejo. Bueno, que estés bien.


  —Tino, espera.


  —¿Ahora qué Gotz?, digo, Gado.


  —Me alegro por ti, suerte en tu relación.


  Continué con mi camino sin decir más, esperando que las nuevas decisiones tomadas fueran para bien…


  Apague la alarma, aun no entiendo por qué tenía esa costumbre de dejarla puesta hasta los domingos. Eran casi las ocho de la mañana, mi día de descanso.


  Aún seguía castigado por haber llegado demasiado tarde días antes, no sabría si tendría permiso para salir, estaba condenado a sufrir de aburrimiento en casa todos los domingos.


  Mientras el enojo del Señor Estricto duraba, pensaba en lo vivido el día anterior.


  Creí que había sido lo correcto, era mejor abandonar la batalla sabiendo que no ganaría la guerra, aunque tenía todo a mi favor. El tiempo se estaba terminando y pronto me marcharía. Tal vez no regresaría, tendría más deberes, además, andaría muy ocupado en cosas de la escuela.


  Vi que él estaba feliz y sería mejor que así continuarán las cosas para que nadie sufriera como la última vez.


  Desayunamos en familia y luego salimos a dar una vuelta, mi sobrina estaba emocionada. Pasamos por la hija de mi cuñado, Ailín. Luego de andar por media ciudad llegamos al parque donde Jazmín y yo nos fuimos directo a alimentar a los peces.


  —Oye Gado, está increíble, ¿No crees?


  —Ah, sí claro, me ha gustado.


  —¿Te pasa algo? —replicó curiosa mientras me sonreía.


  —No, nada, sólo que estoy pensando. Oye, ¿Tú dejarías a la persona que quieres porque es feliz con alguien más?


  —Bueno, si las circunstancias fueran así, ¡Claro! Verás, el papá de mi hija tiene familia y no creo que por mí sea capaz de hacerlo.


  —Ah, ya veo Jaz. Que mal rollo, ¿No?


  —Bueno sí, pero a veces las cosas no son como las queremos.


  Sonó mi teléfono, era Tino, no acepté la llamada y Jaz me miró curiosa.


  Luego volvió a sonar, le hice señas de que respondería la llamada y me alejé.


  —Hey hola, ¿Qué pasó Tontino?


  —Hola Edgardo, nada; sólo quería saber qué hacías.


  —Ando en un parque dándole comida a los peces.


  Un silencio se hizo eterno hasta que volví a escuchar su voz.


  —¿Tú estás con él?


  —Tino, no. Ando en familia. No seas tonto; enserio, ¿Te has creído lo de ayer? fue mentira. Quería ver si eras celoso o cosas así, no me hagas caso, a veces estoy muy loco, ¿Y tú qué haces?


  —Estoy en la finca.


  —¿Ah sí? No me digas que con Verónica.


  —No Godz, no. Lo que pasa es que no me siento bien. ¿Sabes?, desde el viernes comencé a sentir un dolor en el estómago y hoy me di la vuelta a la finca. Aún me siento mal. Será mejor que vaya a casa a descansar, pero es que mi padrastro aún sigue ahí. Estaba ebrio por eso decidí venir acá.


  —¡hum! Tino. Cuídate y Mejórate; nos vemos pronto.


  Que cabrón era Tino, quería comprobar si de verdad salí con mi cita; se había creído semejante farsa.


  Sonreí como bobo, él me quería y ahora no había duda; al día siguiente me arriesgaría.  Estaba decidido a decirle todo lo que sentía. Con Verónica ya encontraría la forma de que no saliera herida.


  Para terminar el día, regresé a casa y me di un baño. Intenté marcarle un par de veces a Tino, pero no contestaba. Lo intenté una vez más, pero supongo había apagado su teléfono, me mandaba al buzón de voz.


  Así era él de aferrado y difícil de comprender, pero así lo quería en mi vida y vaya que él también a mí en la suya. Valía la pena correr el riesgo de amar al chico guapo…


  "Quiero volver el tiempo atrás, donde estemos tú y yo nada más…


  Sanar las heridas contigo, vencer la muerte, cambiar mi destino, sentir que vivo…


  No temas más, sólo es la brisa…"


  Me dispuse a llegar temprano al mercado Jáuregui, pero el tráfico matutino de la ciudad me lo impidió.  Ni modo, ni esto me arrebataba la felicidad de no haber visto al Chico Guapo después de un fin de semana muy largo.


  Ni siquiera la tonta pelea que habíamos tenido unos días antes.  Me dijo que me quería y eso era algo que tenía a mi favor.


  Llegué, pero aún no había nadie. Me dispuse a esperar y a los pocos minutos llegó un chico que pude reconocer, era Luis, el hermano de Tino.


  —Hola. ¿Sabes si Beto se va a tardar mucho? Sólo paso para decirle que mi hermano no podrá venir a trabajar hoy, está muy enfermo y se ha quedado en casa acostado con dolor de estómago.


  Recordé que Tino traía ese dolor desde el fin de semana, él me lo confesó, por lo visto aún seguía así; sin duda, tenía que ser atendido por un médico.


  —¿Tino sigue con ese dolor? Está así desde el viernes—. le dije con un tono de preocupación.


  —¿En serio, es verdad lo que dices? Es malo y para variar, mi mamá salió ayer por la tarde fuera de la ciudad a visitar a mi abuela a un pueblo.


  —Deberíamos llevarlo al hospital, ¿No crees? —sugerí.


  —Tienes razón. Si dices que está así desde hace días, entonces eso ya no es normal. Sólo vine a decirle a Beto que no vendría a trabajar, pero qué más da, acompáñame por favor si gustas.


  Salimos del mercado Jáuregui en un taxi camino a casa del Chico Guapo.


  —¿Eres muy amigo de mi hermano? —habló mientras caminábamos hacia su casa—. No habíamos hablado mucho durante el trayecto en taxi.


  —Digamos que sí, sé algunas cosas de él.


  —Te envidio. ¿Sabes?, yo casi no tengo comunicación con él; casi siempre discutimos más.


  —Bueno, pero él te quiere mucho. ¿Sabes que los días en que saliste de casa él la pasó muy mal? Yo sé que sufrió mucho, además, andaba de mal genio.


  —Bueno, algo así me dijo mi madre. Siempre he sido muy distante con él, incluso con mis primos; soy muy solitario y prefiero pelear mis batallas en silencio.


  —Yo soy igual. ¿Sabes?, sólo que desde que conocí a tu hermano me va mejor. Bueno, también he sufrido, pero digamos que a su lado he mirado las cosas desde otra perspectiva.


  —Oye, eres más que un amigo, ¿Verdad?


  —¿Perdón? No, no pienses mal. Bueno, con tu hermano sólo he madurado un poco.


  Vaya que estaba quedando en evidencia y traté de decir otra cosa para desviar el tema, pero justo estábamos llegando a su casa, Me invitó a pasar, me indicó dónde estaba el cuarto de Tino y se dirigió al baño.


  La puerta estaba abierta y mi chico durmiendo. Lo toqué para despertarlo, pero su piel estaba caliente, tenía fiebre.


  —Tino, ¿Estás bien? —dije asustado.


  Lo miré abrir los ojos, pero su aspecto era grave.


  —¿Qué haces aquí? —dijo con voz quejosa.


  —¿Por qué no habías dicho que andabas así todo el fin de semana? —habló Luis entrando a la habitación—. Mientras Tino se quejó tocándose el estómago.


  —¿Tino, estás bien? —pregunté de nuevo.


  —Tengo un fuerte dolor de estómago y calentura.


  —¡Entonces ya vámonos!, ¿Qué haces aquí?  —dije tomándolo de la mano para ayudarlo.


  —No puedo, si me levanto, me duele más—. Lloró.


  —Déjame hablar a mi mamá. Gado, puedes ir saliendo con él para tomar un taxi—. Ordenó su hermano.


  Como pude apoyé a Tino de mi hombro y batallé para sacarlo de la habitación.


  Su casa estaba entre calles sin pavimentar, así que teníamos que caminar unos metros para poder tomar un taxi, por suerte, Luis llegó y me ayudó con su hermano quien apenas podía andar en pie.


  —Listo, ya hablé con mi mamá y una prima que es enfermera. Me dice que estará bien, pero es mejor que lo llevemos al hospital. Mi prima me ha dicho que probablemente sea apendicitis.


  Intentábamos tomar un taxi y Tino cada vez se ponía peor. Saqué mi teléfono para marcarle a mi cuñado, pero me mandaba al buzón de voz, estaba trabajando, era su turno; ¡Maldita sea, como podía tener su estúpido teléfono apagado!


  Después de varios taxis llenos uno se detuvo justo frente a nosotros, Luis me ayudó a subir a su hermano en el asiento trasero mientras él se fue en el asiento de adelante dándole indicaciones al chofer.


  Dejé el celular para volver a mirar al Chico Guapo y me obsequió una sonrisa. Una vez que me pude acomodar en el asiento le devolví la sonrisa mirando cómo cerraba sus ojos mientras reposaba en mi regazo…


  «Piensa lo que quieras, pero ahora el que llora soy yo…»


  Me alegré de que fuera sábado. Había sido una semana intensa; tres días trabajando con Martha y dos más con Beto.


  Juvencio y Gau no habían ido en tres días, estaban de luto y me había tocado a mí realizar todo el trabajo.


  Supongo que Luis era quien más sufría con todo esto, pobre chico, no quisiera estar en su lugar. A decir verdad, yo también me sentía cansado mental y físicamente ya que no me podía acercar a esa familia en esos momentos.


  Verónica estaba al pendiente de todo, tendría que acercarme a esa chica para que me contara lo que sucedía.  Esa chica pelirroja andaba con preocupaciones, pero esperaba verla pronto, ella era mi única manera de saber los detalles de aquella situación.


  —Bueno Martha, gracias y el pago extra no era necesario—. Dije saliendo del local.


  —Claro que sí Gado, Beto me ha dado ese dinero que bien merecido lo tienes. Anda ya ve a casa y descansa.


  —Buenas noches, Martha, nos vemos el lunes.


  Salí a sentarme en la entrada del mercado, estaba tan agotado que ya no quería seguir, además, tenía siempre en mente a Tontino.


  Tenía que desahogarme y no sabía cómo, el trabajo ayudó mucho para distraerme de tanto. Los recuerdos volvían cuando estaba solo y en esos momentos no era fuerte y no sabía cómo hacerlo.


  Me sequé las lágrimas y escuché unos pasos detrás de mí.


  —Hola Gado, ¿Estás bien? miré al chico que traía una camisa blanca y pantalón negro.


  —Hola Luis, ¿Cómo te va?


  —Perdón, pero vine a buscarte hasta el local y Martha me dijo que si me apresuraba te podía alcanzar,


  —Enserio, ¿Y cómo estás? —pregunté mientras él se sentaba a mi lado.


  —Bueno, la verdad, no muy bien; supongo que perder a una familiar cuesta y no se supera con facilidad.


  —Ánimo Luis, ya verás que con el tiempo pasará. Bueno, tienes que ser fuerte, después de todo, ahora son ustedes quienes deben seguir adelante.


  —Tienes razón. Y tú estás bien, ¿Verdad?


  —Bueno, sinceramente quiero dormir todo un día ya que me siento muy cansado.


  —Oye, bueno… Yo… hummm… verás… Yo siento la necesidad de agradecer todo lo que hiciste por mí y por mi familia el lunes. Quisiera invitarte a cenar, la próxima semana o cuando te sientas mejor.


  —¿A cenar has dicho? ¡Hum!, no sé Luis, ¿Será buena idea?


  —Godz, por favor; si no lo haces por mí, que sea por Tino, porfa.


  Imaginé la cara de celos que mi Chico Guapo pondría si estuviera ahí en esos momentos, ¿Sería capaz de enfrentarse a su propio hermano?


  Bien, no tenía nada que perder, ese chico era muy diferente a Tontino.


  —OK Luis, aceptó salir, pero yo te aviso el día.


  —Claro, está bien. Bueno, otra cosa, quisiera que fuéramos amigos.


  El chico salió y yo me quedé más tiempo sentado en ese lugar.


  Tomé un taxi rumbo a casa. Quería olvidar todo, dormir y no saber nada.


  La realidad de no poder hacer nada era lo que me tenía así, pero por qué me limitaba; simplemente era porque ver mal a Tino ese día me dejó con mucho que pensar. Tantas cosas que prefiero dejar en el olvido…


  



  —Muchas gracias señora.


  —De nada—. Dijo entregándome el contenedor de comida.


  Ella siempre me atendía. Volví al local de Martha con su platillo a la hora de comer, era una mojarra frita que me había pedido.


  Al llegar Juvencio me sonrió. Ahora no sabía qué le pasaba a medio mundo, las cosas habían cambiado, era todo extraño.


  Me seguía sintiendo fatal por todo lo ocurrido y tenía que hablar con Luis, me tenía que desahogar con alguien. Él me inspiraba confianza para decirle lo que sentía y cómo la estaba pasando.


  En mi turno de comida subió Juvencio a verme.


  —Hola Gado, ¿Cómo estás? Bueno, creo que te he tratado mal y quisiera agradecerte por lo del lunes. Lo que necesites puedes contar conmigo.


  —Bueno vale Juve, muchas gracias.


  Llegó el momento de cerrar el local y me apresuré, miré a Luis llegar y nos saludamos de mano. Al terminar y despedirme de Martha.


  —Hola Edgardo, ¿Cómo estás?


  —Luis, hola; muy bien.


  —¡Hum!, ¿Tienes tiempo de dar una vuelta o algo así?


  —Bueno, supongo que tengo una hora.


  —Bien, vamos al parque.


  Caminamos tres cuadras para llegar al parque y después de recorrerlo como media hora nos sentamos en una banquita. Compró un par de helados con chispas de chocolate… «No sé cómo es que ahora estoy aquí sentado con el hermano de Tino».


  Las cosas habían cambiado mucho esos días, mientras yo aún seguía sin poder superar los momentos de aquella experiencia.


  Ese chico, además de ser un poco tímido como yo, estaba muy atento y me comenzó a agradar.


  —Oye Edgardo, bueno, supongo que esta noticia te va a agradar; mañana sale del hospital mi hermano, ya está mejor. Espero que el fin de semana puedas venir a nuestra casa a visitarlo.


  —Hey, ¿Es enserio? ¡Qué buena noticia! Espero verlo, y me agrada saber que está bien.


  —Me ha preguntado por ti desde el viernes y le dije que hasta apenas hoy te vería. Quiere hablar contigo… Edgardo, puedes confiar en mí; yo sé que hay algo que aún no me has dicho y es demasiado obvio porque lo intuyo desde que te conocí.


  Luis sabía todo… Sí lo sabía, por qué no se alejaba de mí.


  —Luis, tengo que hablar con tu hermano. Y bueno, ya veré si te cuento después, ¿Va?


  —Claro, no hay problema… Oye, el viernes salimos a la cena; andaré ocupado con unos trámites, pero prometo estar puntual.


  —Vale, estaré listo.


  Salí rumbo a casa pensando en el Chico Guapo. Después de todo lo malo, él estaba bien; al menos no le había ocurrido nada grave como al papá de Luis quien el martes anterior se había quitado la vida de un balazo en pleno turno de trabajo, fue una noticia local, mi cuñado tocó el tema en casa ya que como también era policía tal vez se conocían.


  Tino me comentó que Luis era muy apegado a él. Por desgracia el señor tenía problemas, había dejado a la mamá de Tino hacía algunos años ya que tenía otro matrimonio, aunque Tino dijo que desde hacía algunos años también había abandonado a la segunda esposa, no quise pensar cuáles habrían sido las razones por las que ese señor había decidido tomar el camino fácil.


  No sé en qué momento fue que acepté salir con Luis. Ese chico era apuesto, más de lo que aparentaba, llegó vestido con una camisa negra y un pantalón vaquero que le marcaba los glúteos. Tomamos un taxi hacia una colonia cerca de una plaza, cerca de donde mi hermana trabajaba. Llegamos a un pequeño pero famoso local de hamburguesas, entramos y nos sentamos hasta el fondo donde había muy poca gente.


  Ese niño era más guapo que yo, pero no tanto como su hermano, «¡Maldita sea! ¿Qué hago aquí?» —Hicieron eco mis pensamientos.


  Ya no había tiempo para arrepentirme de nada. La semana anterior Luis me había invitado a salir como agradecimiento por estar con su familia cuando su hermano estuvo enfermo. Y sin pensarlo tanto estaba allí.


  Una chica nos tomó la orden. Luis sonreía como bobo a cada rato, seguro estaba nervioso igual que yo.


  —¿Y cómo va tu noviazgo? —pregunté curioso para romper el hielo.


  —Bueno, ya sabes cómo son las chicas—. Vaciló.


  —Seguro que nada complicado.


  «¡Mierda!» Repliqué mentalmente al ver a esa familia entrar al local de comida; sólo eso me faltaba, que me vieran cenando con un chico.


  Observé cómo iban entrando mi cuñado, mi hermana, sus hijos y Jazmín con su bebé. Luis me miraba curioso.


  —Oye Luis, no quiero incomodarte, pero acaba de llegar mi familia; lo menos que quiero es que nos miren.


  —En serio, ¿Quiénes son? —preguntó y le respondí dirigiendo la mirada hacia mi cuñado; aún no tomaban asiento.


  —Bueno, nos quedaremos aquí porque si salimos, habrá más probabilidad de que nos vean.


  Cenamos y platicamos. Empecé a saber más de él; nada comparado con Tino.  Supe que le gustaba el béisbol. Le comenté que mi papá había jugado ese deporte cuando era joven y mi hermano aún lo practicaba; él se emocionó, también quería jugar en un equipo.


  Tenía pensado estudiar la preparatoria los domingos en un plantel cerca de su casa; ese niño tenía una vida como todos los chicos de nuestra edad.


  Trabajaba con un hermano de Gau vendiendo ropa, me invitó a que le comprara la ropa la próxima vez; acepté, aunque le dije que no sabía exactamente cuándo iría.


  Yo no dejaba de mirar hacia la mesa de mi familia, había pasado media hora y yo me estaba desesperando. Luego de unos minutos más se retiraron y me sentí más tranquilo. Finalmente, ese chico pagó la cuenta.


  Caminamos una cuadra hasta llegar a las vías del tren. Nos paramos ahí riéndonos como niños y jugando a mantener el equilibrio.


  Resbalé, pero él me sostuvo en sus brazos y ambos fuimos a dar al suelo, yo encima de él.


  Lo miré a los ojos mientras él seguía tocándome, nuestros labios estaban a centímetros, el tiempo se detuvo y mi corazón se aceleró.  Tocó mi mejilla con sus manos suaves, me estremecí con su tacto; yo era un lío para esto, era un imán.


  El chico seguía tocándome la mejilla y luego acercó más sus labios a los míos; sentí su aliento caliente…


  Separe mis labios de los suyos, desconcertado por lo que acaba de pasar, me fui sin decirle nada, escuche que dijo algo mas no le di importancia, llegue a casa a darme un baño.


  



  Miré la hora que era, las cinco de la mañana, me dispuse a dormir un rato pensando en la invitación que Luis me había hecho para el siguiente domingo. Su madre haría una pequeña comida para celebrar la salida del hospital de su hijo mayor.


  Intenté dormir un poco más, era sábado y ya faltaba menos para ver a Tino, mi Chico Guapo; eso hacía que mi corazón saltaba de felicidad…


  Me dispuse a darme un baño, aún era temprano pero no podía dormir.


  Me desnudé, aún tenía mi erección matutina. Comencé a masturbarme mientras el agua caliente corría por mi cuerpo, pasé mi otra mano para continuar con el trabajo hasta que me corrí, luego me pasé más jabón para salir del baño.


  Me dieron de desayuno chilaquiles con queso y crema, mi comida favorita. Jazmín aún seguía dormida, su autobús salía al medio día y mi cuñado estaba por irse a trabajar.


  Partí hacia el local. Subí al autobús, al fondo miré a un chico que llevaba los audífonos puestos, me acerqué para sentarme junto a él.


  —Hola Gaudencio, ¿Qué tal?


  —Qué onda, Godzi. Aquí escuchando canciones.


  —¡Hum! ya, que bien… Oye, ¿Irás mañana a casa de tu primo Tino?


  —Sí, pero sería al terminar el partido de fútbol, ya son las finales.


  —Yo espero ir. Más o menos… ¿Cómo llego a su casa?


  —Bueno… Del Súper de la colonia, unas cinco cuadras; la calle se llama "3 de mayo".


  —Vale, calle 3 de mayo… bueno, igual pienso decirle a Luis que pase por mí, no sabré llegar.


  —Te llevas bien con él, ¿Verdad?


  —Digamos que un poco.


  —Bueno, cambiando de tema, Beto ha contratado a otro chico; empezó el lunes, se llama Jorge, vive por los rumbos donde vives tú.


  —¿A poco?, que mal por Tino que se quedará sin trabajo un tiempo.


  «¡Rayos, ahora ya ni siquiera lo veré!» Las cosas no iban muy bien pero así era la situación.


  Llegamos al mercado Jáuregui, Martha ya se encontraba con Juvencio abriendo el local.  El trabajo estuvo un poco pesado ya que era fin de semana y las ventas aumentaban.


  Al mediodía llegó Gloria, la hermana mayor de Martha, ella tenía un negocio de artesanías en la otra entrada del mercado; ella era muy buena y amable conmigo, así como su hermana menor llamada Patricia.


  Me dediqué a atender a los clientes mientras Juvencio acomodaba mercancía en la planta de arriba.


  Al salir de trabajar miré al chico nuevo que era medio “malandro”, no quería juzgarlo, pero así lo percibía.


  Usaba un arete en la oreja y una perforación en una ceja, tenía el pelo largo y se peinaba al estilo emo. La realidad era que él había reemplazado al Chico Guapo en su puesto de trabajo.


  Al llegar a casa casi eran las nueve de la noche, estaban cenando cuando entré; saludé y me dispuse a dar un baño.


  Sin querer escuché una conversación que llamó mi atención:


  —Mataron a otro comandante y un compañero hoy, estaban de guardia; llegaron a la brava.


  —No inventes, se está poniendo muy feo con los policías—. Replicó mi hermana sorprendida.


  —Sí, pero qué hago. Iré un rato al funeral del comandante; más tarde regresó —resopló mientras se levantaba de la mesa.


  —Está bien, pero con mucho cuidado. Le dijo mi hermana un poco preocupada.


  Lo miré y andaba con la mirada perdida, seguro conocía al padrastro de Tino, también trabajaba de policía; en fin, tenía que pedirle permiso para salir al día siguiente.


  —Mañana voy a salir a casa de un compañero de trabajo, se accidentó e iré a verlo.


  —Si no mal recuerdo, estás castigado, así que ni pienses en salir mañana.


  —Pero ya hice planes, déjame ir por favor.


  —Háblalo con tu hermana, luego te damos permiso y te vas todo un día entero.


  —Está bien —le dije sin más.


  Tenía mis planes hechos, tenía que ir; tenía que ver a Tino. El día siguiente sería el gran día, volvería a ver al Chico Guapo después de varios días sin hacerlo; nada deseaba más en esos momentos que poder estar a su lado.


  Aunque aún no había superado lo vivido sé que él me daría motivos para salir adelante, así tenía que ser…


  "Cuando lloras se para el mundo y nunca sé qué decir…


  Cuando lloras me derrumbo y no me sale fingir…


  Cuando lloras las horas le dan la vuelta…


  Cuando lloras a solas me muerdes el corazón…[vi]"


  Me quedé mudo al mirarlo; sólo tenía casi dos semanas de verlo o tal vez menos. No era el mismo chico que recordaba; este era un poco más flaco y tenía la piel pálida, su cara lucía diferente, un rostro apagado y demacrado; vaya que su aspecto era muy distinto después de su operación.


  Traía un pantalón deportivo y una camisa que le quedaba demasiado grande. Caminó unos pasos lento acercándose a Martha que estaba más cerca de él.


  Lo miré andar lento, claro, aún seguía enfermo. La pelirroja se acercó con mucho cuidado tomándole los hombros para darle un beso en la mejilla.


  La madre de Tino acercó una silla para que su hijo se sentara. Luis me miró, pero mi atención ahora estaba en su hermano.  Intenté pensar en otras cosas y me acerqué a Paty, la otra hermana de Martha, quien usaba su teléfono.


  —Hola Paty, ¿Cómo vas?


  —Hola Gado. Aquí estoy checando unos mensajes; tenemos que llegar a la iglesia a las dos de la tarde.


  Toda la familia de Martha estaba muy apegada de lleno a la religión católica, asistían todos los domingos a un grupo en el que realizaban varias actividades; Martha me lo había comentado la vez que me invitó a que hiciera mi primera comunión.


  Estuve con ellos en la comida. Saludé a Tino de lejos y no dejábamos de cruzar miradas. Luis no dejaba de observarme hasta que llegaron Juvencio y Gau.


  Martha y Paty se retiraron un rato después.


  Luego de estar como dos horas platicando que habían ganado el partido de fútbol, Gaudencio habló de otras cosas graciosas; era la primera vez que lo oía hablar tanto.


  Luis se alejó de nosotros y no supimos más de él. Al final, Verónica se despidió, Juvencio y Gau igualmente lo hicieron; ellos la acompañaron a la parada de autobuses.


  El clima estaba cambiando, así que la mamá de Tino le pidió que se metiera a la casa, yo me ofrecí acompañarlo y ella aceptó retirándose a quitar la ropa antes de que empezara a llover.


  Pasamos por la pequeña sala y ahí estaba Luis quien en ese momento me ignoró por completo


  Tino caminó a su habitación y lo seguí.


  —Quiero acostarme Godz, me siento cansado.


  —Claro, yo te sigo, aún tengo tiempo; tengo permiso hasta las siete y apenas son las cuatro.


  —Ah que Godz—. Dijo riendo mientras abría la puerta de su habitación.


  Entré yo primero y él me siguió, puso seguro a la puerta. El cuarto estaba medio oscuro y por la ventana miré como la lluvia caía.


  —Por fin solos—. Musité.


  —Lo sé, te extrañé—. Dijo mientras me acercaba con mucho cuidado de no lastimarlo.


  Con mis manos toqué su mejilla y acerqué sus labios a los míos, sentí su aliento caliente y el roce de su lengua.


  Mordí con cautela sus labios mientras tocaba mi pelo. Me sentía excitado al escucharlo decir que me extrañaba.


  Seguí besándolo, quería hacer el amor una vez más con él.


  Se detuvo un momento e hizo una mueca, no podía estar mucho tiempo de pie, así que caminó hacia su cama y se dejó caer mientras me miraba con deseo. contemple su hermosura, lo amaba.


  Hacía tiempo sin tenerlo a mi lado; la última vez que estuvimos en la intimidad había sido en aquella remota finca, donde cualquier palabra de amor quedaba corta para lo que aquella tarde había sucedido.


  Mi lujuria ahora estaba deseándolo, quería hacer el amor con ese chico; aunque no sé si podríamos ya que aún estaba débil.  Me acerqué a su cama y comencé a quitarle esa camisa grande que se le veía horrible. Por debajo, su piel suave me cautivó, haciendo que lo deseara más.  Aventé la camisa al suelo, él se terminó de quitar la ropa mientras me señalaba que le abriera el cajón de su ropa.


  Me acerqué y pude notar el condón de sabor y olor a chocolate que no habíamos usado, además del otro paquete intacto que él había comprado aquel día de la finca.


  Volví y mordí sus labios acostándose con cuidado para no lastimarlo. Fui besando su pecho pasando mis labios por sus pezones; lo escuché gemir de placer mientras seguí bajando hasta su ombligo.


  Toqué su erección debajo de su bóxer y comencé a juguetear con mi mano. Luego se lo bajó dejando al aire su erección.


  Noté su mirada lujuriosa mientras pasaba mis labios sobre su glande. Me fui metiendo y sacando a un ritmo moderado. ¡Oh Dios, amaba a ese chico y tenerlo así me hacía feliz!


  Sin duda ese momento sería inolvidable. Miré cómo se tensó a la hora de eyacular.


  Me paré de la cama y escupí el semen, me limpié con mi playera, acerqué mis labios a los suyos y me correspondió el beso.


  Me puse de pie y me bajé el pantalón, aún tenía mi erección y esta vez fue él quien se abalanzó sobre mi miembro haciéndome sentir una descarga eléctrica por todo el cuerpo con sus labios entrando y saliendo a un ritmo moderado.


  Mi Chico Guapo me daba placer de muchas maneras. Continuó pasando sus labios y su lengua durante unos minutos más. Me aparté para sacar el condón sabor a chocolate, lo abrí y se lo puse mientras le ayudaba a pararse de la cama; lo tuve de frente y lo volví a besar.


  —Te quiero mucho Tino.


  —Godz, yo igual —musitó mientras lo miraba gemir al pasar mis manos por sus nalgas.


  Me senté en la cama mientras él se giraba. Con mis dedos lubricados con saliva comencé a dilatar su ano, volvió a gemir cuando lo toqué; sé que lo estaba disfrutando, escucharlo me ponía más caliente, así quería tenerlo.


  Jalé de su cintura mientras él se fue acomodando para sentarse en mi miembro. Tomé de su cintura otra vez y él se flexionó para ir cayendo en mi erección suavemente.


  Fue tan placentero el momento, con todo el cuidado y batallando, los dos estábamos empeñados en entregarnos una vez más…


  Lo sostuve con cautela mientras iba entrando en mí, era tan placentero. Sentía lo caliente que estaba, mi pene se estrangulaba con lo apretado que estaba mi Chico Guapo.


  Él sólo fue quien se dejó caer mientras lo sostenía de sus caderas. Luego comenzó a entrar y salir despacio; yo lo seguía apoyando con mis manos.


  Al tener su espalda frente a mí lo fui besando poco a poco hasta subir a su cuello. Luego de un rato entrando y saliendo en él me corrí sintiendo la mejor sensación, estar así era lo mejor que me había pasado.


  Se acomodó en la cama mientras yo me quitaba el condón y lo tiraba en su bote de basura. Se vistió y yo hice lo mismo, por dentro pensaba en que su madre no fuera a buscarlo.


  Se terminó de acostar y yo me acomodé en la otra cama que seguro era en la que Luis dormía.


  —Tino, te quiero mucho.


  —Godz, yo igual.


  —Eres mi Chico Guapo.


  —¿Enserio piensas eso de mí?


  —Siempre te pienso así Tontino—. Dije riendo y él también.


  —Tú eres para mí Godz.


  —Lo sé y me gusta.


  —Godz, creo que no he sido muy bueno contigo y quiero pedirte perdón.


  —No Tino, no hace falta; ya me lo has demostrado.


  —Gracias por todo, estaré bien pronto. Prometo compensarte, lo siento por discutir siempre; así soy… ¿Sabes?, un día antes de que me llevaras al hospital pensé mucho en ti.


  Quedé acostado en su cama, él estaba sentado jugando con mi pelo; no quería que el tiempo pasara.


  Si por mí hubiera dependido, así me habría quedado todos los días.


  Miré mi reloj y ya pasaban de las 7:00 pm, ya era hora de regresar a mi casa. Me acerqué y me despedí de él dándole otro beso en la mejilla.


  —Tontino, me voy —musité mientras le tomaba la mano.


  Él me tomó de los hombros mientras ponía su frente en la mía, no supe qué decir y nos quedamos en silencio; me despedí, debía llegar a casa antes que mi cuñado el policía.


  —Bueno, adiós; me traen castigado aún por llegar tarde.


  —Gracias por venir —respondió mientras permanecía tendido en la cama.


  —Espero verte pronto, es probable que me vaya el fin de semana a la playa con la familia.


  —No vayas, mejor pásala a mi lado, ¿Qué dices?


  —¿Es enserio? Está bien, si me lo pides, me quedo—. Dije muy emocionado mientras me alejaba de la puerta.


  Salí de su habitación y miré a Luis sentado en la sala, tenía los audífonos y con la vista hacia abajo; estaba triste, intenté no hablarle y salí de su casa.


  No encontré a su madre, así que partí y tomé un taxi rumbo a mi colonia.


  No había nadie al llegar a casa. Caminé tres cuadras para ir en busca de mi hermana, era domingo y sabía dónde estaba. Tenía tiempo sin ir a ese lugar, tal vez me haría bien ir por un rato.


  Llegué y ya había poca gente, ya casi había terminado todo; me acerqué para saludar a la pastora de ese templo pentecostés. Ahí estaban David y Elizabeth, los dos hermanos que había conocido en diciembre. Mi sobrina estaba con nuestra vecina Zaida, una chica de mi edad, quien cargaba a mi sobrinito.


  Me dirigí hacia mi hermana y me acerqué para darle un abrazo, después de todo, gracias a ella había salido ese día.


  Sentí su cálido abrazo y una sonrisa invadió mi rostro mientras pensaba en lo genial que había sido ver de nuevo a mi Chico Guapo.


  Caminamos de regreso a casa en compañía de Zaida, el carro de mi cuñado nos alcanzó casi cuando íbamos llegando.


  Se bajó y junto con mi hermana entraron a la casa, yo me senté un rato en la banqueta pensando en las nuevas cosas que me pasarían con mi Chico Guapo; lo amaba y era más feliz que nunca.


  En mi teléfono recibí un mensaje de un número desconocido; una sonrisa más al tiempo que el crepúsculo del atardecer hacía presente.


  Sin duda, era lo mejor y este mensaje era como la cereza del pastel; mi vida era perfecta, al menos así lo sentía en ese momento…


  «Hoy no puedo esperar para ser feliz…»


  Además, Martha me había dado permiso para salir a mediodía del sábado, así podría estar con Tino.


  En casa había mentido para no ir con ellos a la playa, le dije al señor policía que había mucho trabajo y no me dijo nada, restándole importancia; bueno, sabía que así era él.


  El miércoles a mi hora de comida le pedí un momento a Martha para salir, no había muchos clientes y debía ir a una dirección que se me había dado en el mensaje recibido en mi teléfono; ella era muy buena onda y comprensiva.


  Antes de salir del mercado pasé por el local de Beto a quien saludé, se encontraba con una muchacha que era su novia y que Tino decía que era una interesada. También se encontraban Gau y el chico que había sustituido a Tino.


  Me dirigí hacia el norte, que bueno que la dirección que me habían dado quedaba cerca de ahí.


  Caminé unas cuadras hasta que topé con el número indicado en la dirección. Pedí información al guardia quien me dijo que subiera al piso 3.


  No podía creer que por fin tendría en las manos mi certificado de estudios, ese era aquel mensaje me tenía muy feliz.


  Una mujer me atendió, me pidió que la esperara mientras realizaba algunos trámites y luego de varios minutos me llamó para firmar unos documentos.


  Finalmente me entregó en un sobre el certificado. ¡No podía creerlo, mi promedio era de 10, ¡Oh por Dios, no sabía cómo había logrado eso, era fantástico!


  Me sentía muy pero muy feliz.


  Volví al trabajo y Martha me felicitó, incluso Juvencio quien acomodaba la mercancía.


  Me fui a casa a descansar, estaba algo agotado por el trabajo. Ahí sólo estaba mi hermana, Jazmín había regresado al pueblo con su hija hacía una semana y la casa era más solitaria.



  Mi hermana me felicitó, ya sólo faltaba un mes para que entrara a la preparatoria y tenía lo que me hacía falta, el pase directo.


  Me puse a pensar en Tino que poco a poco se iba recuperando y en Luis quien seguro me odiaba por estar al pendiente de su hermano.


  Sería mejor no decirle a mi Chico Guapo sobre los líos con su hermano, ya habíamos tenido problemas por cosas más pequeñas; seguro que esto sí lo molestaría mucho.


  Estaba viendo la televisión cuando llegó mi cuñado, le platiqué sobre mi certificado, afortunadamente no dijo nada malo.


  —Bien por ti, échale ganas si quieres superarte—. Exclamó mientras se quitaba el cinturón en el que portaba la pistola.


  —Sí, gracias. Le respondí.


  —En un mes mi sobrino Santiago viene a estudiar aquí. Ha quedado en la Universidad, espero que se lleven bien y no tengan problemas ya que compartirán la habitación. quede sorprendido por la plática que estábamos teniendo. precisamente porque no se me daban tanto las pláticas tan personales con mi cuñado.


  —¿Santi?


  —¡Sí! ¿Lo conoces?


  —Sí, trabajé con él; recuerda que tú me ayudaste cuando vivía en Papantla.


  —Claro, me acuerdo. Entonces, no creo que tengan problemas y espero se la pasen bien.


  —Vale, me voy a dormir y gracias por todo.


  Santi vendría a estudiar a esta ciudad. Me caía muy bien, el tiempo que lo había tratado, me había gustado trabajar con él.


  Esperaría a que terminara ese mes de julio y unos días de agosto para que llegara; me sentiría mucho mejor, necesitaba de un amigo o de alguien con quien platicar.


  Me fui durmiendo, quería descansar, había sido un día estupendo lleno de pequeñas cosas que me habían hecho sentir feliz.


  Sonó mi teléfono, ya casi era medianoche, miré rápidamente mientras la luz de la pantalla me lastimaba la vista. Por Dios, lo que me faltaba, era Luis quien estaba llamando.


  —Hey Luis, ¿Todo bien con tu hermano? —pregunté con preocupación por Tino.


  —Edgardo, sí; pero no es de él de quien quiero hablar—. Dijo muy cortante.


  —Bueno, entonces, ¿A qué se debe la llamada?


  —Te veo mañana después de salir de trabajar.


  —No creo poder, además, no sé si sea buena idea.


  —Ahí estaré en el mercado, adiós—. Finalizó la llamada.


  Supongo que debería dejarle las cosas en claro, yo estaba con su hermano y al Chico Guapo no lo cambiaba por nada…


  "Pero hoy cierro mi pasado sin rencor y sin más…"


  Traté de no ponerme nervioso. Salí por la comida de Martha con la señora de siempre, fui también por un jugo de naranja y finalmente subí a comer; Ahí estaba Juvencio acomodando unas cajas, le saludé.


  Estaba lidiando con Luis; había sido muy extraño lo de la noche anterior, por más que no quería pensar no podía sacarlo de mi cabeza.


  La jornada terminó. Me despedí de Martha quien se iba con Paty, Juvencio tomó su rumbo y ni adiós me dijo. Pasé por la tienda de Beto y ellos apenas empezaban a cerrar.


  Caminé hacia el pasillo y ahí estaba ese chico recargado en una pared, parecía extraño.


  Saqué valor y me acerqué a él, tenía que ponerle fin a esa situación.


  —Hola Luis, ¿Cómo estás?


  —Gado, ¿Qué haces? —dijo secándose las manos de las bolsas del pantalón, noté un extraño olor en su ropa y se comportaba raro.


  —¿Andas borracho? Además, hueles a cigarro—. Musité mientras me acercaba más para observar mejor.


  —Sólo un poco. Ven, vamos a dar una vuelta—. Replicó saliendo del mercado y parándose a un lado de una motocicleta.


  —Súbete, vamos a dar un paseo—. Volvió a decir mientras se subía y la encendía.


  —¿De dónde has sacado esa moto?


  —Es de un amigo, ándale súbete.


  Le obedecí y subí, la moto hacía unos ruidos muy fuertes. No fue buena idea, aceleró, claro, estaba borracho; pero ahí voy yo de pendejo como si no fueran suficientes los problemas que ya tenía.


  —Oye Luis, más despacio por favor.


  —Cálmate, vamos bien.


  Nos dirigimos a quién sabe dónde hasta que pasamos por una plaza comercial que quedaba cerca de casa.


  Al llegar ahí tomó una vereda y pasamos por las vías del ferrocarril. Siguió acelerando hasta que al final llegamos a un lugar solitario lejos de la ciudad donde había unos vagones viejos. Se sentó cerca de ahí. Y ahora, qué pretendía ese cabrón.


  —Bueno Luis, pongamos fin a esto. Dime qué quieres.


  —Sabes que toda la mañana me fui a tomar con mis amigos. Tú ni siquiera sabes lo que se siente por alguien que no te quiere.


  —¿Lo dices por mí? Luis, yo no te he dado razones; yo estoy con tu hermano.


  —Ahí está el problema, yo soy capaz de hacer todo por ti y ni siquiera me daría miedo; no necesitamos escondernos.


  —Luis, será mejor que me valla—. Dije tratando de no entrar en desesperación.


  —Dime algo, ¿Me hubieras correspondido el beso si no estuvieras con él?


  Una sonrisa invadió mi rostro y le respondí pícaro.


  —Claro, te hubiera besado, por qué no; un beso es un beso y nada más.


  Me acerqué a él mientras me miraba, toqué sus labios y él también se acercó para besarme.


  Me separé, él me miró.


  —Un beso es un beso y no nos compromete a nada —mascullé.


  Miré su cara tensarse, frunció el ceño y sus facciones se endurecieron.


  Cerró su puño y me dio un golpe en el ojo izquierdo. El dolor era tanto que me tiré al suelo queriendo llorar, miré estrellitas, pero me hice el fuerte.


  —¡Vete a la mierda maricón! ¡No me hables en tu perra vida!


  Se subió a la moto y arrancó.


  —Eso querías, ¿no? Que te quede claro algo; ¡estoy con tu hermano y no me interesa nadie más, ni tú! ¡Así que ya no me jodas la vida!


  Sentía un dolor intenso. Caminé un buen rato por las vías, comenzaba a llover y me mojé en lo que llegaba a la parada de autobuses. Miré la hora, y eran casi las nueve de la noche. Amaba el clima de esa ciudad ya que la mayor parte del tiempo las lluvias servían de consuelo a mis penas.


  Al llegar a casa me esperaba lo peor.


  —¡Hermano!, pero ¿Qué te pasó? ¡Mira cómo traes ese ojo!


  Miré a mi cuñado acercarse curioso.


  —Estoy bien. Me cayó mercancía de una estantería cuando alzaba unas cosas. El ojo fue lo más fuerte, también me caí. Me pusieron una bolsa de hielo y me dieron unas pastillas para el dolor—. Mentí.


  No sé si creyeron mis mentiras, yo seguía con el dolor y me fui a mi cuarto.


  Mi teléfono comenzó a sonar, ese pendejo seguía molestando; estaba a punto de apagarlo cuando llegó un mensaje:


  "Perdona, no fue mi intención, te quiero mucho"


  «Lo que me faltaba, ahora sale con semejante estupidez». Me dispuse a dormir, el día siguiente me esperaba lo peor en el trabajo. De él no quería saber nada más.


  “Mira estamos solos en este cuarto, pero alguien nos espía....


  Corro, estoy viajando a mil por hora…


  Corro, estoy viajando a mil por hora contigo en este cuarto casi rosa”[vii]


  Esa canción sonaba en la sala a todo volumen, era una canción que me recordaba a alguien, era una canción que siempre iba a recordar; alguien que en su momento me importó.


  Me levanté de la cama para meterme a la ducha, era viernes, también era el cumpleaños de mi sobrina.


  Las cosas en el trabajo marcharon normal, no tuve ningún problema; afortunadamente me llevé unos lentes para que el golpe no se notara.


  Como no hubo tanto trabajo Juvencio me hizo más plática de lo normal. O toda la familia de Tino era bipolar, o yo no podía ir al ritmo de sus estados de ánimo que cambiaban constantemente.


  Cuando terminó mi horario salí rumbo a la plaza para comprarle un pastel a mi sobrina, pero al pasar por el mercado de ropa me arrepentí al ver a ese chico frente a mí.


  —Hola Edgardo.


  —Te dije que no me hables Luis, no me interesa ningún trato contigo.


  —Lo siento, perdóname—. Sollozó mientras bajaba la mirada.


  —OK, te disculpo, pero dejemos esto así; no podemos ser amigos después de lo que ha pasado.


  —Entiendo, pero si lo haces, voy a sufrir.


  —Cada uno con sus problemas Luis, ¿No crees? Yo tengo mis propios problemas, así que déjame en paz de una puta vez, o solo empeoraras las cosas.


  —¿Irás de niña a decirle a mi hermano, o qué?


  —Si no me das opción, eso haré.


  —No creo que te convenga, saldrás mal parado también.


  —Adiós Luis.


  Seguí mi camino, este necio comenzaba a darme problemas.


  En casa hubo una pequeña celebración en la que al final partimos el pastel que había comprado, mi cuñado me agradeció; valla las cosas habían cambiado esos días, hasta el señor estricto andaba de buenas.


  Como sólo tocaba trabajar medio día, me dispuse a hacer mis labores para terminar pronto. Antes de acabar llegó el Chico Guapo quien me esperó por un lado del local y lo saludé de lejos.


  Martha saludó a Tino mientras yo subía a la segunda planta a cambiarme de ropa. Me puse una de mis playeras favoritas, la de color verde con el estampado de Converse, perfecta para la cita con el Chico Guapo.


  Finalmente bajé con Martha para que me pagara la semana de labor.


  —Gado, aquí está tu pago. Y te hablan allá afuera; será mejor que vayas a ver, creo que es la señora de la comida.


  Me quedé extrañado, pero salí a ver qué pasaba y en efecto, ahí estaba la señora que siempre cocinaba la comida de Martha, pero, qué quería.


  —Hola, me han dicho que me hablaba; dígame qué pasó.               dije todo ingenuo tratando de ser amable.


  —Hola Gado, disculpa, soy la mamá de Ailín. Sólo quería preguntarte si Anderson regresa hoy del puerto de Veracruz. Sucede que me habló mi madre y él se llevó a mi hija; ¿Sabes si vendrán hoy?


  ¡Qué! Mi mente no podía procesar todo eso. Para empezar, ¿Cómo sabía mi nombre?, ese pendejo de Anderson ¿Tenía algo que ver?, ¿Cómo era que esa tipa me conocía?


  Yo no conocía nada de esa mujer y ella hasta mi nombre sabía; que descaro de esa señora.


  —Disculpe, no sabría decirle, pero por qué no le marca a él; yo no sé nada, es más, estoy trabajando aún.


  —Bueno, muchas gracias Gado —musitó dejándome parado en el pasillo pensando.


  —Hey Godz, ¿Estás bien? —preguntó curioso el Chico Guapo quien se acercó a mí.


  —Creo que sí Tino.


  —¿Quién era esa señora?, ¿Acaso no trabaja en las fondas de comida de la segunda planta?


  —Esa misma Tino. Además, me conoce y yo ni sabía de su existencia; es la mamá de la otra hija del mujeriego de mi cuñado.


  —No, ¿En serio?, que fuerte.


  —¿Y sabes qué es lo peor?, que el cabrón le dijo no sé qué cosas de mí; Cómo es que la tipa sabe hasta dónde trabajo y mi nombre—. Resoplé enojado.


  —Bueno, algo debe haber ahí, pero olvidemos esto; ándale, vamos a pasar un rato juntos tú y yo.


  —¿Ah sí Tontino?, ¿Y a dónde quieres ir?


  —A la finca.


  —¿A la finca?, ¿Tino, estás seguro?


  —Godz, sí estoy seguro. Además, sería la última vez que podemos ir, ya comenzará la cosecha de café y habrá gente; no tendremos ese lugar por un tiempo, así que iremos hoy, y bueno, me apetece estar ahí contigo.


  —Bueno, si es así, vamos.


  Se acercó a mí para quitarme los lentes que aún llevaba puestos, él no sabía nada sobre el golpe que me había dado su hermano y pude mirar su cara de asombro.


  —¿Qué te pasó?, no me digas que te pegó tu cuñado


  —No precisamente, pero sí, alguien me golpeó.


  —Entonces, ¿Quién fue?


  —Vamos a sentarnos por el parque, hay algo que te quiero contar.


  Caminamos hacia el parquecito, tenía que decírselo y arreglar las cosas antes de que todo esto se saliera de control.


  —Y bien Godz, puedes contarme ya.


  Traté de no estar nervioso para poder articular las palabras.


  —Se trata de tu hermano Luis. Verás, cuando tú estabas enfermo él me comenzó a hablar y salimos como amigos, intentó besarme, pero me negué; le dije que estaba contigo. Traté de hacer las paces y hace dos días lo vi, él andaba borracho, dije algo malo, así que se molestó y me golpeó. Además, me sigue jodiendo con que le gusto.


  El Chico Guapo quedó perplejo sin poder descifrar lo que pensaba, ahora seguro las cosas marcharían mal como siempre, sería el fin de todo.


  —¿O sea que él es gay o así? ¿Pero ya también sabe que yo lo soy o que ando involucrado en esas cosas?


  —Perdón, pero se lo tenía que decir para que ya no me molestara.


  —No sé qué decir Godz, es grave el asunto.


  —Deberías tú hablar con él. Además, no quiere que tú y yo estemos juntos.


  —Bueno, espero hablar con él. Y qué te digo, me molesta que le hayas dicho de mí, pero la paso esta vez, ya no quiero pelear contigo.


  —Perdón Tino, no era mi intención, además, tenía miedo decirte, no sabía qué me dirías.


  —Bueno vamos, tengo que comprar algo para mi madre.


  Miré los artículos de oro y plata que había en una vitrina, me gustó mucho un brazalete de oro que seguro costaba una fortuna.


  Todo lo que ahí había era bello de apreciar, así que el tiempo ni se sentía a pesar de que ya había transcurrido media hora.


  Su madre cumpliría años ese domingo y acepté acompañarlo por el regalo, después de todo, ya sabía lo de Luis y, aunque se molestó, estaba poniendo mucho de su parte.


  A lo lejos miré a la mujer que lo atendía mostrándole las prendas de oro y plata, comenzó a darle opciones de manera muy coqueta, no era mayor, más bien una muchacha.


  Miré cómo se lo comía con la mirada, él sólo reía como estúpido, ¡Maldita perra!


  —Bueno Godz, ya terminé, ¿Nos vamos?


  —¿De coquetear con la chava, o de qué?


  —Jajaja, ella fue la coqueta, yo no hice nada.


  —Estabas como menso riéndote con ella.


  —Godz mira, no me interesa. ¿Sabes algo? Yo la conozco, trabajé aquí en esta joyería un tiempo antes de llegar con Beto, ella se llama Alejandra y es sólo una amiga. Olvidemos eso, toma, te compre esto—. Musitó mientras me daba en un sobre una cadenita de plata con un símbolo de Amor y Paz.


  —¿Y esto qué es?


  —Es una tregua para ya no pelear más. Verás, aquel día cuando destrozaste tu reloj, me sentí culpable; digamos que es por eso y que además nunca te había dado nada desde que nos conocimos.


  —Bueno, no sé qué decirte, muchas gracias Tontino. ¿Y qué le has comprado a tu madre?


  —A ella le compré un brazalete de oro.


  Me había gustado el regalo que me había dado el Chico Guapo.


  —Tino, perdón. Supongo que las cosas no han estado yendo bien. Perdón, no traté de ser celoso, también gracias por lo de Luis.


  —Sabes que te quiero. Además, ya terminé con Verónica; le pedí tiempo, pero ya no volveré con ella.


  —Bueno, supongo que ahora sí vamos en serio —repliqué mirándolo a la cara.


  —Ya sabes lo que pienso. Pero quiero que sea lo más discreto posible, no me gustaría que se rumoren cosas de mi a mis espaldas.


  —¡Mierda! Luis podría causar problemas—. Pensé.


  —¿Qué pasa Godz?


  —Nada, sólo pensaba. Tu hermano es un pesado. Espero que funcione, ya ves que siempre terminamos mal—. Confesé dudoso.


  —Prometo ya no molestarme por tonterías y tú deberías hacer lo mismo. De mi hermano no te preocupes, yo hablaré con él.


  —Claro. De hoy en adelante así será. Te quiero mucho Tontito.


  Partimos rumbo a la finca…


  Me senté a su lado, por alguna extraña razón, teníamos esa costumbre de ir siempre al final de los asientos del transporte público.


  Le tomé la mano y me miró sonriente. Aunque creía conocerlo del todo, no sabía mucho de él; tal vez las peleas habían sido las culpables de no saber tanto del Chico Guapo en esos meses.


  —Entonces, ¿Trabajaste en la joyería?, ¿Por qué no me cuentas? —. Pregunté mirándolo y él puso cara de asombro.


  —¿A qué viene eso Godz? —habló dudoso al tiempo que el autobús se paraba por el semáforo en rojo.


  —Curiosidades mías—. Ándale, cuéntame, me ha dado por saber tu vida antes de que nos conociéramos.


  Hizo una pequeña pausa y comenzó a hablar con fluidez, mientras yo iba asimilando.


  —Antes de Beto, trabajaba en la tienda de abarrotes que queda al lado. Trabajé unos meses, luego me salí y entré a la preparatoria. Estuve un tiempo estudiando, ya te había dicho, fue un año y medio y luego salí de ahí. Conseguí trabajo en la joyería, fue un par de meses. Intenté irme a los Estados Unidos, pero fallé. El resto de la historia ya la sabes, Gaudencio me consiguió el trabajo con Beto y aquí estoy. Finalmente llegaste tú.


  —Qué melodramático eres. Bueno ya. O sea que esa tipa quiere contigo.


  —La verdad, ya andaba con Verónica cuando se me declaró. Eso fue en noviembre antes de conocerte.


  —Bueno ya cállate, no quiero saber, además, ya casi llegamos.


  Bajamos del autobús y caminamos, le platiqué algunas cosas, él me preguntaba más sobre mi cuñado; estaba raro.


  —¿Qué te traes Tontino?, ¿Por qué me preguntas por mi cuñado?


  —No Godz, nada. Sólo que no me agrada por cómo se porta contigo. Bueno la verdad me pone en que pensar, sabías que la mayoría de mis tíos están también trabajando como policías, resulta que estos días han asesinado a varios por andar en cosas malas con los narcos, solo me preocupa que tu cuñado no esté involucrado en ese tipo de cosas—. Lo miré todo incrédulo y no supe qué decir.


  Seguimos caminando hasta llegar a la finca, pude mirar la casucha vieja desde lejos.


  Por otra parte, me sentía seguro a lado de Tino, con él las cosas marchaban bien ahora que ya teníamos las cartas sobre la mesa; esa vez viviríamos lo nuestro sin tantas tonterías.


  —Mira lo que traje Godz —masculló sonriendo maliciosamente.


  Miré el paquete de condones que guardaba en su habitación, tenía tiempo que las había comprado, pero no los habíamos usado.


  Ahora sí podría tener a mi chico como lo había querido desde hacía varios días.


  Llegamos a la casucha y notamos algo raro.


  —Hey, ¿ya viste?, le han puesto candado a las puertas.


  —Perdón Godz, creo que no debimos venir—. Dijo con su voz reflejando tristeza.


  —Sí, eso creo. respondí mientras nos quedamos parados pensando qué haríamos.


  —Bueno, si quieres, podemos ir a mi casa. No hay nadie, mi familia anda en el puerto de Veracruz.


  —Te quería proponer ir más allá de la colina, a las orillas de la finca descubrí un prado donde el paisaje de los atardeceres se mira estupendo, pero será otro día, es muy cansado llegar, mejor vamos a casa, mi madre tampoco está; ha salido a ver a mi padre y Luis anda trabajando.


  Caminamos para salir de la finca, ahora teníamos otros planes; dejamos el cafetal para ir rumbo a la casa del Chico Guapo.


  Al llegar nos metimos a su habitación, cerré la puerta para abalanzarme sobre él con mucho cuidado.


  Se tendió en la cama y lo fui desnudando poco a poco dejando ver su piel tan hermosa.


  Deseaba a ese chico de todas las maneras posibles, y tenerlo así me ponía tan caliente que mi erección estaba a punto de estallar.


  Noté la presión de su pene encima de su pantalón, jamás lo había deseado tanto como ahora, quería tenerlo dentro de mí, sentir su pene y calmar esa sensación de excitación que me estaba volviendo loco.


  Fui bajando mi boca por su pecho hasta lamer sus pezones, escuché cómo gemía de placer al pasar la punta de mi lengua por sus tetillas.


  Yo también disfrutaba de ese momento. Tocaba mi cabeza empujándola para ir más abajo, desabroche la hebilla de su cinturón para despojarlo de su pantalón.


  Lo desnudé completamente. Ahí estaba mi Chico Guapo acostado en su cama sin nada de ropa. Tenía su pene erecto y mis labios estaban lo suficientemente húmedos para pasarlos por su glande.


  Me acerqué con cautela para poder darle un beso en la boca y me fui quitando mi playera para luego bajarme el pantalón.


  Fui bajando mi boca a la altura de su pelvis, mirando su erección, lista para saciarme de placer; lo mejor de todo era que nadie más la disfrutaba mejor que yo.


  Pasé mis labios sobre su glande y él dio un respingo de placer. Volví a meterme su miembro por completo una y otra vez disfrutando de su rico sabor a recién bañado. Tener a mi Chico Guapo así me causaba placer. Después de varios minutos se corrió en mi boca.


  Escupí su semen y me abalancé sobre él quien se acostó y comencé a tocarlo de nuevo.


  Aún portaba unas gazas pegadas en su estómago por la herida que no era tan grave. Él me miró sonriente y yo sin duda lo amaba más que a nadie.


  Ahora estaba seguro de todo lo que sentía por él, estábamos los dos desnudos ahí sin nadie que nos molestara. Sin una novia celosa, sin su hermano violento, sin un cuñado estricto; éramos felices y sin duda él también lo sabía.


  Nada se interponía entre nosotros, tal vez una cosa sí, pero era inevitable. Yo sólo quería amarlo como lo hacía en esos momentos. Abracé a mi amor, a mi otra mitad, a mi chico, a mi Chico Guapo. Olí su cabello, olía a jabón fresco.


  Estando así no quería alejarme de él, él era todo para mí y quería que así fuera por el resto de los días…


  "Cuando lloras las horas le dan la vuelta al reloj…


  Cuando lloras a solas me muerdes el corazón"


  Tomé su mano y seguimos abrazados durante un buen rato, podría pasar toda la noche así observándolo sin cansarme.


  Se sonrió y le devolví el gesto, no sé qué cosas estarían pasando por su mente. Me volvió a tocar el pelo y me acomodé sobre su pecho.


  —¿Te conté que ya me entregaron el certificado de secundaria? —dije para romper el silencio.


  —¿Ah sí?  que bien Godz.


  —Tuve un 10 de promedio.


  —Felicidades entonces Gotz. Espero que puedas entrar a la prepa —replicó mientras sonreía.


  —¿Lo dices enserio Tino?


  —Bueno, esa es tu decisión Godz; voy a apoyarte de hoy en adelante.


  —Gracias, eso me hace feliz—. Musité.


  Nos abrazamos. Con él las cosas no andaban del todo bien, no tenía trabajo y su madre se había reunido con su padre biológico para tratar algunas cosas de las cuales Tino no quería platicar.


  —Oye Tino. Sobre el tema de tu papá. Quiero decirte que te apoyo y estaré contigo siempre.


  —¿Enserio?  depende de lo que mi madre me diga y tal vez venga pronto a la ciudad.


  Lo volví a besar y me abalancé sobre él, nuestros labios se juntaron de nuevo para perderse en la pasión que nos envolvía en esos momentos.


  Sentí cómo su erección nuevamente mientras nos besábamos, se alejó un poco para sacar el paquete de condones, sacó uno y lo abrió torpemente.


  Le ayudé a ponérselo mientras se reía por no poder ponérselo, me acomodé en su cama boca abajo mientras él se paraba para acomodarse detrás de mí, sentía cómo se fue acercando para irse metiendo poco a poco.


  Era tan placentero sentir cada centímetro de su miembro entrando lentamente en mí.


  Luego comenzó a moverse rítmicamente, lo hacía lento y rápido entrando y saliendo de mí, haciéndome sentir una sensación tan viva.


  Comencé a sudar mientras me sostenía de los muslos. Él agitó la respiración para así terminar corriéndose dentro de mí.


  Yo también me corrí en las sábanas de su cama, me había escurrido sin siquiera meter las manos. Todo un éxtasis de placer. Tiré del condón para lanzarlo al suelo.  Él me miró sonriente y volví a darle un beso. Sentía como nuestros labios se comían apasionadamente mientras probaba de su saliva.


  Me acosté en su cama nuevamente, él me haría sexo oral. Tocó mi paquete dándole suaves masajes lo cual me ponía más caliente.


  Me gustaba verlo jugar con mi miembro. Sonrió para luego poner sus labios rojos sobre mi pene.


  ¡Oh Dios! amaba esa lengua que rozaba sobre mí, me causaba un placer único. Lamió luego mis testículos metiéndolos a la boca. Se paró después de un rato y abrió otro condón, me lo puso y se acomodó en la cama; esta vez yo lo penetraría.


  Me acerqué para entrar despacito sintiendo su orificio en la punta de mi miembro y justo en ese momento, escuché unos pasos y que alguien abría la puerta. Agarré las cobijas y me tapé como pude, Tino hizo lo mismo mientras mirábamos a Luis quedarse perplejo al vernos casi desnudos.


  —¡que carajos!  respetan la casa, para eso hay hoteles—. Cerró la puerta y se marchó.


  Mire a Tino quien estaba sin saber qué hacer. Ahora no sé qué más pasaría justo cuando todo marchaba a la perfección.


  Ya me venía haciendo a la idea de que todo estaba marchando tan bien como para ser verdad. Volví a mirarlo y me sonrió. Ahora sí no sabía qué más podía pasar en todo esto que estábamos viviendo.


  Supongo que seguiríamos con la idea de que nada más importaba. Mientras estuviéramos juntos, teníamos que seguir así, tratar de seguir con lo nuestro.


  Rápidamente me vestí poniéndome la camisa al final, Tino tardó más en hacerlo pues tenía las dolencias de la operación.


  Me puse frente a su espejo para peinarme. Ahí estaba yo, de piel morena, de cara medio redonda, con el pelo medio largo y alborotado; nada que ver con mi Chico Guapo, no sé cómo era que estábamos juntos.


  —Hey Godz, vamos, apresúrate; tenemos que arreglar las cosas con mi hermano.


  Salimos de la habitación y encontramos a Luis sentado en la sala, estaba muy serio.


  —Hey, tenemos que hablar muy seriamente—. Habló Tino acercándose a su hermano.


  Yo permanecí inmóvil y nervioso, supongo que Tino lo estaría más.


  —¿Todo es culpa de Godzi! Él es quien ha hecho tanto drama —dijo con rabia.


  —¿Qué Drama?, drama le dices a este golpe que tengo en la cara.


  masculle ahora enojado.


  —Bueno Luis, creo que ya sabes mucho de mí, pero yo también de ti; no quiero pelearme con mi propio hermano, así que arreglemos esto de una vez.


  —Hermano, no te preocupes no diré nada que te afecte, pero él no es bienvenido a esta casa.


  —Luis por favor, estamos juntos, así que lo incluye.


  Se abrió la puerta, entró la madre de Tino y nos quedamos perplejos cuando la vimos llegar.


  —Hola hijos, hola, amigo de Tino. ¿Qué pasa?, ¿Por qué están parados en medio de la sala?


  —Nada mamá, es que el amigo de Tino ya se iba —resopló Luis, quien ya me odiaba por muchas razones.


  —Claro que no se va, siéntense; ahorita les preparo la cena —Subrayó la señora dirigiéndose a la cocina.


  —Tino mejor me voy—. Mascullé.


  Me tomó de los hombros, volviéndome hacia la sala, quería que me quedara con ellos, pero yo no me sentía a gusto con su hermano junto a nosotros.


  Miré la hora en mi teléfono, eran las 7 de la tarde, ahora sí estaba muerto al llegar a casa. La señora nos preparó pollo en una rica salsa de cacahuate, estábamos los cuatro en la sala, ella era quien más plática hacía.


  —Por cierto, señora, me ha dicho Tino que mañana cumple años; muchas felicidades—. Dije sonriente mientras los dos hermanos me miraban y ella me agradeció.


  —Mamá, espera, te voy a adelantar tu regalo.


  Tino salió disparado hacia su cuarto para luego volver con una cajita amarilla y se la entregó a su madre.


  Ella la abrió y encontró el brazalete de oro que Tino le había comprado.


  —Hijo, pero esto debió costarte caro y bueno, no estamos para lujos en estos momentos.


  —Mamá tiene razón Tino, nuestra situación económica está muy mal.


  —Bueno hijos no nos amarguemos la cena, terminen. Por cierto, ¿Qué te ha pasado en la cara, ese golpe?, ¿Te has peleado con alguien?


  «Sí señora, me peleé con uno de sus hijos pues sólo quiero a uno y el otro insiste en querer también conmigo».


  —Un accidente de trabajo —respondí observando a los chicos que curiosos esperaban mi respuesta.


  Amablemente me ofreció más comida, le agradecí, ya estaba satisfecho.


  —¿Cómo es que te llamas muchacho?


  —Edgardo.


  —Qué bonito nombre. Por cierto, mañana te espero aquí en casa; habrá un pequeño convivio familiar y, como veo que eres muy amigo de mis hijos, puedes venir. Por cierto Tino, le hablé a Verónica para que viniera; supuse que tú no lo harías y por eso me tomé la molestia.


  —Mamá, has hecho bien, Tino la tiene muy abandonada—. Dijo cínicamente Luis poniéndome en una situación incómoda.


  —Mamá, pero verás, ella y yo tenemos problemas de novios.


  —Mañana los solucionas hijo, esa chica te quiere.


  —Señora, discúlpeme, yo me tengo que ir, ya es tarde.


  —Luis, acompaña a Edgardo a la parada—. Dijo la señora mientras se acercaba a Tino para revisar su herida.


  Me despedí del Chico guapo haciendo mala cara mientras Luis salía.


  —Así que ya estás feliz —resopló el muy sinvergüenza.


  —Eres un pendejo Luis!


  —¿O me quieres y no lo aceptas?


  —Yo no te quiero nada. Me agradabas bien, pero ya vi cómo eres realmente, así que ahora ha cambiado todo.


  —Déjalo así. Espero y funcionen las cosas con Tino. Sigo creyendo que no eres bienvenido a esta casa; mejor no vengas mañana, será sólo algo familiar.


  —No pienso darte el gusto, aquí me verás.


  —Verónica no te la dejará fácil si se entera que mueres por mi hermano.


  —No juegues Luis, no serías capaz de decirle a ella.


  —Jajaja. Tú ya has puesto las cartas sobre la mesa Godzi y ahora creo que es mi turno de jugar.


  —¿Sabes qué? Te creía diferente, pero con esto sólo demuestras la porquería que eres.


  —Nos vemos mañana Godzi, será un día estupendo.


  Salí de su casa y tomé un taxi rumbo a la mía pensando en que Luis podría hacerme la vida imposible. Por fortuna no había nadie, así que me metí a dar un baño y luego a mirar televisión.


  Casi a las 10 de la noche llegó mi familia, la otra hija del policía también venía con ellos; recordé que en la mañana la mamá de la niña me había hecho una visita al trabajo.


  Después de platicar un rato me fui a mi cuarto, estaba muy cansado. Lo mejor de todo es que había estado con Tontino, él era de lo más grato que tenía y no estaba dispuesto a perderlo; de la misma manera, la Chica Pelirroja tampoco estaría dispuesta a perderlo.


  —Anders. Bueno, quería pedirte permiso para salir a casa de un amigo, me invitaron a una fiesta.


  —No creo Gado, sigues castigado. Por cierto, ahí por la cocina hay un machete, necesito que limpies la parte trasera de la casa.


  Estas dos líneas resumen lo que pasó conmigo el día del convivio en casa de Tino. Ni hablar, tuvo que llegar otro  fin de semana para encontrarme con él.


  Era viernes, y mi hora de comer. Después de ir por cosas que Martha me había pedido, subí a la segunda planta. Desde ahí marqué a mi madre quien me platicó algunas cosas de mi pueblo. Mi padre continuaba trabajando con el papá de Vidal en los terrenos de mi abuelo por las costas de Tuxpan, Rutila se había casado en su pueblo con un chico porque había quedado embarazada.


  Terminando de trabajar me encontré a Tino esperándome, cargaba unas bolsas de plástico y platicaba con su primo Juvencio.  Cerramos la tienda, me despedí de su primo, solo nos quedamos Tino y yo. Caminamos por el pasillo y nos detuvimos en un local de hierbas y cosas esotéricas, la mayoría de los locales estaban cerrados.


  —Godz, te traje un pequeño postre. Mi madre está trabajando en una casa y siempre las trae a la casa. Me entregó la bolsa de plástico mientras yo me perdía en su mirada.


  Nuestras manos se tocaron, me fijé que nadie anduviera cerca y le planté un beso mordiendo su labio inferior. Luego besé su cuello haciéndole un chupetón. Le desabotoné la camisa y empecé a meter la mano tratando de no tocar su torso.


  Él me besó y también se estaba calentando.


  —Godz, espera, aquí no es el lugar indicado —masculló apartándose y abrochándose la camisa.


  —Oye Tino, me agrada la idea de que vengas por mí—. Confesé.


  —Por cierto, necesito sacar la credencial de elector, ya está lista, así que sólo tengo que pasar por ella.


  Lo acompañé a la oficina del Instituto federal Electoral por su identificación para votar y al tenerla le pedí que me la mostrara y quedé más enamorado del Chico guapo.


  —Que hermoso apellido tienes, no me lo habías dicho.


  —búrlate Godz.


  —En Serio su alteza, me ha encantado, es bonito y elegante.


  —Bueno, gracias. Oye, ¿El domingo crees que nos podamos ver?, ya tengo un lugar perfecto; aquí cerca entrando a la ciudad, ahí hay una casa de un tío que vive en Estados Unidos.


  —¿Ah sí? Bueno, sigo castigado, pero haré lo posible, ¿Vale?


  —La casa tiene de todo, iré el domingo y quisiera ir contigo.


  —Oye, y tu mamá entonces, ¿Se puso a trabajar?


  —¡Así es! Le dije que no, pero estamos pasando una crisis desde que murió mi padrastro. Ella no puede cobrar el seguro, el cabrón estaba casado con otra mujer a la que le corresponde todo. Mi madre no quiere nada y lo ha dejado por la paz. Ahora ella trabaja de empleada doméstica en una buena casa en la que le están pagando bien. Yo me siento inútil por no estar trabajando.


  —Ahhh Tino, ánimo, ya mejorarán las cosas. Igual, podrás trabajar en unas semanas, sólo es cuestión de esperar. Me tengo que ir, no te aseguro poder acompañarte.


  Le di mi número de celular para que me hablara, porque él no tenía móvil.


  Caminamos pasando de nuevo por el mercado Jáuregui y escuchamos la voz de una chica.


  —¡Albertino, Godzi! ¡Espérenme! —gritó la Chica Pelirroja.


  —¿Qué onda verónica?


  —¡Así que terminas conmigo y te vas encantado de la vida! ¡Mira cómo tienes el cuello lleno de chupetes! —dijo furiosa.


  Seguro Luis había abierto su bocata, estaba perdido si ella se enteraba de todo, armaría un gran drama. No le había contado a Tino que su hermano me había amenazado con decirle todo a la chica pelirroja.


  Vi a su primo Gaudencio acercarse, ¡Genial; todo estaba perdido! Tenía al Chico Guapo por un lado y a la Chica Pelirroja enfrente de él; Gaudencio llegó, pero no dijo nada, sólo observaba la escena que Verónica estaba haciendo.


  —Mira Verónica, tú y yo ya no somos nada—. Habló Tino en tono sereno.


  —¡Eres un pendejo! ¡Terminas conmigo para irte de puto con otra! ¿Verdad? —le recriminó la exnovia celosa.


  —No es eso, Vero.


  —Gaudencio, vámonos de aquí—. Resoplé para dejarlos en su drama.


  —¡Tú quédate Godzi, porque seguro sabes algo de lo que hace Tino!


  Sentí morir cuando la pelirroja mencionó mi nombre.


  —Bueno Verónica—. Adiós, yo no pienso hablar contigo—, parloteó mi chico, retirándose de ahí.


  Gau observaba desconcertado, yo seguí a Tino dejando a Verónica ahí parada. Tino tomó rumbo al parque y hasta allá lo seguí, lo encontré sentado en unas escaleras.


  —¿Y bien Tino? —le pregunté mientras me sentaba a su lado.


  Observé que estaba llorando y no le dije nada, verlo así me hacía tan vulnerable; a mí también me ponía triste.


  Ver llorar a esa persona y saber cuánto sufría, me ponía los ánimos en el suelo. Me acerqué para darle un abrazo, puse mi cabeza cerca de su hombro y así estuvimos un buen rato mientras él permanecía en silencio.


  Observé la hora en mi teléfono y eran las 9:30 de la noche, estaba perdido.


  —Tino, no quiero incomodarte ni nada, pero es tarde.


  —Vámonos, ya sé que es tarde.


  No le respondí y miré como mi teléfono comenzó a sonar.


  —¿Qué pasó hermana? Ahorita llego en media hora, los proveedores surtieron mercancía, pero ya acabamos.


  —OK hermano, regresa con cuidado.


  Mi hermana colgó y todavía estuve otros cinco minutos más con Tino. Al final del día, me había ido bien al llegar a casa; mi cuñado estaba de turno nocturno. Un rato más tarde me di un baño para después cenar, de postre me comí lo que Tino me había dado; era un pedazo de choco flan. Estaba cansado tras un gran día.


  Había pasado más de un mes desde aquel incidente, eran inicios de agosto y casi no veía al Chico Guapo, seguía castigado y los domingos me ponían a hacer labores en la casa.


  Era jueves y sólo tendría ese fin de semana y el siguiente para trabajar en el mercado Jáuregui, entraría a la preparatoria.


  Me apresuré para no llegar tarde al trabajo, aún seguía abordando el autobús que venía del sector por donde Tino vivía.


  —Hey Tino, pero ¿Qué haces aquí? —le pregunté curioso.


  Eran las 7:30 de la mañana y no tenía idea de a dónde podría ir, estaba mucho mejor, su recuperación estaba ya casi completa.


  —Godz, Beto me ha dado trabajo de nuevo; empiezo hoy.


  —¿Es enserio Tino? —Esa noticia me había agradado muchísimo.


  —Claro, creo que han corrido al otro chavo y Gaudencio me avisó. No haré la gran cosa, Beto me ayudará mientras me recupero del todo.


  Ahora estaba feliz con esa noticia así tendría de vuelta a mi chico, pero sólo serían unos pocos días para disfrutarlo; ahora el que se iría iba a ser yo. Íbamos sentados en el autobús y de repente puse mi mano en su paquete, ya traía su erección matutina, así que procedí a darle masajes.


  Casi no iba gente en el camión, él se puso nervioso, pero ya casi llegábamos a nuestro destino, así que no pudimos hacer mucho…


  —Me has dejado mojado—, como quisiera que me la chuparas.


  confesó Tino mientras entrábamos al mercado Jáuregui.


  —Bueno, te veo en los baños cuando salgas a comer; podemos intentarlo ahí —dije pícaramente.


  —Salgo como a las 2—. Dijo mirándome sonriente.


  —Nos vemos en los últimos, ¿Qué dices?


  —Ahí estaré, nos vemos entonces — le dije mientras caminaba  hacia el local de Beto.


  Llegué temprano, esa vez Juvencio aún no había llegado, me apresuré para terminar con mis deberes. Ahora le había tocado a él ir por la comida de Martha y me acerqué a ella en un momento en que no había clientes.


  —Oye Martha, bueno. Como ya te había dicho, en este mes entraré a la preparatoria, así que sólo estaré hasta la otra semana trabajando para ti—. Dije sin titubeos.


  —¡Ay, hijo! sí, ya lo sabía; te vamos a extrañar. Bueno, tendré que poner un anuncio para contratar a alguien más. No te preocupes, está bien que quieras estudiar, le tienes que echar muchas ganas.


  —Gracias Martha, usted ha sido muy buena conmigo. Estoy muy agradecido.


  —Así debe ser. Bueno, ya es hora de ir a comer.


  —Martha, ¿Puedo salir a comer fuera?, hoy no me han puesto lonche.


  —Claro, tómate tu hora.


  Subí por mis cosas a la segunda planta, tomé un pase que Martha nos daba para usar el baño público y me fui rápido hacia las fondas para comprarme algo de comer.


  Terminando me lancé a los baños, me fui hasta el final donde casi no iba nadie y me metí en el penúltimo.


  Recordé lo que Tino me había dicho sobre ese lugar, miré mi teléfono y aún restaba media hora de tiempo para regresar, me sentía nervioso.


  De pronto, un chico se metió en uno de los baños al frente, seguramente era de mi edad, me miró al cerrar la puerta; yo seguía parado esperando a Tino sin prestarle más atención.


  No sé por qué Tino se tardó tanto en llegar, «ya debería estar aquí». Giré mi cabeza, noté una sombra, era el mismo chico quien me estaba observando.


  Yo estaba nervioso, me hizo una seña con sus ojos y en un instante abrió la puerta para mostrarme su pene erecto, era algo grande y grueso.  Se masturbaba haciéndome señas para que entrara donde él estaba.


  Él sonreía cuando me miraba, su miembro era una tentación. Comencé a masturbarme, el chico insistía abriendo la puerta y jugándose el pene, caí en cuenta por primera vez como funcionaba esto del sexo casual, el idioma universal para tener este tipo de encuentros en lugares como estos baños públicos.


  Yo comencé a correrme también, fue algo placentero. Él seguía insistiendo, pero no le hice caso y salí del baño, Tino estaría por aparecer.


  Me acerqué al baño donde estaba ese chico cuidando que nadie me viera y abrió la puerta. Pude verlo con los pantalones abajo, tenía un buen cuerpo y un pene promedio.


  Me tomó de la mano para que entrara, me acerqué para tocar ese pene durante unos segundos y salí del baño a lavarme las manos para poder irme al local.


  —Oye chico—. Escuché detrás de mí—, era el chico al que le acababa de tocar el pene.


  —Qué onda —respondí nervioso.


  —¿Quieres que vayamos a mi casa? —soltó.


  —Lo siento, no puedo, tengo que trabajar—. Respondí cortante.


  —Me llamo Ángel, ¿Y tú?


  —Yo me llamo Gado, me tengo que ir—. Me dispuse a salir.


  —Oye Gado, espera; ¿Me pasas tu número?


  —Oye, creo que fue un error. Olvidémoslo, ¿vale?


  —Seguro que disfrutaste viéndome. Anota el mío y dame el tuyo. Podemos quedar cuando gustes.


  No me opuse a darle mi número, tenía razón; había disfrutado verlo, no estaba tan mal, me había gustado.


  Ya era tarde en el local y me apresuré a guardar las cosas; metí los bultos de alimento para perros mientras Juvencio se encargó de los chiles secos. Terminando me despedí de Martha y de su hermana Paty.


  Camino hacia la parada de autobuses, pude mirar a Tino correr detrás de mí.


  —Godz, ¿Fuiste a los baños?


  —¿Por qué preguntas?


  —Perdón, teníamos mucho trabajo y no pude salir.


  —Ya Tino, olvídalo.


  —No te enojes, acuérdate de nuestro pacto.


  Mi celular comenzó a sonar, ¡Rayos, era Ángel!


  —Contesta Godz, ¿No piensas contestar?


  —No, no voy a contestar.


  —¿Y si es tu hermana?


  —No es ella, es otra persona.


  —Dame el teléfono—exigió en tono molesto.


  Se lo entregué y miró la llamada perdida.


  —¿Quién mierdas es Ángel?


  —Un vecino— mentí.


  Volvió a sonar el teléfono, Tino tomó la llamada, los segundos se me hicieron eternos; activó el altavoz.


  —Gado, que novedad que también trabajes en el mercado Jáuregui, de hecho, en estos momentos estoy cerca de ti. Veo que estás con un chico, pero tranquilo espero que volvamos a coincidir en los baños, Espero verte pronto— colgó la llamada.


  Me miró desconcertado. Le hice la parada a un taxi, Tino se encontraba sacado de onda y se notaba su cara de seriedad; le pedí al chofer que nos dejará en la plaza comercial que quedaba rumbo a casa.


  El Chico Guapo no había dicho palabra alguna y yo menos, cómo le explicaría todo esto; yo era un experto en meterme en problemas, un imán…


  «Yo me hundo y nunca sé qué decir…»


  —Bien, ¿ahora sí me dirás qué fue esa llamada rara? —objetó mientras caminábamos hacia la plaza.


  —Tino, hoy en los baños conocí a ese tipo y charlamos, me pidió mi número.


  —¿Te revolcaste con ese tal Ángel?


  —No, no es lo que piensas; no pasó nada, sólo charlamos.


  —¡No mames Godz!, ahora quieres que me crea eso.


  —Es eso y nada más, tú tienes la culpa por no llegar.


  —¡Qué pendejo Godz!


  —Déjame en paz, mejor me voy.


  —Tino, ¡Espera!


  —Tino, no quiero pelear. Si quieres enojarte, enojate; ¡Yo no hice nada, sólo le di mi número! —exclamé enojado.


  Mi error fue darle mi número a ese pendejo. Me fui a casa, me sentía fatal; como en otras ocasiones, nos habíamos peleado, pero tenía que ser fuerte.


  Era sábado y mis días en el trabajo estaban más que contados. Cerramos el local, pero antes Martha me pagó el sueldo y me descontó algunas cosas que le había consumido; en el transcurso de la semana nos dejaba tomar algunas cosas como galletas y las pagábamos al final de la semana.


  Fui al local de Beto para ver a Tino, tenía un par de días sin hablarle a pesar de que daba sus vueltas por el local de Martha para llevar algunas cosas.


  Me acerqué a esperarlo y sólo me observó continuando con lo suyo.


  —Tenemos que hablar Albertino.


  —Sí GODZI. ¿Y sobre qué quieres hablar? —dijo haciendo énfasis en ese maldito sobrenombre que él me había puesto.


  —Perdón, sólo quiero decirte que estaré sólo esta semana y me iré a partir del sábado; entraré a la preparatoria. Te lo digo para no pelear más.


  —¿Qué quieres?, ¿Cómo puedo confiar en ti, si andas pasando tu número al primer pendejo que se te atraviesa y te enseña el pene?


  —Ya basta, no fue así. ¡Contigo no se puede Tino, intenté arreglarlo! Por cierto, ten tu cadenita, no la quiero.


  Me saqué la cadena de plata y se la puse en las manos, ya todo estaba perdido y nada solucionaría mis errores.


  Aunque no quería aceptarlo, él tenía razón, le había dado mi número a ese pendejo que a la primera me había enseñado el pene. Llegué a casa cansado, me metí a dar un baño. Otra pelea más con el Chico Guapo, ese chico quien a pesar de que me hacía feliz, en momentos como ese, también me hacía sentir una mierda.


  Ese domingo mi cuñado Anderson me mandó a limpiar un pequeño terreno que había comprado cerca de ahí, en una nueva colonia que apenas comenzaba a ser habitada. Fui al terreno que estaba un tanto apartado, se veían algunas pequeñas casas. Terminé cansado de limpiarlo, traté de no pensar en el Chico guapo.


  Sólo tenía que aguantar una semana más y luego me alejaría de todo, de él y de todo lo que sentía al estar juntos…


  En mi última semana de trabajo las cosas iban de mal en peor. El tal Ángel me mandaba mensajes y llamadas las cuales no me digné a responder, bastante tenía con la pelea y enojo del Chico Guapo.


  Martha me había mandado a la segunda planta para acomodar mercancía, Juvencio había faltado esos días, estaba haciendo trámites y exámenes para ser policía; tenía bastante trabajo arriba.


  El sábado había llegado y sería mi último día de trabajo en el mercado Jáuregui, me encontraba en cuclillas acomodando unas cajas para cerrarlas cuando llegó Tino.


  Se acercó, pero ni caso le hice, pasó su mano por mi cadera y luego me tomó del pelo jalándome hacia atrás.


  —¡Vete a la mierda! —dije molesto, me había dolido.


  —Ay Godz, me gusta que seas sumiso —dijo riendo.


  —¡Lárgate, déjame trabajar! —mascullé molesto.


  —Lo siento, qué mal genio tienes.


  —Creo que te habla Martha, ya vete.


  Yo aún en cuclillas lo miré acercarse y plantarme un beso, sentí sus labios comerse los míos, lo toqué de las mejillas y me abalancé sobre él.


  —¡Tino, apúrate! —Exclamó Martha desde las escaleras.


  Se apartó de mí y salió disparado, más tarde Martha me dijo que no lo distrajera tanto, igual, ella no sabía nada de lo que ocurría entre nosotros, ese chico lo era todo para mí.


  En el transcurso de la tarde miré a Luis por el pasillo quien me hizo señas para salir, le pedí permiso a Martha y me acerqué para arreglar unas cosas pendientes con el chaval.


  —Pero mira, si es Edgardo, mi cuñadito.


  —¡Vete a la mierda!


  —Sabes Godz, me gusta cuando me ves y te pones de malas.


  —¡Ya estoy harto Luis, déjame en paz! —confesé molesto, era odioso cuando se lo proponía.


  —¿Es cierto que ya no trabajarás aquí?, escuché un rumor.


  —Eso no te interesa, ¿o sí?


  —Que grosero de tu parte, yo sólo preguntaba. Deberías agradecerme que no le dije nada a Verónica, ni lo haré; me iré a los Estados Unidos en estos días.


  —¿Te vas?, ¿Y tu hermano también?


  —Eres un pendejo, Ya veo cuánto te importa mi hermano. Pero no, él se quedará aquí; me iré yo solo.


  —Suerte entonces, te cuidas.


  —Gracias, cuida a mi hermano, ¡él te quiere! —exclamó sonriente.


  Me acerqué para darle un abrazo. Supongo que lo merecía, lo sentí como en los días en que lo conocí y que me agradaba mucho por su forma de ser. Él no era malo solo que en aquellos meses la vida no lo trataba de la mejor forma.


  Miramos a Tino acercarse al pasillo y me separé de su hermano.


  —Hey, qué onda Tino, sólo me despedía de Godz.


  —Ya veo, pero ¿nos dejas solos? nos vemos en la casa para cenar—habló en tono serio, pero le regaló una sonrisa de complicidad a su hermano.


  Luis se retiró correspondiéndole el gesto, me quedé con Tino.


  —Godzi, ¿Podemos hablar?


  —¿Para terminar peleando? Dejémoslo así, ¿No crees?


  —No quiero que te marches como la última vez; al menos, no que te vayas enojado.


  —Tranquilo Tino, todo está bien—. Le dije quedándome con las ganas de abrazarlo para sentir su calor.


  —El beso de hoy fue para demostrarte que te quiero; no pienso perderte, así tú andes con alguien más. Miro por el pasillo para asegurarse que no había nadie cerca, estábamos a tres locales del negocio de Martha, por suerte esos locales estaban cerrados.


  —No es amor Tino. ¿Piensas que es amor esto que tenemos cuando lo que hacemos siempre será a escondidas? Estoy harto de todo esto, yo no quiero estar amando a escondidas.


  Se acercó hacia mí dándome otro beso, volví a sentir sus labios a los míos; él era mi perdición…


  "Me aferro a ti, no quiero ver cómo cae la tarde,


  en la quietud la última vez


  las cosas son así, se trata de seguir


  se trata de seguir un poco más, una tarde mal[viii]"


  —Martha, no me queda más que agradecerte mucho por permitirme trabajar contigo.


  —Edgardo, te deseo suerte, y ya sabes, échale ganas a tus estudios.


  —Claro que así será. Y Paty, gracias también —dije alegre al despedirme de ellas.


  Fueron buenos meses trabajando con ellas. Me retiré caminando por los pasillos hacia el local de Beto, saludé a Gaudencio y a Celsa quienes estaban  cerrando el local.


  Salió Tino con su mochila azul y me miró.


  —Hey Tino, me voy, cuídate —dije mientras Gau nos escuchaba.


  —Vale Godz. Tú igual y, bueno, una visita de vez en cuando por aquí no estaría mal—. Habló regalándome una sonrisa de complicidad.


  —Claro, cuando pueda me daré una vuelta al mercado.


  —Oye, también te invito mañana a nuestro último partido de fútbol—. Agregó.


  —Tino, pero tú no puedes jugar —repliqué.


  —Godz, ya sabes cómo es Tino, le han dado medio tiempo. Bueno, me voy y si vas al partido, espero verte echando porras—. Dijo Gaudencio. Traté de sonreírle de una forma amigable.


  —Vale Gau.


  Esperé a que se marchara y pensé en la propuesta de Tino.


  —Tontino, ¿Tú quieres que vaya a ese partido de fútbol?


  —pregunté curioso.


  —Claro Godz, ¡Dime que sí irás!


  —Bueno, no sé si siga castigado, pero sí quisiera ir.


  —Entonces te veo mañana en el trabajo de tu hermana a las diez, ¿qué dices?


  —Vale, ahí estaré.


  —Toma Godz, me gustaría que conservaras esta cadenita—Se volvió mientras me la entregaba.


  Luego caminó por el pasillo hacia la bodega. La bodega, lugar en el que había comenzado todo, lugar en el que nos habíamos reencontrado hacía unos meses cuando volvía a trabajar bajo las órdenes de Martha, lugar en el que nos habíamos peleado y en el que rompí mi reloj, lugar en el que tuvimos sexo; era nuestro lugar para todo.


  —Godz, sabes que no quiero que te marches; las cosas no serán las mismas, a pesar de todo, nos la hemos pasado bien.


  —Tino, lo siento, pero si, ha sido toda una experiencia conocerte.


  —Suerte en la prepa Edgardo.


  —Gracias Albertino.


  Me acerqué a él quien se recargó sobre la pared, puse mis manos en su cintura y le pasé mi boca por su cuello. Luego toqué sus labios con los míos; una vez más lo besé. En esos meses yo había crecido un poco más y rebasaba un tanto su estatura.


  Me separé y lo observé con cariño.


  —Te veo mañana Tontino —le dije dándome la vuelta.


  Salí por ese pasillo intentando ser fuerte, no quería aceptarlo, pero ese era el fin. Dejaba el mercado Jáuregui, dejaba a mi Chico Guapo una vez más.


  Escuché marcharse la camioneta, a pesar de que seguía acostado, el sonido del motor me era muy familiar; eran casi las 8 de la mañana, el señor policía trabajaba en el turno de día. Debo admitir que era feliz cuando trabajaba porque mientras menos lo miraba era mucho mejor, no tenía que lidiar con él, ni darle explicaciones de lo que hacía.


  Escuché ruido en la cocina, así que me levanté de la cama y fui a ver.


  —Hermana ¡buenos días!


  —Hey Gado, ¡buenos días! —replicó, yo era 18 años menor que ella.


  —Oye hermana, quería saber si me dejabas ir a un partido de fútbol con unos compañeros, ya ves que ayer fue mi último día y me han invitado como despedida.


  —Bueno, sigues castigado. Anderson me dejo trabajo para ti, sólo lava la camioneta y te vas. Te cuidas, te portas bien y regresas antes de las 7 de la tarde.


  —¡Gracias hermana! —exclamé de felicidad dándole un fuerte abrazo.


  Nunca me ha gustado el fútbol, no le entendía nada de nada, pero al menos iría a ver al Chico Guapo otra vez. 


  Se supone que había renunciado al trabajo en el mercado Jáuregui, incluso a algunas cosas como ver al Chico Guapo, aunque siempre habría algo que me hiciera volver.


  Tomé la manguera, la conecté a la llave y comencé a mojar esa camioneta que recién mi cuñado se había hecho de ella.  Me entretuve cepillando el lodo en las partes de las llantas, al final la limpié por dentro.


  Ya faltaban 30 minutos para las 10 de la mañana y me apresure a bañarme, era evidente que ya se me estaba haciendo tarde, así que a Tino le tocaría esperar unos minutos.


  Me vestí con un vaquero gris y una playera vieja de un equipo de fútbol, era lo único deportivo que tenía.


  Me despedí de mi hermana y de mi sobrina quienes aún desayunaban. Tomé rumbo a la parada de autobuses, seguro él ya me esperaba; moría por verlo después de lo ocurrido el día anterior.


  El autobús iba muy lento o yo iba muy nervioso, se me hacía una eternidad no poder llegar.   Al bajar pude verlo, estaba en unos escalones escuchando música, llevaba un traje deportivo, con un short que resaltaba sus piernas torneadas. 


  Nuestras miradas se cruzaron mientras sonriente me acercaba.


  —¡Hey Godz, sí has venido! Pensé que no llegabas.


  —Aquí ando Tontino, ¿Y dónde iremos?


  —El partido será en un pueblo fuera de la ciudad—. Advirtió entusiasmado.


  —Entonces vamos, no me gusta el fútbol, pero por ti sí iré.


  —No importa, así me verás las piernas y hasta algo más. 


  Y así salimos con rumbo a su partido de fútbol, cada emoción vivida a su lado bien valía la pena; tenerlo con el corazón en pie sólo era cuestión mía.


  Salimos de la ciudad, yo no tenía la más remota idea de donde andaba, yo confiaba en él, así que me sentía seguro a su lado. Tardamos más de media hora en llegar a nuestro destino.


  Al llegar al campo deportivo el juego ya estaba en curso, recordé que Gaudencio dijo que Tino jugaría sólo medio tiempo.


  Varios chicos en la banca saludaron a Tino, uno de ellos me miró con cara de pocos amigos, intente no darle importancia. Por lo que escuché ellos iban ganando.  Busqué a Gaudencio y a Juvencio; se encontraban jugando de defensa.


  Me dediqué a concentrarme en el juego, no conocía las reglas, no era un deporte que llamara mi atención.


  Escuché hablar al tipo que me miró feo decirle a Tino que ya casi llegaría su turno, pero si se sentía mal, que se lo dijera, que no arriesgaría su salud.


  En un rato entró Tino a sustituir a Gaudencio. Empezó a jugar poco a poco, hizo unos cuantos pases para luego meter un gol.  Siguió jugando con más ánimo hasta que un tonto le metió el pie echándolo al suelo.


  Gau y los demás corrieron al terreno de juego, yo los seguí también para ver que no le hubiera pasado algo.


  "Estoy bien" —lo escuché decir.


  ¡Gaudencio, Pepe y Ángel, lleven a Tino a la banca.! —escuché esa indicación también.


  Me escabullí detrás de los tipos que llevaron al Chico Guapo cargando. Después lo dejaron solo y me acerqué.


  —Tino, Estás bien, ¿verdad? —dije preocupado.


  —Tranquilo, sólo me raspé la rodilla, estoy bien.


  —Tonto, nos has dado un susto —musité y lo miré reírse.


  Miramos el partido un rato más. Al final ganamos, ¡la victoria fue para el equipo de Tino!


  Después de despedirnos de los chicos nos fuimos a recorrer el lugar. Nos alejamos un poco de las casas, había un pequeño bosque y caminamos por ahí para alejarnos de la gente. 


  Él se recargó en un árbol y yo me acerqué para besarlo. Metí mis manos por debajo de su playera y comencé a tocarlo, era todo mío. 


  Lo desnudé y empecé a besar cada parte de su cuerpo, le bajé el short para darle un final feliz a todo esto que sentía por él.


  Su pene estaba muy erecto, me dispuse a meterlo y sacarlo de mi boca con mucho cuidado para no causarle ninguna molestia, él gemía de placer mientras yo gozaba del sabor de su miembro.  En un rato más me bajé la ropa para que me pudiera penetrar en medio de tanta vegetación. Me apoyé en un árbol.


  Él sacó un condón, se lo puso y comenzó a entrar lentamente en mí hasta que gimió de placer al terminar corriéndose.


  Lo hacía de maravilla, yo también casi me corría.


  —Godz penétrame así —dijo suplicante mientras se volteaba.


  Se apoyó en el árbol mientras yo le lubricaba con saliva tocando sus glúteos con suavidad. Empecé a meterme despacito sintiendo lo cálido de su piel tocar la mía, una sensación demasiado exquisita.  Me costó trabajo al inicio, pero después pude embestir a un ritmo cadencioso.


  Pasé mi boca por su cuello besándolo una vez más hasta correrme dentro de él.   Permanecí así un rato, él no dijo palabra alguna y lo volví a masturbar…


  —¡Fue genial! —susurré.


  —¡Claro! ¡Si es conmigo, siempre será genial! —dijo con una sonrisa cómplice.


  —Uy señor modesto—. Repetí riendo.


  Volvimos a la ciudad donde vivíamos. Casi siempre fría, como la melancolía de mis días más tristes, luego de que el chico rebelde se hubiera marchado de mi vida —Recordé—. Aun así, yo amaba ese lugar… amaba al Chico guapo quien parecía corresponder todo el amor que le tenía.


  Pensé en las cosas que podíamos hacer en un futuro, hicimos un trato en aquel pequeño pueblo; él quería que lo visitara al menos una vez a la semana. Su propuesta me pareció muy interesante. Él me estaba demostrando que me quería a pesar de los problemas tenidos días antes.


  Olvidé por completo que días antes lo había mandado a la mierda. Estaba más que claro, no valían la pena esas peleas, estar a su lado era lo mejor que podía estar pasando.


  Éramos dos chicos que intentaban amarse a pesar de lo que la sociedad dijera, dejando por un lado los prejuicios que pudiera tener la gente.


  —Godz, ¿Quieres comer algo?, yo tengo hambre—. Miré que eran las 4 de la tarde, aún tenía buen tiempo.


  —Claro que sí, se me antoja pizza. 


  —Tú has dicho, ¡Pizza será!


  Por fin llegamos, el autobús nos dejó en el centro, caminamos unas cuadras hasta llegar a un lugar muy concurrido para comprar la pizza. Pasamos todo el rato platicando sobre fútbol; su equipo había ganado uno de los partidos finales, irían por los demás para entrar a otra categoría.


  Es un deporte que a él le gustaba jugar, desde que lo conocí, supe que era su pasión.


  —Tino, gracias. La he pasado súper, pero me tengo que ir.


  —Godz. Gracias a ti por darme este día, gracias por darme tu tiempo y todo para estar conmigo.


  —Que tonto, no cambias, si yo fuera tú, hablaría más despacio, nos pueden escuchar—. Me miró apenado. No era un buen momento para que la gente se enterara que me gustaban los chicos.


  Salimos de ese lugar, al final de la cuadra me detuve para despedirme.


  —Aún no tengo teléfono, espero comprarme uno pronto.


  —Bueno, me voy Albertino.


  Me despedí tocándole la mano, mire que camino a la farmacia que estaba a dos locales comerciales, no le di importancia y no quise preguntarle más, andaba un poco cansado, solo me apetecía darme un baño, sin duda, quedaría como un día magnífico para recordar.


  Llegué a casa y no encontré a nadie, mi hermana aún estaba en el templo evangélico y mi cuñado aún no llegaba. Por las prisas en la mañana había olvidado llevar la llave, por lo que decidí esperar sentado en el patio; me sentía algo cansado como para ir con ella colina arriba al templo.


  Me quedé observando al vecino de frente, un chico que estudia preparatoria a quien llamaban Memito, jugaba con una pelota de fútbol.


  Así estuve un rato hasta que, a lo lejos, vi venir a Zaida y a mi hermana. Después de la cena nos quedamos platicando un rato, incluso Zaida, quien siempre andaba sonriente. 


  —¡Ya quiero conocer al sobrino de don Anderson! —replicó.


  —¿Santi? Bueno, aún no sé qué día llegará, pero ve contando los días—. Le dije.


  En unos días más Santi llegaría para estudiar  la universidad, ya lo conocía un poco por el tiempo que había trabajado con su papá en la zona arqueológica El Tajín.


  Me encantaba platicar con él, era muy buena persona y tenerlo ahí en casa sería algo nuevo…


  —Hola madre —repliqué.


  —hijo, ¿Cómo estás?


  —Bien, mami. Hoy mi hermana me inscribió a la preparatoria, mañana empezaré.


  —Que bien. Échale ganas, pórtese bien.


  —Claro má, le pasó a mi hermana. 


  Dejé a mi hermana hablando por teléfono con mi madre y me fui a dormir, ya era algo tarde.  Ya estaba inscrito en el Bachillerato Higueras, sólo tenían el turno de la tarde, por lo que me tocaría entrar a las 14:30.


  Eran las 5 de la mañana cuando mi cuñado me despertó, iríamos a la Central de Abastos por mercancía.   Ese frío era lo que no me agradaba, pero así era la situación allí. A las siete y media ya estábamos de regreso y me dispuse a desayunar.


  El día se me estaba haciendo eterno, igual porque había estado despierto desde temprano. Por ahí del medio día, mi hermana me mandó a casa a arreglarme para irme a estudiar. Estaba nervioso, sería mi primer día, no conocía a nadie.


  Después de bañarme y arreglarme saqué de una bolsa que me había dado mi hermana, una mochila, un par de libretas y material escolar.


  Metí todo en la mochila, me la colgué en la espalda y partí rumbo a mi primer día de clases.


  Al llegar encontré un par de chicas que observaban a los chicos que empezaban a llegar. Me recargue en una barda, había una tienda a la vuelta y un árbol cerca de las chicas y yo.


  —Ojalá que este semestre encuentres novio amiga.


  —Que loca. Ya viste, son puros bebés. Bueno, al menos nadie me ha gustado; seguiré viendo a ver qué tal—. Dijo la otra.  


  Al poco tiempo llegó una chica que se acercó a mí.


  —Hola, Qué tal, ¿Vas para primer año? 


  —sí, así es.


  —Yo igual, me llamo Isbec—. Replicó.


  —Soy Gado —le dije sonriendo.


  Bueno, supongo que ya tenía compañía, que quizá estaría en mi grupo.


  El plantel era pequeño y no estaba en buenas condiciones; por lo que mi hermana me platicaba, era una institución nueva que comenzaba desde cero, las instalaciones se miraban un poco rústicas, pero era agradable ya que eso no le quitaba la emoción de conocer a nuevas personas.


  —¿Vives aquí cerca Gado? —preguntó curiosa.


  —Así es, vivo como a diez minutos, ¿Y tú?


  —Yo vivo en la nueva colonia que comenzaron a habitar el año pasado, es un lugar poco poblado y apenas están construyendo nuevas casas.


  —¿Enserio? Órale. De hecho, mi cuñado tiene un terreno allá, no conozco bien pero sí me ubico; hay una carpintería enorme por ahí.


  —Así es, por ese rumbo vivo.


  —Chicos, habla la maestra, pasen—. Gritó una chica a lo lejos.


  —Bienvenidos alumnos. Los de nuevo ingreso pasarán al último salón, en un momento más llegará un docente.


  —¡Hey Isbec, vamos! —dije a la chica que estaba a mi lado.


  Entramos al aula, tomé un pupitre sentándome cerca de la ventana, los chicos comenzaron a llegar hasta llenar el lugar.


  Los murmullos comenzaron a llenar el salón. Miré que unos ya se conocían y platicaban entre ellos.  Yo estaba a tres pupitres de la chica que conocí, ella ya platicaba con dos chicas más.


  Miré a un lado y había una chica que se encontraba solitaria.


  —Hey, hola—.  Rompí el silencio.


  —Hola, qué tal—. Dijo en voz baja. Seguro estaba nerviosa como yo.


  —Me llamo Gado.


  —Lorena.


  —Mucho gusto Lorena —Sonreí.


  Un maestro entró y todos se quedaron en silencio, era moreno, estatura media y usaba lentes.  Pidió que todos apuntáramos nuestros nombres en una hoja de papel y la fuéramos pasando uno por uno.


  Él se presentó como el maestro Proceso y todos reímos al escuchar su nombre.


  Pidió luego que todos nos presentáramos uno por uno, yo escuchaba, pero no prestaba atención, estaba nervioso a la espera de mi turno para hablar.


  —Bueno, yo me llamo Gado, tengo 15 años, vivo con mi hermana desde hace unos meses y es un gusto estar aquí—. Expuse y me quedé en silencio atrayendo la mirada de algunos. 


  Siguió una chica después de mí y así con el resto. Genial, me sentía como un bicho raro en ese lugar.


  —Profe, ¿Puedo pasar? —parloteo un chico alto, de pelo quebradizo, tez clara y una carita de ángel; unas chicas le silbaron y mandaron besos haciéndolo ruborizarse.


  —Preséntate por favor —le indicó el profesor.


  —Hola, me llamo Enrique, tengo 17 años, soy de esta colonia y aquí estoy para lo que se les ofrezca.


  —¡Mi amor! —murmuró una chica.


  —Bien, veo que te gusta hablar, preséntate—. Dijo el maestro a la chica quien se apenó, todos la estaban observando.


  Era estatura media baja, de piel blanca y tenía el pelo alborotado; un estilo hippie en todos los sentidos.


  —Qué onda chavos. Yo me llamo Bárbara, díganme Barbie, porfa, tengo 18 años y bueno, ahora estudio aquí.


  —Muy bien Bárbara, ¿Quién sigue?


  —Barbie profesor, Barbie—. Suplicó la chica.


  Una vez que todos se presentaron, entraron dos maestros: uno era alto, de pelo corto, bigote perfecto; la segunda era una mujer de igual manera, alta, delgada y usaba lentes.


  —Buenas tardes, chicos, me llamo Octavio y soy el director de este plantel. Quiero darles la bienvenida a todos ustedes a este ciclo escolar. Ella es la maestra Margarita, les dará la materia de inglés.


  —Hola chicos, como dijo el director, yo les daré la materia de inglés. Espero llevarnos muy bien, además soy la tutora de este grupo, así que, si necesitan algo o tienen un problema, pueden consultarlo conmigo primero.


  Luego de mucha plática llegó el receso, salí con Lorena.


  Se acercó un chico de nombre Paco a hacernos plática. Luego llegó Isbec con dos chicas más altas que ella, una llamada Blanca, pelo negro, corto y de piel clara; la segunda tenía el pelo rizado y pelirrojo, se miraba muy guapa. Pasamos el receso entre pláticas, al final, Paco nos presentó a un amigo suyo llamado Benjamín.


  Me sentía a gusto en ese grupo de amigos, las cosas ahí eran otras y sólo quedaba una cosa por hacer: adaptarme a ello.


  Ya casi terminaba el receso y me dispuse a entrar al salón. Isbec, Benjamín y Paco se marcharon, sólo me quedé con Lorena.


  La chica hippie se acercó, venía con el chico llamado Enrique y un par de chicos más.


  —Hey tú chico, el gordito que se parece al oso de la película "Kung Fu Panda" —masculló Enrique, miré que se dirigía a mí.


  —le va “Kung Fu Panda”, —escuché reír a la chica hippie.


  —Jaja, muy gracioso, y que bonito tu pelo—. Resoplé mirando a la chica.


  —No seas tonto Kung Fu Panda, deja el estilo hippie de mi amiga—. Volvió a decir Enrique.


  Vámonos chavos, ya es hora de entrar al salón—. Dijo la Chica Hippie. 


  ¡Vaya tontos!, pero no me dejaría joder por nadie. El resto de la tarde continuamos con las clases, no vimos nada sobre las materias, sólo conocimos los antecedentes de la escuela. 


  La nueva maestra de nombre Dora, nos dio información sobre dónde comprar el uniforme deportivo y la dirección donde adquirir los libros; lo bueno es que teníamos toda la semana para hacerlo.


  No estuvo tan mal mi primer día de clases, ya tenía conocidos. Ya era tarde a la hora de salida, la neblina espesa color gris comenzaba a caer, ya casi era de noche.


  Tomé camino hacia mi casa, todo marchaba sin novedad…


  Mi hermana me preparó el desayuno y luego partí hacia su local, me tocaba ayudarle en los deberes de su trabajo, era algo detallado, pero nada de otro mundo.


  Sin querer miré el autobús en el que antes me subía y encontraba a Tino; lo alcancé a ver en una de las ventanillas, me sonrió mientras el camión continuaba su marcha.


  Seguí con los deberes hasta mediodía, luego, por la tarde, me dispuse a retirarme para ir a mi segundo día de clases.


  Todavía no conocía a nadie, sólo un par de rostros que reconocí. Miré a la Chica Hippie junto con Enrique y los dos chicos del día anterior.


  —Hey Kung Fu Panda—. Señaló la chica.


  —Es el chico del salón —dijo Enrique.


  —Jajaja, cierto amigo mío, me agrada —parloteaban.


  Me quedé parado dejando que ellos pasaran al salón, me esperaba lo peor si la chica Hippie, Enrique y los otros continuaban así.


  —No dejes que te tomen por tonto—. Resopló una chica alta, de piel pálida, pero con mejillas rojas por el clima fresco. Me sorprendió que su estatura era similar a la mía.


  —Hola—. Le dije sonriendo.


  —Me llamo Abish. Ven, vámonos a clase—. Dijo alegremente la chica de extraordinaria belleza.


  Esperaba que, en mi tercer día de clases, las cosas estuvieran bien, sólo había cruzado palabra con algunos de los compañeros.


  Había notado que tenía compañeros desde tímidos hasta bravucones, en mis tiempos de secundaria, todo era más fácil, a algunos los conocía desde que íbamos en primaria; pero ahí empezaría desde cero, una nueva experiencia sin duda.


  Por la mañana me dispuse ayudar a mi hermana en su trabajo, todo pasaba sin novedad, aunque extrañaba el mercado Jáuregui y de vez en cuando a Tino y a sus primos.


  Más tarde me fui a la Preparatoria Higueras. El director Octavio llegó con una maestra a la que presentó como Laura, era muy formal; a la mayoría nos dio la impresión de que era muy estricta y sin tapujos.


  —Muy buenos días chicos, me llamo Laura Mesías. Seré maestra de matemáticas, una materia muy interesante. Tendremos dos horas seguidas, así que espero que les guste mi materia.


  —Ay, no invente maestra—. Escuché decir a Bárbara, la Chica Hippie.


  —¿Cuál es tu nombre, querida?, —habla—. Le preguntó curiosa a su primera víctima.


  —Me llamo Bárbara—. Respondió muy jovial, la maestra la observó por su aspecto hippie.


  —Hijita, para mi clase, trata de venir con el pelo peinado por favor—. Replicó y todos comenzaron a reír, les gustaba el circo; se veía que la Hippie era una joyita. 


  Como aún no teníamos libros, decidió empezar con algunos conceptos e investigaciones, algunos pusieron mala cara; en mi punto de vista, no encontraba ningún problema, ella era estricta pero así era su manera de impartir la clase.


  Algunas cosas ya empezaban a tomar rumbo, la Hippie se miraba pensativa por la manera que Laura le había hablado, no me alegró del todo, pero ella se lo tenía merecido, por la manera en que me había tratado junto con Enrique.


  En el arte de la guerra hay un consejo muy sabio: "Los enemigos de tus enemigos, son tus amigos". Entonces, empezaré a jugar, si ellos ya dieron el primer paso… —Pensé.


  —Hey, hola chica, ¿Cómo te llamas? 


  —Abish. Y tú, Enrique, ¿verdad? —habló la chica guapa que tenía a mi lado.


  —Claro—. Oye, ya que la maestra de matemáticas dejó tarea, ¿Podríamos hacerla juntos? 


  —sí, supongo que sí.


  —Toma Abish, te compré unos dulces—. Dije mientras él me miraba con mala cara, seguramente yo le caía mal; no sabía cómo era, pero me daba la impresión de que era un patán.


  —Hey Kung Fu, platicaba con Abish, espero no te moleste.


  —Cómo crees compañero, no hay problema… —Te dejo Abish, iré a ver a Lorena.


  dije  marchándome de ahí.


  —Yo también me voy Abish, te veo más tarde—. Le dijo el chico patán.


  Miré a la Hippie sentada en el salón, creo que la maestra le había bajado los ánimos; no sé si se había sobrepasado, la chica se había quedado sin salir al receso.  


  —Oye Emmanuel, deja ver a Barbie, ¿vale?, espérame aquí—. Dijo el chico patán al otro chico que había conocido hacía un par de días. 


  Enrique era un tipo muy guapo que desde el instante que lo vi, me llamó la atención; era alto, tenía un cuerpo marcado, tenía 17 años y la mayoría de las chicas se derriten por él.


  Como mi pupitre estaba a un par del que ocupaba la Chica Hippie, pude escuchar la conversación de ellos.


  —Hey, ¿Estás bien?


  —Hola Quique. Qué te digo, problemas en casa, típico de todas las familias supongo.


  —Bueno, no te aflijas, ánimo; recuerda que aquí tendrás a muchos amigos y hasta novio tendrás 


  —¿Neta? —Dijo sonriendo.


  —Ya verás que sí, ánimo.


  Miré a Barbie, seguro sería popular, una chica de la misma clase entro al salón, creo que se llama Maricruz, tenía una onda hípster muy llamativa, usaba lentes, mire que en su mano traía un libro grueso color negro, era el libro de Crepúsculo.


  Al término de clases salí con rumbo a la casa de mi hermana y su esposo; vivir con ellos también era una experiencia ya que después de haber pasado por malos momentos en mi pueblo natal y ahí me tenían estudiando, cosa que al final, yo estaba deseando hacer.


  —Hermana, deja, yo te ayudo —resoplé mientras me acercaba a la cocina, no me gustaba verla así porque todo el tiempo estaba trabajando.


  Pensé en Enrique quien sin duda alguna me gustaba. A esa edad me costaba mucho tener autocontrol para mis gustos e inclinación sexual.  Mis días a lado del Chico Guapo habían sido estupendos, pero ahora tenía otras prioridades y me debía enfocar en los estudios de preparatoria. 


  En mi pequeño pueblo tuve algunos encuentros sexuales con personas de mi mismo sexo y a pesar de que los disfrute también salí con el corazón hecho pedazos por enamorarme de chico que no supo corresponder  .


  Estaría perdido si mi familia supiera esto, aun no estoy listo para tocar esos temas, pero cada día se intensifican más y más mis gustos sexuales y atracción por los chicos, desde que había conocido al Chico guapo, y ahora a otra persona en la Preparatoria, aunque mis preferencias sexuales aún estaban guardadas en el armario.


  Soy un caos, tampoco quiero ser como los gays de mi pueblo que van por ahí desenfrenados, no al menos por ahora, además tengo sueños que cumplir, miedos y temores…


  Santi se mudaba a Xalapa para comenzar sus estudios en la Universidad. Viviría ahí en la casa, sus tíos (mi cuñado y mi hermana) le habían ofrecido el lugar.


  Me dio mucho gusto enterarme que había pasado el examen de admisión y que por fin llegaría.


  Era el chico más inteligente en su preparatoria y ahora sería todo un universitario.  Cerca de las seis de la tarde llegaron él y sus padres, ya habían estado allí antes, así lo pude constatar cuando vi el álbum familiar de mi hermana, Anderson se encontraba trabajando, pero mi hermana se encargó de recibirlos.


  Acompañé a Santi por una mochila, me transportó al tiempo en que trabajaba con sus papás allá en la zona arqueológica El Tajín, la pasaba muy bien con él; sin duda, sería toda una aventura pasar el tiempo allí juntos.


  —Santi, me comentó tu tío Anderson que te vendrías a estudiar aquí.


  —Así es, comienzo la otra semana; estudiaré la Universidad.


  —Que bien Santi —resoplé.


  —¿Qué pasa, estás bien? ¿Estudias también aquí? 


  —Sí, la prepa, pero no me va tan bien, ya casi una semana y no me adapto.


  —Ya verás que todo mejora.


  —Espero. Los chavos son diferentes, creo que no les agrado, 


  —Intenta hacer amistades, ¿No crees?


  —Veré qué puedo hacer—. Prometí.


  Entramos a la casa y saludé a sus papás. Anderson llegó más tarde, fueron algo tediosas las charlas, además me sentía cansado, sólo quería dormir; la escuela y el trabajo eran agotadoras.


  Mi cuñado dijo que me tocaría compartir la recámara con Santi. «Bien, espero no causar molestias y trataré de tener mi propio espacio». Pensé.


  —¿Qué haces Gado?


  —Unos conceptos de matemáticas, ¡Están algo enredados!


  Le mostré los apuntes, me dijo que eran sencillas y se dispuso a ayudarme; para mí las matemáticas eran un lío desde que asistía a la secundaria, luego de un rato terminamos, el cuarto estaba algo desordenado, el día siguiente me encargaría de arreglarlo.


  El clima era más frío, yo dormiría cerca de una ventana. Esperé a que se durmiera y me quité el pantalón quedándome sólo en bóxer. Me acosté y me cobijé para que no me viera.


  Escuché un silencio y me di cuenta de que ya dormía, seguro el viaje lo había agotado bastante. Ahora las cosas serían más interesantes en mi vida con la amistad de este chico…


  Era domingo y me paré a apagar la alarma que seguía sonando. Estuve pensando en mi chico Guapo, en Tontino, en las veces que lo tuve junto a mí, en los besos, en el sexo placentero y en la adrenalina que sentíamos.


  Mi primera semana en el bachillerato Higueras aún no marchaba tan genial; además de compañeros insoportables, estaba esa maestra estricta.


  Por fortuna aún no estaba en su mira, pero con su actitud, seguro no tardaría en estarlo; sería mejor mantenerme al margen.


  Cuando llegué al bachillerato aún faltaban minutos para entrar a clase, miré a Lorena platicar con dos chicas de clase, Socorro y Carmela, A lo lejos miré a Abish platicar con Bárbara y Enrique, esperé a que llegara al salón para hablarle.


  —Hey Abish, veo que ya son tus amigos.


  —Que tonto, me caen bien y así. De hecho, me invitaron el fin de semana a una fiesta, pero créeme, no soy de fiestas, mi religión no me permite todo eso, quizás algún día te invite a mi iglesia—. La chica sonrió muy feliz—. Le correspondí la sonrisa.


  —Kung Fu Panda—. Hola —dijo la hippie cuando entraba al salón.


  —Hola hippie, buen día—. Dije vacilante.  Me miró con mala cara y me frunció el ceño.


  —Enrique, por qué no pones a Kung Fu Panda en su lugar—. Dijo seria.


  —Claro que sí, nadie tiene que meterse contigo—. Subrayó mientras se acercaba a mí.


  —No quiero problemas Enrique —le dije nerviosamente, nunca me he agarrado a golpes con alguien.


  —¡Enrique, déjalo! —. Escuché decir detrás de mí, era un chico que estaba en mi clase. Se acercó acompañado de una chava que no conocía.


  —Hey, ¿Estás bien? Si te dejas de los brabucones, no vas a sobrevivir el resto del semestre.


  —Bueno, entonces gracias—. Vacilé.


  —Me llamo Pascual. Ella es mi novia Karla, va en el último año—. Dijo sonriente volviéndose hacia la chica, yo la miré y me saludó con una sonrisa.


  A pesar de mis pocas habilidades para hacer amistades ya empezaba a hacer algunas. Sonó el timbre, los chicos se retiraron, también lo hizo la novia de Pascual. Mire a Laura entrar al salón, todos guardaron silencio, solo se escuchó el sonido de sus tacones contra el piso haciendo eco en cada paso que daba, La clase de matemáticas comenzaría y con ello, la ruleta rusa.


  Me dispuse a sentarme en mi pupitre mientras la maestra ponía sus cosas en el escritorio, tocó la puerta el director, pasó al aula acompañado de un chico medio bajito, delgado, piel moreno claro.


  —Buenos días maestra, buenos días chicos, les presento a un compañero nuevo, el chico se integrará a este grupo, por cierto les recuerdo que ya pueden pasar por sus libros, los espero en la Dirección. 


  Se retiró y la maestra se puso de pie para hablar.


  —Bueno, se presentará su nuevo compañero y luego podrán ir por sus libros—. Miró al chico, este se acercó al frente.


  —Hola compañeros, me llamo Aristeo Castelán, tengo 18 años y vengo de la ciudad de México.


  —Bueno Aristeo, busca un lugar; te puedes sentar cerca de Maricruz. En orden pueden salir por sus libros. 


  Me acerqué a Lorena, que estaba con Carmela y Socorro, y salimos juntos por los libros a la dirección; ahora sí tendríamos las clases de manera completa.


  Las dos horas de matemáticas estuvieron interesantes, la maestra, a pesar de su carácter, enseñaba muy bien; veíamos álgebra, recordé cosas que Victoria me había enseñado en mi paso por la secundaria en el sistema abierto.


  La clase con la maestra Dora también fue interesante, nos impartirá la materia de Taller y Redacción, también la materia de Educación Artística.


  De los talleres de Dibujo, Fútbol, Música y Cocina, nos pidió integrarnos en alguno; yo me integraría en el de Música, sería a última hora, era algo genial.


  Todo marchaba bien, durante el receso salí en compañía de Lorena, le hablé a Pascual que compraba comida fuera de la escuela.


  Yo fui a una tienda que se encontraba a unos pasos, me senté junto al árbol que ahí estaba; todo bien hasta que vi a Bárbara acercarse en mal plan.


  —Kung Fu Panda, tenemos algo pendiente—. Dijo vacilante.


  —Bárbara, yo no quiero problemas—. Dije en tono serio. Ya me tenía harto esa situación, no permitiría que nadie me humillara.


  —No sabes con quién te metes.


  —Mira Bárbara, un consejo, tú a mí no me conoces, y si te metes conmigo, te va a costar; así que dejemos este asunto, porque si me la haces, me la pagas, que te quede claro.


  —Jajaja. Ay Kung Fu, que miedo, pero me gusta tu actitud. Mira, para que veas que soy buena, puedes juntarte con mis amigos—. Dijo amigablemente. 


  —No me interesa, muchas gracias—. Ya estaba molesto y respondí tratando de ser sereno.


  —Bueno, tú te lo pierdes. Te dejo, me iré a comer algo. 


  Me había invitado a su grupo de amigos, Enrique era guapo, Emmanuel e Iván jugaban fútbol, Benjamín también andaba en ese grupo; no sé si yo encajaría con ellos, además, la Hippie era muy superficial, se sentía muy importante, quería ser siempre el centro de atención.


  Por último, tocó ir al salón donde sería la clase de Música.  Ahí encontré a Pascual, a Maricruz, a las dos chicas con quien estaba siempre, una chica llenita de pelo castaño, pero no recordaba su nombre, y también estaba Aristeo el chico nuevo, me parecía que las clases de música se pondrían interesantes


  Me senté en el pupitre a esperar a que llegara algún maestro, a mi lado estaba Maricruz, la Chica del pelo rizado.  Entró la maestra de inglés, ella seguro nos impartirá la materia de Educación Artística. 


  Detrás de ella entró también una chica bajita de pelo suelto llamada Sofía, hasta donde sabía, estaba en mi clase, pero no habíamos cruzado ni una palabra.


  —Chicos—. Sofía tiene conocimientos en música, ella nos apoyará.


  —Parloteó. Mientras Pascual alzaba la mano. La maestra le concedió la palabra.


  —Maestra, yo también sé de música; toco guitarra y canto.


  —Bien Pascual, entonces ayudarás a Sofía—. Dijo la maestra para luego dirigirse a nosotros.


  —Gado dime, ¿Sabes tocar un instrumento o algo por el estilo?


  Genial, sólo a la maestra se le ocurriría preguntar algo así, era caso perdido, yo no sabía nada de música, sólo la escuchaba y me agradaba.


  —Bueno maestra, sinceramente no, pero para eso estoy aquí. respondí nervioso. Al parecer le agradó mi respuesta. 


  Siguió preguntando a los demás, así pude darme cuenta de que, las dos amigas de Maricruz; Cecilia y Gabriela no sabían de música, ni tampoco Aristeo.


  La Chica de pelo rizado tenía talento para cantar, Maricarmen empezó a tocar la flauta, Sofía y Pascual tomaron las guitarras y se pusieron a tocar una canción. ¡Vaya!, esa canción era de mis preferidas, una del dueto Sin Bandera; Pascual comenzó a cantar y Maricruz hizo segunda voz:


  "Buenas noches, mucho gusto,


  eras una chica más, después de cinco minutos ya eras alguien más.


  Sin hablarme, sin tocarme, algo dentro se incendió.


  Entra en mi vida, te abro la puerta.


  Sé que en tus brazos ya no habrá noches desiertas.


  Entra en mi vida, yo te lo ruego[ix]"


  La maestra, Aristeo y una de las amigas de Maricruz aplaudieron. La chica tenía una voz excelente, al igual que Pascual; Sofía quedó encantada. A mí me gustaba esa canción, me recordaba mucho a Tino, tenía que verlo a como diera lugar.


  Terminada la clase salí por mi mochila al otro salón, ya casi se hacía de noche. De repente alguien me golpeó con un balón en la espalda. 


  Miré que atrás estaban Enrique, Emmanuel, Benjamín y Paco; escuché hablar al tonto de Enrique.


  —Sorry Kung Fu, no fue mi intención.


  —¡Vete a la mierda! —Exclamé molesto y de una patada, lancé el balón que traían hacia el barranco que estaba a un lado de la escuela, mientras dibujaba una sonrisa en el rostro.


  —¡Mames Kung Fu, te pasaste! Es el balón del maestro Proceso—. Agregó Emmanuel.


  —¡recrimínale a Enrique! Yo no sé nada. Enrique la aventó y, si no me hubiese pegado a mí, de todos modos, se habría ido al barranco.


  —¡Vete a la mierda! —dijo Enrique molesto.


  —Bien Enrique, me voy a la mierda, pero tú ves por tú balón, que ya terminaron las clases. Hablé en tono de burla, mientras Enrique camino al barranco, me dirigí al salón por mi mochila.


  De regreso observé cómo el chico bajaba por el balón, los demás ya se habían ido. De pronto, se dio un tropezón y cayó rodando un tanto más abajo. Bajé de prisa al barranco a ayudarlo, eran como seis metros, al parecer se había lastimado la rodilla.


  —Wey, ¿Estás bien? —dije preocupado.


  —¡Ve por el balón, porfa! musitó y me dirigí a alcanzarlo metros más abajo.


  —¿Me ayudas? Creo que me lastimé el pie.


  —Claro, tómame del hombro y apóyate en mí—. Repliqué sintiéndome culpable.


  —Gracias Kung Fu.


  —Bueno, tengo que decir que lo siento Enrique, creo que esto lo ocasioné yo.


  —No Kung Fu. Es el karma como lo dijo el maestro Proceso en clase de Ciencias Sociales. La verdad es que, por ser popular, le hice la apuesta a mis amigos de que puedo joderte a ti y a quien quiera.


  —Seguro es el karma entonces, por ojete—. Le respondí mientras llegamos a la escuela.


  Se sentó en un borde de tierra, creo que sí se había lastimado el pie. 


  —Si quieres, te llevo a tu casa—. Me ofrecí mientras me sentaba a su lado.


  —Si te digo algo, no te asustas, ¿Verdad? Creo que me lastimé grave, mejor llévame al hospital o así—. ¡No podía estar pasando esto, no a mí!


  —¿Dónde? Creo que no conozco, pero dime y vamos.  


  Claro, ahora yo era culpable de que el bravucón estuviera así. Me veía en la necesidad de atenderlo, lo levanté y nos fuimos a la calle para así poder tomar un taxi para ir a una clínica


  Hice cuentas, no sé si ajustaría, le marqué a mi hermana para avisar que estaba acompañando a un compañero a una clínica cercana de casa. 


  Enrique sonrió mirando que su pie se inflamaba en exceso, era grave, le tomé la mano y le sonreí; seguramente si presentaba una queja, podría ser expulsado de la escuela.


  Yo y mis nuevos problemas que, hasta para ser un bravucón como ellos, había que tener experiencia. Tan pronto llegamos lo apoye para bajar y lo turnaron de inmediato a urgencias.


  Pasaban  de las 9 de la noche, estaba con Enrique en el cuarto del hospital; afortunadamente no había ocurrido una fractura, sólo era un desgarre. 


  Estaría bien en unos días, le pusieron una férula de yeso y tendría que usar unas muletas, yo me sentía culpable por lo sucedido.


  —Enrique, sé que estás en tu derecho de reportarme con Octavio. Sabía que, por ese incidente seguro me darían de baja en la escuela.


  —Kung Fu Panda, no soy tan malo como crees; no haré eso. Puedes estar tranquilo, aunque claro, harás mis tareas y demás trabajos escolares—. Dijo sonriendo.  Seguro el medicamento le estaba afectando o algo así; ¿Acaso sería familiar de Gerardo?, aquel chico de mi pueblo.


  —Bueno, gracias, me tengo que ir, te dejo este dinero, mañana te doy más.


  Su hermana llegó preocupada, yo me despedí porque mi cuñado estaba afuera esperando para llevarme a casa.


  —Anderson—. Dije nerviosamente. Aún andaba con su uniforme de policía.


  —¡Y qué haces tú aquí! Seguro tú ocasionaste todo esto. Nomás te digo Gado, donde me den una sola queja tuya, ¡Te regreso a tu pueblo!


  ¡Rayos!, me sentí fatal! no sé cómo a veces tenía razón en algunas cosas.


  —Verás… Es que mi amigo Enrique —sentí un escalofrío—. «Ni siquiera era mi amigo». —Se lastimó el pie jugando fútbol y yo tuve que ayudarle porque ya todos se habían ido.


  —Bueno, pero que sea la última vez; tu hermana se quedó preocupada.


  —Por cierto—, Anderson, mañana tengo que comprar unas cosas para unas materias; así que iré al centro. Intenté adivinar su expresión facial, pero no pude hasta que respondió.


  —Bien, no vayas al trabajo de tu hermana mañana—. Dijo serio. Internamente me moría de felicidad, iría a ver a Tino.


  Llegamos a casa y cenamos, después me puse a hacer tarea, Santi hacía lo propio también.


  Me quedé pensando en cómo estaría Enrique, esperaba que cumpliera su palabra y no me reportara… Me metí a bañar mientras Santi desayunaba para ir a sus clases, hice tiempo, aún era temprano pero ya moría de ganas de ver a Tino.


  Prendí la radio un rato y preparé mi desayuno.  Terminando revisé mis ahorros y saqué un billete para dárselo a Enrique más tarde, ya no tenía trabajo de tiempo completo, mi hermana me daba dinero extra para la semana.


  Salí de casa rumbo al centro, los minutos se me hacían eternos, las ansias me devoraban. Caminé a prisa hacia el mercado Jáuregui, al local de Beto. Ahí encontré a Gau trabajando y a Beto atendiendo a un cliente.


  —Buenos días Beto, ¿Cómo está?


  —¡Muchacho! ¿Y ese milagro? —. Dijo y me estrechó la mano, Gaudencio también me saludó de lejos.


  —Aquí de visita Beto, pasando a saludar. El corazón se me empezó a acelerar—. Y Tino, ¿dónde anda?


  —Está en la bodega —dijo Beto.


  —Bien, lo pasaré a saludar. 


  —Nada más no me entretengas mucho a ese muchacho, por favor.


  —Claro Beto, ¡Nos vemos! —dije y salí por el pasillo.


  La puerta de la bodega estaba abierta, ahí estaba Tino; mi corazón se aceleró aún más al verlo de espaldas, tenía ya 15 eternos días sin verlo.


  Miré al dueño del local de frutas que estaba enfrente, los nuevos espacios ya estaban funcionando; vaya que habían cambiado las cosas en tan poco tiempo.


  Recordé el momento en que había llegado a ese lugar, sin duda, el Chico Guapo se había convertido en parte de mi felicidad.


  Dos semanas batallando en la preparatoria, y ese día me sentía muy feliz de poder tenerlo a unos pasos de mí. Lo vi cargando un costal que, seguramente pesaba, estaba batallando. Me acerqué a la entrada y le dije.


  —¿Te ayudo Tontino? —pregunté logrando hacer que bajara el costal y volteara a verme; tenía su atención.


  —Godz, hola—. Resopló con una sonrisa en su rostro mientras se acercaba. 


  Tenía el cuerpo lleno de sudor, lo cual no me importó para estrecharlo y tenerlo junto a mis brazos, Su pelo olía rico, se lo había cortado, se lo notaba diferente.


  Lo tomé de la mano y lo llevé a la parte más al fondo de la entrada. 


  Contemplé su rostro, tenía las mejillas un poco rojas al igual que sus labios; mi corazón se aceleró más al tenerlo tan cerca, él era todo para mí.


  —¡Te extrañé Godz! —dijo mientras me apretaba la mano. 


  Me abalancé para colgar mis manos sobre sus hombros.  En esos meses le había superado en estatura, aunque se notaba más llenito, ahora estaba ganando más peso; no era gordo, pero sí llenito, se miraba sexy el Chico guapo.


  Le besé sus labios rojos y pude notar que le sabían a goma de mascar. Él correspondió el beso mientras pasaba sus manos por mis nalgas. Sentí su erección haciendo presión sobre mis caderas mientras nos comíamos los labios, yo también tenía mi erección a punto de estallar; todo era muy excitante.


  Ahí estaba nuevamente con él, como la primera vez. Metí las manos en su camisa para sentir su cálida piel. Luego se la quitó al tiempo que yo le abría el cinturón para bajarle el pantalón; ¡wow, esto se ponía más ardiente!


  Tenía su pene erecto y sin pensarlo, pasé mis labios mientras él me observaba con lujuria. Lamí cada centímetro de su miembro mientras él gemía de placer, excitándose mucho más.


  Pasé mis labios una vez más y él me avisó que estaba a punto de correrse, unos instantes más y explotó eyaculando en mi boca. Era el mejor sabor, pero lo escupí mire como puso los ojos en blanco y sonrió.


  Me levanté para darle un beso más. Pasé mi pene sobre el suyo, el cual ya estaba medio flácido. Me bajé el pantalón y metió su mano para acariciarme; lo sentí raro al principio, pero me fue dando un masaje que me agradó sobremanera.


  Después de bajarme el bóxer, procedió a arrodillarse para hacerme un rico sexo oral con esos labios rojos que tanto me prendían. Engullía mi pene rítmicamente con movimientos lentos haciéndome sentir en la gloria.


  Terminando lo anterior, me dispuse a besarlo, empezando desde el cuello y bajando más y más hasta llegar a la cicatriz en su estómago, la cual ya no se le notaba mucho. Los recuerdos de esa vez se me hicieron presentes, pero vaya que ya habíamos superado algunas grandes cosas.


  Que maravilloso era estar así con el Chico Guapo, me alegraba saber que ya no estaba con Verónica.


  Seguíamos desnudos acariciándonos. Toqué sus muslos y luego puse mis manos en sus nalgas, él volvió a inclinarse para pasar sus labios en mi pene y testículos. Como mi pene estaba lubricado con su saliva me dispuse a entrar lentamente, sus gemidos eran un deleite al oído.


  Así estuve hasta que me corrí dentro de él, sintiendo la gloria una vez más. Pasé mi boca en su oreja y le di unos besos en el cuello como parte final de ese encuentro.


  Nos apresuramos a vestirnos, ya era mediodía y se me haría tarde para llegar a clases.


  —Bueno, Tontino me tengo que ir —Le dije. Él aún no se terminaba de poner los zapatos.


  —Vale, nos vemos luego. 


  Al salir, el señor de las frutas puso un momento su mirada en mí, eso me incomodó, yo pasé como si nada pasara; iba agotado, pero bien servido, vaya que el Chico Guapo me había cargado de energía, literalmente. 


  Fui a casa para darme un baño y luego partir hacia la escuela. Llegué al mismo tiempo que la maestra de matemáticas. 


  —Buenas tardes maestra.


  —Gado, buenas tardes; siéntese que comenzaré la clase. 


  Antes de sentarme miré al maestro Octavio entrar con Enrique apoyado en muletas.  No podía ser posible, si él me había prometido que no diría nada; ¿Sería posible que hubiera cambiado de opinión?


  —Maestra Laura, buenas tardes. Enrique sufrió un pequeño accidente, pero estará viniendo a clases. 


  —OK, maestro Octavio, no se preocupe—. Respondió Laura mirando al chico. 


  Las dos horas seguidas de Matemáticas comenzaron, le siguieron Taller de Lectura y Redacción; terminamos con Química. 


  Al salir al receso no pude hablar con Enrique ya que estaba con Bárbara y su grupo de amigos, incluso Abish estaba curiosa preguntando qué le había pasado.


  —Hey Abish, hola, que tal. 


  —Gado, hola; que feo lo de Enrique, dice que se accidentó en su casa ayer llegando de clases. 


  Esa no era la versión de lo sucedido, al menos no aparecía yo como culpable; era un hecho que había cumplido.


  Volvimos a clases, tocaron ciencias sociales e inglés; al término de estas aproveché para hablarle. 


  —Hola Enrique, ¿ya estás mejor? —pregunté tímidamente.  Las cosas habían vuelto a la normalidad.


  —Hey Kung Fu, qué onda. Oye, como te habrás dado cuenta, te hice un favor y a cambio, yo quiero uno igual—. Replicó mientras se apoyaba en un árbol que estaba a un costado. 


  —Dime entonces—, ¿Qué es lo que quieres? —le dije curioso tratando de imaginar qué sería lo que me estaba pidiendo. 


  —Harás mis tareas mientras —replicó sin pensarlo. 


  —Bueno, está bien—. Le respondí mientras él sonreía dándome sus libretas. 


  ¡Genial, lo que me faltaba! Hacer doble tarea sería más pesado, pero no tenía otra opción, se la debía a ese chico.


  Habían pasado ya dos semanas, sabía bien que, por los deberes y el estudio, se me dificultaría ver a Tino. Con Santi, todo iba bien, en él había encontrado a un amigo en quien podía confiar.


  Era viernes y salimos temprano, tenía ganas de ver a Tino y me dispuse a tomar un autobús para ir al mercado Jáuregui.


  Por hacerle las tareas a Enrique no había tenido oportunidad de salir, me sentía estresado, la salida al centro de la ciudad me vendría de maravilla.


  El siguiente día por la noche, sería la celebración de Independencia en el centro de la ciudad, Como faltaba una hora para la salida de mi Chico Guapo, me fui a hacer tiempo caminando por el parque. Luego regresé y esperé un rato más platicando con Celsa.


  —Hola Godz—, dijo Tino mientras se acomodaba su mochila azul, mi corazón se aceleró al verlo; sin duda, lo amaba.


  —Tontino—, musité sonriendo al verlo.


  —¿Y qué pasó?, ¿Por qué no habías venido? —preguntó curioso. 


  —La escuela y los deberes, aparte, trabajo ayudándole a mi hermana en su trabajo. 


  —Ah, ya entiendo —dijo mientras me tomaba de los hombros cerca del pasillo.


  Me apoyé en sus hombros y lo besé, amaba sus labios rojos. 


  Lo besé apasionadamente mientras sentía presión en la parte de su pelvis, su erección fue creciendo, la tomé con mis manos, Lamentablemente no era el lugar indicado, además ya era tarde y ni siquiera había llamado a casa. 


  —Oye, podemos ir mañana al Grito de independencia si quieres—. Le propuse mientras seguía besando sus labios. 


  —Voy a trabajar, pero si pasas por mí; le diré a Gau, a ver si quiere ir. 


  —Vale, yo vendré con el sobrino de mi cuñado. 


  —Entonces, pasa por mí Godz, aquí te espero. 


  Me fui a casa. En el camino mi hermana me habló por teléfono, afortunadamente Anderson trabajaba de noche.  Al llegar me inventé algo sobre una tarea para no ser pillado, como me había visto hasta noche haciéndolas, no tuve problema en que me creyera.


  —Oye Santi. Mañana sí iremos al centro ¿Verdad?; quedé de ir con mi amigo Tino y necesito de tu ayuda para poder salir.


  —Claro, así me lo presentas para conocerlo.


  —¡Hecho, Santi!, muchas gracias—. Dije sonriendo de felicidad. 


  El sábado estuve trabajando con mi hermana, por la tarde me alisté para ir con Santi al centro. Anderson nos dio permiso además ese día era su aniversario de bodas con mi hermana, así que andaba de buen humor.


  Pepe Aguilar cantaría en la plaza como invitado artístico del evento, así que el lugar estaba lleno de gente; sería el primer concierto de alguien famoso al que yo asistiera.


  Llegamos al mercado, estaba ansioso como el día anterior, al verlo mi corazón se aceleró; sin duda, yo era un romántico empedernido.


  —Hola Tontino.


  —Gotz, ¿Ya tan temprano? —replicó saludándome.


  Aproveché para saludar a Celsa y a Gau. Presenté a los chicos, Tino y Santiago.


  Esperamos un momento en lo que él terminaba para dirigirnos a la plaza. Cuando salió me pidió que lo acompañara al baño, yo le dije que si bien emocionado; ya casi todo estaba cerrado, sabía a qué se refería con semejante propuesta.


  Dejé un rato a Santi. Nos dirigimos al pasillo y lo besé pasando mis labios en su cuello; llevaba puesta aquella camisa cuando lo conocí por primera vez.


  Le fui abriendo los botones para pasar mis labios en su cuerpo, pero para nuestra mala fortuna, no podía haber más que sólo fajes. 


  Volvimos a la plaza y encontramos a Santi y a Gau que traían las mejillas pintadas con banderitas tricolor. Me acerqué con Tino para que también nos pintaran. Vi que a Gau le cayó muy bien Santi, estaban platicando muy entretenidos en lo que nosotros estábamos en el baño…


  "Cuando tú estás, vuelo a diez centímetros del suelo


  Si te beso, casi toco el cielo; ya no puedo aterrizar,


  Y si no estás, te armo igual que a un rompecabezas


  Mi mente sólo en ti ya piensa, no te dejo de extrañar…


  …Tan especial, que ocupas toda mi conciencia…


  Y antes de robarte la inocencia, Yo te vuelvo a preguntar…


  ¿Es esto el amor[x]?"


  Seguíamos escuchando a Pepe Aguilar, había mucha gente en el escenario. Pronto el clima empezó a cambiar, empezaría a llover. Nos fuimos hacia el parque, vimos que había gente formada y nos metimos en la fila sin saber de qué se trataba, sólo queríamos refugiarnos.


  Sin darnos cuenta llegamos a un puesto donde estaban repartiendo comida y bebida, que para fortuna nuestra, era gratis; sonreímos alegres porque no lo esperábamos, Gaudencio nos pasó los vasos de agua, en mi vida la había pasado así de genial.


  Estuvimos en una mesa riendo con los chistes que contaba Tino, Gau nos tomó unas fotos con su teléfono y Santi lo imitó, luego le pedí al chico guapo que me acompañara a formarnos para otra tanda de vasos de agua.


  Quería darle un beso, pero no podía hacerlo en ese momento, sería tenerlo a mi lado como en ocasiones anteriores, hacía 15 días que no hacía algo con él, de todas formas, ese día se quedaría en mis recuerdos.


  —¡Me la he pasado genial! —dijo el Chico Guapo.


  —Oye, ¿la finca aún sigue con la cosecha? —le susurré curioso.


  —Ahh. Aún continúan con las últimas cosechas, seguro para octubre termina todo. 


  —¡Quiero hacerlo Tino, quiero estar contigo! 


  —Godz, bueno, mañana puedes venir a casa. Mi madre saldrá, creo que quedó de ver a mi padre; tendremos la casa sólo para nosotros. Desde que Luis se fue, mi madre entró a trabajar y casi nunca está. Iré por ti al mediodía al trabajo de tu hermana, ¿Qué dices?


  —Claro que sí Tontino, ahí estaré como siempre—. Le respondí feliz y enamorado. 


  Nos acercamos con su primo Gau y con Santi para convivir un poco más; no había convivido mucho con Gaudencio, pero era un buen chico o al menos parecía así.


  Al cabo de un rato salimos al concierto otra vez, ya la lluvia había disminuido, miramos cómo los fuegos artificiales empezaron a hacer figuras en el cielo. El ambiente era de lo mejor, estaba tan feliz en esos momentos; todo marchaba a la perfección con Tino. 


  —¡Tino, mañana hay partido y ya es la una de la mañana!


  —Cierto, mañana vas a jugar—, vámonos.


  —Godz, nos vemos, nos tenemos que ir—. Me chocó la mano y también se despidió de Santi. 


  Se marcharon, Santi y yo también nos dispusimos a hacer lo mismo.


  —Y bien, ¿Cómo te pareció Tino? —le pregunté.


  —Me cayó bien tu amigo, aunque no esta tan flaco como lo describiste.


  —Jajá, no exageres, estuvo muy débil por su operación y se ha ido reponiendo.


  —Bien por él… Bueno, vámonos a casa que ya es tarde.


  Pagamos un taxi y nos dirigimos a casa, andaba cansado, pero feliz por ese inolvidable día.


  —¡Gado!, ¡mi tío te habla! 


  Desperté todo adormilado ante el llamado de Santi, eran las ocho de la mañana y yo seguía con sueño por la desvelada.  Aun amodorrado, pasé a la sala, ahí se encontraban mi hermana y mi cuñado, quien recién llegaba de su turno. 


  —¿Se puede saber por qué has roto el vidrio de la puerta? —Replicó enérgicamente.


  —¡Que yo que, no recuerdo haber hecho nada!


  —Yo no he roto nada. 


  —¡Cómo que no! Mira la puerta, está rota, ¡quién más pudo haber sido si no tú!  Miré hacia la puerta principal, la cual estaba rota y tenía un agujero por un lado de la chapa.  Pero cómo pudo haber pasado, si la noche anterior Santiago había abierto usando la llave y luego nos fuimos al cuarto.


  —Yo no he hecho nada, ayer abrimos con la llave. 


  —Tío, no fue él; al poco rato de que llegamos anoche, unos tipos pasaron por la calle haciendo escándalo, traían palos y arrojaban piedras, venían borrachos; él ya estaba bien dormido.


  —Es cierto, anoche agarraron como a siete vándalos en la otra colonia, yo andaba en turno—. Dijo al instante. 


  —Ya ven, ustedes culpándome a mí, ¡Se pasan! —dije en broma, por un momento sí me asusté al ver la puerta así; lo bueno es que no pasó a más.


  —Bueno ya, desayunen. Gado, luego levantas el vidrio por favor—. Dijo mi hermana sirviéndonos el desayuno. 


  —Anderson, ¿Puedo salir a hacer una tarea al ciber?; tengo mucha y en un par de semanas, empiezan mis exámenes—. Dije mintiendo para poder salir con el chico que tanto amaba, el Chico Guapo.


  —Te apuras y te vas con cuidado —respondió—. Y yo pegué un brinco de felicidad imaginariamente.


  Me fui a dar un baño y arreglarme, Santi sólo me observaba.


  —Oye Santi, gracias por decirle a tu tío lo del vidrio; duermo como piedra que ni cuenta me di. 


  —Oye Gado, ¿Seguro que vas a hacer tarea? —preguntó en un tono de confianza y complicidad mientras sacaba un libro de inglés.


  —Este… Bueno yo… —Le respondí sin evitar sonrojarme ante él.


  —Jajá, no pierdes ni un momento Gado; ¿Quién te viera?… No hay problema, toma esto; te servirá. No llegues tarde, quiero que me acompañes a cenar, tengo ganas de un elote.  Me entregó un par de condones que sacó de su mochila.


  —Muchas gracias Santi, en serio, muchas gracias por todo. 


  No era para menos que con el tiempo de convivir bien con él, por su edad, Santi se adelantara a las cosas conmigo; vaya que su estancia ahí me hacía mucho bien.


  Lo despedí sintiéndome tranquilo con él, y salí con rumbo al local.


  Me había puesto una camisa azul que me había comprado hacía unos días, junto con un ajustado pantalón vaquero. Aunque yo quería, era estar desnudo con mi Chico Guapo para hacer el amor y sentirme satisfecho.


  —¿Qué onda Godz? Vámonos—. Dijo sonriendo, una vez que llegué cerca del trabajo de mi hermana, por lo visto él también quería estar a mi lado. 


  Llegamos, su casa seguía igual que la última vez que la había visitado. Los recuerdos vinieron a mi mente; las cosas que me había hecho su hermano Luis no eran gran cosa, pero vaya que había aportado motivos en algunas de mis peleas con Tino.


  Abrió y pasamos a la sala, noté que había hecho aseo en el lugar; su mamá trabajaba y vivía en otra casa, él estaba sólo la mayor parte del tiempo.


  Se quitó la playera y se acercó para darme un desenfrenado y apasionado beso. Fue metiendo sus manos por entre mi ropa poniéndome más caliente al instante.


  Olí su pelo a jabón fresco, el aroma me encantó. Sentí rozar su pene en el mío, así con la ropa puesta. Me quitó el cinturón y me bajó el pantalón, yo también hice lo mismo. Miramos nuestros penes erectos, yo toqué el suyo y comenzó a besarme el cuello.


  Fue bajando hasta llegar a mis tetillas. Fuimos perdiéndonos lentamente en el juego de la pasión…


  Continuaba pasando mis labios sobre su pene, no dejaba de saborear el líquido preseminal que me sabía a gloria. Su fluido era una delicia al paladar que me enloquecía. No quería que me detuviera, mi trabajo en sus genitales era de su total deleite.


  Terminado lo anterior me apoyé en una de las sillas, él se puso el condón que Santi me había obsequiado y se dispuso a penetrarme. Comenzó con su mete y saca, así estando de pie, lo cual me dolió un tanto debido a la posición.


  Sus fuertes embestidas me tenían al borde del placer, era cosa de nada correrme sin siquiera estar tocando mi pene. No pude aguantar más el orgasmo y gimiendo, exploté salpicando con mi semen parte de la sala.


  Se sentó en el suelo y yo le hice compañía, lo abracé. Puso su mano en mi hombro y me estrechó.  Nos quedamos inmóviles un rato, contemplando sólo el silencio que nos rodeaba de manera inevitable como en una tormenta de arena.


  Yo disfrutaba y él igual, aunque no tenía la certeza si su postura al tema seguía siendo otra, o la de siempre.


  —Sabes cuánto te quiero Tontino, me haces feliz. 


  —Tú también me haces feliz Godz, pero sigo pensando que lo que hacemos está mal. 


  —Y si lo piensas, ¿Por qué lo sigues haciendo? —pregunté muy curioso. 


  —Es como una persona bebiendo alcohol; sabes que está mal, pero no puede dejarlo. Una parte de mí no sabe cómo proceder, necesitaría más que autocontrol para superar esto, y no creo estar preparado; pero tú me haces feliz, y mucho.


  —O sea que sigues con la misma idea de siempre; hacerlo siempre a escondidas, como si fueras un delincuente. 


  —Godz, ambos sabemos cómo funciona esto. Muchas veces eres rechazado, si te dejas, siempre será así; pero uno elige y tiene que aprender a luchar. 


  Le recriminé por su actitud, por su falta de experiencia; le hablé de lo que a mí me había pasado, que la gente te pisa si te dejas, y que uno puede elegir otros caminos.


  —¿Sabes que, si seguimos hablando de esto terminaremos en pelea? 


  —Bueno sí. Por cierto, ¿Qué sabes de Luis?


  —No he hablado con él, estamos distantes desde siempre.


  —No sé qué decirte.


  Seguimos así un rato más sentados, le planté un beso en la boca; probé una vez más de sus labios rojos que tanto me encanta morder. 


  Sin duda, fue un gran domingo. Regresé a casa y salí con Santi a cenar, luego fuimos por un elote. Estaba agradecido con la amistad de este chico.


  Llegué a la escuela más que feliz, el día anterior había sido un día estupendo. Vi a Enrique andar con sus muletas, ya lucía mucho mejor, no había sido la gran cosa, pero yo aún continuaba haciéndole las tareas.


  En la puerta de la Dirección y en la del salón de cómputo había pegada una convocatoria para un concurso de danza a realizarse el próximo mes, la maestra Laura era quien estaba pegando las convocatorias.


  —Gado, ¿Te animas a participar?


  —Claro que sí, por qué no. 


  Miré a Abish acercarse, la llamé y la convencí de entrar al concurso a lo cual aceptó. Los demás chicos también se acercaron; Barbie, Maricruz, Yesenia, Blanca, Isbec, Pascual, Emmanuel, Aristeo e Iván.


  Practicamos al final de clases, todo sin novedad, hasta Bárbara se portó bien; por lo visto, sabía algo de danza, aportó unos pasos a la coreografía que nos había puesto la maestra Dora.


  Sofía, nuestra compañera de Música también nos apoyó, nos dio la opción de escoger el tema musical.


  —Chavos, ¿Ya se enteraron de que Rey David está en el hospital? Está lesionado, dicen que hubo un enfrentamiento entre pandillas de barrios, el sábado cerca de aquí. 


  —¡Sí, estuvo cabrón! —dijo Emmanuel.


  —Enserio que se pasan, no pensé que Rey anduviera metido ahí—. Habló muy seria Barbie. —Que mala onda por nuestro compañero que resultó lastimado.


  Unos estaban ensayando todavía, otros ya se habían ido. Salí para los baños encontrando a Enrique en los mingitorios. 


  —Hey, ¿Ya estás mejor? —dije mientras me acercaba.  El cerró su cremallera, no pude disimular observar; era guapo, pero no lo cambiaría por mi Chico Guapo.


  —¿Qué onda Kung Fu?, ya ando mejor. 


  —¡Que bien! Después de los exámenes, termina mi labor de hacerte las tareas. 


  —Sí, gracias—, dijo.  Escuchamos afuera unos gritos. 


  Entraron dos chicos discutiendo, nos dio tiempo para escondernos en el baño, era un espacio reducido, pero cabíamos.


  —¡Me vale! —le recriminó uno al otro. 


  —Entiende, ponte en mi lugar, no sabes qué difícil es para mí. 


  —¡Sí, pero ya me harté de esta puta farsa! —dijo sollozando la primera voz. 


  —¡Entonces pongamos fin a esto que ya me cansó y me tiene hasta la coronilla!


  —Como quieras, al final de cuentas, ya nada es como antes; ¡tus pendejadas siempre arruinan todo! 


  —¡Las mías y las tuyas!, siempre es lo mismo. 


  —¡Estoy harto Paco! —dijo llorando.  


  Mi acompañante y yo nos quedamos perplejos, no sabíamos por qué discutían, pero esa pelea me recordaba a las mías con Tino; ya me imaginaba por donde iba el asunto.


  —Sabes cuánto te quiero, no sé si podría dejarte—. Dijo nuevamente el chico que momentos antes había sollozado. 


  —Perdóname por hacerte sufrir, prometo terminar con ella, no la quiero; yo te quiero a ti.


  —Eso ya lo sé corazón, sólo que no lo puedes admitir en público. Escuchamos unos besos, no me lo podía creer.


  —Espera, cerraré la puerta para que estemos seguros—. Dijo el otro chico. No se habían dado cuenta de que nosotros estábamos ahí.


  Enrique y yo nos miramos con cara llena de perplejidad. Comenzaron a despojarse de las ropas y a darse besos.  Los gemidos que se dejaron escuchar indicaban que estaban haciendo sexo oral. Yo me estaba poniendo caliente; observé la entrepierna de Enrique y traté de disimular mi excitación.


  —Aahh… Sí, dame más papi—. Gemía el chico de puro placer.


  Yo quería salir de ahí, era peor que ver pornografía; más estando en compañía de otro que no fuese el Chico Guapo, me sentía incómodo. Minutos después el chico se corrió, ya no dijeron palabra alguna y procedieron a salir apresuradamente; Enrique y yo permanecimos ahí un rato más hasta estar seguros de que ya no había nadie más.


  Estuvimos metidos en esa situación como 10 minutos, ya casi se hacía de noche, la neblina comenzaba a descender. Me despedí de Enrique, no hablamos sobre el tema, era obvio que él había notado mi erección al igual que yo la de él. 


  Ya de regreso a casa y después de cenar con Santi, le platiqué de las cosas que habían ocurrido; le dije lo que había pasado en los baños de la escuela y se quedó sorprendido. No era como en los baños del mercado Jáuregui, pero igual esos chicos habían tenido sexo, seguro eran pareja y por alguna razón, habían discutido.


  Lo vivido me hizo recordar a Tino que por alguna u otra cosa, discutíamos; aunque habíamos mejorado en esos días.


  Ya no lo veía seguido, pero él cumplía con su promesa de no discutir; aun así, nada me aseguraba tener algo estable con él, sólo tenía algo cierto, que yo lo quería, se había convertido en alguien importante. La pelea entre esos chicos me había dejado mucho en qué pensar.


  El día siguiente todo fue normal; fui por la mañana al trabajo de mi hermana y me apresuré ayudándole a los deberes pendientes que tenía. Anderson ya me tenía designado nuevos deberes para sábado y domingo; hacer aseo en el jardín de la terraza.


  En la escuela las clases resultaron algo complicadas con el maestro de Química. Abish me preguntó dónde me había metido el día anterior, ellos siguieron ensayando y yo me había desaparecido. 


  —Abish, hola, ensayamos esta tarde, ¿Quieres ayudarme a poner nuevos pasos? —replicó Sofía. 


  Yo la saludé de lejos, ella casi no le hablaba a nadie, era popular pero muy superficial incluso más que Barbie, era amiga de Zaira, la chica más inteligente del salón.


  —Claro Sofía, incluso ya tengo una canción que creo les va a gustar. Bárbara puede diseñar el vestuario con su estilo hippie. —Nos vemos entonces más tarde—. Se incorporó Abish. 


  Salimos a comprar algo para comer, antes, le entregué una libreta a Enrique con las tareas de Matemáticas y Ciencias Sociales.


  —Creo que me has ayudado ya bastante, Kung Fu y te lo agradezco. También, te he tratado mal pero bueno, por el poco tiempo que me conoces, así es mi forma de ser—. Dijo Enrique tocando mi hombro.


  Era un tipo guapo, tenía pelo en pecho, se le notaba a través de la camisa de su uniforme. Desde que lo conocí, usaba un sencillo collar de piedritas blancas; por mi mente pasó algo de perversión, aunque no tenía ninguna posibilidad.


  —No importa, estoy acostumbrado a tratar con patanes—. Repliqué y le quité la mano de mi hombro.


  —Yo no soy patán.


  —Cambiando de tema, ¿Ya estás mejor del pie?


  —Ya un poco mejor, aunque me cambiaré a la clase de Educación Artística porque en Futbol no podré jugar. 


  —Puedes irte a Cocina con Margarita, ahí está la Hippie y otros. Me miró con cara rara. 


  —Me iré a Música, además así andaré cerca de Maricruz, está bien sabrosa. 


  —Jajaja, pierdes el tiempo. Desde que llegó Aristeo están siempre juntos. 


  —Jaja Aristeo, a ese pendejo me lo paso por los testículos. 


  —Ya lo sé, estás más fortachón así que eso ni dudarlo 


  —¿Oye, pero si crees que anden así en modo formal?


  —Sospecho que se gustan, están siempre juntos platicando. 


  —Bueno, al rato nos toca clase de Música, estaré ahí.


  —OK, nos vemos, iré a comprar comida. 


  —Toma kun, te la pago yo. Me entregó 100 pesos dejándome perplejo, pero igual se los acepté.


  Pasadas las demás clases llegó el turno de Música, llegué al salón donde Sofía platicaba con Pascual, Maricruz estaba con Aristeo y sus amigas. 


  Me acerqué a Maricarmen quien se pintaba las uñas. 


  —Hola compañera.


  —Hola Kung Fu Panda. Puse mala cara, gracias a la Hippie ahora la mayoría me decía así.


  Lo bueno de la clase de Música era que teníamos más libertad, la supervisaba Margarita quien, a su vez, era la encargada de Cocina. 


  —Hola chicos —dijo con una sonrisa—. Enrique se pasa a esta clase a partir de estas dos últimas horas. Sofía, hija, te encargo mucho—. Habló Margarita entregándole un libro.


  La clase era interesante, como ella sabía más del tema, nos daba explicación.  Pascual también compartió algo; nos contó un poco de su vida, vivía con su padre que era carpintero, él prefería ir a cantar en los autobuses.


  Todos comentamos algo de lo que hacíamos. Al final, sólo nos faltaba esperar a la maestra para terminar e irnos. Como nos aburrimos yo me paré y me fui a la ventana con Maricarmen y Enrique, aunque casi no le hablé.  Pascual y Sofía, como eran tan aficionados de las guitarras, comenzaron a tocar y cantar haciendo un dueto muy interesante. 


  Estaban uno frente al otro. En eso, entró la novia de Pascual aplaudiendo, se la devoraban los celos, no hacía falta voltear a verla, aquello podía notarlo cualquier ciego.


  —¡Mira zorra, deja de estar de ofrecida con mi novio! —exclamó la chica muy furiosa. 


  —¿Perdón? O sea, no seas posesiva; sólo cantábamos. Que patética te miras haciendo escenas de celos. 


  Pascual interrumpió para que ellas no se pelearan, hasta Sofía estaba furiosa; luego llegó la maestra Margarita y las cosas se calmaron.


  Ya era final de mes y, entre las tareas, el trabajo con mi hermana, los ensayos para el concurso de baile, gracias a todo eso no había visto al Chico Guapo; andaba muy ocupado y no me daba tiempo para visitarlo, ni siquiera teníamos comunicación.


  Llegué a la escuela a buena hora, en el salón mis compañeros se encontraban estudiando para nuestro primer examen.  Tomé mi libro de Ciencias Sociales y miré que era mucho el contenido, creí que me iría mal; igual, había estudiado un poco, sólo era cuestión de esperar. 


  —¡Niños, niños! A ver, dejen sus libros un momento —Llegó diciendo Maricarmen—. El maestro Proceso siempre lo pone regalado; sus exámenes son de incisos; en cada cuestión hay dos opciones, raras en un principio, pero si lo hacen bien, al final se formará una oración o alguna frase.


  Llegó la hora del examen, tardé más de media hora haciéndolo; Maricarmen tenía razón, mi primera frase decía "COPIATE BIEN OK".


  Miré hacia atrás y alcancé a ver a Bárbara y a Enrique intercambiando exámenes, Maricruz y Zaira nos llevaban ventaja. Continúe respondiendo, ellas entregaron primero, seguidas de Benjamín y Aristeo. Luego Abish, Lorena y yo. 


  Habían pasado  20 minutos desde que había entregado y los demás aún no acababan, estaba impaciente, quería saber cuánto era mi calificación; la frase me había salido bien, además de que me sabía alguno de los conceptos.


  Rato después el maestro entregó los exámenes y cuando me nombró, pude ver que obtuve un 90%; quedé contento, había sido una buena calificación.


  Me quedaba el resto de la semana y parte de la siguiente para seguir presentando más exámenes. 


  Este fin de semana iría a visitar a Tino a su casa, no lo había visto y ya me hacía mucha falta hacerlo…


  El segundo examen había resultado genial, Química con un 9, en Inglés no me había ido tan bien, obtuve un 8, y en redacción saqué otro 9.


  Se llegó el fin de semana, ya varios días sin saber del Chico guapo, los días en la escuela me lo impedían. 


  Era toda una monotonía, no le hablaba a la mayoría y con los pocos que lo hacía, no eran amistades, sólo eran compañeros de clase. 


  Ese domingo me desperté muy contento, por fin vería a Tino. Salí y tomé el autobús hacia su casa, conocía el camino. Llegué y toqué la puerta, él salió con ese aspecto recién levantado de la cama. Su pelo estaba más largo y sus mejillas seguían rojas como sus labios; estaba muy sexy, mi corazón latió más fuerte al verlo.


  Me invitó a pasar y entré sin perder la mirada a su erección matutina la cual parecía carpa de circo.


  —¿Y ese milagro Godz?, pensé que ya no vivías por aquí.


  —He estado muy ocupado—. Respondí caminando hacia la cocina.


  Lo miré preparando un café, me acerqué para darle un beso y él me rechazó moviendo su cabeza. Me quedé perplejo, ¿Qué estaba sucediendo?


  —Que no les de pena, bésalo hermano, no seas tímido.


  Yo estaba de espalda y no lo había visto, pero esa voz era difícil de olvidar; era Luis, ¿Qué hacía allí?


  —Cuñadito, que gusto volver a verte—. Dijo nuevamente refiriéndose a mí. 


  —¿Qué haces aquí? —pregunté con mediano asombro. 


  —Aquí vivo, ¿No es obvio?


  —¿Andabas en Estados Unidos, ¿no?


  —No rey. No pasé, así que estuve por Tamaulipas una temporada, y ya regresé.


  —Ahh ya —fue lo único que le pude decir. 


  —Bueno Godz, me daré un baño y ahorita nos vamos—. Dijo Tino sirviéndome una taza de café.


  Tino se alejó mirando de mala forma a su hermano, me quedé solo con él. El hermano del chico guapo estaba de regreso.


  Luis era más o menos de mi edad, un poco más bajo que yo y su piel morena lucía muy bien. Hacía un par de meses que lo había dejado de ver, quería destruir mi relación con Tino, intentó besarme y seducirme, desde esa vez me cayó mal.


  —¿Y cómo van las cosas con Tino? —preguntó.


  —Supongo que bien. Nos interrumpiste, tengo tres semanas sin verlo, no sé cómo andamos. 


  —Entonces, ¿Quién falló, tú o él?


  —Luis, me molestas, mejor cállate. 


  —¿Estás seguro de que te molesto?... Cuñadito, no sabes lo que es molestar. 


  —Me molesta tu presencia —resoplé.


  —¿Y los besos?


  —¡Jódete imbécil! —Dije aún más molesto. 


  —Vaya, cuanta agresividad de tu parte—, volvió a decir. Lo odiaba de verdad. 


  —Si terminas con mi hermano, me avisas, aquí tienes un hombro para llorar—. Dijo en tono de burla.


  Me fui a la sala a esperar a Tino, demoró unos minutos y finalmente partimos de su casa.


  —¡Odio a tu hermano! —le dije molesto.


  —¿Pasó algo?


  —Nada, pero me molesta su actitud. 


  —No me mientas. Ya sé que cambiarán las cosas ahora que ha regresado. Lo mejor será tratar de evitarlo. 


  —¿Y a dónde vamos? —le pregunté curioso. 


  —Vamos al prado más allá de la finca. 


  Me puse feliz, volvían los momentos del pasado, yo sentía mil cosas, con él todo era mejor, me sentía seguro a su lado.


  La entrada a la finca seguía siendo como la recordaba. La vegetación estaba más verde, íbamos por la vereda, quería tomar de la mano a mi acompañante, pero no me atrevía. 


  No sé qué pasaba por su mente, tal vez pensaba en su hermano, pero no me importaba; estábamos juntos, no pensaba en el futuro, sólo me interesaba el presente.


  —Andas muy serio Albertino.


  —No Godz, es sólo que me quedé pensando.


  —¿En Luis?, ¿o en qué?


  —Es en Verónica—, dijo. Y el recuerdo de la Chica Pelirroja vino a mi mente.  


  «Y ahora, qué más se puede esperar; primero la llegada de Luis, y ahora esta chica».  En tres meses no habíamos tenido problemas, pero con la cara de preocupación que traía, algo me decía que las cosas no irían bien.


  —¿Qué pasa con Verónica?


  —Godz. Ayer vino a mi casa, me vino a pedir ayuda, no tiene con quien más acudir. Le ofrecemos hospedaje, se quedará en casa a partir de la próxima semana, mi madre la apoya. La neta, no sé qué hacer.  


  ¡Qué…!, ¡Eso no podía estar pasando…! Su rostro reflejaba preocupación, no lo había visto así desde que había tenido problemas familiares el verano pasado.


  —¡Tino, tú no puedes hacer cosas que no quieres…! El mundo tiene problemas y no puedes ir por la vida resolviéndoselos. 


  —Godz. El problema está en que la embaracé, he salido algunas veces con ella, la verdad nos hemos visto si que tú lo supieras. 


  Traté de asimilar lo que me decía, todo el tiempo me sentía de alguna manera, mi mente seguía procesando las palabras de Tino. 


  —¡Eres un maldito…! ¡Bien mereces una patada en los testículos! —espeté furioso. 


  —Lo sé, perdón. Esperaré a que nazca ese bebé, apenas tiene dos meses de embarazo.


  —No seas pendejo, no hablo de eso, ¡Eres un estúpido por todo! 


  —Godz, tranquilo —dijo tomándome del brazo. 


  —¡No me jodas Tino! 


  —Tranquilo, vamos a hablar. 


  —No me interesa, ¡Quédate con tu Verónica! —le dije.  Entendí por qué Luis me había hecho aquella propuesta de tener un hombro para llorar.


  —Ven, vamos a la finca—. Soltó. 


  —¿Para qué?, ¿nada más para ir a coger como lo hemos venido haciendo este tiempo…? ¡No me interesa nada de eso…! Ya me harté de que las veces que nos vemos sea sólo para eso, o qué, ¿Me negarás que no cogeremos ahorita que lleguemos a la finca…? Esto es sólo placer, no es amor. No negaré que me traes loco, pero no quiero seguir así; ¡terminamos esta mierda y cada uno por su lado!


  —¡Godz, perdón…! No me dejes, la paso bien contigo y me agrada tu compañía.


  —Primero están Verónica y ese hijo, ¿No crees?


  —Entiende, por favor.


  —¿Entender qué…? ¡Tú me mentiste! Sabes que odio las mentiras y que me veas la cara de pendejo.


  Escuché sonar su teléfono, ¿Desde cuándo tenía un móvil? 


  —Sí madre, estoy cerca de casa. Sí, anda conmigo, ahí llegamos; nos vemos. Colgó la llamada y me miró.


  No podía descifrar su mirada, yo estaba más que molesto; recordé la pelea de esos chicos en el baño de la escuela. 


  —Bueno Godz. Luis le dijo a mi madre que yo andaba aquí contigo, ella me habló y nos ha invitado a la comida; vamos entonces que nos esperan.


  —¿Esperas que vaya a tu casa y fingir que nada de esto está pasando?


  —vamos, no te veo en días y me agrada tu compañía —confesó. En el fondo lo quería demasiado.


  —Verónica espera un hijo tuyo Tino, ¿Cómo quieres que tome las cosas?


  —enserio acompáñame a casa, podemos hablar de esto después, supongo que podemos ser amigos o así, tú me agradas, la cagué, pero quisiera que sigas presente en mi vida.


  ¡Genial! Estar sentado junto a la exnovia embarazada y con el hermano obsesivo no era algo que pusiera de buenas, pero parecía buena la oportunidad de darle un merecido a Tino.


  —Está bien, vamos. ¿Y sabes qué me dijo Luis? —le pregunté y me miró con titubeo—. Que, si tú y yo terminamos, él estaría ahí con un hombro por si necesito llorar; creo que le tomaré la palabra.


  —Escúchate Godz, que estupidez dices. 


  —¿Que no es eso lo que quieres?, seremos una familia feliz. 


  —Godz, no te pases. 


  —Las cosas son así, tú y yo no andamos y yo puedo salir con quien se me pegue la gana. 


  —¿Me harías eso…? Tú no.


  —Tú ya me lo hiciste con la pelirroja, no veo por qué yo no puedo tener sexo con alguien más, y no veo nada de malo que sea con tu hermano. 


  —Mejor no vamos —dudó, y se detuvo al pasar por las primeras casas. 


  —No importa Tino, yo sé el camino, puedes irte—. Dije, dejándolo ahí parado sin darle importancia. 


  Al llegar a su casa encontré a Luis sonriendo.


  —¡Jódete Luis!, no cantes victoria —confesé.


  —No importa que me uses para dar celos, terminarás queriéndome—. Sonrió. 


  Pasamos a la casa para comer, Verónica estaba ahí sentada, con su abdomen de embarazada, como queriendo presumir. Tontino se sentó a su lado, su mamá sólo hablaba de que quería ser abuela; fue una comida muy incómoda para mí. 


  Tino había entrado al juego de los celos también. Las cosas sí que habían tomado un rumbo diferente. Tenía razón en lo que le había dicho al Chico Guapo, que las veces que nos veíamos sólo era para sexo; ya no teníamos remedio, eso estaba perdido como cuando llega la tarde y sabes que el sol está a punto de ocultarse.


  —Gracias por venir, me siento feliz al ver a los amigos de mi hijo. 


  —Sí señora, no hay problema.  


  Maldito Tontino, qué estaría pasando por su mente en esos momentos; yo no quería saber de él. 


  —Oye Luis, ¿Y si me acompañas al centro?


  —Claro, vamos. Sólo espérame, me iré a cambiar.


  La mamá de los chicos y Vero se fueron a lavar los trastes, dejándome sólo con el Chico Guapo.  


  —No hagas eso Gotz —casi lloraba.


  —¿Quién te crees tú? No sólo tú puedes hacerlo. Además, yo contigo no quiero nada, entiende, así que, con permiso.


  —Adiós entonces. Pero necesitamos hablar —admitió.


  Bajó Luis y salí a su lado. En esos momentos la relación con su hermano no parecía tan pesada como con Tino; ahora él me resultaba menos odioso.


  —¿Y qué quieres hacer? —me preguntó curioso. 


  —No lo sé Luis, tú dirás —le resoplé, no tenía ni puta idea por actuar así de arrebatado.


  —Vamos a dar una vuelta a los lagos, ¿vale?


  —Vámonos —repliqué siguiéndolo hacia la parada de autobuses.


  Partimos hacia el centro sin poder dejar de pensar en Tino. ¿Realmente me quería? Si así fuera el caso, por qué me hacía sufrir y peleábamos; no entendía por qué las cosas siempre terminaban mal…


  Como siempre, el tráfico era ajetreado. Luis parloteaba sobre sus aventuras estando fuera, trataba de prestarle atención a todo lo que contaba; quizás sólo quería distraerme para no pensar en su hermano.


  Sea como sea, era difícil dejar de pensar en él, lo que me había hecho era demasiado; no le dejaba de dar vueltas al asunto sabiendo que el bebé que esperaba Verónica era de Tino.


  —Bajamos en la otra cuadra—. Exclamó Luis levantándose del asiento para pedir la parada al chofer.


  —Yo te sigo —le respondí medio alegre.


  El autobús se detuvo y nos bajamos para caminar unos metros más, miré el primer lago al que iríamos; supongo que andaríamos un buen rato por allí. 


  —Vamos a comer pizza, ¿vale? —comentó. Aun no pasaban ni dos horas que su mamá nos había dado de comer.


  —Si te apetece, vamos —le respondí. 


  —No comí mucho y tengo hambre. Me estresa saber que Tino juegue así con Verónica, si se supone que ya no quería nada con ella. De buenas a primeras, va y la embaraza.


  —¿Te puedo hacer una pregunta Luis? —le dije mientras nos sentábamos en una banca.


  —Dime, ¿Qué onda?


  —¿Te gusto realmente, o sólo lo haces para competir con Tino?


  —Ni yo sé —dijo sonriendo.


  —¡Eres un cabrón! —le dije mientras sonreía entre dientes también.


  En algún momento ese chico me llegó a gustar, pero no lo quería aceptar, yo estaba perdidamente enamorado del Chico Guapo. 


  Desde que, junto con Enrique, vi a ese par de chicos en el baño, ya tenía las cosas claras; terminaría con Tino, ya no quería sufrir más. De nada me serviría que lo perdonara si al final él terminaría haciéndose cargo del bebé y de Verónica.


  —¿Y de qué te apetece la pizza? —preguntó interrumpiendo mis pensamientos.


  —Carnes frías y doble queso —le dije. Ya tenía más apetito, me resultó incómodo estar en su casa. 


  —Me parece perfecto—. Agregó.


  Pasamos al local y nos sentamos en el lugar más solitario. Recordé la vez que fuimos a comer hamburguesas y él había intentado besarme; en esa ocasión era yo quien quería besarlo y olvidar esas cosas malas.


  Al terminar de comer salimos a caminar un poco más, miré la hora y ya era tiempo de volver a casa. 


  Me despedí de él, pero insistió en acompañarme hasta la parada de autobús.


  —Oye, ¿Sigues usando el mismo número de teléfono?


  —Sí Luis, es el mismo—. Respondí.


  Aún conservaba su número de teléfono en mis contactos, seguramente él también lo hacía.


  Llegué a casa y por fortuna, sólo estaba Santi mirando la televisión. Me le acerqué y le platiqué todo lo que estaba ocurriendo, me puso toda su atención y al final expuso:


  —Gado. Tú también tienes culpa, ¿Cómo te atreves a actuar de manera impulsiva, y luego con su hermano…? Actuar así no estuvo bien, no hagas cosas de las que luego te puedas arrepentir… Lo que tú buscas es dar celos y lo estás logrando; por lo tanto, tú también eres culpable y no ganas nada haciendo más grande el drama…


  —Llévate las cosas que te puse en la bolsa y las cocinas, toma el dinero que seguro ocupas en la escuela—. Señaló mi hermana. 


  Tomé las cosas y salí del local. Era lunes y andaba cansado, Anderson me había llevado temprano a la Central de Abastos para surtir de mercancía del local; me había pasado trabajando toda la mañana.


  Por suerte, no sería tan pesada la escuela, tenía examen de Ética y Valores y no se me hacía difícil esa materia.


  Llegué a la casa con prisa, tendría que cocinar mi comida y después darme un baño. Abrí la puerta, la cual aún seguía con el vidrio roto, Santi se encontraba mirando la televisión


  —¿Hoy no tienes clases? —le pregunté curioso.


  —Voy de tarde, de cuatro a siete —Respondió.


  — Ah, que bien.


  —¿Y tú…? ¿Ya mejor después de lo de ayer?


  —No sé qué pasó ayer. ¡Eso ya quedó en el pasado y ni me importa! —le dije.


  —Jajaja, a quién intentas engañar. Bien sabes que quieres a Tino, así que no te hagas menso.


  —Ay Santi. Lo quiera o no, eso no cambia las cosas. Mejor lo dejo para no sufrir, será padre y se casará con ella—. Dije al tiempo que sacaba un vaso de leche del refrigerador.


  —Bueno, puede no casarse, igual y sale del clóset. 


  —Eso no va a pasar. Te dejo, iré a la cocina a hacer la comida.


  —No sé, pero te recuerdo que tú también la regaste cuando le diste tu número a ese chico, sólo intenta ponerte en su lugar.


  —No Santi, no necesito eso. Lo nuestro ya llegó a su final y no hay vuelta atrás.


  —Es tu vida, sólo piensa antes de actuar.  


  Estaba molesto con el Chico Guapo por lo que me había contado y lo peor, era que pronto me quedaría fuera de la jugada.  


  Ya la había pasado mal y, si me arriesgaba a perdonarlo, ya no podría soportar una desilusión más.


  Él no saldría del clóset, era bisexual, también le atraían las chicas. Tal vez un día me quiera, pero al siguiente nada lo aseguraba, lo nuestro siempre había sido complicado y difícil; estar a su lado tenía sus riesgos…


  Después de deleitarme con una milanesa y espagueti, me di un baño fugaz, o llegaría tarde a clases; esa semana tendríamos los últimos exámenes.


  Llegué algo tarde a la escuela y encontré a Abish y a otros más parados junto con la maestra


  —¿Qué pasa Abish? —le cuestioné curioso—. Barbie estaba haciendo sus berrinches como siempre.


  —No vamos a participar este año en la competencia anual de baile.


  —¡Pero por que…! ¿Cómo es eso posible?


  —Sofía se cambió de escuela y no va a regresar. Aparte, el evento es el viernes y sólo tenemos la mitad de la coreografía, así que Laura lo va a cancelar.


  En eso entraron Yesenia junto con el director Octavio. 


  —Bueno chicos, su compañera ya me comentó lo que pasa y lamentablemente creo que este año no vamos a asistir.


  —Pero profe, le hemos puesto mucho empeño, sólo autorícelo—. Replicó Barbie suplicándole al director.


  —Sí profe, sería injusto que no nos dejaran participar—. Agregó Maricruz apoyando a Barbie. 


  —Todos los que estén de acuerdo, levanten la mano—. Soltó la maestra Laura.


  Varios chicos apoyaron, incluso quienes no participarían.


  —Bien, como están escasos de tiempo, hagan su coreografía y el miércoles la presentan aquí.; es más, si alguien quiere hacer otra coreografía, tienen que ser mínimo diez participantes, los detalles están en la convocatoria. Su compañera Sofía se ha cambiado de escuela, así que no hay nada concreto, el mejor grupo irá al concurso—. Dijo Laura mirando a la Chica Hippie.


  —Bueno, eso de que hagan otro grupo, lo dudo—. Objetó Barbie desafiante.


  —Maestra. Nosotras haremos otro grupo—. Habló una compañera.


  Se trataba de Zaira, la más seria y la más inteligente del salón. Sus amigas eran tres: Gabriela, Ana y Evelyn.


  —Ay compañera. Sin ofender, pero no creo que seas capaz de hacerlo mejor, ni lo intentes o puedes fracasar —parloteó la Hippie.  Como siempre, queriéndose llevar todo el crédito.


  —Bueno, eso ya se verá, que gane la mejor—. Replicó Evelyn, la amiga de Zayra.


  —Bueno, sí habrá dos grupos, mucho mejor; les autorizaré horas libres después del receso—. Dijo el director y se despidió de todos nosotros.


  El examen de Ética fue fácil y fui de los primeros en salir. Afuera miré a Zaira hablar con Yesenia, Isbec y Blanca; algo planeaban. Barbie estaba con Enrique, Maricruz y Aristeo; Abish se dirigía hacia ellos, así que me les acerqué también.


  —Bueno ya que estamos la mayoría, les informo que Yesenia y sus amigas nos abandonaron. También Cecilia y Gaby, las amigas de Maricruz; sólo quedamos nueve personas—. Agregó triste Bárbara.


  —¿Y qué haremos? —preguntó Abish.


  —¡Hey chavos!, ¿ya se enteraron? —preguntó Carmen acercándose.


  —Sí Carmen, ya nos dimos cuenta—. Respondió Aristeo.


  —Y lo peor, es que me trataron de convencer; están haciendo un grupo de puras chicas. Me ofrecieron ser la diseñadora del vestuario al estilo que más me gustara, pero las rechacé por ser bobas, no me interesa.


  —¡Vaya, esa maldita vieja me las va a pagar! —dijo la Hippie.


  —Bárbara, no tenemos tiempo para tonterías. Perdona, pero tenemos que ensayar—. Replicó Enrique y todos estuvimos de acuerdo.


  —Bueno, conmigo y Aristeo cuentan con todo—. Espetó la Chica quien sin duda se sentía atraída por el muchacho.


  —Tengo una idea chavos, los veo en un rato más—dijo Carmen y salió con dirección a los otros salones.


  Me fui con Abish a comprar comida y unos refrescos y nos sentamos en un lugar solitario, ella era mi única amiga y me caía muy bien.


  Vimos a Zaira acercarse.


  —Hola Abish. Venimos a invitarte a nuestro grupo de baile, será de puras chicas y creemos que te va a gustar; si gustas, te esperamos hoy en los ensayos para que nos observes; y desde luego quedarte si así lo deseas—. Replicó Zaira.


  —Gracias compañera, debo pensarlo.


  —Y tu Kung Fu, puedes apoyar con el sonido y así, ya que el baile será de chicas.


  —Estoy con la Hippie, sorry—. Repliqué en tono escueto.


  —Que mal, ya que ella ni siquiera es tu amiga y sólo te utilizan para su conveniencia; aquí te daremos tu lugar compañero.


  —No me utilizan. Y si estoy con ella, es por Sofía; ella era tu amiga, tú también deberías estar en ese grupo de baile.


  —Pues haremos otro, ya que ella no está, pero sin la Hippie porque es muy engreída.


  —Vale, mucha suerte—. Añadió Abish.


  Nos fuimos al salón donde ensayaríamos a contarle a la Hippie lo sucedido, estaba claro, el grupo ya estaba dividido…


  Llegamos rápido al salón donde la Hippie y Enrique se encontraban platicando con Pascual.


  —Bárbara, adivina qué. Al Kung Fu y a mí nos trataron de convencer—. Habló mi acompañante.


  —Yo la rechacé—. Espeté 


  Gracias chicos. Nos sigue faltando una persona. Tenemos que esperar a Carmen, ella trama algo.


  —Chavos. La coreografía está muy bien, sólo tenemos que combinar más pasos y verán que sí nos saldrá—. Replicó Maricruz.


  Aquella chica era encantadora, no tenía mucho que platicar con ella, siempre estaba en compañía de Aristeo, al cual tampoco le hablaba; sólo sabía que venía de México y que había sido expulsado de sus anteriores escuelas.


  —Hey chicos, ya vine. Les presento a Leticia. Ella fue mi compañera en secundaria, participó el año pasado, la he convencido de que nos apoye—. Dijo Carmen.


  Presentó a una chica alta, de pelo castaño, cortado hasta su espalda en un estilo rebelde y moderno.


  —Hola chicos. Bueno, les apoyaré sólo porque Carmen me lo ha pedido. La nueva regla ahora es que ese concurso anual es sólo para alumnos de nuevo ingreso. En fin, yo ya tengo experiencia, hace un año estuvimos presentes.


  Le mostramos el baile que Sofía nos enseñó antes de irse. Aceptó entrar al concurso y nos pusimos a practicar los nuevos pasos. 


  Todos teníamos la actitud para hacerlo lo más atractivo para que Laura y Octavio lo aprobaran…  


  Después de despedirme de los chicos, partí rumbo a casa con la intención de estudiar Matemáticas que era el examen más pesado que seguía.


  En casa estaban todos cenando. Entré y fui a lavarme las manos, tendría que lidiar con el Señor Estricto.


  —¿Cómo vas con los exámenes? No quiero que repruebes porque no haces nada más que ir por las mañanas a trabajar—. Soltó mi cuñado serio.


  —Para nada. Hasta ahora tengo buenas calificaciones—. Repliqué casi en su cara para callar su maldita actitud.


  —Y tú, Santiago, ¿Cómo te va?


  —Bien tío. Igual, ando en semana de exámenes y me va bien, tengo puro 10.


  —Ah, ¡Felicidades! —dijo mi hermana.


  Me retiré para ir a estudiar. Era obvio que Santi era el consentido de mi cuñado, lo trataban mejor que a mí, no le ponían tantos deberes; claro que sentía celos, pero el chico no tenía culpa.


  Anderson platicaba con él después de la cena, le contaba cosas de su labor de policía, cosa que conmigo no hacía. Mi cuñado, más bien, me trataba con la punta del pie como si yo fuese el malo.


  Lo entendía, Santi había llegado de su pueblo con motivos de superación, en cambio yo había llegado del mío como castigo por dejar la escuela allá.


  Y sí, soy rebelde y no me dejo de nadie. No me quedo callado cuando algo no me parece, y al Señor Policía se lo había demostrado en más de una ocasión.


  Tomé mi libro para estudiar. Revisé todo tipo de apuntes que Laura nos había dado durante el curso. 


  Miré mi teléfono que estaba sonando y entrando una llamada, era Luis.


  —Hey. Hola Luis, ¿Qué pasó? —respondí cansado.


  —Gado, ¿Cómo te fue?


  —Un poco cansado por el examen y un baile que ensayamos para un concurso.


  —Ah, que genial. Oye, ¿Cuándo aceptas salir otra vez?


  —Esta semana estaré muy ocupado, a lo mejor el fin de semana —le dije.


  La verdad, la última vez la había pasado genial. Había dejado su lado arrogante y volvió a ser el chico buena onda y alegre que había conocido meses atrás.


  —Claro, el fin de semana entonces. Bueno, te dejo, me iré a dar un baño—. Colgó y continué estudiando el libro de Matemáticas.


  Volví a escuchar el teléfono, lo tomé y vi que era Luis otra vez.


  —¿Qué pasó Luis?, ¿Quieres que me vaya a bañar contigo? —Dije pícaramente sin escuchar respuesta inmediata.


  —Vaya, no tiene ni dos días que me terminas y ya hasta andas con mi hermano, que poca madre Godz.


  —¿Tú qué quieres, y por qué usas el móvil de Luis? —pregunté molesto, qué se creía este chico.


  —Nada, sólo quiero hablar contigo en persona—. Respondió y por alguna razón me sentí molesto, no quería verlo.


  —Tino. Sea lo que sea, no me interesa.


  —Godz. Por favor, dame una oportunidad, te lo pido.


  —Creo que ya no podemos arreglar nada, lo nuestro se acabó Tino, ¡no hay nada más que decir! —le dije casi gritando y colgué. 


  Me quedé acostado en la cama pensando en lo que le había dicho al Chico Guapo. Lo había tratado mal, pero yo no quería verlo en esos momentos.


  Sólo quería paz mental por un rato y seguir adelante con mi vida…


  "No, no quiero más clases de falsa moral


  que nadie es culpable por amar.


  En mi pecho no late la razón,


  Sólo el más sincero y puro amor.


  No hay mar en el mundo


  ni fuerza capaz


  Que pueda este fuego apagar.


  Sólo el tiempo puede ser nuestro juez.


  Te quise, quiero y querré[xi]"


  Llegué temprano a la escuela, ese día teníamos examen de Matemáticas con Laura. Ella era la maestra nueva de la Preparatoria Higueras y tenía un carácter estricto, aunque su materia la hacía interesante. 


  Miré a varios de mis compañeros estudiando y otros más haciendo notas y apuntes.


  —Buenos días alumnos. Siéntense, en su mesa sólo quiero ver lápiz, goma y sacapuntas. De una vez les digo que, si hacen trampa, los repruebo automáticamente, así que ni intenten hacerlo.


  Entregó los exámenes y un silencio se apoderó del aula, todos estaban concentrados respondiendo, yo también hacía lo mismo.


  Algunas cuestiones eran fáciles, pero me entretuve en un ejercicio. Al cabo de media hora, Zaira y Maricruz habían terminado, para luego seguirles Benjamín, Aristeo y otros más.


  Me dispuse entregar el examen sin concluir dicho ejercicio, ella lo observó y me lo devolvió para que lo terminara. Hice el intento de resolverlo, pero me di por vencido y una vez más fui a entregárselo.


  —Te sigue faltando aquí—. Murmulló señalando el ejercicio pendiente y con su lápiz, me escribió la fórmula y el resultado, y me invitó nuevamente a concluirlo.


  Me fui otra vez a mi butaca y varios me miraron con mala cara, incluyendo Enrique y Abish.


  Gracias a Laura, pude terminar el examen y salir. Finalmente nos fuimos a ensayar la coreografía.


  —Miren. Es el consentido de Laura—. Parloteó Enrique cuando me iba acercando.


  —Tu mamá Laura se pasó Kung Fu, ayudándote frente a nuestras narices—. Masculló Barbie.


  —No me ayudó, sólo me dejó corregir el examen.


  —Chavos. No peleemos y hay que ensayar mejor—. Habló Maricruz…


  Llegó el día para presentar el baile al director. Primero empezaron las chicas de Zaira. Comenzaron a bailar lentamente al ritmo de la música.


  Finalmente, el ritmo se aceleraba y ellas lo seguían sincronizadamente, siendo del agrado de muchos de los chicos.


  Antes de nuestro turno, Bárbara explicó en qué consistía nuestra danza; era una danza con los pies descalzos.


  Nos vestiríamos con ropas de manta y danzaríamos al ritmo del tema "Ojos así" de Shakira.


  Nuestro baile fue el que le gustó a la maestra y nos eligió para ser quienes representáramos a la escuela


  Bárbara se sintió victoriosa y se lo echó en cara a las chicas que habían abandonado su grupo…


  El día del concurso llegó, tres camiones vinieron por nosotros para llevarnos al Teatro de la ciudad donde se reunirían varias escuelas para el concurso, tras ver más de veinte grupos participar de diferentes preparatorias, llegó nuestro turno.


  Pusimos todo el empeño al momento de nuestro turno. Desde la pista veíamos las porras de nuestra escuela.


  Luego de haber hecho la evaluación, el jurado dio los resultados. el primer lugar tendría una beca en una escuela de danza e irían al encuentro estatal. Los demás participantes ganarían boletos para asistir a algunos eventos gratuitos en diferentes lugares de la ciudad.


  Para nuestra fortuna, quedamos en el 5º lugar y el jurado llevaría un sobre con el premio que ganamos a nuestra escuela en unos días más.


  —¡Felicidades chicos! —dijo Laura. Todos estábamos muy contentos.


  —Bueno compañeros, mil gracias por apoyarme, en especial a Leticia—. Parloteó la Chica Hippie.


  Enrique se acercó a mí, se veía sexy con su vestuario y los pies descalzos; se podía apreciar su pelo en pecho, eso a mí me encantaba.


  —Kung Fu. Tu mamá Laura está feliz. Por cierto, ¿Qué crees que sea el premio sorpresa?


  —Sinceramente, no tengo idea —le respondí…


  Fue un día lleno de muchas aventuras a lado de mis compañeros de clases, que a pesar de no tener buena amistad con algunos, ese día la pase estupendo dejando por un lado nuestras diferencias.


  Como todos los días, me mandaban muy temprano al local para abrir el negocio. Era sábado, así que yo me quedaría a cargo, mi hermana no iría hasta medio día. 


  Llegué al local de mi hermana y encontré a Tino que vestía un chaleco azul.


  Así como el cauce de un rio que no puede detenerse, había llegado el momento de poner las cosas en claro de una buena vez.


  —¿Qué haces aquí?


  —Vine a hablar contigo —dijo.  Mientras abría el local, él se quedó en la entrada.


  —Tino. Yo ya no quiero andar contigo, dejemos esto por la paz—. Le dije suplicando.


  —Sólo perdóname y, si tú quieres, le digo a mi madre y a Verónica que soy bisexual.


  —No lo hagas Tino, así no funcionan las cosas. Si vas a salir del clóset, será cuando estés listo; no lo hagas por mí.


  —Tú andas con Luis, ¿Verdad?


  —No ando con tu hermano y no lo haré por ti, pero lo nuestro terminó. Entiende, ya nada es como antes. Sollocé mirándolo a los ojos.


  Se acercó a mí y tocó mis labios con los suyos, yo hice lo mismo al corresponderle ese beso; él era mi perdición.


  —¡Dime que me quede y lo haré, o dime que me vaya y lo haré! ¡Godz, yo te quiero mucho!


  Mi corazón se estremeció al escucharlo decir eso, el ruido de afuera se apagó por un instante, como si el mundo se detuviera. Estaba a punto de ceder nuevamente, estaba claro que lo amaba y él también a mí; pero si cedía, yo mismo me condenaría a seguir sufriendo.


  —Adiós Tino, mejor vete—. Me incorporé.


  —Sabes, pensé que podíamos ser amigos al menos.


  —Quizás si podamos ser amigos, pero dejemos que el tiempo lo decida.


  —Gado, ¿Me odias?


  —No puedo odiarte Tonto.


  Se me hacía un nudo la garganta.


  —Solo que estoy harto de tanta mierda, y no digo que tu tengas toda la culpa, pero las cosas nos han salido mal.


  —Perdón, tampoco quise que las cosas fueran de ese modo.


  —Son cosas del destino ¿no crees?, pero nunca te odiaría, te quiero y por quererte siempre doy más de lo que recibo, es mejor dejar esto que tenemos por la paz.


  —Está bien pero no olvides que aquí estaré siempre que tu decidas buscarme.


  Me miró con una lágrima escurriendo por su mejilla y se dio la vuelta. Quería ir tras él para consolarlo. Yo también sufría por ese chico, lo amaba y lo seguiría haciendo. ¿Sería la última vez que nos veríamos? 


  Tenía que seguir con el corazón hecho añicos, en pie, y ver partir al chico del mercado Jáuregui.  De todas formas, la vida con él o sin él debía seguir su curso.


  "Hoy voy a dejar de rebuscar el centro de la nada


  y voy a no pensar, a no temblar…


  de frío, de miedo si tú me estás diciendo,


  te espero, te quiero[xii]"


  Hablando de amores, puedo decir que era un lío. Estar con el chico que quería se había vuelto difícil y ya no quería seguir con esa situación; él podía hacer lo que le viniera en gana con su vida. el chico aparecio en mi vida justo cuando tenía el corazon roto, mi primer amor se había marchado lejos sin dar muchas explicaciones; si es que a eso lo podemos llamar de esa forma porque en ese momento comprendía las circunstancias de la vida. Mi padre literalmente solía decir que no todo lo que brilla es oro. El hecho es que, buscando trabajo en el mercado del centro de la ciudad, había llegado a un local de abarrotes en el que fui contratado; y fue ahí también, donde conocí a ese chico.


  Siempre atento me ayudaba, desconocía la labor y él me fue enseñando, hasta que, en un día, sin más ni menos, supe realmente que me estaba enamorando.


  Me enamoré de ese chico de estatura alta, cuerpo normal, de una carita hermosa, de una piel clara que se tornaba muy bella cada vez que se ruborizaba, y de unos labios rojos que tanto adoraba. Le llamé mi Chico guapo.


  Después de nuestra última discusión, no creía que lo volvería a ver, su expareja estaba esperando un hijo y seguramente, él tomaría su responsabilidad.


  Ya no importaba, estaba acostumbrado a estar solo, y por ello en esos días, me había partido los sesos esperando tomar la mejor decisión…


  Llegó la hora del receso y me encontraba sentado afuera del aula. En esos últimos días me sentía más sólo que de costumbre.


  Abish se había hecho amiga de Leticia, la chica que nos ayudó en el concurso de baile. Carmen también andaba con ellas.


  El fin de semana puse distancia con Luis, no me apetecía salir con el hermano de mi Chico Guapo. Traté de no ser tan obvio al rechazar su invitación, aunque sé que no parará; es tan insistente como su hermano mayor.


  —Hey Kung Fu. ¿Por qué tan solo aquí? ¿Qué pasó? ¿Bárbara te echó de su grupo de amigos?


  —Agregó la niña más inteligente del salón.


  La Chica con el pelo trenzado en una cola de caballo lucía impecable con su uniforme, llegó acompañada de otras chicas: Ana, Gaby y Evelyn.


  Bueno, a decir verdad, yo no la consideraba una amiga, puesto que sólo habíamos sido aliados para el concurso de baile, en el que quedamos en un buen lugar.


  —Te equivocas, ella ni siquiera es mi amiga —Hice una pausa—. Si participé y la apoyé, fue por otras razones.


  —Bueno Kung Fu. Puedes unirte a mi grupo de amigos si gustas—. Dijó Zaira jugando con su gran trenza.


  —¡Jajaja, que loca estás! —escuché decir detrás de mí, era la Chica Hippie quien ya me reclamaba como de su propiedad.


  —¿Qué te pasa Barbie?, yo no pienso estar en tu grupo de amigos, menos contigo Zaira—. Resoplé molesto. No tenía intención de ser parte de sus rivalidades, porque si bien era cierto, en el salón el grupo se dividía en amigos de Zaira y amigos de barbie, los cuales no se llevaban tan bien, a pesar de eso preferí mantenerme alejado de todo eso al igual que otros de mi clase.


  Miré a la maestra Dora acercarse. ¿Acaso se percató que discutíamos?


  —Bárbara y Edgardo, los buscan en la Dirección—. Exclamó la maestra.


  Puse cara de sorpresa, no tenía idea de quien nos buscara, tanto a mí como a Bárbara. No podía ser posible, ¿Estaría mi destino ligado a esa persona?


  Caminar hasta la dirección se me hizo eterno, mientras lo hacía, recordaba una conversación del pasado.


  «Ese cabrón tiene otra familia y dejó muchas deudas»


  Tomé un respiro antes de entrar, la Hippie corrió hasta donde estaba ese chico dándole un abrazo como si no se hubieran visto en tanto tiempo.


  —¡Hermano, tanto tiempo sin verte! —espetó con alegría.


  Se quedaron viendo hacia mí; yo no sabía qué hacer o qué decir al verlos juntos, estaba anonadado.


  Aunque lo tenía en mis pensamientos, no sabía si ponerme feliz al verlo, como en los viejos tiempos cuando lo había conocido. Jamás pasó por mi mente que ellos fueran hermanos.  No tenían parecido alguno, eran muy diferentes aun así parecía que el destino no quería sacar de mi vida a ese chico, después de haber rechazado su invitación y de proponerme ya no verlo, ahí lo tenía una vez más.


  Tino me habló un día sobre la otra familia de su padrastro, pero nunca en mi vida hubiera imaginado que me tocaría convivir con otro consanguíneo de aquel chico que pretendía enamorarme. Bárbara era una chica rebelde, muy segura de lo que quería y que cumplía los objetivos que se proponía. Pero También era muy arrogante y perversa, por eso no me interesaba formar algún tipo de amistad con ella. Era igual que Luis, claro, lo llevan en la sangre. Eran tal para cual.


  —Vamos Gado, ¿Tanto te sorprendió?


  —Sí Luis, me sorprende —musité al hermano de Tino.


  —¿Y de dónde se conocen ustedes? —objetó la Chica Hippie y Luis sonriente se me adelantó a responder.


  —Lo conocí gracias a mi hermano Tino.


  —Así es—Asentí sin decir nada más.


  —Les tengo una sorpresa chicos. He venido a pedir información. El director revisará mi historial académico, espero poder ingresar el próximo semestre.


  «¡Que! ¡No, eso no por favor! No quisiera tener a ese chico tan cerca de mí». —Exclamé en mi cabeza.


  —Hermano. Eso sería fantástico —dijo Bárbara—. Por cierto, Luis el sábado es tu cumpleaños, ¡Tenemos que celebrar tus 16!


  —Sí. Iremos a casa de Gaby. Así que ves ingeniando una excusa.


  —Claro hermano, pero… ¿Ella no es tu ex? —cuestionó la chica hippie.


  —Sí. Terminamos, pero somos buenos amigos y yo no tengo problemas con ella—. Respondió Luis con una gran sonrisa.


  —Me alegro por ti hermano.


  —Es obvio que también vendrás Gado. Quisiera que me acompañes y no me quedes mal como la última vez—. Habló Luis con tono suplicante.


  —Claro que me gustaría ir—. Respondió la chica hippie con un ápice de felicidad.


  Dudé en aceptar, no quería confundir mis sentimientos, además de que Bárbara no era de mi total agrado.


  —Bueno hermano. Ya casi entramos, no te preocupes, que yo el sábado llevo a Gado.


  —No te molestes hermana, yo vendré por él—. Volvió a decir y se retiró.


  Caminé con la Hippie de regreso al salón intentando asimilar la situación.


  —Ahora me agradas más. Kung Fu, si eres amigo de mi hermano, eres bienvenido.


  —Ay Barbie, que loca eres.


  Pasamos a clase y no dejaba de pensar en Luis. No quería aceptar que en verdad me atraía un poco más. Tampoco dejaba de pensar en qué pensaría Tino si se enterara, se podría enojar más; pero lo nuestro era algo que ya había quedado en el pasado y no tendría por qué recriminarme…


  Llegué cansado a casa, Santi se encontraba haciendo tarea y Anderson viendo la televisión. Mi hermana me preparó chilaquiles de cena y, antes de irse a cubrir su turno de noche, su esposo me dijo:


  —Gado. Hoy fue al local un chavo del mercado Jáuregui y te dejó una cajita, ahí dile a tu hermana que te la de.


  Mi hermana me pidió que la sacara de su bolsa, tomé mis demás cosas y me fui al cuarto.


  Abrí el envoltorio y encontré un álbum de fotos; en la primera foto aparecía Tino en la entrada a la finca, en la segunda estaba en la bodega del mercado, en la tercera salía yo con una playera deportiva azul, ese día fuimos al partido de futbol a un pequeño pueblo fuera la ciudad.


  Estaba otra en la que él posaba en la portería y una donde jugaba con el balón. La última foto era una que su mamá nos había tomado cuando lo visité después de su paso por el hospital.


  Comencé a pensar que yo era el del problema, de cierto modo lo era porque el chico era mi perdición.  Cuando Santi entró al cuarto, le mostré el álbum y me quedé pensando en que Tino no estaba dispuesto a perderme.


  Terminé de hacer mi tarea y me fui a dar un baño. Me desnudé y comencé a tener una erección, así que terminé por masturbarme.


  No recuerdo cuánto hacía que hubiera tenido relaciones con mi ex Chico guapo, pero ya era hora de darle vuelta a esa página…


  «Entonces no podré ir al local para poder hacer mis tareas». —Le mentí a Anderson, quien no dijo nada más. Accedió a mi engaño sin sospechar nada, me quedé un rato más en la cama sin poder dormir.


  Le envié un mensaje a Luis avisándole que yo iría a su casa, para que no se molestara en pasar por mí. Lavé mi ropa, me di un baño y me preparé un poco de cereal sin poder dejar de pensar en Luis. Ese chico de piel morena, delgado, de mí misma estatura y que decir de su actitud, siempre positiva, aunque también era arrogante como su hermana Bárbara; estaba cumpliendo 16 años.


  Salí aprisa, quería ver a este chico, no me importaba lo que Santi pensara acerca de las decisiones que había tomado respecto al chico guapo, después de todo Tino era cosa del pasado. Era muy grata la manera en que compartía con él mis asuntos, sin presión ni prejuicios, el tiempo de convivencia que habíamos tenido hacía que lo considerara un buen amigo, agradecía todos sus consejos, aunque a veces mis decisiones eran solo mías.


  Santi decía que el Chico Guapo me había demostrado de una y de otra forma su cariño; pero yo ya no pensaba igual, las cosas siempre terminaban mal, yo ya no quería sufrir.


  Bajé del autobús y caminé unos quince minutos con la idea de quizás encontrarme a Tino, pero lo dudé, en ese momento se encontraría trabajando en el mercado Jáuregui.


  En efecto, mi idea se desvaneció al momento de tocar la puerta. Una chica con el pelo deslavado, que un día fue pelirrojo me abrió la puerta. Estaba más delgada, a pesar de que ya tenía  dos meses de embarazo.


  —Hola Godzi, ¿Cómo estás? —preguntó curiosa.


  —Vero, pero ¡Qué te ha pasado! —le dije sin poder ocultar mi sorpresa.


  —Estoy un poco enferma y el embarazo lo complica—. Dijo mientras pasábamos a la sala.


  —Al menos no estás sola, tienes a Tino. Decir ese nombre me costó trabajo.


  —Me ha apoyado. Aunque no sé qué pase por su mente, últimamente anda muy raro y eso me deprime más.


  —Deberías hablar con él —solté. No me agradaba la idea de hablar de Tino con esa chica sabiendo que se querían y habían estado juntos en más de una ocasión.


  —Eso quiero hacer, pero no sé cómo empezar. Siento que tiene muchos problemas en la cabeza, yo no le pido que se haga responsable. Me iré a vivir a casa de una tía, a Tino sólo le pedí hospedaje mientras se arreglaban las cosas con mis padres.


  —Vero, no sé qué decir —balbuce.  Eso ya de por si era un poco incómodo para mí.


  Un rayo de esperanza resurgió al pensar en perdonarlo y seguir a su lado.


  —Hey ya llegaste —dijo Luis bajándose el short y camiseta que lo hacían ver sexy.


  —Sí, ya tiene rato que llegó, pero se puso a platicar conmigo—. Confesó la pelirroja.


  —Bueno, sigan platicando mientras me doy un baño—. Replicó subiendo de nuevo a su habitación.


  —¿Sabes qué sospecho Godzi? Tino anda con alguien más, pero no soy capaz de preguntarle.


  —Deberías de hablar con él —repetí.


  —Lo haré cuando regrese de su viaje.


  —¿Su viaje? —volví a preguntar sorprendido


  —Fue a casa de su padre.


  —Es verdad, algo supe.


  —Tú y él son muy amigos, ¿verdad?


  —Ya no últimamente, nos hemos distanciado —respondí serio. Aunque por dentro quería decirle que lo quería.


  —Tú debes saber más cosas de él que yo, ya sabes, son hombres y todo se cuentan.


  —Vero, creo que es mejor que tú hables con él.


  Me despedí y subí al cuarto de Luis. Me senté en la cama de su hermano, había una cómoda que servía como espacio para dividir ambas camas, cada quien tenía cuatro cajones, miré la bandera que usamos el día del Grito y por pura curiosidad abrí el primer cajón de arriba, estaba seguro que ahí estaban las pertenencias del Chico guapo.


  Me acerqué para mirar las cosas que tenía. Perfumes, pulseras, un carrito, boletos usados de autobuses y una foto nuestra mal tomada el día del Grito; uno de nuestros últimos momentos juntos y felices.


  La miré notando que en el reverso tenía escrito algo:


  «La mejor noche. 16/09/2008».


  Una sonrisa apareció en mi rostro al instante. Tomé una pluma e intenté escribir una frase que siempre me recordaba a él:


  “Las cosas son así, se trata de seguir.”


  «Algún día la leerá, al menos esa es la idea».  Escuché los pasos de Luis y me senté en la cama a esperarlo. Se veía más sexy de lo normal usando el mismo pantalón negro que llevó puesto el día que fuimos a comer hamburguesas.


  —Te ves bien Luis.


  —Sí, verdad.


  —Oye. Y Bárbara, ¿por qué no ha llegado?


  —Bien, no te lo he dicho, vámonos que mi madre no tarda en llegar; en la calle te platico lo de mi hermana.


  Nos despedimos de Vero partiendo rumbo a un parque en donde esperaríamos a la Chica Hippie…


  —Tras la muerte de mi papá salieron muchos problemas y deudas. Ya antes veía a Bárbara. Mi padre nos había presentado tiempo atrás, nos veíamos en secreto. Ella me caía de maravilla, pero cuando la madre de ella y mi madre se dieron cuenta, nos prohibieron encontrarnos, así que lo hacíamos a escondidas; me llevo mejor con ella que con Tino.


  —Ah, ahora entiendo —agregué. Me quedaba más que claro, todo ese cariño que se tenían, como cuando los vi abrazados en la Dirección de la escuela.


  —¿Y Tino?, ¿También fue a conocer a su padre? Lo dejó de ver desde hace tiempo ¿cierto?


  —Sí. Andaba feliz, mi madre arregló las diferencias que tenía con él. Sabes que lo dejo de ver desde que tenía como 9 años.


  —Me alegro por él.


  —Si te gusta aún, ¿Por qué lo alejas?


  —¿Cómo? Pensé que te alegrabas porque lo terminé.


  —Gado, así no funcionan las cosas —confesó.


  —No lo quiero, ya he sufrido mucho a su lado por amarlo, supongo que solo es una costumbre, siento que es mejor alejarme definitivamente.


  —Él está peor y no me gusta verlo así. Te juro que yo andaría contigo, pero me faltan testículos para hacerle tal cosa a mi hermano; mejor habla con él y arreglen sus problemas.


  No podía creer lo que Luis me estaba diciendo. En eso vimos aparecer a Bárbara, que venía acompañada de Enrique, era de suponerse, eran muy amigos.


  Llegamos los cuatro a la dichosa fiesta de Luis, ahí nos recibió una chica de pelo lacio muy hermosa, Luis nos la presentó como Gaby.


  Otro chico se acercó y nos dijo su nombre. Se llamaba Brandon, era alto y de piel blanca; era muy hermoso, tenía los ojos verdes.


  Bárbara nos dijo que Gaby era ex novia de Luis, y el chico su mejor amigo. Enrique no supo qué decir, por primera vez él y yo teníamos algo en común, no encajamos en ese lugar.


  A pesar de eso, fuimos muy bien recibidos en esa casa. Gaby no dejaba de seguir a Luis, parecía que no podía ocultarlo.


  —Oye Kung Fu, tómate tu cerveza —Señaló Enrique.


  —No me apetece mucho —le dije.


  —Por cierto, Barbie me dijo que sigue esperando tu respuesta.


  —No me interesa, ¿Por qué no les queda claro?


  —Está bien. Mejor ve a hablar con ese chico que no te quita la mirada.


  Volteé para observar a Brandon, pero cambió la vista hacia otro lado. Por qué me miraba si yo ni siquiera lo conocía


  —Iré al baño, además ya casi me voy.


  —Kung Fu, si ves a Barbie, dile que quiero hablar con ella


  Pasé a buscar el baño, ya se estaba haciendo tarde para regresar a casa. Al abrir la puerta miré sus ojos verdes, era más alto que yo y estaba muy ebrio.


  —Hola Gado, por fin te conozco.


  —¿cómo así? —hablé con sorpresa en mi voz.


  Entró al baño, cerró la puerta quedando encerrados, me tomó del cuello sin presionar tanto y se acercó más a mí.


  —¡Mira maricón de mierda, tú no me conoces, pero por nada del mundo permitiré que andes de ofrecido con Luis!


  —¿Qué cosas dices?


  —Él es mi mejor amigo, me ha contado sobre ti y hoy por fin te conozco. Sinceramente, él habla maravillas de ti, pero en fin, dejemos las cosas claras.


  —Eso sonó muy ardido—dije desafiante con una sonrisa.


  —Jajaja, no eres un desafío, será mejor que te alejes de él.


  —Para él soy más que un buen amigo, aunque te duela. Es eso, ¿ah que sí?


  tome su mano haciendo presión para que me quitara la mano de encima.


  —Sólo aléjate de él, ¿vale?, no querrás conocerme.


  —No me interesa, pero ahora si quiero puedo andar con él; le duela a quien le duela.


  Vaya… muy valiente—soltó.


  —¡Déjame en paz! ¡Y de esto se entera él!


  —Suerte, ¡a ver si te cree!


  Salí furioso de la casa y Bárbara notó que estaba molesto.


  —Kung Fu, ¿Qué te pasa?


  —Nada. Ya me voy, ya es tarde, me despides de Luis. Por cierto, Enrique te buscaba.


  Me di la vuelta y ahí estaba Luis medio borracho.


  —¿Qué te pasa Gado?


  —Nada. Es que ya me iba. Pero mírate.


  —No es nada. Si quieres, le pido la moto a mi amigo Brandon y te llevo a casa.


  —No, así déjalo. Será mejor que me vaya y mañana hablamos.


  —¿Es una cita?


  Miré de reojo a Brandon, así que me acerqué a Luis para darle un abrazo y susurrarle "Feliz Cumpleaños" al oído. Luis agradeció el detalle abrazándome más de lo normal…


  Pareciera que mi acto hubiera encendido la furia del chico de los ojos verdes, quien de prisa se acercó hasta donde estábamos Luis y yo.


  —¿Qué pasa Luis?, ¿necesitan privacidad para besarse?


  hablo en modo egocéntrico.


  —No Brandon, para nada—, respondió Luis riendo torpemente de lo ebrio que estaba.


  —¡Vamos Luis, si para eso soy tu amigo! —replicó mirándome con mala cara.


  —además tu amigo ya se va, es un poco tarde.


  —Pero tú estás mal, deja que yo lo lleve—, se ofreció y algo en mí explotó del puro coraje—. Primero muerto antes de salir con él a la esquina —pensé.


  —No es necesario, vivo cerca de aquí, es más, me iré con aquel compañero que vive cerca de mi casa—. Agregué señalando a Enrique que se acercaba a nosotros junto con Barbie.


  —¿Qué pasa hermano, ya se van? —preguntó la Chica Hippie curiosa.


  —Sólo se va Gado —agregó Brandon. Eso me molestó mucho. Maldito tipo, cómo se atrevía a hablar por mí.


  —¡Yo me iré con él también chavos, ya ando pedo! —dijo Luis.


  —No te preocupes, yo te llevo.  Volvió a hablar el chico de los ojos verdes.


  —Yo lo llevaré. ¡Por eso, no te preocupes tú! —le dije desafiando.


  —Yo tengo moto y es más rápido.


  —Sí, eso lo sé, pero estas tomado también. Mejor lo llevo en un taxi.


  —Sí Brandon. Mejor despídeme de Gaby, nos vemos luego.


  Me acerqué a Luis para que se apoyara de mí. Miré a ese chico que se había molestado, pero no me importaba, yo tenía a Luis junto a mí.


  Bárbara y Enrique nos acompañaron a la calle y fueron los primeros en irse.


  —Oye, ¿así que ese chico es muy amigo tuyo?


  —¿Brandon? Si es mi mejor amigo, a él le confío todas mis cosas, es mi confidente.


  —Ya veo, ¿y qué le has contado de mí? —le cuestioné curioso.


  —¡Casi todo! Sabe que eras el chavo de Tino, que yo te quiero y que fui odioso e insoportable contigo en algunas ocasiones.


  —Ahora entiendo.


  —¿Te dijo algo?


  —No, sólo es curiosidad.


  Llegó el taxi y nos subimos, ya casi era noche y tenía que apurarme para no llegar tarde a casa.


  Luis tomó mi mano, al instante sentí su piel cálida y suave. Moví mi mano, me sentí raro al tenerlo así.


  Llegamos a su casa y le ayudé a bajar del taxi.


  —Luis, ya llegamos, ¿Qué hago?


  —Saca la llave y entra sin hacer ruido.


  Tuve que meter las manos en la bolsa de su pantalón, pero no la tenía ahí sino en la de la camisa. Abrí la puerta y no había nadie en la sala, se escuchaban dos voces en la cocina, eran la mamá de Luis y Vero.


  Cerré la puerta y me dispuse a llevarme a Luis a su cuarto sin que nadie lo viera en ese estado.


  —Luis, corazón, ¿ya llegaste? —gritó su mamá desde la cocina. Yo me quedé helado, nada podía hacer.


  —¡No mamá, soy Tino! —dijo desde las escaleras.


  Lo miré y puso mala cara acercándose a donde estábamos. Mi corazón aún latía al verlo, ¡el chico guapo era mi perdición!


  —Pero mira cómo viene.


  dijo casi susurrando, no nos convenía que alguien nos viera.


  Me ayudó a subirlo por las escaleras y lo acostamos en su cama. Él se sentó en la otra cama y no supe qué decir.


  Me acerqué a su lado y se me quedó mirando, como en aquellas veces en las que me perdía en su mirada.


  Pasé una de mis manos por su mejilla y acerqué mis labios a los suyos sintiendo su aliento, pero él se quedó inmóvil y no me correspondió el beso, así que sólo lo contemplé sin decir nada.


  Tenía tantas cosas que decirle, pero no sabía por dónde empezar. Él me miró ahí sentado con la mirada perdida. ¿Acaso ya no quería saber de mí, luego de que había ido al local de mi hermana a llevarme ese álbum con fotos de nuestros días…?


  De pronto supe la razón.


  Un recuerdo me llevó rápidamente a aquel diciembre, cuando estábamos desnudos.


  Tino había apagado las luces y nada se veía, él se fue acercando, siguiendo el sonido de mi voz. Lo tomé y discutimos quién sería el que recibiera en esa ocasión. Me tocó recibir y me acomodé desnudo en el piso.


  Cómo eran las primeras veces, batalló en penetrarme. En eso se encendieron las luces de la bodega y yo ni siquiera pude acomodarme el pantalón, pero Tino si alcanzó a correr hacia el otro cuarto.


  Luego las luces se volvieron a apagar, Tino dijo que había sido su primo Gau, yo estaba seguro de que nos había visto, me llevé un buen susto…


  Todo pasó de prisa, no estaba ni desnudo, solo que nos besamos y seguíamos frente a frente, desde la puerta sin cerrar estaba su madre observando dicha escena.


  —¡Tino! ¡Pero qué es todo esto? —dijo casi gritando.


  —Mamá. No, no es lo que tú piensas.


  negó Tino un poco nervioso.


  —¡Cómo no, si te he visto! —dijo acercándose a su hijo y le dio una bofetada—. Tú no eres maricón, tú no hijo. Y mira, tienes a Luis aquí. ¡Qué bárbaro!


  —Está borracho madre—. Sollozó. La señora le dio otra cachetada a su hijo y lo tomó de sus cabellos.


  —Déjelo señora —farfullé sintiendo cómo me miraba con furia.


  —Godz, vete por favor—dijo Tino.


  —¡De una vez te digo que no quiero verte cerca de mi hijo! me gritó aquella que, en algún momento se me había hecho la madre más maravillosa con sus hijos


  Salí y escuché que seguían discutiendo. Vero estaba fuera de la habitación escuchando todo.


  —¡Así que era eso! Me cuesta trabajo creer que tú y Tino… No pudo terminar la frase.


  —Vero, yo no sé qué decir, lo siento.


  Bajé las escaleras y pasé por la sala, ahí miré el pastel de cumpleaños de Luis.


  Ese día por fin había podido besar nuevamente a mi Chico Guapo. Después de varios días discutiendo, lo escuché decir que me quería, y eso me había agradado.


  Yo estaba dispuesto a luchar por mi Chico Guapo, no importaba que fuera hasta con su propia madre…


  Llegué a casa, eran más de las siete y media y para mi fortuna, Anderson aún no llegaba de trabajar.  Estaba más relajado por la situación que había pasado en casa de Tontino aunque la estaría pasando fatal después de que su madre me miró besándolo.


  —Hermana, ya llegué.


  —¿Dónde andabas?


  —Pues en la calle, pero ya vine.


  —Lávate las manos y vamos a comer, casi esta la cena.


  Le obedecí y me senté con Santiago a cenar. Luego vimos televisión un rato y terminé contándole lo sucedido a mi confidente.


  Al día siguiente salimos en familia,no dejaba de pensar en Tino, así que me aparté un momento de ellos y tomé mi teléfono para marcarle a Luis.


  —Hey Luis, soy Godz.


  —Hola.


  —Oye. ¿Me puedes pasar a Tino?, necesito hablar con él.


  —Aún está durmiendo. Las cosas pintan muy mal con mi mamá—, replicó.


  —¿Tanto? —le pregunté con algo de preocupación.


  —Te diré que ayer mantuvo despierto a Tino gran parte de la noche platicando con él.


  —Ya veo. Hazme un favor, cuando se despierte, dile que me llame, ¿vale?


  —Yo le digo—, colgó.


  Seguí un rato más por el parque tratando de no pensar en tantas cosas. Por más que intentaba, no podía dejar de mirar el móvil esperando la llamada del chico guapo.


  Regresamos a casa y me puse a hacer algo de tarea. Tino no me llamaba, ¿Estaría bien?, yo sólo quería hablar con él.


  ¿Tan mal estaban las cosas en su casa?, o quizá Luis había olvidado darle mi recado.


  Marqué nuevamente el número de Luis, pero no obtuve respuesta.


  —Gado, tranquilo. Todo estará bien, ya verás—agregó Santi.


  Apagó la luz y nos acostamos a dormir. No dejaba de pensar en lo mal que la podría estar pasando.


  Sabía que salir del clóset no era fácil. Para mí, era algo que no estaba en mis planes, esa decisión nadie la conocería; no quería sufrir ni hacer sufrir a los demás…


  Llegué a la escuela y en mi mente sólo seguía presente la situación del chico guapo. Desde el sábado no había hablado con él y Luis me había dicho que las cosas estaban mal.


  Sabía dónde encontrarlo y ahora sólo era cuestión de escaparme de la escuela.


  —Hey Gado, ¿Dónde te metes amigo?, hace una eternidad que no hablamos—. Busqué la voz y la vi venir hacia mí.


  —Abish—. dije mientras me daba un abrazo fuerte.


  —Perdón por abandonarte, pero andaba muy ocupada con las chicas.


  —Yo entiendo Abish, así que no hay problema.


  —Bueno, vámonos a clase, ¿no?


  —No iré a clase, tengo un asunto en el centro.


  —¡Pero traes la mochila y el uniforme! ¡Te vas de pinta! —volvió a decir sorprendida y asentí con la cabeza muy apenado.


  —Bueno. Suerte. Ya vete que comenzarán las clases.


  —Gracias, mil gracias.


  No quería sufrir, pero me había dado cuenta de que con ese chico o sin él, las cosas siempre andaban mal de una o de otra forma. La vida no es como los cuentos de hadas, que los problemas siempre estarán ahí.


  Llegué apresurado al mercado Jáuregui y caminé hacia el local de Beto. Muchos recuerdos invadieron mi mente, ese lugar era parte de mí, por todas las vivencias a lado de Tino.


  Saludé a Celsa, no miré a Gau ni a Tino.


  —¡Hola Celsa!


  —¡Godzi, que sorpresa!


  —Ya ves, aquí dándome la vuelta, ¿y los chavos?


  —Gau arriba y Tino en la bodega—. mi corazón se aceleró al escuchar su nombre.


  —Ah bueno. Iré a saludar a Tino, nos vemos.


  Llegué y encontré la puerta abierta, al fondo Tino acomodaba unos costales de chiles secos. Usaba unas bolsas a manera de guantes ya que era una horrible sensación sentir el picor, cosa que él me enseñó cuando yo recién había llegado a ese lugar.


  Me miró y dejó de lado lo que estaba haciendo.


  —Godz, ¿qué haces aquí? —objetó con un tono diferente en su voz.


  —Vine a verte Tino. Necesito saber si todo anda bien. Llevaba las manos dentro de las bolsas del pantalón y me fui acercando.


  —Godz, las cosas van de mal en peor.


  Le di un abrazo, hacerlo me hacía sentir seguro, a pesar de que él la estaba pasando mal en aquellos días. Quería decirle que todo estaba bien y que las cosas mejorarían, pero no pude, mejor nos quedamos abrazados sin decir nada.


  Ahora estaba seguro de que no tenía intenciones de perderlo y de que lucharía por estar a su lado.


  —Vas a salir de esta Tino—. le dije sonriente para levantarle el ánimo. Tenía que salir de esto, teníamos que ser felices.


  —Godz. Mi mamá quiere que me case con Vero lo más pronto posible—. Dijo con un tono muy triste. Ya me había demostrado que no la quería tanto o ¿sí?, pero no había duda de que, si la estaba ayudando, era por su noble corazón.


  —Vamos a solucionarlo Tino, no te preocupes.


  Me acerqué a sus labios para besarlo, necesitaba un poco de sus besos, quería probar sus labios una vez más.


  —No Godz, por favor no. No me apetecen los besos hoy. Necesito hacer algo para parar la locura de mi madre.


  —Intenta decirle la verdad; que eres bisexual.


  —No ves que porque nos miró basándonos se armó todo este embrollo.


  Estaba mirándome a los ojos, que eran negros y tenía las pestañas más bonitas. Mirando bien a ese chico, después de varias peleas y problemas en las últimas semanas, se me hacía más atractivo.


  —Bueno. Ya no te atormentes, verás que algo se nos ocurre.


  —Godz, yo no estoy seguro de casarme con Verónica.


  —Tino, antes… Quiero pedirte perdón. Todo este tiempo me he comportado bien culero contigo, he dicho cosas que ni al caso y lo peor, es haberte dicho que no te quiero. Todo el tiempo me he engañado a mí mismo repitiendo esa estúpida frase. Si tú así lo deseas, quiero estar para apoyarte como amigos o algo más, a fin de cuentas, no quiero perderte.


  Lo vi sonreír y me dio un abrazo, volví a sentir su cálido cuerpo con el mío. Jamás le diría "no te quiero" porque era todo lo contrario, ¡él era todo para mí…


  Seguíamos en la bodega, ya llevábamos más de veinte minutos.


  —Te quiero—. Le dije y él me abrazó.


  —Yo igual Godzi. Gracias por todo tu apoyo.


  —No es nada, yo te seguiré apoyando y, si es preciso, nos vamos lejos.


  —Godz. ¿A poco sí te irías conmigo? —preguntó sorprendido, igual yo me había sorprendido de haberlo dicho, pero, por qué no hacerlo.


  —No me lo pensaría Tino, a veces las mejores decisiones se toman sin pensarlo dos veces.


  —Vaya, dices eso y en nada te pareces a esa personita que hace unos días me decía que no me quería.


  —No vuelvas a eso, por eso estamos en este lío con tu madre; así que mejor olvidemos eso.


  —Por cierto, ¿te fugaste de la escuela?  —El chico notó que llevaba el uniforme escolar y mi mochila.


  —Quería ver que estuvieras bien —. Confesé sin pena.


  —Claro que estoy bien, y gracias nuevamente, Oye, ¿el domingo podemos ir a la finca si quieres? —propuso con una sonrisa en su rostro.


  Mi mente me llevó a la última vez que estuvimos ahí. Fue la última vez que discutimos cuando me confesó que Vero estaba embarazada; ahí era donde habían comenzado todos nuestros problemas.


  El fin de semana volvimos a pelear, pero al final nos reconciliamos. Fue en ese momento que su madre nos pilló y desde entonces, no ha dejado de atormentar a mi chico.


  Ahora yo lo estaría apoyando, moría de emoción por estar a su lado.


  Estaba dispuesto a hacer lo que fuera, incluso dejar a mi familia y la escuela; eso era lo de menos con tal de estar al lado de la persona que me hacía feliz.


  —¿Y a dónde iríamos? —preguntó curioso al tiempo que jugaba y me acomodaba el pelo, supuse que se refería a la propuesta que le había hecho de irnos lejos.


  —No lo sé, pero eso es lo de menos—. le dije sin poder decir nada más.


  —Ese sería un detalle, no teníamos a dónde ir.


  —No pienses en eso, mejor hablemos de otra cosa. Por cierto, ¿Cómo está Luis?


  —Está castigado por beber. Mi madre sí que se puso furiosa ese día. Despertó a Luis y lo mandó a darse un baño. Luego pasó buena parte de la noche intentando arreglar mi asunto. Bueno, ya no quiero hablar de eso. —Resopló desganado.


  —¿Sabes que tu hermano Luis me pidió que regresara contigo?


  —¿Es neta? Pensé que quería contigo ese pobre patán.


  —Siendo sincero Tino, sólo salía con él para darte celos.


  —Jajaja. Sí, lo noté desde un principio, así que no me enojé; también te gusta hacer berrinches.


  —Que tonto. Bueno, si vamos a la finca, ¿En dónde te veo?


  —Nos vemos ahí a medio día, ¿vale? —asintió, ahora jugaba con el botón de la playera de mi uniforme.


  —Oye Godz. Ese pantalón verde se te mira chistoso—. Dijo entre risas.


  —Jajaja. Muy gracioso que eres. Tampoco me gustaba ese color, pero así es el uniforme, prefiero el uniforme deportivo, me he escapado de la escuela para venir a verte. Tengo unas horas libres, pero tú tienes que trabajar.


  —Es una lástima Godz, pero el domingo te lo sabré recompensar muy bien.


  —Está bien, me tengo que ir, nos estamos viendo.


  Hice un poco más de tiempo en el centro comprando unas cosas para así llegar a casa a la hora en que salía de clases. Anderson no estaba, así que no tuve mayor problema.


  Santi tenía mucha tarea, así que tuve que esperar un rato para poder ponerlo al tanto de mis últimas novedades. Mi hermana preparaba la cena, por lo que yo me encargué de cuidar a mi sobrinito que apenas empezaba a caminar.


  Las cosas por fin estaban tomando su lugar. Luis me había enviado un mensaje:


  «Ahora eres mi cuñado otra vez. No olvides que te quiero y gracias por hacer feliz a mi hermano.»


  Estaba ya muy cansado, y entonces no quise responderle. Cuando Santi se desocupó, yo ya estaba casi dormido, ya no pude contarle nada…


  Al día siguiente tenía los ánimos muy en alto, nada ni nadie me quitaría esa alegría.


  Llegué a la escuela y vi a la Chica Hippie junto a Enrique. No porque ella y Luis fueran hermanos significa que tuviera que juntarme con sus amigos.


  —¡Hey KFP apresúrate que te necesitamos en el salón! —farfulló Barbie.


  —¿KFP?, ¿eso que barbie? —Pregunte curioso.


  —es Kung Fu Panda abreviado, soy genial poniendo sobrenombres a la gente—. Confesó.


  —Ya veo que sí.


  —Bueno ya, vamos al salón, nos hablan—. volvió a sugerir.


  —¿A mí para qué?


  —Ven, ya verás de qué se trata.


  —Está bien—. le respondí quedándome con la duda de por qué me querían a mí.


  Llegamos al salón y ahí estaban los demás chicos junto con la maestra Laura…


  Llegué y me acerqué junto con Bárbara y Enrique hacia donde estaba la maestra, quien tenía en sus manos un par de sobres amarillos. Ahí estaban ya los demás chicos que habían participado, también estaban las chicas que habían dejado el grupo y uno que otro curioso que no había sido participe; todos ansiosos por saber de qué se trataba.


  —Buenos días alumnos. Verán, ayer me llegaron los sobres con los premios del concurso anual de baile. Su maestra abrirá los sobres, así que pueden tomar su asiento, quienes estén de pie—. Dijo el director Octavio y todos por primera vez le hicimos caso.


  La maestra emocionada tomó el primer sobre. Esa mujer no se comportaba como cuando nos daba clases de matemáticas, ahora sonreía y no tenía ni una pizca de ser la más estricta y enojona.


  —Bueno, bueno… El primer sobre dice así: —anunció mientras sacaba una hoja para comenzar a leer en voz alta.


  “Por motivo del concurso de baile celebrado en fechas pasadas, se le hace una cordial invitación a esta Institución, Preparatoria Higueras, para que asistan a la posada decembrina, a efectuarse el próximo 18 de diciembre en el parque ecológico de la ciudad.”


  Los chicos comenzaron a aplaudir y hablar encantados, aunque todavía faltaba un par de meses para el suceso. La maestra tomó el otro sobre y todos nos quedamos expectantes a sus palabras.


  —El premio siguiente es una invitación doble para que alumnos de esta Institución puedan asistir al baile de terror que se efectuará este 31 de octubre en el conocido antro Escape de esta ciudad. Se les entregarán pases dobles con la dirección y hora del lugar para que asistan y se diviertan.


  —¡Yeah! —gritó Barbie.


  —¡Eso es todo, es genial! —dijo una voz que no reconocí.


  —¡Ahí estaremos! —replicaron Carmen y otros más emocionados.


  Ese baile sería lo mejor, pero mi mente me llevó a la conversación con Anderson en la cual me diría un rotundo e irrevocable ¡No!


  La maestra nos dejó un rato platicando en lo que acompañaba a Octavio a la Dirección.


  —¡Es genial! Lástima que algunas personas no podrán ir—. Replicó la Chica Hippie comenzando a echar indirectas muy directas.


  —Jajaja. ¿Ya escucharon chicas?, La niña pequeña está bien emocionada por ir a la fiesta y romper piñatas—. Soltó Zaira mirando desafiante a Barbie.


  —Lo que voy a romper matadita, es otra cosa… —respondió acercándose hacia la chica.


  —¿Ah sí? ¿Tú y cuantos más? —dijo Zaira provocando más a la chica hippie.


  —No mamita, yo sola puedo. Así que ve con cuidado porque soy capaz de arrastrarte por los pasillos del salón. Y te informo que, si te llegan las invitaciones, no quiero verte cerca, ni a ti ni a tus amigas, porque si es así, ese baile será de terror, pero con ustedes cuando las ponga en ridículo.


  —Que ilusa. Ni pensaba ir a ese tonto evento, y menos a las posadas, que han de estar asquerosas en ese lugar donde sólo hay árboles y vegetación.


  —¿Qué pasa aquí niñas? Siéntense que voy a comenzar mi clase—. Espetó la maestra interrumpiendo a las dos chicas.


  Todos estábamos pendientes de la discusión, las amigas de Zaira se pararon de sus asientos sin decir nada. Enrique, Pascual y Aristeo se levantaron para prevenir que se tomaran del cabello; Carmen y Abish, también.


  —Claro maestra—, respondió la Hippie como una niña buena.


  —Bien. Aquí tengo los boletos para el evento del 31, son pulseras, así que les daré dos a cada uno para que puedan asistir.


  Comenzaron por el otro extremo del salón, yo fui uno de los últimos en recibir la pulsera naranja con el nombre de ese antro…


  Llegué a casa cansado por otro día más de clases, tenía varias tareas pendientes, así que antes de cenar, avancé un poco.


  Miré la pulsera pensando que sería genial poder ir a ese baile con el chico guapo, sería en unos 15 días, pero la idea era menos que imposible; él tenía problemas en su casa y yo simplemente, sería mandado a la chingada por mi cuñado Anderson.


  —Hola Gado—. Fui recibido en el cuarto por Santi quien hacía su tarea.


  —Nada. Estoy pensando en un baile al que ni iré.


  —¿Ah sí?, ¿y eso por qué?


  —Es un baile en Halloween. Me dieron dos pulseras, será en un antro.


  —¿Y por qué no irás?, si se escucha interesante.


  —No creo que tu tío me de permiso.


  —Jajaja. Si ese es el problema, yo voy contigo; si yo le digo, es obvio que sí me dará permiso.


  —Es verdad. Pero sólo tengo dos pulseras, pensaba llevar a Tino.


  —¿A Tino?, ¿pero de qué me perdí? ¡No me digas que ya volvieron! —. dijo casi gritando.


  —Sí, ya—, respondí sonriendo.


  —Bueno, qué bien. Me cuentas todo con detalle, deja me voy a dar un baño.


  Salió del cuarto y se fue a dar una ducha; yo le tenía muchas cosas que platicar, él era mi amigo, a él le confiaba mis alegrías y pesares…


  Esa noche estuve buen rato poniendo a Santi al tanto de las novedades con mi chico guapo, él siempre me escuchaba atento y me daba consejos.


  Los días en la escuela transcurrían normales; casi no hablé con Abish, ella pasaba con Leticia todo el receso.


  Yo estaba con Socorro y Carmela, que eran las chicas más calladas del salón, siempre andaban juntas desde que iniciaron las clases; eran muy tímidas y casi no le hablaban a la mayoría.


  Los bravucones de Emmanuel y Rey David en ocasiones les decían cosas para molestar, yo no era la excepción para ellos y, aunque eran amigos de Enrique, este no me decía nada desde que habíamos ido al concurso de baile.


  El trabajo también se hacía presente en el local de mi hermana. Así transcurrieron los días hasta que llegó el domingo y me preparé para ir a ver a Tino en la finca, mi hermana me había dado permiso, mi cuñado tenía turno de noche, por lo cual no tuve más complicaciones.


  Tomé el transporte para ir hacia donde seguro me esperaba Tontino, por dentro sentía mil emociones por poder estar a su lado.


  Las cosas estaban bien por así decirlo, aún estaba presente el asunto de su mamá, lo cual tenía que parar o yo sería capaz de irme con ese chico a donde fuera.


  Llegué por la vereda donde un día él me llevó y comencé a caminar por ella hasta la colina, de ahí tomé el atajo que me llevaba hasta la casa que era el lugar favorito de ese chico.


  Desde lejos miré que se encontraba sentado cerca del árbol; vaya que era puntual, ya estaba ahí y ni siquiera era la hora que habíamos acordado esa vez allá en el mercado Jáuregui.


  Mi corazón se aceleró y sentí mariposas sólo de verlo. Me acerqué y me puse a su lado.


  —Hola, ¿cómo estás? —Le saludé tocándole un mechón de pelo.


  —Estaba esperándote y pensaba.


  —¿Puedo saber qué piensas? —dije curioso esperando que me contara.


  —Pensaba en la vez que descubrí esta finca. Un día por casualidad llegué y siempre me ha gustado visitarla, más ahora que ya la abandonaron


  No había prestado atención, la casa ya no tenía vidrios en las ventanas y el tejado ya estaba roto.


  La anterior vez no habíamos podido llegar, fue cuando a medio camino, Tino me dijo lo del embarazo de Verónica, recibió la llamada de su madre para invitarme a la comida y terminamos peleando.


  No había estado ahí desde antes de la operación de Tino en junio. Había visto la casa por fuera, pero sólo en ese momento puse atención a los detalles de lo que había adentro.


  —¿Quieres entrar? —le propuse sonriendo y tomándolo de la mano para que se levantara.


  Le seguí tocando la mano y con la otra trataba de abrir para entrar, caminamos observando lo poco que había dentro.


  Pasamos al cuarto donde una vez nos quedamos dormidos una tarde de lluvia en junio.


  Sacó su teléfono y puso en reproducción la música que traía, yo me senté en la cama improvisada.


  —Mira Godz, esta canción me agrada mucho, estas canciones son las que más me encantan.


  Por la bocina del teléfono comenzó a escucharse una canción de Laura Pausini llamada "Víveme". Se acercó a mí y nos recostamos en la cama, puse mi mano en su pecho y le di un abrazo.


  Él pasó sus manos por mis nalgas y se acercó para besarme, mis labios se llenaron de pasión al sentirlos una vez más cerca de los míos.


  Me comí sus labios correspondiendo el beso que me daba, sentí su saliva mezclarse con la mía; amaba sus besos así, ese chico solía excitarme a más no poder.


  Se puso de rodillas en la cama y se quitó la playera, también se aflojó el cinturón, fue inevitable no mirar su cuerpo pálido; de él todo me gustaba.


  Se volvió a acostar y lo envolví con mis brazos por su suave y lisa espalda. Él hizo lo mismo por mis glúteos y sentí su erección presionar sobre mi pelvis.


  Aquello apenas comenzaba y el chico guapo pronto gozaría de una desbordada pasión.


  Volvió a darme un beso y yo le mordí suavemente su labio inferior, me miró con sus ojos negros sin decir una palabra, pasó su mano por mi mejilla y me observó.


  Yo me abalancé sobre él dejándolo abajo, lo besé una vez más. Ahora yo aflojé la hebilla de mi cinturón para perderme junto a él en la soledad de nuestras almas, queriendo o más bien, implorando ser amados por siempre.


  La primera vez que tuve relaciones sexuales con él fue en diciembre del año anterior, no era mucha mi experiencia, con el transcurso de los meses a su lado había aprendido más, sin duda había mejorado en el acto.


  Nos pusimos frente a frente para poder desnudarnos mejor, y con un poco de mi ayuda, su ropa cayó al suelo. Su piel pálida, sus torneadas piernas y sus grandes y fuertes brazos lo hacían verse más que exquisito; me fascinaba que fuera lampiño.


  Lo tomé de los hombros y lo jalé hacia mí, él ponía su peso y su erección sobre mí, haciéndome sentir más cachondo de lo normal; llevábamos meses sin tener sexo y ahora sucedería una vez más con este chico al que amaba tanto.


  Fui recorriendo con la mano su pecho, desde sus tetillas hasta el ombligo y alcanzar su bien erecto miembro que estaba a punto de estallar. Echó un gemido de placer, comenzó a darme masajes en mis nalgas y su pene rozaba con el mío haciéndome sentir la gloria.


  Besé sus labios sintiendo su cálido aliento, fui bajando por sus tetillas con mi lengua hasta pasar por su ombligo y continuar más hacia abajo.


  Cuando llegué más abajo de su pelvis, sin pensarlo, pasé mi lengua en sus testículos consiguiendo que lanzara un gemido. Subí la mirada para contemplar cómo lo estaba disfrutando.


  Me llevé su miembro a la boca y empecé a hacerlo de mi propiedad hasta saciarme. Luego me sostuvo de la cintura, se dio la vuelta para recargarse cerca de la ventana y comenzó a frotar su pene entre mis nalgas.


  Se abalanzó tratando de entrar en mí, así, sin tomarse la molestia de lubricarme. fue entrando lentamente haciéndome gemir de dolor y placer a la vez.


  Comenzó su mete y saca a un ritmo moderado y luego fue acelerando, sus testículos golpeaban mis nalgas excitándome; ahora era yo quien deseaba más y más a pesar de lo incómodo que había sido en un inicio.


  Siguió así unos minutos hasta que sentí su eyaculación, algo caliente llenaba mi interior.


  Luego, pasó sus labios por mi cuello, yo giré la cabeza hacia atrás para recargarme en la suya, levanté la mano para poder acariciar su pelo y permanecer así un rato.


  Él se apartó para poder tomar papel y limpiarse, yo aún tenía parte de su semen en mi cuerpo. Se sentó en la cama y yo lo observaba desde la ventana, ¡esto había sido increíble!


  Me acerqué a la cama con el pene un poco flácido, me senté en el piso cerca de sus piernas. Me tocó el pelo, luego se bajó al piso a sentarse junto a mí mirándome satisfecho.


  —¡Fue genial, Godz!


  —¡Lo sé, ha sido increíble!


  Pasó su mano por mi mejilla y con uno de sus dedos, tocó mis labios y lo introdujo para que lo lamiera; al parecer esto no había terminado, al momento de hacerlo mi erección creció de nuevo y la suya también.


  Me abalancé para darle un beso y con la otra mano toqué su pene que ya estaba rígido nuevamente.


  Él también hizo lo mismo, se agachó para tocármelo con sus labios, pasó su lengua y yo gemía al sentir vibrar todo mi cuerpo.


  Alzó la mirada y yo le correspondí con la mía haciéndole sentir que lo estaba disfrutando. Tomé su cabeza y la incliné para que me siguiera chupando hasta el último centímetro.


  La sensación que tenía era magnífica, sus labios en mi pene hacían que cada vez me enamorara más del chico guapo.


  Seguí disfrutando de su rica felación y de lo feliz que era a su lado… Me acomodé mejor en el suelo, pero él se paró, me dijo que quería intentarlo así; no me opuse y lo tomé de las caderas mientras se inclinaba en cuclillas para irse sentando lentamente.


  Fui sintiendo cómo entraba en él, sentía lo caliente y rico que estaba ese chico; solté un gemido y él hizo lo mismo. Luego de que se acostumbró, comenzó a moverse solo, supongo que así se sentía más a gusto; él prefería hacerlo a que se lo hicieran.


  Sé que lo deseaba y seguimos así un rato. Cuando se cansó en esa posición, intentamos otra, se inclinó en la cama y me fui sobre él metiendo y sacando sin parar, era la sensación más rica.


  —Godz, te vienes afuera.


  —Sí, está bien—, mentí, no pensaba hacerlo: no sólo él tenía el privilegio de correrse dentro de mí. Al cabo de un rato eyaculé dentro de él y no dijo nada cuando sintió mi semen dentro de él.


  —Lo siento, ya me vine—. Resople.


  —¡Te dije que afuera!, pero, en fin, ya que—. Dijo mientras sacaba más papel de su pantalón y se limpiaba.


  Me dio algo de papel y luego nos quedamos un rato en la cama; estábamos muy cerca, pero el silencio nos invadió un rato.


  —Estás muy callado, ¿Te pasa algo? —Pregunté.


  —Sí, mi madre habló con el papá de Juvencio para que arregle unos asuntos y me case el próximo mes con Vero—. Balbuceó llamando mi atención. Esto no podía ser cierto, ¡Esa señora estaba loca!


  —¡Tu mamá no puede obligarte! —le dije alzando la voz.


  —Es eso, o me enviara como soldado al ejército—. Dijo mientras se acercaba más. Prefería que se fuera de soldado antes que optar por algo que no quería.


  —El problema está en que, si me voy de soldado, será a otra ciudad.


  —¡Que! ¡Tu madre no puede hacer eso! Además, ya eres mayor de edad.


  —Lamento decirte que las cosas no funcionan así mientras viva en esa casa.


  —Si el problema es eso, podemos buscar otra opción Tino.


  —No creo que se pueda.


  —Vamos a intentarlo —le dije mirándolo a los ojos.


  —¿Qué quieres intentar Godz?, ¿Pretendes llevarme a tu casa?, ¡no jodas!, si tú que eres su familia, mira cómo te tratan—. Me recriminó, sus palabras me dolieron muy profundamente.


  —Sólo intento ayudarte, no tienes por qué decirme eso—. Le respondí sintiéndome incómodo.


  —Perdóname, no quise decir eso.


  —Será mejor que tomes tú la decisión, y si quieres ir como soldado, entonces vete.


  —No me pienso ir, bueno puedo irme de policía también—. volvió a decir pasando su mano por mi mejilla.


  —Vámonos entonces. Busquemos donde ir, tengo un poco de dinero ahorrado y con eso nos alcanza para unos días—. Agregué.


  —Como si fuera fácil, Godz.


  —¡No sé qué pienses hacer, pero hazlo ya para solucionar esto! —le dije gritando, ahora seguro comenzaríamos a discutir otra vez.


  No dijo nada. Se sentó a un costado de la cama y agachó la mirada. Me senté a su lado y miré que lloraba.


  —Godz, es que son tantas cosas y no sé qué mierda hacer —Sollozó.


  Lo abracé fuerte y lo sostuve en mi pecho un buen rato.


  —Yo también los tengo Tino, pero estamos juntos en esto.


  Seguimos así un rato más. Las cosas ahora habían cambiado, cuando hacía un momento los dos parecíamos felices, no podíamos escapar de la realidad; la mamá de Tino haría todo lo posible para que su hijo cambiara. ¡Maldita sea!, ahora la odiaba por atormentar al chico guapo…


  Esperé a que Tino se tranquilizara, y luego de un rato me paré a buscar mi pantalón. Primero me puse el bóxer, le pasé a Tino los suyos, de mi pantalón saqué las pulseras que eran el pase al antro la próxima semana.


  —Tino, tengo un par de entradas para ir al antro el sábado, te daré una; sea como sea, pero pienso ir y quiero que tú me acompañes.


  —¿A cualquier costo?, o sea que aún no tienes permiso.


  —No creo que me lo den, Santi dijo que tal vez si él pedía permiso nos lo darían, pero y si no, mejor decidimos escaparnos, debo conseguir otra pulsera para que él también vaya, aunque me tenga que escapar de casa, iré; acompáñame, ¿sí?


  —Está bien, te acompaño.


  —Bien, dame tu teléfono.


  Ambos guardamos nuestros respectivos números, así estaríamos en contacto. Yo no tenía su número después de habernos peleado hacía unas semanas.


  —Entonces nos vemos en el trabajo de tu hermana. Yo te confirmo la hora, tendré que esperar a que Luis se duerma.


  —Bueno, eso sí. Aunque estaría bien que le dijeras, puede venir con nosotros.


  —¿Él? ¡No!, claro que no irá.


  —Tino. No suenes como el hermano mayor malo, solo te comentaba. Lo más seguro es que la hippie invite a Luis pues nos han dado pases dobles.


  Puso cara de sorpresa cuando le mencioné a la hippie, así que le corregí diciéndole "su hermana".


  —Eso es mala idea, yo no estoy de acuerdo de que la vea —resopló.


  —Tino. Sean cuales sean las diferencias que haya en su familia, tú no eres nadie para juzgar, así que déjate de esas cosas y trata de ser más comprensivo. Yo los he visto y se llevan de maravilla, ¿o acaso estás celoso de ella? —le pregunté—. Ahora era yo quien defendía a esa chica, cómo era eso posible.


  —Godzi, Godzi, ¿Qué haré contigo?, Tú ganas. Le diré a Luis que venga y tú habla con esa hippie entonces.


  —Por cierto, Santi irá sí o sí, así que no digas nada.


  —¿Tu amigo Santi? Me agrada. Está bien que vaya, así no regresas a casa solo.


  Tomamos nuestras ropas y comenzamos a vestirnos. Miré la hora en mi teléfono y aún era temprano. Ahora sí volvería temprano a casa, tal vez me animaría a asistir al templo evangélico con mi hermana y mis sobrinos.


  Estábamos en clase de Música, el clima era fresco, la neblina comenzaba a descender, desde el salón se veían las casas siendo cubiertas por la neblina; allí en el grupo, el ambiente estaba más que agradable.


  Llegó mi turno para cantar, Pascual tocaba la guitarra improvisando, no tenía en mente alguna canción para interpretar, él seguía repitiendo acordes.


  Maricruz me sonrió, a su lado estaba su novio Aristeo. Esa semana habían formalizado su relación.


  Recordé la canción de una famosa serie española, esa canción me encantó desde que la escuché por primera vez en un día de diciembre, justo cuando entré a trabajar en el mercado Jáuregui.


  Por cosas de coincidencia o del destino, la escuchaba siempre que andaba triste, de aquellas veces en que tenía peleas fuertes con Tino:


  «—¡Sabes que me voy a largar y no pienso saber más de ti y de tu puta vida! ¡Eres un hijo de puta! —le grité, estaba muy molesto.


  —¡Si quieres aprender a besar, yo te enseño! —replicó en tono de burla, luego sacó la carta que le había dado, en la que le decía todo lo que sentía por él.


  —¡Aquí está tu puta cartita gay! ¡Ni siquiera la leí! ¡No soy gay, y no andaría con un gay! —eso me hizo llorar, sabía que él sentía algo, habíamos experimentado nuestra intimidad».


  Mi compañero me miró y antes de que dejara de tocar la guitarra, solté unas palabras intentando recordar la letra y poder cantar:


  "Deja caer la última vez una lágrima de amor límpida.


  No puede ser, tu alma, el aire, el pulso que me quita.


  Un poco mal, una tarde más, a quién debo rogar, qué más puede pasar.


  Y aun así me quiebro en dos, me romperé otra vez en otra esquina…"


  La voz de Enrique comenzó a sonar haciéndome segunda voz, me quedé perplejo al escucharlo cantar esa canción, lo miré y sonrió como si fuéramos buenos amigos.


  "Me aferro a ti no quiero ver como cae la tarde,


  En la quietud la última vez.


  Las cosas son así, se trata de seguir con vos, con vos.


  Se trata de seguir.


  Un poco más, una tarde mal…"


  Carmen y los demás chicos comenzaron a aplaudir, al parecer les había gustado nuestra interpretación.


  —Vaya Enrique, no creí que te supieras eso —le dijo Pascual.


  —Sí, es una canción muy bonita que escuché por ahí.


  —¿Es neta? Me ha gustado la letra—, replicó Carmen.


  —Pues tú y KFP no cantan nada mal —agregó Aristeo.


  Gracias a la chica hippie ahora la mayoría se refería a mí con esas tres letras, eso me gustaba más así que no me opuse cuando la mayoría comenzó a nombrarse así.


  Me dio pena y no dije nada, luego fue el turno de Maricruz y Aristeo, ellos cantaron una canción de Camila llamada "Coleccionista de Canciones"; eran muy buenos cantando.


  —Oigan chicos, les quería preguntar si a alguien le sobran pulseras para lo del sábado; necesito dos más para que me puedan dar permiso de ir.


  —Yo no iré. Así que te los puedo dar, no me gusta ese tipo de ambiente, así que son tuyos—. Resopló Abish quien entraba al salón.


  —¿No irás? —preguntó Carmen sorprendida.


  —No iré, además no me siento cómoda; prefiero quedarme en casa.


  —Bueno amiga, tú te lo perderás, porque el ambiente estará de poca—. Le volvió a decir para ver si cambiaba de opinión, pero no fue así.


  —Toma Kung, te los regalo—, vaciló entregándome las dos pulseras.


  Salimos de clase y miré a la chica hippie que traía galletas en una vasija. Enrique salió junto conmigo.


  —¿Ves la serie española Física o Química? —preguntó curioso.


  —Sólo he visto la primera temporada—. Le respondí al tiempo que Bárbara llegaba con nosotros.


  —Hola Quique, hola KFP. ¿Quieren probar las galletas que hice en clase de Cocina? —dijo mientras extendía su vasija.


  Cada uno le tomamos un par, tenían buen sabor, así que le tomé dos más y ella sonrió; no era la misma chica que había conocido al inicio del curso, aunque con Enrique las cosas eran más diferentes, apenas y cruzábamos palabras, bueno  a decir verdad ese día  habíamos ido un poco más lejos, conectamos con una canción, supongo que de cierto modo eso había sido bueno.


  —Por cierto Bárbara, quería preguntarte si invitarás a Luis al baile del sábado.


  —Es verdad, claro que sí. Le diré y le daré mi pulsera. Por cierto, tenemos que llevar un disfraz de Halloween.


  —KFP irá de oso—. Replicó Emmanuel, y comenzó a reír junto con Paco e Iván.


  Ese comentario me molestó, pero no dije nada, Enrique se quedó viendo sin decirles nada, luego el chico me regaló una pequeña sonrisa curvada, el chico era demasiado atractivo, esa fue la impresión que nos dio a todos desde el primer día de clases, no era una de mis personas preferidas porque a pesar de todo era un cabrón con algunos por sentirse la crema y nata de nuestro salón, a diferencia de los demás bravucones ,el chico ahora era un poco más solitario cuando no estaba con la chica hippie.


  —Bueno amigo Kung, nos vemos. Igual llevaré mi estuche de maquillaje; conociéndolos, ustedes irán así—. Interrumpió Barbie sacándome de mis pensamientos.


  —Nos vemos KFP —dijo Enrique.


  Fui caminando hacia la casa, llegando encontré a Santi acostado en el cuarto, saqué del pantalón las pulseras y se las mostré.


  En vista de que no había manera de que Santi, mucho menos yo, pudiéramos conseguir permiso, nos saldríamos a escondidas para asistir al dichoso Baile del Terror. Estaba emocionado por ir, a decir verdad, sería la primera vez que estaría en un antro…


  La semana se me hizo pesada por el trabajo que tuve con mi hermana. Ella me dio un dinero extra en la semana, ya me daba para los gastos de la escuela y para la comida.


  Nadie sabía, pero yo tenía un poco de dinero ahorrado porque en los meses que estuve en el mercado trabajando, sólo gastaba en pasajes, en comida o alguna que otra cosa. De ese ahorro, había comprado mi uniforme y mis libros.


  Aunque no era mucho, ese dinero ya no lo tocaba, además, el dinero que me daban para mis gastos semanales, no lo gastaba todo, por eso tenía manera de ahorrar algo.


  El viernes por la tarde en la escuela todo estaba tranquilo, hasta los maestros asistirían un rato al baile. Bárbara me entregó dos antifaces, uno negro y otro blanco; es lo que llevaría, no tenía pensado ponerme pintura o disfrazarme.


  El sábado después de llegar del trabajo, entre Santi y yo, le ayudamos a mi hermana a hacer el aseo en casa. Anderson trabajaba de día, lo cual nos daría ventaja, llegaría agotado y se dormiría de inmediato, así no tendríamos problemas de escaparnos.


  Anderson llegó a la hora de la cena, estuvimos juntos en la mesa, todo marchaba a la perfección. Miré que ya eran las nueve y me metí a dar un baño, mi hermana me pidió que hiciera un encargo a la tienda y salí lo más rápido posible. Santi también empezó a arreglarse.


  —¿Cómo le vamos a hacer si mi hermana aún está despierta? —le susurré.


  —No queda de otra, tenemos que esperar a que se duerma. Avísale a Tino que llegaremos tarde.


  Saqué mi teléfono y tecleé su número, él respondió, mi corazón dio un salto de felicidad.


  —¿Qué pasó Godz? Ya voy, sólo que Luis no se apura—. Dijo preocupado.


  —Tenemos problemas; mi hermana aún no se duerme y está en la cocina. Espéranos en el local, ahí llegaremos —le volví a decir.


  Ya eran más de las 10 de la noche, a mi hermana se le ocurrió llamarnos. Rápido me cambié la ropa por un short y una playera vieja, Santi sólo se despeinó.


  —Tomen chocolate —dijo.


  —Sí tía, gracias —respondió Santi.


  —Bueno. Los dejo, ya me iré a dormir. Hasta mañana.


  El chocolate estaba bien caliente, así que nos lo llevamos al cuarto, lo dejamos en la mesa y procedimos a cambiarnos la ropa nuevamente. Faltaban unos minutos para las 11, Santi abrió la ventana y brincó despacio para no ser descubierto, luego yo hice lo mismo y al fin logramos salir a la calle.


  Tomamos un taxi rumbo al local, al llegar, al primero que vi fue a Luis y luego a Tino; bajamos y saludamos a los chicos.


  Sin perder más tiempo, abordamos otro taxi hacia el antro. Santi se subió enfrente y yo me senté en medio de Tino y de Luis.


  Como el auto iba a oscuras, tomé la mano de mi chico guapo, él comenzó a acariciarla, después se llevó mi mano y la puso sobre su bragueta, ¡Dios Santo, tenía su pene erecto! Le di una leve caricia con el temor a ser pillado por los demás, él sólo tosió para causar distracción…


  Finalmente llegamos al lugar del evento, Tino pagó a pesar de que yo insistí en hacerlo. Afuera del antro nos estaba esperando Bárbara, que no la podíamos reconocer, ella se tomaba en serio todo, traía maquillaje color rojo sangre y un vestido blanco.


  —Chavos, apúrense —dijo, mientras agitaba las manos.


  Luis se le acercó a darle un beso y un abrazo, Tino sólo los observó y no dijo nada.


  —Bueno, Santi. Ya estamos aquí, ahora vamos a divertirnos —dije.


  Le entregué un antifaz y el otro a Luis, ni Tino ni yo pensábamos usar nada.


  Nos acercamos más y Enrique apareció vestido de vaquero, noté algo extraño en su forma de hablar.


  —¡Qué onda! ¡Ando de puta madre, ahora sí se va a armar la fiesta! —le dijo a Barbie.


  Nos enseñó una botella de tequila, todos miramos y nadie dijo nada; estaba claro, andaba ya ebrio.


  Vimos acercarse a la maestra Laura, Bárbara se puso enfrente de Luis y de Tino, dejando atrás a Enrique.


  —Buenas noches chicos. Veo que hay gente que no asiste a la Institución. Sólo una cosa, no causen problemas, ¿ok? La responsabilidad va para las personas a las que les dimos las pulseras—. insistió en forma estricta y luego se retiró.


  —No manches Quique. Así no puedes entrar, estás mal.


  —No Barbie, para nada. De hecho, Emmanuel e Iván andan allá dentro con dos botellas.


  —Luis, hermano, ayúdame a sacarlo de aquí porque si esa vieja se da cuenta, nos mata a todos.


  Luis se acercó, pero Enrique se escabullo hacia la parte de atrás del antro, no había vigilancia, era un evento en el que sólo asistiríamos estudiantes, así que el lugar no estaba dando el servicio que normalmente ofrecía al público.


  —¡Ah, lo que me faltaba! —gritó la chica hippie.


  —¿Qué hacemos? —preguntó Santi.


  —Ve con el hermano de Tino y la chava, yo iré con Tino por la puerta de atrás.


  —Sí, solo traten de no llamar la atención —agregó Barbie.


  Entramos al antro, la música se escuchaba, los demás chicos ya se estaban divirtiendo. En la parte trasera todo estaba solitario, abrimos una puerta y había unos baños, encontramos a Enrique bebiendo de la botella.


  Tino se acercó para quitársela, pero Enrique no lo permitiría, por lo tomado que estaba, parecía tener más fuerzas y lo tomó de la camisa.


  Yo exploté de coraje, pero antes de llegar a donde estaban, la botella cayó rompiéndose. Enrique soltó a Tino arrojándolo hacia el piso.


  —¡Váyanse mucho a la mierda los dos! —gritó y salió de ahí.


  Me acerqué a ayudar a Tino, estaba enojado, pero no quise golpear a Enrique por el estado en que estaba.


  Tino se sentó en el suelo y no dijo nada un buen rato.


  —Soy un pendejo Godz. Ni siquiera sé defenderme—. Dijo con un tono triste.


  —No digas eso.


  Le di un abrazo y sentí el fresco aroma de su loción, puse mi cabeza en su hombro y el silencio se apoderó de esa parte, mientras que en la otra, la música continuaba…


  Recuerdo las veces que peleábamos, pero eso era cosa del pasado, era más que feliz a su lado y no dejaría que nada arruinara esa noche.


  Estuvimos así unos cinco minutos, no sabía en qué pensaba, pero echaba a volar la imaginación. Pasé la mano por su pecho y él me miró curioso, no entendía porque se puso así, a mí no me importaba si sabía o no pelear, pero por lo visto, a él sí.


  —Oye. Si no te importa, quisiera ir a ver a los chicos —dije tocándole la mano.


  —O sea que, ¿Prefieres estar con ellos que aquí conmigo? preguntó.


  —Obviamente no. Entonces, me quedaré aquí a tu lado.


  Puse mi cabeza en su pecho disfrutando del aroma de su nueva loción. Luego me dispuse a darle un beso y él sonrió. La luz de ahí reflejaba su rostro, un poco pálido y hacía que sus labios lucieran más provocativos, dándoles un tono más rojizo de lo que ya eran.


  Toqué su labio inferior y presioné con los míos hasta robarle un suspiro. Me detuve al ver que perdíamos el aliento y le cuestioné al oído.


  —¿Cambias la idea de que no sé besar?


  —Has mejorado Godz, sólo diré eso—. Sonrió.


  —Que tonto, pero un día de estos lo vas a aceptar.


  —Está bien, tú ganas. Me gusta cómo me besas y me gusta todo esto que tenemos tú y yo.


  —Entonces, no eres el mismo que conocí.


  —¿Por qué lo dices Godz?


  —Yo te conocí muy diferente, pero en estos meses has cambiado para bien.


  Mi chico guapo ahora era muy diferente, ahora aceptaba quererme y ya no decía que él no era como yo. Mi temor ahora era el saber que Verónica vivía en su casa, ya con cuatro meses de embarazo y que, si a su madre se le antojaba, terminaría casado con ella…


  —Te quiero Godz.


  Me quedé perplejo al escuchar semejante confesión, él nunca había sido más directo, mi corazón colapsó por un instante.


  Era la primera vez que lo decía de la manera más sincera posible. «Creo que yo fui un pendejo al hacer una tormenta en un vaso de agua cuando no lo quise escuchar la vez que me decía que me quería y que lo de Vero iba a pasar».


  «Fui tan pendejo que lo hice sufrir, no merecía a este chico, pero aquí estábamos, en un baño abandonado de un centro nocturno».


  —Tino. También te quiero.


  —Oye. Con todo esto, ya no te comenté que Luis perdió su pulsera en la semana y tuvo que hablar con Bárbara para que le consiguiera otra.


  —¿Ah sí? Que descuidado es tu hermano. Pero ves que sí podemos ser felices todos si nos lo proponemos.


  —Si lo dices por la hippie, me sigo manteniendo al margen.


  —Bueno, ya. Por cierto, mira lo que traigo puesto—. Señalé poniendo una mano en mi cuello.


  —Vaya, hasta que te veo usar la cadena que te regalé.


  Desde hace tiempo él me había regalado una cadena con el símbolo de amor y paz, casi no me la había puesto, pero ese día decidí usarla; tal ocasión lo ameritaba.


  Él sonreía, me alegraba verlo así, al menos logré hacerle olvidar ese mal rato que Enrique le había hecho pasar.


  Así como estábamos en el suelo, se acercó y me tocó la mejilla, me dio un beso, metió su mano por debajo de mi playera y comenzó a acariciarme.


  Yo hice lo propio tocando su pantalón para provocarle una erección y en cuestión de segundos, su pene fue creciendo.


  Se puso de pie y yo quedé de rodillas mirando cómo se quitaba el pantalón, su bóxer era largo y holgado.


  Metí la mano para tocarlo, él me miró pícaramente esperando a que le pasara mi boca. No dudé en hacerlo y le bajé el bóxer hasta la rodilla, tomé su miembro con las dos manos y comencé a juguetear antes de meterlo a mi boca.


  Puse mis labios en su glande oliendo su rico aroma, él soltó un gemido de placer cuando empecé a chupar.


  Estuve haciéndole sexo oral por unos minutos hasta que se corrió, soltó tres chisguetes de semen. Su sabor salado y raro quedó en mí lengua, él mantenía los ojos cerrados, disfrutando de ese momento final.


  Me paré y me dirigí hacia el lavabo para escupir y lavarme la boca, él me miró sonriendo.


  —¡Te los tienes que comer!


  Tomé agua y me la eché a la boca por tercera vez, me dio asco probar el semen, pero traté de no demostrarlo.


  —Hoy no quiero. Estamos en un lugar público y no quiero tener un aliento a semen.


  Se volvió a reír y de la bolsa de su pantalón que aún estaba en el suelo, sacó unos chicles y me los pasó.


  —Toma. Mejor mastica eso en lugar de mi semen—musitó pícaramente.


  —¡Qué pendejo eres! ¿Así, o más romántico? —le respondí y no dijo nada.


  Salió hacia el pasillo, yo me fui a levantar su pantalón y sus zapatos negros, venía vestido muy formal.


  Sonreí al verlo entrar nuevamente…


  Se acercó y me dio un beso, me hice a un lado para darle su pantalón y sus zapatos. Se cambió lo más rápido que pudo, entonces lo noté raro.


  —¿Te pasa algo?


  —No, nada, ¿por qué lo dices? —respondió mientras amarraba su agujeta.


  —Te noto raro.


  —No. Es sólo que escuché algo en el pasillo, por eso salí, pero no vi nada.


  —Uy entonces, somos atacados por fantasmas, ¿Será que por eso es el baile del terror?


  —No eres gracioso.


  —Es enserio Tino. Mejor vámonos de aquí, no vaya a ser verdad.


  Salimos de ese lugar y tomamos un pasillo largo y doblamos a la derecha, ahí había otra puerta, el sonido de la música se hacía más intenso. Abrimos la puerta y llegamos a una habitación donde estaban algunos artículos de limpieza.


  Llegamos a los baños donde encontré a Maricruz.


  —Hey Mari, hola—. Le dije.


  Traía un vestido negro y unas zapatillas, nada que ver con la chica que conocía. Me sonrió dejando ver sus hermosos colmillos de ficción.


  —Hola Gado. Oye, te buscaba Bárbara hace un rato.


  —Muchas gracias.


  Dejé que se metiera al baño y regresé a donde estaba Tino. Miré salir del baño a Zaira y a sus amigas, pensé que ellas no irían a ese lugar, pero ahí andaban.


  —Bueno. Vamos a la fiesta y buscamos a tu hermano y a los demás, que deben de estar buscándonos.


  —Claro, vámonos.


  En la pista estaban varios bailando, incluyendo a los maestros Dora y Proceso, fue raro verlos ahí conviviendo.


  Carmen acompañada de Leticia y otra chica de pelo negro lacio, muy delgada que se movía al ritmo de la música, jamás la había mirado, así que supuse que no asistía a la Institución.


  Luis se acercó a ellos con una bebida en la mano, se las entregó y siguieron bailando. Miré a Tino quien también los observaba, no me acerqué, ni dije nada, se supone que la fiesta era para disfrutarse.


  La música seguía y nosotros continuábamos observando, ahora Luis bailaba con la chica de pelo negro.


  Me jalaron del brazo y di un pequeño salto, miré su pelo enmarañado y me alivié al verla. Nos llevó hasta el baño de hombres donde Santi estaba vomitando.


  —Santi, ¿Qué te pasó? —pregunté asustado.


  —Déjalo, está bien—respondió la hippie.


  —Sí, estoy bien, sólo que se me revolvió el estómago.


  Sentí un alivio.


  —Pero tenemos un gran problema, las bebidas tienen alcohol, y me temo que Luis ya se empedó.


  —¿Y qué hacemos, y porque Luis está bailando con esa chica? —pregunté molesto.


  —Pues estábamos buscándolos cuando de repente entraron ellos y Luis no se les ha despegado—. Agregó Santi recuperándose— ¿Y qué pasó con Enrique?


  —No sé, ya no lo vimos. Desde que entramos lo buscamos y no sabemos nada de él—. dijo Barbie con cara pensativa.


  —Nosotros lo encontramos en los otros baños, la botella se le quebró—. Agregó Tino detrás de mí.


  —Será mejor buscar a Laura y decirle sobre el alcohol—. argumentó la hippie, pero Santi nos puso en qué pensar.


  —Si le dicen a la maestra, ustedes pueden salir perjudicados, hasta peor, pueden ser los implicados en esto.


  —Entonces, ¿qué hacemos? —le pregunté curioso a Santi.


  —Salir de aquí lo más pronto posible.


  Era lo más conveniente, irnos de una vez y que estallara lo que tuviera que estallar. De pronto, todo se volvió negro, las luces se apagaron y los gritos en la pista de baile no se hicieron esperar.


  Sentí miedo, pero Tino me tomó del brazo y me dio la mano. Todos sacamos nuestros teléfonos y la pista se iluminó un poco.


  Afuera algunas chicas gritaban, una voz habló para que se tranquilizaran, supongo que fue el maestro Proceso, y al cabo de unos minutos, la luz regresó.


  La música volvió a sonar, me pregunté si Zaira había tenido algo que ver con lo de la luz; tenía que evitar que Bárbara se enterara de que ellas andaban ahí.


  —Entonces, ¿Cuál es el plan? —preguntó Tino.


  —Ir por tu hermano e irnos de aquí —dijo Santi.


  —Se me hace injusto. Seguro que Iván y Emmanuel tuvieron algo que ver con el alcohol, ¿No escucharon a Enrique decir que tenían botellas?


  —Es cierto, algo así dijo —afirmó Tino.


  —No es nuestro problema. Mejor vámonos y evitamos malos rollos—. Espeté, yo sólo quería irme.


  —Mira Gado, si tú te quieres ir, vete, pero esta fiesta la ganamos nosotros y no voy a dejar que un par de pendejos nos la arruinen.


  —¿Qué hacemos entonces? —preguntó Santi.


  Bárbara tenía razón, estábamos ahí por haber ganado un concurso de baile, pero no quería problemas.


  —Godz, ¿qué hacemos? —preguntó Tino tocándome el hombro.


  Mi mente pensaba en qué hacer, nos estábamos metiendo a la boca del lobo, bueno, eso ya lo había hecho desde el momento en que había salido de casa escapándome para andar en ese evento.


  Los chicos me observaban, estaban frente a mí la Chica Hippie, que quería salvar el baile y evitar que se siguiera dando alcohol en las bebidas, Santi, mi mejor amigo y confidente, y por supuesto, mi chico guapo.


  Sea como sea, ellos no me dejarían sólo, estábamos juntos en eso…


  Desperté cerca de las 10 de la mañana, estaba aún desvelado. Mi hermana nos llamó para desayunar, en la mesa estaba Anderson, yo le echaba unas miradas de complicidad a Santi; todo marchaba bien, a pesar del sueño que me traía.


  Terminamos y Santi se quedó un rato más platicando con su tío.


  Intenté dormir un poco más, después del desvelo del día anterior, vaya que estaba cansado.


  Decidimos quedarnos un poco más en el baile, nos alejamos un poco de todos y nos sentamos en una mesa, mirábamos bailar a alguno de mis compañeros, salimos del antro cerca de las 3 de la mañana y como Luis estaba muy borracho, nos fuimos con Tino hasta su casa. No pude platicar mucho con él, pero las cosas andaban de maravilla; no sabía cuándo lo vería de nuevo, sólo deseaba que no pasará mucho tiempo


  Llegó el lunes y me fui muy temprano con mi cuñado, era día festivo y no teníamos clases, se celebraba el Día de Muertos.


  Nos fuimos a comprar frutas y verduras, me comí una mandarina mientras Anderson compraba una calaverita que se pegaba en el vidrio de los carros, era una figura que se balanceaba con el más mínimo movimiento, era muy gracioso.


  En el local hubo más trabajo de lo habitual, las ventas iban de maravilla, nos quedamos hasta tarde ya que no tuve clases, ayudé en todo lo que pude, Trabajar con mi hermana era agradable, siempre y cuando Anderson no estuviera.


  El martes todo pasaba sin novedad, aún no sabía algo sobre Tino o Luis, Santi aprovechó el día festivo y desde la tarde del domingo, salió rumbo a casa de sus padres y regresaría el miércoles siguiente.


  Llegué a la escuela y encontré a Barbie platicando con Benjamín en el patio de la escuela, el clima estaba fresco y todo indicaba que llovería.


  En el salón, todos estaban abrigados, aunque ahí el ambiente era más cálido. Llegó la maestra Laura y todos guardamos silencio.


  —Buenas tardes chicos. Emmanuel e Iván, Octavio los espera en la Dirección—. Replicó de forma muy estricta.


  Recordé la plática de aquel sábado, me pregunté quién los habría delatado.


  —Como ven, yo me voy a encargar de que los expulsen de aquí, porque resulta que a esos dos tontos se les ocurrió poner alcohol a las bebidas; esto no puede quedarse así—. Dijo al tiempo de que los chicos salían del salón, luego ella también se retiró.


  Miré a Barbie sonreír de felicidad, que bueno que cada uno obtenga lo que le corresponda. El resto del día transcurrió sin más novedades, ya no se supo más de Emmanuel e Iván.


  La maestra regresó molesta y se dispuso a darnos sus dos horas de Matemáticas. Luego siguió la clase de inglés, la maestra Margarita era todo lo opuesto a Laura, ella era nuestra maestra favorita. La clase de Química no era tan aburrida como parecía.


  Terminé agotado ese día, la lluvia comenzaba a caer.


  Al día siguiente siguió lloviendo todo el día. Me la pasé en el salón en compañía de Lorena, Carmela y Socorro, nos pasamos todo el recreo platicando y riendo.


  Enrique sólo me miraba, no sé qué pensaba o tramaba, pero traté de no darle importancia.


  De noche cuando cenaba, llegó Santi cargado de cosas, Anderson había ido por él a la central de autobuses; cenamos todos juntos y nos platicó de sus aventuras en casa de sus papás.


  Yo también quería ir a mi pueblo, había una posibilidad en unas tres semanas, estábamos invitados a los 15 años de la hermana de Santi.


  Sería genial darme una vuelta por mi casa, tenía 11 meses que no estaba por allá, echaba de menos al pueblo de mis sueños, miedos y temores…


  —Oye Gado, adivina qué. Tengo una sorpresa—. Musitó Santi sacando unos sobres de color rosa.


  —¿Eso qué es? —pregunté.


  —Son invitaciones para los 15 de mi hermana y como nos iremos con mi tío en la camioneta, te daré tres para que invites a tus amigos.


  —¿Es neta? ¡Órale! Es obvio, Tino, Luis y Barbie


  No sé en qué momento la chica hippie se había hecho mi amiga, si esa chica me caía tan mal y se me hacía arrogante, pero ahí la tenía incluida en la lista de un futuro viaje.


  —¡Muchas gracias! —repliqué.


  Una llamada entró en mi teléfono y mi corazón se aceleró al saber que era ese chico.


  —¡Hey Tino, hola! —le dije en un tono feliz.


  —Mira maricón. Sólo una cosa te voy a decir; ¡Aléjate de mi hijo Tino, no quiero verte cerca de él o soy capaz de todo para que dejes de joderle la vida con tus joterías!


  Escuché que sollozó antes de colgar y me quedé helado, aventé el teléfono a la cama, Santi me miró y me preguntó lo que había sucedido.


  Me senté en el piso a llorar de coraje, yo sólo quería ser feliz con mi chico guapo, solo pedía eso…


  Pasaron los días y las cosas iban igual, estuve muy ocupado haciendo labores en casa junto con Santi, le platiqué todo lo ocurrido, él me estuvo dando ánimos.


  Tenía que hablar con Tino sin arriesgarme, así que el único lugar donde podía encontrarlo era el mercado Jáuregui; pero era domingo y no quedaba de otra que esperar hasta el siguiente día.


  El viaje estaba a la vuelta de la esquina, nos iríamos el viernes y aún no le había dado las invitaciones, tenía que hacerlo pronto.


  El lunes, después de estar en el trabajo de mi hermana, me fui a la casa para darme un baño, no me puse el uniforme, no iría a la escuela sino al mercado Jáuregui a ver al Chico Guapo.


  —Hola Celsa, ¡Qué tal!, ¿cómo te va?


  —Hey Gado, ¿y ese milagro? —dijo ella y saludé con la mano a Gaudencio que estaba del otro lado.


  —Oye, ¿Está Tino aquí? Le traigo un encargo—. Musité consiguiendo que Gau me mirara con curiosidad.


  —Sí, está arriba en la segunda planta comiendo —respondió.


  —¿Puedo pasar Celsa? Porfa —le rogué.


  —Claro. Sólo no tardes mucho, ni lo entretengas, tenemos mucho trabajo.


  Subí la escalera de madera y recordé tantas cosas vividas allí. Al llegar no lo encontré, por lo que imaginé que estaba en el otro cuarto, apagué las luces a propósito y lo escuché decir maldiciones pensando que era su primo.


  Volví a encender las luces y caminé hacia el otro cuarto.


  —Tontino, Tontino, buen provecho—agregué, me miró y sonrió.


  —Godz—, dijo mientras me acercaba para robarle un beso, sabía a fresa, seguro era el agua que estaba bebiendo.


  —Sólo vengo rápido para ver si andas bien.


  —Bueno. Sí ando bien, tuve una discusión otra vez con mi mamá—. Habló triste, no quise decirle que ella me había llamado, eso sólo empeoraría las cosas.


  —Oye, ¿qué crees? —le dije para intentar cambiar su estado de ánimo—.  Santiago me ha dado invitaciones para los XV años de su hermana cerca de mi pueblo. La cosa está así, nos iremos con mi cuñado, es este fin de semana; son, tú, Luis y la Hippie.


  —No lo sé, además tu cuñado no me agrada, no lo conozco, pero no me agrada. Mejor dile a Luis y a su hermana.


  —Pero Tino, yo quiero que vayas tú también. Sería genial mostrarte mi pueblo y muchas cosas que quisiera que conozcas.


  —Godz, no sé. Además, como te digo mi madre y yo estamos discutiendo otra vez.


  —Está bien, pero si te animas, es este viernes,no hay problema, diré que eres un compañero más de clases. Porfa, dale esto a Luis—. Dije dándole una invitación—. Luego le habló a él también para que me confirme. Por otra parte, ¿Ya pensaste qué harás con tu mamá?


  —Ya tomé una decisión, me iré de casa. Godz, ¿Te irías conmigo?


  Me tomó de sorpresa su propuesta, pero era claro lo que yo quería y asentí con la cabeza y él sonrió.


  Me acerqué para besarle la comisura de sus labios rojos con sabor a fresa.


  —¿Y a dónde piensas ir Tino?


  —Es una casa, en una colonia a la salida de la ciudad, es de un tío que vive en Estados Unidos, yo a veces voy a darle limpieza. Podemos irnos ahí, ¿Tú qué dices Godz?


  —Yo te diría vamos este viernes a mi pueblo y de ahí nos vamos por esos rumbos a buscar donde vivir.


  —Para ser sincero, prefiero el clima frío, casi no me agrada el ambiente cálido; ahí sería la última opción.


  —Bueno, donde sea está bien—. No quería que empezáramos a discutir.


  No era momento para tener sexo, toqué su cuerpo y me despedí, bajé y fui al parque a hacer tiempo y luego volver a casa…


  Al día siguiente hablé con la hippie que se encontraba con Enrique.


  —Oye Barbie, tengo una invitación para ti de parte de Santi.


  — Hola. ¿Ah sí?, ¿y qué es? —preguntó feliz.


  —Me ha dado una invitación para los XV años de su hermana, será en Papantla con todo pagado.


  —¿Es neta?, ¡Claro, yo me apunto! —replicó llena de felicidad.


  —Ya le mandé la invitación a Luis, esta es la tuya. Sólo trata de convencerlo, es este viernes en la tarde.


  —Oye, ¿Y yo no puedo ir? —preguntó Quique sonriendo.


  —Sólo me han dado tres invitaciones —le dije.


  —Es una pena, en fin, no hay problema —respondió.


  —¡Hijos de puta!  —dijo Bárbara.


  Giré la vista y miré que se trataba de Emmanuel e Iván que venían con el uniforme.


  —¡Pensé que los habían expulsado! —les gritó.


  —¿Por qué lo dices? Para tu decepción niña, sólo fuimos suspendidos una semana— le  dijo Iván.


  —Que suertudos —respondió ella.


  Caminamos al salón para tomar la clase de Ciencias Sociales con el maestro Proceso, su clase era algo interesante.


  —¡Oye Kung! —gritó Enrique.  


  ¿Acaso no entendió que no estaba invitado a la fiesta?


  —¿Qué pasó Enrique? —le dije casi de mala gana.


  —Espero que te diviertas este fin de semana, cuando regreses hablaremos tú y yo de un asuntito. Ve y diviértete, yo te estaré esperando.


  —¿Qué quieres decir Enrique?, ¿Qué asunto tenemos tú y yo?


  —Lo sabrás después, ahora, si me permites, yo tengo que entrar a clases que ya voy bastante atrasado en las materias.


  Nos fuimos al salón donde el maestro ya estaba dictando un texto, me apresuré y escribí lo que iba diciendo.


  Me quedé pensando en qué quería Enrique, ¿Acaso quería vengarse por lo del día del baile cuando Tino le había roto la botella por accidente?


  Daba igual, no buscaba problemas y si lo hacía, ya vería cómo me las arreglaría…


  Llegué a casa, me di un baño y me apresure para ir a cenar; mi cuñado nos había comprado tacos, así que disfrutaría del menú.


  Escuché sonar mi teléfono, pero no respondí, a Anderson le molestaba que usáramos esas cosas a la hora de la comida.


  Me apuré en comer y me fui al cuarto a revisar quién me había marcado, era Luis. Estaba por mandarle un mensaje cuando él volvió a llamar.


  —Hola, ¿Qué pasó? —respondí rápidamente.


  —Oye, Tino me ha dicho lo de la invitación y quería agradecerte, y decirte que ya voy alistando las maletas—. Vaciló emocionado.


  —OK, nos estaremos viendo el viernes con tu hermana. ¿Qué te parece si pasas a la escuela?


  —Bueno, ahí estaré, de eso no tengas duda.


  —OK, nos estamos viendo.


  Vaya que el chico estaba emocionado de ir, saldríamos este viernes en la tarde.


  Salí del cuarto y aún estaba la familia viendo la televisión. Anderson le decía a mi hermana que otra de nuestras hermanas le había llamado por la tarde para decirle que mamá se sentía mal, que si seguía así, la llevarían al hospital.


  Yo no había hablado con mamá en semanas, hasta donde sabía, ella estaba bien luego de la enfermedad que había tenido hacía ya unos meses, pero las cosas se le solían complicar debido a su diabetes.  Me dejó pensativo ese tema, pero ese fin de semana, estaría en el pueblo de mis sueños, miedos y temores.


  Me fui al cuarto a hacer tarea, la próxima semana tendríamos evaluaciones previas a los exámenes de diciembre, que ya estaban a la vuelta de la esquina, en tan sólo tres semanas.


  El jueves siguiente, la Hippie me confirmó su asistencia a los XV de la hermana de Santi, por la tarde esperamos a que llegara mi cuñado.


  Nos comentó que mi madre ya había sido internada y que estaba en el puerto de Tuxpan, en el hospital militar, porque uno de mis hermanos mayores es soldado y la tiene con atención en ese lugar.


  Mi hermana quedó preocupada y Anderson le dijo que ya pronto nos iríamos; yo también me quedé pensando qué le pasaba a mamá, ya quería verla.


  Llegó el viernes y hablamos con el director para poder salir a la hora del receso.


  —Buenas tardes, maestro Octavio, le había comentado que me retiraría junto con Barbie hoy en el receso.


  —Buenas tardes Gado. Claro que sí pueden irse.


  —Muchas gracias profe.


  —Por cierto, si vas a casa pregunta el origen de tu apellido, es muy bonito—. Se despidió.


  Mi mente se desvió, pero no creí que fuera posible que el maestro me estuviera coqueteando.


  Santi ya había hablado con su tío Anderson de que irían unas cuantas personitas más, así que no hubo problema.


  Luis había ido a esperarnos con su maleta hasta la Institución, Bárbara sólo llevaba una blusa extra en su mochila y el que no tuvo manera de poder acompañarnos, fue Tino.


  Santi nos estaba esperando en la casa. Para ir más cómodos, subimos un mueble de la sala a la camioneta. Luego me fui a hacer mi maleta, no llevaría mucha ropa, regresaríamos ese domingo por la tarde.


  Al terminar todo, nos fuimos rumbo al pueblo; me tocó irme en la parte de carga con Santi, Luis y Bárbara, quienes iban jugando y diciendo tonterías durante el trayecto.


  Luego se cansaron y nos empezó a dar frío, así que nos acomodamos en el sillón que subimos tapándonos con unas cobijas. Pasadas cuatro horas habíamos llegado, había omitido decirles a los chicos que no podría ir a los XV años.


  —Bueno chicos, lo siento, pero no iré con ustedes a la fiesta, mi madre está enferma e iremos a otra ciudad al hospital para verla—. Comenté con el ánimo un tanto bajo.


  Llegamos cerca de las nueve de la noche a casa de Santiago, me despedí de Bárbara y de Luis sin decir mucho, saludé a la familia de Santiago y felicité a la chica por sus XV años. Mis sobrinos se quedaron en casa de sus abuelos.


  Continuamos el viaje Anderson, mi hermana y yo. Me quedé recostado en el mueble mirando las estrellas en lo que llegábamos a la ciudad de Tuxpan.


  Iba pensando en muchas cosas; en lo que harían los chicos el día siguiente, en que a ellos les tocaría disfrutar más de ese viaje. En que allí iba yo, desviando el rumbo para poder ver a mi madre en el hospital, en momentos tan emocionales que te ponen al borde de la fragilidad, momentos que sobresalen a los altibajos de la vida, de tus miedos y temores más grandes que te vuelven así de dócil.


  "Bella… Bella al amanecer, sólo para mí…


  Bella… Belleza de mujer…


  Ella todo me lo dio, desde el alma hasta la piel…


  Fue mi verso y mi papel, fue mi amiga y fue mi amor…


  Conocía mi interior como bola de cristal…


  Me dio su corazón[xiii]"


  Llegamos cerca de medianoche al puerto de Tuxpan, en el hospital estaban mi padre con mi hermano y mi hermana, madre de Jazmín; ella era la que había estado llamando a Anderson para ponerlo al tanto de lo que ocurría con nuestra madre.


  Mi cuñado fue a saludar a mi padre, mi hermana y yo fuimos a platicar con nuestros demás hermanos; todos en la sala de espera. El horario de visita sería hasta el día siguiente a partir de las nueve de la mañana.


  Anderson me mandó a dormir a la camioneta, me causaba extrañeza que se comportara tan servicial conmigo. Me despedí del resto y me fui a descansar, estaba agotado por el viaje, además de estar triste por lo que le estaba pasando a mi madre, ansiaba poder verla.


  Desperté por el sonido que hizo mi cuñado al mover unas cosas.


  —Gado, vamos a desayunar algo, tu hermana ya pasó a ver a tu mamá. Vamos a comprar comida y ya luego pasas tú—. Replicó.


  Salí junto con él y mi hermano a comer algo por ahí, mi padre y la mamá de Jazmín ya se nos habían adelantado.


  Me terminé el café y pedí otro, tenía mucha hambre, el sol estaba saliendo a primera hora de la mañana y ya se sentía un calor tremendo; no quería imaginar cómo se sentiría más tarde, allí era zona de playa y el calor siempre ha sido inclemente.


  Regresamos al hospital y mi hermano me llevó para ver a mamá, entramos por el área de urgencias y seguimos por un pasillo hasta el final.


  Nunca me han gustado los hospitales, desde la vez que de pequeño, me operaron el apéndice y todo se complicó; estuve meses en recuperación y desde entonces, no han sido un lugar de mi agrado, pero allí estoy en uno, a la espera de encontrarme con mamá.


  —¡Mamá! Le traigo visita de su hijo el más pequeño.


  Estaba acostada y tenía su pelo lacio acomodado en una cola de caballo, pelo en partes negro y en otras con algunas canas; tenía su piel pálida.


  Habían sido meses sin verla, así que me acerqué intentando no llorar y abrazarla no muy fuerte para no lastimarla.


  —Hola mami—. Fue imposible contener el llanto.


  —Hijo, hijito mío. Mírate, ya estás bien grande—. Lloró de felicidad sin soltarme.


  Me sentía tan seguro en sus brazos, quería que todo eso de su enfermedad terminará pronto, estaba muy delgada y débil.


  Estuvimos platicando más de una hora. Me habló de su enfermedad, de que, si no la hubieran traído pronto, las cosas se habrían puesto mal, al menos, ahora la tenían bajo observación médica.


  A ella no le gusta estar encerrada todo el tiempo, ya había estado en ese lugar cuando yo entré a la secundaria; no faltaba que hubiera momentos en que se complicaron las cosas, pero un tiempo estuvo estable.


  Yo sólo quería que estuviera bien.


  «No siento que haya sido un buen hijo —recordé—. En mi niñez; fui el más rebelde, muchas veces le respondía de mala gana y más de una vez le sacaba las lágrimas; era estricta, pero siempre se preocupaba por mí».


  También sonreí mucho con ella, y recordé cuando me gradué en la primaria y en mis cumpleaños, que siempre me los festejaba en grande, y ese día, no fue la excepción, estábamos juntos platicando y riéndonos de lo que salía en la conversación.


  Platicamos de las veces que íbamos toda la familia a trabajar en las parcelas de maíz; mi padre, mi hermano y yo trabajando en el campo, y mi madre, su nuera y su nieta preparaban la comida, en medio de tantos cultivos de maíz en un pequeño tejabán. Esos recuerdos eran momentos que no podíamos dejar de lado.


  Entró mi hermano y se integró a la charla, luego me despedí y salí; él se quedó y lo miré feliz por estar todos ahí con ella.


  Pasé otro buen rato con mi padre, hasta que llegó el mediodía y Anderson llegó para despedirse, tenía que estar en los XV de su sobrina.


  Yo no tenía pensado ir, me quedaría con mi otra hermana, la mamá de Jazmín; mi hermano Grey y nuestro padre se quedarían un día más.


  Partimos de regreso a mi ciudad natal. Intenté dormir recordando el momento con mi madre, me sentí muy feliz de saludarla.


  No sé si quería regresar a lado de Tontino, mis raíces estaban ahí, a lado de mi madre y mi familia; verla así me hacía pensar que estar ahí era lo correcto.


  En una semana cumpliría 16 años y necesitaba de mis padres cerca de mí.


  No podía hacer de lado la promesa con mi chico guapo, pero si en ese momento ponía las cosas sobre una balanza, no dudaría en quedarme ahí con mi madre; aunque doliera de alguna manera perder a ese chico, después elegiría estar con él.


  Llegué a casa de Jazmín, tenía en brazos a su hija de apenas unos meses, me perdí un tanto en mis pensamientos, mis miedos y temores se hacían presente una vez más, estaba dispuesto a quedarme y esperaría para hablarle a mi hermana, Jazmín me había platicado que hacía unos días habían instalado una antena que brindaba señal de telefonía hasta mi pueblo, pero era muy débil la recepción, aunque en ese momento supuse que eran buenas noticias. 


  Como ya era tarde, al día siguiente pasaría a saludar a la esposa de mi hermano Grey y a su hija; hasta hacía unos años había vivido con ellos; ellos cuidaban de mis padres, pero nunca había sido muy unido a mi familia y prefería vivir en soledad, o tal vez era la adolescencia que me tenía atrapado.


  Dormí en una cama improvisada y caí rendido de cansancio. Me preguntaba cómo la estarían pasando Bárbara y Luis en casa de Santi; supongo que la fiesta había sido buena.


  En la mañana desayuné y me despedí de todos para así encaminarme hacia mi pueblo, tenía que caminar alrededor de media hora para llegar; era un camino solitario rodeado de vegetación, árboles frondosos, sólo algunos cuantos vehículos la transitaban.


  Recordé que pasaban algunas camionetas colectivas y esperé una para evitar recorrer ese trayecto solo.


  Era domingo, al llegar a casa miré el campo deportivo que había cambiado bastante, lo habían ampliado más, salieron dos perros moviendo la cola y saltando de felicidad. Saludé a mi cuñada y a mi sobrina, les conté lo que había pasado con nuestra madre; mi hermano no les había llamado esa mañana y estaban preocupadas. 


  Luego de comer y platicar me metí a casa para descansar un rato, la parte trasera daba en dirección a la fábrica de tabiques y me senté a revisar mi teléfono.


  Miré a un chico menor, era primo de Gerard y también hermano menor de Marco, el chico que solía molestarme en la secundaria. 


  A su lado, Gerard le hacía compañía, eso no podía ser cierto; traía una playera vieja y un pantalón corto medio roto.


  —Hey Gadito, ¿Cómo te va?


  —Hola Gerard —musité sin hacerle tanto caso.


  —¡Qué onda! ¿Andas de vacaciones? —preguntó su acompañante curioso.


  —Me voy en la tarde —le respondí casi de modo grosero.


  Gerardo mandó a su primo por unas cosas a la pequeña bodega que había ahí, luego se sentó a mi lado.


  —Te vas hoy entonces —masculló.


  —Así es, sólo estoy esperando que vengan por mí.


  —Ah mira, qué bien —dijo.


  —¿Y tú?, ¿Que no estabas en Monterrey? —le cuestioné. «Ahora yo quería saber qué pasaba con su vida».


  —En agosto regresé aquí y estudio la prepa en el pueblo vecino, le ayudó además a mi tío aquí, ya sabes fabricando tabiques, no me va tan mal— Sonrió.


  Supe que su tío y otro tipo eran socios, así que rentaban la mitad de la fábrica a mi padre, tenían algunos años ya elaborando tabiques; la otra mitad estaba en el olvido, mi padre se iba a trabajar por los rumbos de Tuxpan con mi hermano y mi abuelo, por eso la tenía desatendida.


  —Qué bien—, le dije desganado.


  —Y tú, ¿qué me cuentas? —dijo tocándome la mano y se la quité al instante.


  —¿Te molesta que haga esto? —preguntó.


  —Un poco, me es incómodo—. Farfullé


  —¿Te acuerdas de la última vez? —espetó mirándome a los ojos. 


  —Como te dije la última vez, eso no nos comprometió, sólo fue sexo y nada más; así que déjalo pasar, eso ya fue y no habrá nada entre tú y yo. 


  Estuvo a punto de responder, pero su primo llegó y se tuvo que retirar para continuar con el trabajo que hacían. Me quedé sintiendo raro, no quería recordar que tuve un pasado ahí con él, menos en ese momento que estaba con Tino.


  Me metí a dar un baño y más tarde llegó mi hermano Grey. comentó que la madre de Daniel y Tobías, quien era nuestra otra hermana, se quedaría hasta el día siguiente en el hospital junto con nuestro padre. 


  A la hora de la cena, Anderson me llamó por teléfono, dijo que irían a visitar a mi madre, quería quedarse a cuidar a mamá y me había dicho que pasarían por mí hasta el siguiente día.


  Le comenté a mi hermano Grey que tenía pensado quedarme, pero él insistió en que terminara el semestre, después sería bienvenido si quería regresar; acepté su propuesta.


  Luego de eso me fui a mi cuarto, miré algunas de mis cosas y no pude evitar ponerme a pensar en otras, como en Rebelde; no sabía nada de él, sólo que se había marchado al norte del Estado vecino con su madre.


  Pensé también en Gerard, quien, en un principio, había sido malo conmigo y ese día, lo había tenido tan cerca de mí; con él, de algo estaba seguro, sólo había sido sexo, pero no lo quería.


  Me tendí en la cama a dormir y ahora quien abordó mis pensamientos fue el Chico Guapo, «¿Se merecía que le hiciera esto?» Él estaba lejos de mí y yo tan cerca de mis sueños, miedos y temores, de un pasado del cual no se podía huir.


  Una ola de emociones me invadió quitándome el sueño, las cosas no podían marchar peor, el pasado estaba cerca de mí y yo, allí, sólo y vulnerable…


  Desperté poco antes de que amaneciera, afuera había ruido hecho por la gente que trabajaba elaborando tabiques. Salí al baño por la parte donde sacaban el barro, ahí estaba Gerardo todo sucio y su tío trabajando; pasé y saludé.


  Después del desayuno me senté en la hamaca a esperar a que llegara mi hermana, quien llegó un poco después del mediodía. Nos despedimos de la familia, y partimos de regreso hacia la ciudad de Xalapa, el clima frío me esperaba nuevamente.


  Le platiqué a mi hermana mi decisión de volver al pueblo, ella estuvo de acuerdo, pero primero debía terminar el semestre; sería sólo cuestión de que pasaran las vacaciones de Navidad y luego presentar los exámenes finales y así tramitar una transferencia a la preparatoria del pueblo vecino.


  Santi me platicó todo lo ocurrido en los XV años; la pasaron de maravilla con Luis y Bárbara, y que al siguiente día habían ido a la zona arqueológica El Tajín. El lugar donde vivía la familia de Santi quedaba al otro lado de la zona, sólo los separa una montaña, así que caminaron por las veredas y fue una buena experiencia.


  Era martes y había perdido ya un día de escuela. Llegué apresurado, todos estaban en el aula, Bárbara se acercó para saludarme y pude ver que traía una pulsera de piel que seguro la había comprado en Papantla. Las clases las sentí aburridas, o era yo que aun andaba distraído y pensando en varias cosas, por las cuales no podía concentrarme.


  —Hola Kung Fu, espero que tu mami se encuentre mejor, ánimo ya verás que las cosas pintan para bien —dijo Bárbara demostrando su apoyo moral.


  —Barbie, hola, mi madre está más estable y pronto estará en casa, mil gracias. Ya me dijo Santi que la pasaron súper bien.


  —Fue maravilloso y muchas gracias.


  —No hay de qué —musité.


  —La próxima vez iremos juntos, y enserio te lo digo de corazón, que tu mami se recupere y salga de esta—. masculló.


  Muchas gracias Bárbara. Enserio que no sé cómo terminamos siendo amigos—. Le dije sonriendo y ella me dio un abrazo.


  Salí de clases un par de horas antes de lo habitual, iba a tomar rumbo a casa cuando Tino me llamó.


  —Godz. Hola Godz —sonó una voz quebrada.


  —Tino, ¿Estás bien? —le dije preocupado.


  —Godz, me salí de la casa, estoy en casa de mi primo.


  —¿Ocurrió algo en tu casa?


  —Sí, ya sabes, los mismos problemas de siempre. Pero esta vez Luis me delató con mi madre y le dijo que nos seguíamos viendo y que estamos juntos. También cometí el error de contarle a mi hermano que me iría contigo y se lo ha dicho a la jefa. Me voy Godz, quiero que te vengas conmigo—. Habló sin titubeos.


  Me sentía entre la espada y la pared, ardiendo de coraje; cómo era posible que el pendejo de Luis se hubiera atrevido a hacer esas cosas.


  Yo que le había abierto las puertas, hasta el grado de haberlo invitado a mi pueblo; ¡maldito, eso no se iba a quedar así!


  —Tino, tengo que arreglar ese asunto con Luis, te veo mañana en la mañana, ¿Vale? —le dije y colgué.


  Tomé un taxi con rumbo a la colonia donde vivían para ir a buscar a ese pendejo, ese estúpido me las iba a pagar.


  Saludé un par de veces y fue Verónica quien abrió.


  —Hola Godz—dijo sonriendo y sobándose la panza.


  —Vero, ¿Dónde está Luis? —pregunté exaltado.


  —supongo que arriba, ¿Ya te enteraste qué pasó?


  —Sí, ya me contó Tino. ¡No sé cómo ese pendejo pudo hacer eso diciéndole a su mamá!


  —Su madre lo va a mandar a la capital.


  —Eso no va a pasar—me sentí impotente y molesto, era débil y no podía ocultarlo.


  —No Godz, no pasará, este es el plan; Hablé con el papá de Tino hoy por la tarde y él lo recibirá con los brazos abiertos. Tenemos que decírselo antes de que haga una locura. «Quedé sorprendido, ¿Ella ayudando a Tino?, pero fue su novia, también tenían sexo y se amaban, es algo normal, eso no tengo dudas»


  —¿Por qué lo haces?


  —Lo hago por ayudar, así como él me ayudó cuando tuve los problemas en mi casa por el embarazo, sabes, aun después de los rollos que se trae contigo, no lo juzgo ni lo presiono a nada, y supongo que es mejor que se aleje de toda esto, porque creo que su madre es un poco exagerada en todo este asunto.


  —Sea como sea, gracias Vero. Mañana hablamos con Tino, si es posible, mañana mismo que se vaya con su padre.


  Dolía mucho esa opción, pero al menos con su padre estaría más tranquilo.


  —bueno, es muy apresurado pero será lo mejor. respondió la pelirroja


  —Paso por ti en la mañana. Propuse dando fin a nuestra conversación.


  —¡Luis, pendejo!, ¡estoy aquí afuera!, ¡Será mejor que salgas! —grité mientras verónica seguía en la puerta, no le preste tanta atención después de la pequeña charla que tuvimos.


  Se quedó mirándome sin poder saber lo que ella pensaba, pero en seguida apareció Luis.


  —Hey Vero, me permites, yo hablo con él—. Parloteó a la pelirroja quien apresurada se retiró.


  —¿Cómo pudiste Luis?, dices estar de nuestro lado y haces tus pendejadas; yo que había confiado en ti, me has decepcionado —sollocé.


  —Hey, tranquilo, no es como piensas.


  —¡Estás pendejo! —le grité. 


  Se acercó y le propiné un puñetazo en la cara con todas mis fuerzas, tumbándolo al suelo y haciendo que le saliera bastante sangre de la nariz.


  —¡Esto Luis, esto no se queda así! —le volví a gritar con lágrimas en los ojos.


  —No tenía opción, mi madre me obligó a decirle todo.


  —¡Vete a la mierda, no quiero saber! Por tu culpa tu hermano se va a ir, ¡Por tu puta culpa!


  No lo miré y me retiré de ahí, llevaba bastante coraje, golpearlo no me servía de nada, mi Chico Guapo sufría, igual yo.


  No sé cómo pudo pasar esto, si las cosas apenas estaban marchando bien; pero tenía que salir el pendejo de Luis a contarle todo a su mamá…


  Llegué agotado a casa, mi hermana hacía la cena y mi cuñado miraba la televisión. Traía mala cara y azoté la puerta y me fui al cuarto, me acosté un rato, Santi aún no llegaba.


  Lloré todo lo que pude acostado en la cama, hasta que alguien tocó la puerta y la abrió sin siquiera preguntar si podía entrar, me sequé las lágrimas y encendí la luz, estaba todo oscuro; era Anderson quien había entrado.


  —Gado—. Dijo con su tono serio de voz y se sentó en la cama a un lado mío.


  —¿Qué pasó?


  —Entiendo que te sientas mal por lo de tu mamá, pero échale ganas; yo mismo te daré dinero para que te vayas estas vacaciones a pasarla bien con tu mami.


  No podía creer que él me estuviera diciendo todo eso, lo sucedido aquel día en el hospital me había dejado sorprendido, pero esto era inaudito. 


  —Muchas gracias —espeté.


  —¿Y cómo va la escuela?, ¿Puro 10? —objetó. 


  —No lo sé, la próxima semana tendré los exámenes y se terminará todo.


  —Bien, vamos a la mesa que tu hermana ya sirvió la cena.  


  Después de lo del día anterior me quedé pensando, ¿Desde cuándo Anderson se comportaba así?


  Pedí permiso para no ir al local así pasar por Vero, tal como habíamos quedado. Mi hermana se fue bien temprano y me dio un tiempo para platicar con Santi de lo sucedido el día anterior.


  —¿Neta que su mamá lo mandará de soldado a otra ciudad?


  —Por lo visto, sí. Verónica habló con el papá de Tino para que lo reciba.


  —¿Y tú qué harás?


  —Pensaba irme con él, pero no; como están las cosas con mi mamá, no lo pienso hacer.


  —Serías un tonto si te vas y dejas a tu mamá en el hospital.


  —Sí, ya lo sé. Pero aún no habló con Tino, las cosas fueron de sorpresa, igual él ya tenía planeado salirse de ahí.


  Llegué a casa de Tino y salió la chica pelirroja lista para irnos, ella no sabía dónde se encontraba, pero yo la vez anterior le había comentado donde era.


  Salió Luis y se dirigió a mí como si no hubiera hecho nada.


  —Así que confías en Vero y no en mí.


  —¿Por qué lo dices?


  —¿Acaso te dijo Vero que ella se iría con Tino?


  Esas fuertes palabras me cayeron como un balde de agua fría, Vero hacía las cosas por conveniencia, no me quedaba duda.


  —No, no me lo dijo.


  —Entonces, ¿Vas a dejar que se vayan juntos? Yo sé dónde está mi hermano y no se lo he dicho a mi mamá; sí le dije lo demás, fue porque me obligó, fue mi error por confiar cosas a una prima que por cierto es muy amiga de Verónica. Así que, mueve ese trasero y vámonos antes de que baje.


  Le obedecí y salimos, tomamos un taxi con rumbo hacia la salida de la ciudad, al llegar a la última colonia, le indicó al taxista por dónde debía irse, así hasta llegar a una pequeña casa de color azul.


  Luis tocó la puerta y salió Tino en short.


  —¿Qué hacen aquí?


  —Venimos a rescatarte hermano—. Musitó Luis.


  —No me interesa hablar contigo. Le recriminó a su hermano.


  —Está de tu lado Tino —repliqué.


  —¿Pero, a qué han venido? —insistió de nuevo.


  —Te vas con tu papá a la voz de ya, tu madre de seguro vendrá con Vero aquí.


  —Eso es cierto. Mamá y ella planearon buscarte para que te fueras con Vero a casa de tu papá. Ya ella habló con él, pero sólo irás tú, la hemos dejado plantada, así que date prisa para irnos a la central.


  —Pero no tengo mucho dinero —espetó.


  —Tengo 500 pesos a la mano—. Le dije esperando que sirvieran de algo.


  —Y yo 200. Así que, vámonos—. Agregó Luis. 


  Tino hizo un par de llamadas con su padre y luego subió a cambiarse de ropa y alistar algunas de sus cosas.


  «Así que esa era la casa de su tío de los Estados Unidos que me había mencionado, era pequeña, pero cómoda» Sonreí hasta darme cuenta de que Luis me observaba, aún seguía molesto con él, pero estaba ayudando a que Tino pudiera marcharse.


  —Bueno, vámonos—. Dijo Luis mientras Tino aparecía.


  Se miraba hermoso después de haberse bañado, parecía fresco como una lechuga. Tenía sus mejillas rojas, seguro por el agua caliente del baño.


  —Luis, espérame tantito afuera, por favor—. Le pidió a su hermano y este obedeció sin decir más—. Bueno Godz. Esta es tu oportunidad de irnos juntos—. Dijo tocándome las manos.


  —Tino, no podré cumplir esa promesa, las cosas han cambiado.


  —¿Ya no me quieres? —dijo mirándome a los ojos.


  —¡Claro que te quiero!, ¡tú eres mi Chico Guapo!, eres tú lo que más quiero. Pero mi madre está en el hospital y no quisiera irme hasta no saber que se pondrá bien.


  —Godz, está bien, entiendo.


  Le toqué sus mejillas intentando no llorar, no sabría hasta cuando lo vería nuevamente y me estaría haciendo mucha falta.


  Trataba de buscar palabras para despedirme, pero mi voz se quebraba, tenía ganas de llorar. Moría de ganas por irme con él, pero si lo hacía, sería un tonto, tal como Santi lo había mencionado, intenté ser fuerte, pero fue inevitable; lo quería más de lo que cualquiera pudiera comprender. 


  Eso me dolía en el alma a más no poder… Dolía más que la vez de sus celos por haberle dado mi número a aquel chico en los baños del mercado. Dolía más que aquel diciembre en que me había marchado dejándolo unos meses.


  Dolía más que no saber cómo la estaba pasando cuando estuvo en el hospital. Dolía más que saber que prefería estar con una chica a estar con un chico gay. Dolía más que cuando me decía que él no era gay, mucho menos bisexual.


  Dolía más que enterarme de que había embarazado a una chica. Dolía más que saber que su madre lo quería lejos de mí.


  Dolía más, porque los motivos para despedirnos, los teníamos tanto él como yo; una madre en contra de lo nuestro y otra en la cama de un hospital.


  No podía estar sucediendo eso —me lo repetía en la cabeza.  Estaba pasando por otro cruel adiós a otra persona.


  Tan sólo un minuto de que Luis había salido de la habitación, a mí se me había hecho toda una eternidad, con mis lágrimas brotando a litros, no quería separarme de él; no tenía palabras para decirle.


  —Hey, no llores, no me iré para siempre, sólo será un tiempo mientras las cosas con mi madre mejoran—. Replicó al tiempo que me tenía tomado de los hombros.


  —No lloro por eso, sino porque no quiero decirte adiós; es difícil verte partir—. Lloraba sin poder contenerme.


  —No me digas adiós, puedes esperar a que se arreglen las cosas y después te vienes conmigo. 


  —¿Irme contigo?


  —Claro, así como me lo prometiste.


  —No me iré contigo, estoy seguro de que en unos días esto se arregla y lo nuestro será como siempre.


  —No sé Godz, con mi madre ya no sé qué esperar—. ¿Sabes? Una vez que fui con mi padre un fin de semana, me la pasé tan bien que no tienes idea. Él tiene muchos planes que aún no puede realizar con sus hijos, son pequeños, de quince y de cinco años; yo soy su hijo mayor y a su lado, me siento muy a gusto.


  —O sea que no vas a volver aquí.


  —Eso no lo sé, el tiempo lo decidirá, no te preocupes. Pero vendré en unos días a verte. Es más, lamento no poder estar en tu cumpleaños, el día del baile, Santi me dijo que será en estos días, no lo he olvidado, es este domingo. Lamento no poderte celebrar ese día contigo.


  Me alegró escuchar sus palabras, ¿Desde cuándo era así?; ¿Está haciendo las cosas por iniciativa?


  —Está bien Tino, vamos, debes irte—. Le respondí sonriendo.


  Me tomó de las mejillas y se acercó lentamente hacia mí, sus labios rojos tocaron los míos y comenzó a besarme, cerré mis ojos mientras mis lágrimas cesaban. 


  Lo tomé de los hombros sintiendo su peso sobre mí y su erección entre mis piernas que fue creciendo. Sentí el calor de su cuerpo junto al mío, deseando que Luis no estuviera allá afuera esperándonos para poder hacerle el amor a este chico que me traía completamente loco.


  Quería tener su cuerpo desnudo antes de que se marchara un buen tiempo lejos de mí, quería sentir sus besos y caricias, sentirlo dentro de mí ser fundiendo nuestras almas en una llama ardiente de lujuria, amor y placer; quería escucharlo decir que me quería mientras nuestros cuerpos se perdían en la entrega inminente de la pasión como otras ocasiones cuando estábamos solos.


  Me excité y mi erección fue la que creció ahora. Él sonrió y caminamos a la puerta para salir, pero no abrió, le puso seguro dándome una sonrisa maliciosa, 


  Bajó el cierre de mi pantalón, luego el bóxer y mi erección dio un salto. Se arrodilló para comenzar a lamerlo como un dulce mientras yo comenzaba a jadear de placer.


  Era una deliciosa sensación que iba disfrutando, pero esto no me bastaba para ser una despedida, quería una buena razón para poder recordarlo de ahí en adelante, hasta que nos volviéramos a encontrar.


  No quería aceptar la cruel realidad, pero era inminente la posibilidad de no verlo por un buen tiempo, mi miedo era perderlo. Gemí una vez más de placer al sentir sus labios, por un momento el tiempo se había detenido.


  Se puso de pie y me dio un beso. Yo le sonreí, en un instante había borrado mis lágrimas, cambiándolas por ese momento de placer y cariño; olvidé que se iba de mi lado.


  Escuchamos que Luis golpeó la puerta con fuerza y luego habló molesto.


  —¡Sea lo que sea que hagan, salgan, ya es medio día y aún tenemos que checar horarios y comprar el boleto!


  Tino sonrió. Vaya que su hermano Luis era todo un misterio, no hacía más de 24 horas lo había golpeado hasta sacarle sangre de la nariz, y ahora estaba de cómplice allí con nosotros.


  Era difícil descifrar su conducta de doble personalidad bipolar, era como mi Chico guapo, impredecible, por algo eran hermanos.


  Abrimos la puerta y salimos, yo traía la mochila azul de Tino y él se encargó de cerrar la casa. Eran las 11:30 de la mañana, el día estaba nublado, nos fuimos a tomar un taxi rumbo a la central de autobuses y en media hora ya estábamos allá.


  Luis se encargó de comprar el boleto y nosotros nos quedamos sentados en un rincón.


  —¿Y vas lejos de aquí? 


  —Son como 5 horas, luego tengo que tomar otro autobús hacia el pueblo donde está mi padre, es otra hora más. Ya hablé con él y me dijo que le confirmara mi horario de salida, que él estaría esperándome.


  —Bien, sólo hay que esperar a que venga Luis.


  —Dejando lo malo de ahora, ¿Cómo te fue en tu pueblo?, ¿Disfrutaste estar allá?


  —Siendo sincero, no. Me hace daño porque allá tengo un pasado donde comienza todo, hay personas que no quiero recordar, pero estando allá, es inevitable.


  —¿Viste a tu primer amor? —preguntó curioso, él no sabía aún mucho sobre mi pasado.


  —No es mi amor. No miré a ese, miré a otro chico, el cual me ocasionó problemas y al final terminamos estando juntos.


  —¿Cogieron tú y él este fin de semana?


  —No Tontino. Eso fue antes de todo lo nuestro. No fue agradable verlo, para variar, trabaja en mi casa, en la fábrica de tabiques.


  —¿Ah sí? —resopló y vimos a Luis llegar.


  —Listo hermano, sales en media hora. Será mejor que vayas por algo de comer antes de irte en ese autobús—. Agregó mientras le entregaba el boleto.


  Caminamos a una de las tiendas para comprar galletas y refrescos, me compró una gelatina y un refresco, Luis calentaba un hotdog en el microondas.


  —¿Entonces ese tipo no te gusta?


  —¿Qué tipo?


  —El de tu pueblo.


  —¿Acaso piensas que mientras no estés, me iré a buscarlo para no sentirme solo?


  —No es eso, es sólo curiosidad.


  —Mejor apúrate, que no tardan en anunciar tu salida—. Hablé para cambiar el tema. sonrió mientras estábamos en la fila para pagar los alimentos, luego nos fuimos al rincón donde estábamos y esperamos unos minutos hasta que dieron el primer anuncio de su viaje.


  Caminamos con él hasta donde revisaron el equipaje, entregó sus boletos y alzó su mano a manera de despedida.


  Le entregaron su mochila, pasó por la puerta corrediza y se dirigió hacia el andén donde abordaría su autobús, perdiéndose así de nuestra vista.


  Me quedé quieto un rato ahí sin decir nada.


  —Oye Edgardo, ¿Quieres algo de comer? Yo iré en busca de comida, ese hotdog no me ha llenado—. Señaló Luis. Quien, si algo tenía, era que se la pasaba comiendo. 


  —No Luis, muchas gracias. Yo me iré, tengo clases, tomaré un taxi para ir a casa a bañarme y luego ir a la escuela.


  Nos despedimos y tomamos caminos diferentes, bajé por las escaleras de la central hacia la calle, pensando y pensando en todo lo ocurrido.


  Mentalmente estaba más que agotado, quería dormir, un baño me aliviaría y me sentiría mejor para ir a clases. tomé el taxi y me fui a casa, cerrando los ojos durante el trayecto…


  El Día de Muertos ya había pasado. En el tablero de la camioneta seguía ese llavero que se balanceaba de uno a otro lado con el más mínimo movimiento.


  Era viernes al fin, ya había pasado una semana y todo estaba tranquilo. Tino debería estar muy bien a lado de su padre; no había pensado mucho en él, estaría bien, al menos fuera del alcance de su loca madre.


  Me compré unos chilaquiles y fui al salón a comérmelos. Bárbara andaba con Benjamín y Enrique jugando fútbol, como no me llamaba la atención y lo sabían, ni se molestaron en invitarme. 


  Carmela, Socorro y Lorena estaban en la otra esquina hablando cosas de chicas, me apresure a comer para ir a escuchar de qué hablaban, estaban a risa y risa.


  Maricruz y Aristeo también estaban dentro del aula, él jugaba con el pelo de la chica, como hacía frío, ella traía unas mallas color rojo que se le miraban bien.


  Llegó al salón Emmanuel y le gritó "Pitufina" a manera de burla, pero Aristeo puso cara de enojo, retándolo, y las cosas se calmaron. 


  Todos andaban en su grupito de amigos, yo andaba tan ido que sentía que no encajaba, así como en un principio.


  —Gado, ¿No piensas salir al receso? —me preguntó Carmen quien estaba por la ventana.


  —No tengo ganas, además ya casi entramos.


  —Oye, ¿No sabes por qué no vino Abish?


  —No, no lo sé.


  Era verdad, por andar distraído, no me había percatado, no recordaba la última vez que le había hecho plática a Abish.


  —Qué mala onda. Ahora sí me siento solita, ni Leticia ha venido.


  —Ya somos dos, yo he tenido una de esas semanas pesadas.


  —Y viene lo peor, la otra semana comienzan los exámenes.


  —Tenemos que estudiar, no queda de otra.


  —Yo tengo que aprobar este semestre, tengo que echarle ganas, ya que no me fue tan bien en algunas materias —. Confesó.


  —Ánimo, ya verás que sí se puede. Bueno, a ver, dime en qué materia te falla.


  —Empezamos con la loca de Laura, estoy segura de que ella me va a joder, ves que estoy en su lista negra.


  A decir verdad, no se me daba muy bien eso del Álgebra, pero con ayuda de Santi, me había sacado un 9, era una calificación más que perfecta.


  —Bueno, échale ganas y estudia.


  —A mí no se me da eso—confesó y justo tocaron el timbre para entrar a clase.


  Luego, al cierre del día, en casa, mi hermana preparaba unas ricas enchiladas de tomate verde que me fascinaban. Esperamos a que mi cuñado llegara y luego, junto con Santi nos sentamos a la mesa a disfrutar la cena.


  Estábamos todos tranquilos cuando sonó el teléfono de Anderson, lo tomó para responder y se puso serio. Mi hermana lo observaba desde la mesa, yo miré a Santi al tiempo de que trataba de entender lo que se escuchaba por el altavoz de teléfono. 


  Colgó y de donde estaba le dijo a mi hermana.


  —Tu mamá está muy mal, está muy grave y quiere verte a ti y a Gado. Dice tu hermana que sólo está preguntando por ustedes y que lo más seguro es que no pase de esta noche, los doctores la han desahuciado.


  Esas palabras fueron un tremendo golpe, me quedé inmóvil. Anderson abrazó a mi hermana para brindarle apoyo y Santi tomó mi hombro. En cuestión de instantes todos tomamos nuestras cosas, estábamos alterados, mi hermana lloraba, era inevitable no hacerlo.


  Anderson encendió la camioneta, Santi cerró la puerta, él se quedaría, nosotros tomábamos rumbo al hospital en aquella ciudad.


  Salimos de la ciudad, pero el tráfico era de lo más pesado, Anderson tuvo que irse metiendo por calles diferentes, como era policía, conocía de sobra las calles y atajos.


  Al tomar la autopista aceleró, yo iba a lado de mi hermana que iba llorando y me recargue en sus hombros. 


  No pude evitar quedarme viendo ese llavero en el tablero en forma de calavera que se movía como burlándose, movía la boca como si riera, al menos con la oscuridad de la noche, así parecía.


  Mientras pasábamos una curva en medio de dos enormes montañas que hacían más siniestro el ambiente, Anderson tomó el llavero y lo arrojó con todas sus fuerzas por la ventana.


  Nadie había dicho algo, pero desde que salimos se sentía una mala vibra, yo la había sentido desde que había mirado ese tétrico objeto.


  Dormí un rato, mis sobrinos iban en la parte de atrás también durmiendo. A medianoche desperté, no pude ubicar por dónde íbamos, sólo quería llegar; no podía ser posible, las cosas se estaban poniendo mal una vez más. 


  Las luces de la ciudad se hicieron presentes y luego de unos minutos, miré el puente por el que íbamos pasando; estábamos llegando, eran las tres de la mañana.


  Al llegar al hospital y bajar de la camioneta, la mamá de Jazmín se acercó y nos dio un abrazo, papá estaba por un lado suyo durmiendo.


  Mamá estaba muy mal, en el cuarto mi hermano Grey estaba a su lado velando por ella…


  —Hey, despiértate para ir a ver a mamá—. Me despertó mi hermano Grey moviéndome.


  —¡Mande! —respondí aun dormido a lado con mis sobrinos dentro de la camioneta. Somnoliento alcancé a ver que ya eran las nueve de la mañana, salía el sol, pero estaba fresco, era clima de invierno. Él era otro de mis hermanos más cercanos, pero no conocía ninguna de las partes de mi vida, no quería que lo supiera. 


  Nos fuimos al interior del hospital, en la sala de espera se encontraban Anderson, mi hermana y mi padre. Saludé y seguimos hasta el cuarto donde estaba nuestra madre, ahí estaba con ella mi otra hermana, la mamá de Jazmín.


  Mi mundo se cayó a pedazos al contemplarla ahí postrada, indefensa, conectada a varios aparatos; tenía que ser fuerte y no romper en llanto.


  Se quitó la mascarilla de oxígeno y me dio un saludo. Me acerqué para abrazarla, le dijo a mi hermana que la mascarilla le molestaba, mi hermano se retiró y nos quedamos con ella mi hermana y yo.


  Estuve platicando unos minutos con ella, luego mi hermana se dispuso a darle un baño, yo permanecí a un lado de la cama observando todo.


  Terminando el baño, mi hermana la estaba peinando, después de la crisis que había tenido el día anterior, ahora se veía un tanto mejor. Estuve escuchando a mis hermanos decir que las cosas se estaban complicando.


  Sus brazos tenían las marcas de las jeringas y algunos moretones que se le notaban. Le ayudé a acomodarse y seguimos hablando otro rato más.


  Estuvimos platicando de la ciudad, del pueblo, de mis estudios, del trabajo de papá, de las idas y vueltas que mis demás hermanos hacían, del tiempo que llevaba ella en el hospital.


  —Hijo, mañana cumples años, le mandaré a decir a tu cuñada que te haga una comida y que te celebren; yo estoy aquí, pero no importa, quiero que te la pases con la familia, mira, ya te he hecho venir hasta acá.


  —No es necesario mamá, otro día podemos festejar.


  —Claro que es necesario, recuerda el año pasado, te fuiste y no te lo celebré.


  —OK, pero se tiene que poner bien —mascullé.


  Estuve con ella hasta las dos de la tarde, luego entró a verla mi cuñado. Él la quería mucho, durante los 12 años que llevaba casado con mi hermana, era muy bien recibido en casa.


  Cada vez que estaban de visita, mamá les preparaba comida y pan casero, había un gran cariño, mamá lo trataba como si fuera uno más de sus hijos.


  En la noche, Anderson nos llevó a casa, sólo se quedaron con mamá mis dos hermanas. Me tocó dormir a un lado de mi padre, caí tan agotado que ni sus ronquidos me despertaron.


  Por la mañana mi familia me felicitó y mi cuñada me preparó un poco de la comida típica que se suele hacer para algún cumpleaños o celebración en ese pueblo.


  A medio día mi hermano Grey se durmió, había estado desvelándose desde el jueves y no había dormido tanto. 


  Mi cuñada y mi sobrina fueron a casa de sus padres que vivían a unas casas más de la nuestra. Yo me quedé acostado en la hamaca…


  Miré hacia la fábrica de tabiques, ahí andaba Gerardo trabajando, quien traía una carretilla y se me acercó con el pretexto de que iba a tirar algunas cosas ahí cerca.


  —¿Cómo te va? —objetó.


  —Bien, supongo. Aquí descansando, ¿y tú?


  —Yo aquí, trabajando. Oye, ¿ya está mejor tu mamá? Como trabajo aquí fue que me enteré, y cómo estás de nuevo aquí, supongo que es por ella.


  Hacía apenas una semana que había estado ahí y me había vuelto a topar con ese chico, tenía el pelo rizado alborotado sin peinar y ropa vieja para el trabajo.


  —Sí, por el momento está estable; espero que las cosas mejoren.


  —Por cierto, hoy cumples años, escuché cuando tu papá lo dijo


  —Sí, así es, ¿Aún no terminas de trabajar? —pregunté.


  —Ya lo hice, sólo voy a tirar estos escombros; ya casi me voy a casa—. parloteó mientras agarraba la carretilla.


  —Bueno, espérame, te invito a comer, no acepto un no —le dije.


  Terminando sus labores se sentó en la mesa, le serví la comida y un poco de refresco. Al menos tendría un cumpleaños con un invitado.


  Comimos en silencio, pero no me quitaba la mirada de encima, no quería ni pretendía nada con él, sólo que no quería terminar el día triste celebrando mi cumpleaños número dieciséis.


  —¿Has terminado? —le pregunté mientras le servía más Coca Cola.


  —Claro, muchas gracias —dijo y sonrió. 


  Los recuerdos vinieron a mí, era un hecho de que por él no sentía amor, tal como con mi chico Guapo. Con él sólo había tenido sexo y sexo. Unos besos y unas cuantas caricias no significaban que lo quisiera, ni porque fuera bien parecido.


  De piel clara, más bajito que yo, ni delgado ni flaco, el estirón lo había medio moldeado. Tenía una bonita sonrisa y ojos café que combinaban con su pelo quebrado llegando a formar rizos. 


  No lo amaba, pero sexualmente era otra mi actitud. Bueno, en ese momento, no estaba allí para esas cosas; si Tino me hubiera visto, me habría echado en cara lo que le había dicho antes de que se fuera con su padre:


  «Tranquilo, que no saldré corriendo a buscarlo»


  Pero así son las cosas. Ahora estaba  ahí en casa, celebrando mi cumpleaños, y con Gerardo a un lado.


  Al día siguiente supe por mi hermano que mamá salía del hospital. Llegaron a mediodía en un taxi, la instalaron en su cuarto y la dejaron descansar hasta que se durmió.


  Escuchando platicar a mis hermanos me enteré de que ella misma había pedido su alta al doctor, se sentía harta.


  El doctor habló con mis hermanos, les dijo que nada se podía hacer si ella misma exigía salirse, la hicieron firmar un papel donde abandonaba el hospital bajo su propia responsabilidad aun estando enferma.


  Ella no quería estar más en ese lugar y si iba a morir, sería en su casa y con su familia. Mis hermanos no tuvieron más alternativa que respetar su decisión.


  Al otro día ella se sentía muy bien estando rodeada de su familia, pero el martes siguiente teníamos que regresar a la ciudad y cuando llegó la hora de despedirme mi madre lloró, no quería que yo me marchara.


  Yo también lloré y estuve un rato más con ella para que se tranquilizara, le prometí que regresaría en un par de semanas, que ya no regresaría a la ciudad, que sólo iría unas semanas más para terminar el semestre y que me regresaría a estudiar ahí para estar más cerca de ella.


  Mi hermana y mi cuñado estaban de acuerdo con mi decisión, pero ella no me quería dejar ir. Anderson habló con ella, como tenían una especial conexión, pudo convencerla, él mismo me traería de regreso, sólo era asunto de presentar los exámenes y terminar el semestre.


  Sí, sólo era para volver a cerrar el semestre y despedirme de mis amigos, incluso hasta del Chico Guapo. 


  El día estaba soleado y dejamos a mi mamá en su cuarto descansando. Las cosas con su enfermedad estaban un poco complicadas, así que mis hermanos estaban muy pensativos en cómo proceder.


  Al salir volví a ver a Gerardo trabajando, había salido de la escuela, pues traía puesto el uniforme. Mientras Anderson revisaba algunas cosas en la camioneta, me acerqué para saludarlo. 


  —Nos vemos Gerardo, y gracias por lo del domingo —le dije.


  —No hay problema Gadito, ya sabes.


  —Te veo en unos días, que andaré todas las vacaciones aquí.


  —Qué bien, eso suena interesante.


  —Digamos que sí, además hay otra cosa, pero es muy pronto para decirlo.


  No quería decirle todavía que probablemente, iría a la misma escuela que él, en el pueblo vecino…


  Salimos rumbo a la capital del Estado, me fui arriba de la camioneta y me puse los audífonos. 


  Desperté y miré a Santi dormido, eran las 6 de la mañana, era un miércoles soleado, pero con frío.


  Me sentía en casa, a pesar de que hacía unos días quería volver a mi pueblo; pero le había hecho una promesa a mi madre, y estaba dispuesto a cumplirlo.


  El negocio de mi hermana estaba un poco mal debido a esos días que no habíamos podido atenderlo, el trabajo se hacía más pesado.


  “Tino, las cosas aquí han cambiado. No sé qué pasa con mi vida, este es el tercer mensaje que te escribo desde hace más de una semana que te fuiste, y tú no has respondido”.


  «Es el último mensaje que le he enviado a su celular sin obtener respuesta alguna, las llamadas tampoco entran a su número, ¿Por qué será?, ¿por qué será? No quiero seguir pensando en eso, hacerlo sólo me trae dolores de cabeza…»


  Llegué a la escuela, por fortuna nadie sabía de mi situación familiar, excepto el director Octavio; mi hermana había hablado con él para que me permitiera entrar y salir sin problemas en caso de ocurrir alguna emergencia.


  En el salón estaba la maestra Margarita dando una plática al grupo. Al terminar los exámenes, se estaban haciendo los planes para asistir a una gran posada.


  No me sentía con el humor suficiente para alegrarme con esa idea, pero ahí estaba, escuchando los preparativos.


  —Hola Bárbara —musité.


  —Kung Fu, hola—. Dijo con su vocabulario raro, haciéndome sacar una sonrisa.


  —Oye, ¿Me pasas los apuntes de Mate?, he perdido mucho estos días.


  —Claro, yo te ayudo. Por cierto, Abish ayer me preguntó por ti.


  —¿enserio? —le cuestioné y la busqué con la mirada, pero no la mire.


  —Sí. Me dijo que quería hablar contigo, te has perdido por varios días—. Dijo nuevamente la chica.


  —Eso sí —. Le respondí tratando de poner atención a Margarita hasta que terminó su discurso.


  Me pasé un buen rato haciendo los apuntes, Bárbara salió al receso y yo me quedé tomando nota.


  —¿No es mejor si lo haces en casa, con más calma? —escuché una voz decir.


  Tenía la mirada clavada en la libreta, alcé la vista, me di cuenta de que era Aristeo, que me veía desde su pupitre, y que luego se dirigió hacia mí.


  —Sí, pero luego no me da tiempo —respondí.


  —Bueno, si tú lo dices. Oye, ¿Está todo bien? Lo digo porque no habías venido desde el viernes—. Se incorporó y se sentó a mi lado.


  —Unos problemas en casa, en mi pueblo, tuve que salir de la ciudad.


  —Qué bonito ha de ser allá—. Dijo sonriendo.


  —Un poco, aunque hace un calor como no te imaginas; yo prefiero el frío —resoplé.


  —Yo igual.


  —Y tu novia, ¿no vino? —le cuestioné.


  —No, se ha estado sintiendo mal. Padece una enfermedad, pero sorry, no te puedo decir.


  —OK, no te preocupes, yo entiendo.


  Me pasé el resto del receso platicando con ese chico. Me contó cosas de sus anteriores escuelas, de dónde venía, dónde vivía, su edad y otras trivialidades que se le fueron ocurriendo; me agradó su plática, esa tarde nos hicimos buenos amigos.


  En casa hablé muchas cosas con Santiago, sobre todo lo que había pasado en el pueblo. Le conté todo lo que sentía; él sabía escucharme y dar su opinión cuando así lo creía conveniente…


  La semana siguió su curso y yo me fui integrando de nuevo a las actividades. Estaba atrasado en algunas materias y Bárbara estuvo apoyándome, dejando por un lado a Enrique y a Benjamín. Sus demás amigos como Paco y Pascual andaban por su lado en otros asuntos.


  —Oye Hippie, ¿Qué pasó con tus sueños de ser la más popular?


  —¿Qué dices Kung?, la popularidad la tengo. Todos me aprecian, hasta la ardida de Zaira. 


  —Bueno, tienes carisma. ¿Pero qué pasó con tu grupo de amigos?


  —Para qué te digo, nadie se interesa. De igual forma, todos estamos separados, mira el grupo de Zaira, el trío de Blanca, Isbec y Yessi, el trío de Pascuala, Maribel y Carmen; el trío de los bobos, Rey David, Iván y Emmanuel; todos están separados. Yo tengo a Enrique, a Benjamín y a ti, además tengo aliados.


  —Yo nunca he aceptado estar en tu grupo.


  —No hay grupos Gado, eso no funciona así; hablo de amistades hechas. Fíjate que yo no pensé llevarme contigo, pero hemos creado una bonita amistad.


  —Gracias por tu sinceridad, creo que tienes razón —asentí.


  Seguimos platicando un buen rato más…


  En el pueblo las cosas estaban un tanto mejor, mi madre estaba estable, sólo me faltaba la semana de exámenes y ver los resultados, pronto estaría de regreso allá.


  El fin de semana estuve estudiando para el examen de inglés con la maestra Margarita, Santiago me estuvo apoyando con algunas pronunciaciones, pero nos la pasamos haciendo más relajo que estudiando, ya para finalizar el domingo, fui con mi hermana al templo evangélico, quería sentir un poco de paz. De Tino, seguía sin saber nada.


  Hablé con Luis para averiguar qué sabía de su hermano.


  —Hola Luis —dije sin pausas.


  —¿Qué pasó Gado?, ¿cómo estás?; ¿todo bien en casa?, Bárbara me contó sobre tu situación.


  —sii… oye, ¿Sabes qué onda con tu hermano?


  —No, no sé nada. El papá de Tino habló con mi mamá y creo que discutieron. Ella la está pasando mal, no sabes.


  —Ánimo —musité, no era conveniente decir lo que pensaba de su madre.


  —Gracias Godz.


  —Oye, intentó marcar a Tino, pero no responde.


  —Ups, ¿Sabes qué? Por olvidadizo no se lo di aquel día en la central. Cuando fuimos a por comida, me pidió que le guardara el teléfono y lo metí en mi chaleco. Me acordé después, pero ya se había ido; de todas maneras, está guardado dentro de un cajón.


  —Rayos. Si sabes algo de él, házmelo saber, ¿vale?


  —Claro Godz y, espero verte luego. 


  Bien, ahora ya sabía por qué razón Tino no se comunicaba conmigo.


  ¿Acaso Luis olvidó darle su teléfono a propósito? eso era impredecible, no sabría entender cómo era su forma de pensar.


  Era una noche más para pensar en mi Chico Guapo. Ahora sólo estaba viviendo de los recuerdos, de algo que ya estaba formando parte de un pasado, era mi forma de tenerlo presente, de aferrarme a él, a su aroma, a su forma de ser, de besar…


  Otro día más pensando en Tino. Era miércoles, a las 5 de la mañana y con un frío que calaba hasta los huesos, estaba por partir con mi cuñado hacia la central de abastos.


  Desde que regresamos del pueblo su actitud conmigo había cambiado, vestía su uniforme de policía, razón por la que tuvimos que salir más temprano de lo normal a surtir la mercancía del negocio.


  Mi hermana me dio dinero para mis gastos en la escuela. Después de haber tenido una caída en las ventas la semana anterior, ese día ya teníamos un repunte. 


  Mi vida se tornó un tanto aburrida. Bárbara me había invitado a su cumpleaños, había sido el día anterior, pero lo celebraría hasta el fin de semana.


  Esa Hippie me sorprendía cada vez más, había cumplido 18 años y ni siquiera los aparentaba; esperaba asistir.


  Me había ido bien en los exámenes del lunes y martes anterior. Ese día tenía el examen de Literatura con la maestra Dora, no era cosa tan difícil.


  Me gustaba la literatura… «tal vez un día escriba algo de ficción, como que la humanidad es colapsada por el ataque de un germen, o una novela romántica, con pasajes de mi vida y de mis amoríos». —Sonreí disimuladamente mientras asentía con la cabeza.


  —Que tonta maestra, me fastidia la materia—. Balbuceó Barbie.


  —¿Ahora qué pasó Bárbara? —pregunté curioso.


  —Sus exámenes. ¿Así, o más boba? ¡Nos manda a leer y luego nos pone preguntas de qué entendiste de lo que acabas de leer!


  —Tranquila, es para ver si tienes retención de la lectura.


  —Como sea, no le veo el caso.


  —Así es esta materia —le dije.


  Nos sentamos en la banqueta, luego salieron Aristeo y su novia Maricruz y se sentaron junto a nosotros a platicar; habíamos sido de los primeros en terminar el examen.


  Más tarde Benjamín y Carmen se unieron con nosotros. A Benjamín se le ocurrió contar chistes en doble sentido, haciéndonos reír a todos, Zaira nos miró con cara de pocos amigos y Bárbara lo notó.


  —Tú qué miras? ¡Échate a volar a otra parte!


  —Jajaja, pobrecita. Seguramente la marihuana está acabando con tus neuronas—. Espetó Zaira.


  —¡Mira estúpida, solo te lo diré una vez y espero te quede claro! El hecho de que me vista como hippie no quiere decir que fume—. Dijo Bárbara poniéndose de pie.


  Ellas ya se traían ganas desde hacía un buen tiempo. Benjamín calmó a Bárbara, si se peleaban, no tendrían derecho a seguir presentando exámenes.


  —Tranquila hippie, no te dejes provocar —espetó Benjamín.


  —¡Esa tonta me las va a pagar!


  —No le hagas caso —musitó Maricruz.


  —Sí, gracias Mary. Por cierto, este sábado los espero a todos en mi casa, haré una súper party y quiero que me acompañen a celebrar.


  —Claro Bárbara—. Respondió Carmen.


  —Gado, no vayas a olvidar decirle a Santiago que asista—. Dijo alzando la voz.


  —¿Qué? —le pregunté, no podía creer lo que decía.


  —Que le digas a Santiago que vaya—. Replicó poniendo mala cara.


  —No, no. Me acabas de llamar por mi nombre —le dije sonriente.


  Puso la mirada en blanco y comenzó a reírse junto con el resto de los chicos.


  Comenzó a caer la neblina y el clima se puso más frío. Había rumores de que el próximo semestre, se tomarían las clases en turno matutino.


  Los padres de familia estaban inconformes porque salíamos noche y cerca había lugares donde se juntaban los pandilleros.


  Llegando a casa mi hermana preparaba la cena, me dio tiempo de platicar un rato con Santi. Le comenté sobre la fiesta de Bárbara y aceptó ir.


  Pediría permiso. Anderson dudó, pero nos permitió hacerlo, siempre y cuando no llegáramos tarde. Esos días todo se volvía monótono, me empezaba a sentir aburrido sin Tino.


  Tenía más amigos en la escuela, lo cual me agradaba. Empezaba a acoplarme a mi nuevo ritmo de vida sin el Chico Guapo, ya iban dos semanas sin verlo…


  —¿No deberíamos comprar un regalo?


  —Lo sé, pero no sé qué le gustaría a una chica como ella.


  —vamos. Aunque me siento raro de llevarle algo, yo tampoco sabría que regalarle.


  Pasamos por una florería y le llevamos un arreglo que nos gustó, un poquito caro, dije adiós a ese dinerito que mi hermana recién me había dado.


  Llegamos a casa de Bárbara, ya se escuchaba la música fuerte; Santi cargaba el regalo y yo toqué la puerta.


  Salió su mamá, una señora de pelo rubio, de piel blanca y alta; no se miraba de tanta edad, incluso era más joven que mi hermana.


  —Hola señora, ¿Está Bárbara?


  —Hola chicos. Sí está, permítanme, ahorita le hablo—. Dijo y se retiró.


  En unos minutos después apareció la Chica Hippie para recibirnos. Se emocionó mucho al vernos, abrazó a Santi, vaya que hacían bonita pareja esos dos tontos. 


  —Mil gracias Santiago, está hermoso.


  Nos invitó a pasar al patio de su casa, donde ya estaban compañeros como Enrique, Aristeo y Pascual que jugaban con una pelota de fútbol.


  Carmen, Benjamín y Maricruz platicaban sentados en una esquina. A lo lejos miré a Luis hablando por teléfono, también un par de chicas que no conocía, seguro eran amigas de Bárbara.


  Ya casi se hacía de noche, el clima estaba fresco. Llevaba un suéter puesto, todos andaban abrigados.


  La fiesta, no era la gran cosa, había música pero nadie bailaba. 


  Su madre sirvió una pequeña comida que le había preparado. Más tarde llegaron Emmanuel, Iván, Paco y Rey David.


  —Hola Bárbara. Tu mamá nos dejó pasar, te traemos unos regalos—. Dijo Rey David sacando cuatro botellas de licor.


  Comenzaron a servir la primera ronda, Aristeo y Enrique se apuntaron. Les pasaron sus bebidas a Luis.


  Enrique se les unió a Emmanuel e Iván. Yo me quedé a lado de Santi, sólo aceptamos un par de vasos con refresco y alcohol; sabía bien, pero yo nunca había tomado, mucho menos me había emborrachado.


  Un rato más tarde, estuve con Benjamín y Maricruz que sólo tomaban refresco. Los demás salieron al patio a echar más relajo.


  Me comencé a aburrir, pero Santi no dejaba de platicar con Bárbara. Fui al baño y me senté en una silla de la sala a revisar mi teléfono.


  Las cosas se me hacían sin sentido, y no había quien estuviera por un lado mío consolándome…


  —Hey loco, ¿Qué haces aquí? —Dijo Luis acercándose a donde yo estaba.


  —Hola —repliqué sin nada más que decir.


  —No estés triste, vente a la fiesta—. Parloteó, ya estaba medio ebrio.


  —¿Siguen tomando?


  —Un poco, ¿Quieres una?


  —No, así estoy bien—. Le respondí con una sonrisa.


  —¿Sabes algo? Yo también extraño a Tino. A pesar de todo, es mi hermano y lo quiero.


  —Eso ya lo sé, es obvio. Él también te quiere, un día me lo dijo.


  —Oye, ¿y tú me quieres? —parloteó con risitas tontas.


  —Te quiero como mi cuñadito —resoplé.


  —Yo también te quiero, como eso supongo, a lo demás ya me resigné y creo que volveré con la chica que andaba.


  —Que bien por ti —volví a decir.


  —Vaya, aquí están—. Una voz media grave se fue acercando.


  —iba al baño, pero me quedé aquí platicando —masculló con voz tonta Luis.


  —Ándele ve, que ya trajeron más cerveza—. Le ordenó.


  Luis salió de prisa y yo me quedé frente a frente con ese adonis.


  —Contigo quiero hablar desde hace días Gado—. Rozó mi mejilla con sus manos grandes pero suaves. 


  —¡Enserio! ¡bueno suéltalo. respondí un poco nervioso al ver que se acercó demasiado a mí.


  —Quisiera que fuera un poco más privado, cuando estemos solos tú y yo—. Confesó en modo serio.


  —Tan grave es o ¿por qué? —no podía creer lo que Enrique decía. Seguro era mi imaginación.


  —no me hagas mucho caso ya ando pedo.


  —¡No me digas! —respondí con sarcasmo además de que comenzaba a ponerme nervioso.


  —¿Pasa algo? —escuchamos a Luis así que di unos pasos para alejarme de Enrique.


  —Que te apures porque la cerveza se acaba —espeté.


  Salieron los dos de la sala y yo me senté en el sillón, me recosté y cerré los ojos para pensar; estaba sintiendo las consecuencias del alcohol, no deje de darle vueltas al asunto, Enrique se me había insinuado, de eso no había duda, me sentía mareado y relajado al mismo tiempo. Pero por otra parte me sentía vacío, con cada día que pasaba también me iba sintiendo infeliz por la ausencia del chico guapo.


  Miré la hora en el teléfono, eran ya las 10 de la noche, estaba aburrido, ya quería irme, pero Santiago aún seguía con la Chica Hippie; al menos el mareo ya se me había quitado un poco. 


  Traté de pararme para ir a donde estaban los demás, pero vi a Luis venir nuevamente hacia mí.


  —¿Otra vez tú? —le dije bromeando, se notaba más tomado.


  —Jajaja, sí. Es que voy a orinar —dijo riendo.


  Caminó por el pasillo y subió hasta el baño, decidí esperarlo para así poder salir con él.


  —Se puso bueno el ambiente afuera—. Dijo mirándome con una sonrisa boba.


  Estaba igual o más borracho que aquella vez en la fiesta de Halloween.


  —Vamos, igual, yo ya quiero irme —le dije.


  —Espérame, me quiero sentar un rato.


  Le ayudé a sentarlo en el lugar que yo estaba.


  —Listo. Un ratito mientras se te pasa. 


  Aún lo sostenía del brazo y sorpresivamente me jaló hacia él, cayendo entre sus piernas y sólo escuché sus risas tontas.


  —Tranquilo Luis—. Le dije en tono serio mientras me sentaba a su lado.


  —Perdón Godz—. Mi corazón se aceleró al escucharle llamarme así. 


  —No me digas así, eso sólo lo hacía tu hermano.


  —Está bien.


  Tocó mi mano y empezó a jugar con ella, yo me quedé quieto por un lado observándolo.


  —No hagas eso Luis.


  Sentí nervios, a pesar de disimularlo, me sentía atraído por ese chico.


  Me quedé sin moverme mientras él me acariciaba suavemente. Pasó sus manos sobre mi playera y luego subió al cuello, haciendo que mi excitación creciera.


  Ambos sabíamos lo que queríamos, las ganas de coger fueron tan grandes que dejé de lado mis pensamientos hacia el chico Guapo.


  —Godz, me gustas. Tienes algo que me atrae mucho. 


  Con su otra mano acariciaba mis nalgas, me puse de pie y, llevándolo de la mano, nos fuimos hacia el baño.


  Me empujó contra la pared con un poco de brusquedad y se sacó la playera. Lo miré y por un momento me vino a la mente su hermano. 


  Toqué su estómago y comencé a acariciarlo poco a poco. Se quitó el cinturón y quedó flojo, pude meter la mano, pero no lo hice, esperé a que él se bajara el pantalón.


  En un instante, se dejó ver un pene de buen tamaño, largo y suave, con un glande bien parecido, que estaba repleto de líquido preseminal que brillaba a la luz.


  Él me miró, sabía que quería comérmelo, no lo pensé mucho, así que me acerqué y me puse de rodillas a probarlo.


  Gemía de placer con cada chupada que le daba, yo también lo estaba disfrutando, aunque me atragantaba debido a su tamaño. 


  Me pidió que me pusiera de pie y de un sobre plateado, sacó un condón, el cual desenvolvió y puso en su pene. La pared del baño era de azulejo y estaba fría al momento de recargarme, la ropa ya la había perdido durante todo ese momento de deleite.


  Volvió a acariciar mis nalgas, sentí un cosquilleo en la nuca al momento de sentir sus labios recorrer mi espalda.


  Con sus manos me tomó de la cintura y se puso en medio, su pene se postró entre mis nalgas para así poder irme penetrando; yo no hice más que gemir de placer. Sentía la gloria, me estaba haciendo sentir deseado…


  Siguió con su ritmo de “mete y saca”, yo sentía la sensación de placer por los cielos. Eyaculé como pocas veces lo hacía; así, sin tocarme.


  Manché de semen la pared, sentí como se vaciaba eyaculando dentro de mí.  Terminamos el acto, él se quitó el condón y lo echó al retrete, procedimos a ponernos nuestras ropas. 


  En un instante, Luis empezó a vomitar en la taza; afuera, alguien tocaba la puerta, esta tenía el seguro puesto así que me apresuré y Luis aún tenía la camisa desabotonada, no supe cuánto tiempo pasó pero seguían tocando la puerta con brusquedad.  


  Abrí y vi que eran Santi y Bárbara.


  —¿Qué está pasando? —preguntó ella.


  Miró a Luis vomitando, ya no dijo más y se recargó en la pared cruzada de brazos. Santi también se quedó observando sin decir palabra alguna. Esperamos que Luis se pusiera mejor…


  Los días se fueron volando, en la semana de exámenes; estaba estresado pero obtuve buenas calificaciones. Las cosas iban de lo más normal posible, no había hablado con Luis desde aquella ocasión en la fiesta; no estaba arrepentido de lo sucedido, todo lo contrario.


  Lo acontecido no significaba que ya hubiera dejado de pensar en mi chico Guapo, a él lo traía en la mente todos los días.


  Era viernes, la posada sería el lunes en un parque ecológico de la ciudad, el martes nos entregarían las calificaciones y por fin, empezarían las vacaciones decembrinas.


  A Santi le platiqué un poco de lo sucedido con Luis. Ese fin de semana estuve lavando la camioneta y había pedido permiso para ir a la posada. Iba a haber intercambio de regalos, me había tocado darle uno a Lorena, no sabía quién me lo daría a mí.


  El domingo previo salí al centro y le compré un oso de peluche…


  Llegó el día de la posada, a la escuela llegaron 3 autobuses, uno para cada grupo de diferente ciclo. Me tocó ir en buen lugar, cada chico llevaba su regalo, faltaba poco para saber quién me daría a mí.


  Bárbara y Benjamín iban echando relajo durante el trayecto, había olvidado lo tremenda que era la Chica Hippie. Yo me fui acompañado de Carmen, ella llevaba un pequeño envoltorio, una cajita.


  ¿Acaso le había tocado a ella darme un regalo a mí? Éramos muchos, a algunos les hablaba, a otros de plano no; ¿Sería alguien con quien tuviera poca o escasa amistad? Estaba cerca de saber la respuesta.


  Llegamos y había un gran ambiente en la puerta, la posada sería para varias escuelas, no sólo para la nuestra; había chicos de lugares dentro y fuera de la ciudad.


  Nos sentamos en la mesa disponible y pronto nos dispersamos todos, yo me quedé a lado de Abish, Carmen, Aristeo y Enrique.


  Chicos de otros grados también se sentaron con nosotros, la maestra Margarita dijo que sólo era mientras servían la comida, lo cual se volvió un relajo.


  Durante la comida, chicos de otros planteles comenzaron a poner ambiente, ellos no tenían pena. Abish dijo que los chicos que bailaban eran la competencia y la mejor escuela con el mismo sistema que la nuestra; eran un poco superficiales y a mí me cayeron mal.


  Los chicos se apuraron a comer para poder ir a otro evento donde había concursos, lo cual no me llamó mucho la atención


  Más tarde, nos reunimos los del grupo en un área aparte del resto, ahí el profesor Octavio dio inicio al intercambio de regalos. Abish fue una de las primeras, le dio regalo a Zaira y la abrazó. La tensión comenzó a crecer, ya quería saber quién me daría mi regalo…


  Todos estaban recibiendo su regalo, yo le entregué el oso envuelto a Lorena, ella me dio un abrazo. Bárbara se acercó feliz a darme un abrazo también, me presumió una pulserita que se le veía encantadora.


  Y por fin, la espera terminó. Tocó conocer quien me daría el regalo de intercambio, vi acercarse a Rey David con un paquetito envuelto y me lo entrego, aunque casi no hablábamos en clase además que era parte del grupo de los bravucones, era una tregua temporal así que le estreche la mano y el chico me sonrió.


  Seguimos en el ambiente de la posada, dimos un recorrido por el parque, andábamos Abish, Benjamín, Enrique y yo. Estuve tomándoles fotos a los chicos con una cámara que Abish llevó.


  Más tarde, nos fuimos al área de talleres de Sexualidad, ahí nos hablaron sobre métodos anticonceptivos y uso del condón. Nos regalaron algunas, Abish me dio las suyas, argumentando que su mamá le podía conseguir todas las que ella quisiera porque su mamá era enfermera en una clínica del Seguro Social.


  Los chicos se burlaron de ella por su actitud, no era así, pero había ido cambiando desde que se juntaba con Carmen y Leticia.


  La maestra Laura nos habló para indicarnos que el siguiente lunes sólo iríamos a hacer el aseo y que nuestros tutores debían recoger las calificaciones, ya el martes estaría adquiriendo mi boleto para viajar a Papantla.


  A las 2 de la tarde, nos fuimos a descansar a un área de árboles, a la sombra de estos. Aproveché un momento para abrir la cajita que me había dado Rey David.


  Era una pulsera plateada con dos zapatos "Converse" colgando, uno rojo y otro blanco, estaba padre y me gustó mucho.


  Benjamín y Abish me dijeron lo mismo, Rey David tenía un buen gusto y obviamente, se lo agradecería, aunque casi no le hablara.


  Enrique, Iván, Paco, Emmanuel y demás chicos estaban jugando con los condones, los inflaban como globos y los soltaban al aire.


  Faltaba una hora para que llegaran los autobuses por nosotros, tuve ganas de ir al baño y recorrí buena parte del lugar hasta hallar el único que había, estaba retirado. 


  De camino me encontré a Aristeo y Maricruz que venían de regreso. El lugar tenía 5 baños y 4 mingitorios, además de un pequeño espacio en el que guardaban material de limpieza.


  Entré y luego escuché llegar a los chicos que minutos antes había mirado lanzar condones al aire inflados como globos de fiesta, me quedé dentro sin hacer ruido hasta que se fueran.


  Salí a lavarme las manos y vi regresar solo a Enrique, no pude disimular mientras me quedaba viendo su erección


  Me dispuse a salir, pero él se postró por un lado mío.


  —¿La quieres probar Kung Fu? 


  Puso su mano sobre su miembro que ya estaba erecto, como si quisiera salir de su pantalón, yo me quedé sin palabras y me puse nervioso. 


  —Responde, ¿Quieres sentirme dentro de ti? Podemos usar todos esos condones que nos dieron, hasta los de Abish. Tengo bastante lechita caliente para ti, ¿Dime que sí quieres?


  Era bastante la adrenalina y la excitación por tener al chico más guapo de toda la clase así, ofreciéndose para darme placer.


  Se acercó y me dio una fuerte nalgada, sentí su pene erecto en una de mis piernas.


  Era muy guapo, metí la mano debajo de su camisa y sentí cómo el vello le abarcaba desde el estómago hasta el pecho. 


  Echó una sonrisa cómplice y me tomó del brazo para llevarme a la parte donde guardaban los artículos de limpieza.


  Unas cuantas escobas y una mesa era lo único que había en ese espacio. Enrique se recargó en la mesa y comenzó a bajarse el cierre, me acerqué para poder tocar su pene.


  Le quité la camisa y sentí su suave vello que le cubría el estómago y el pecho. Había algo que me hacía querer ser tomado por ese chico, el más guapo y deseado por las mujeres del salón. Con su mirada me indicó que me dirigiera a su pelvis, tenía buen tamaño así que me dispuse a hacerle sexo oral. Mi excitación crecía más por ser penetrado, su miembro erecto supera el promedio, ardía en ganas de tener algo así de grande dentro de mí. 


  Sacó un condón, de esos que nos acababan de dar, se lo puse y miró sonriente.


  Me postró sobre la mesita alzándome una pierna, y la otra abajo para sostenerme. Me abrió bien las nalgas y escupió saliva. Empezó a acomodar con su pene la saliva hacia mi ano, haciéndome gemir. Se acomodó sobre mi espalda y metió su pene bruscamente, lo que me hizo sentir como si me desgarrara.


  Le dije que lo hiciera con más cuidado, tras un par de intentos más, sentí cómo la cabeza de su miembro entraba en mi ano. Hizo movimientos que en un principio me dolían, pero que después se convirtieron en la sensación más rica que había sentido. 


  Así continuó, hasta que se salió de mí y me cambió de posición, poniéndome boca arriba y echando mis piernas en sus hombros.


  No tuvo problema en penetrarme nuevamente, así estuvo hasta que sentí su cuerpo tensarse, previo a su eyaculación.


  Salió de mí y lanzó su semen sobre mi boca, me dio un poco de asco, pero no dije nada. Pasó su mano sobre mis labios y me limpió, regalándome una sonrisa. 


  Tocó una de mis piernas y la fue acariciando, quedé sorprendido, pensé que con lo que acabamos de hacer, había sido suficiente. Su pene tenía ya otra erección, me acerqué para tocarlo. El olor a semen ya derramado no era del todo mi gusto, sería una molestia volverlo a chupar.


  Pero mi sorpresa fue mayor cuando puso su mano sobre mi miembro y comenzó a masajear. Me puso nuevamente sobre la mesa y se me acercó; sus intenciones estaban más que claras, quería prenderse de mi pene de la misma forma que yo lo había hecho con el suyo.


  Sus labios fueron entrando y saliendo, devorando mi pene. Jamás pensé que llegaría a pasar, pero ahí estaba ahora, con el chico más guapo, ese que estuvo antes jodiéndome en la escuela.  No tenía más preocupación en ese momento que disfrutar de aquello, así, sin importarme nada…


  Todo eso parecía irreal. El tipo más guapo del salón, el que se sentía un adonis por sus perfectas facciones y cuerpo de atleta, ese que se la pasaba molestando al resto del grupo…


  Ese mismo chico era el que justo en ese momento lo tenía bajo mi cintura bien prendido de mi miembro.


  Sentí flaquear mis piernas cuando salió el primer chisguete de semen en la boca de Enrique, quien ni “tardo ni perezoso”, comenzó a limpiar con sus labios mi pene hasta dejarlo impecable.


  Dimos por concluido aquella candente sesión quedándonos sentados en silencio sobre la mesa. Yo no sabía qué decir, eran pocas las veces que lo había tratado, desde aquella vez que se lastimó la rodilla y estuvo enyesado; él era el bravucón del grupo.


  ¿Qué me diría?, ¿Acaso saldría con alguna mala jugada después de esto?


  —Ha sido estupendo Kung Fu. Me ha gustado mucho, además de que aprietas bien rico—. Parloteó con tono serio, pero con un notable toque de lujuria. 


  Me ruboricé al escucharlo, mi mente no podía procesar esto, ¿Tenía que tomar sus palabras como un cumplido?, ¿El chico más guapo me estaba “echando los perros” acaso?


  —Lo he disfrutado también. No pensé que sucedería algo así, y menos contigo —le dije.


  —Yo sí. Desde ese día de la fiesta de Halloween, ¿Recuerdas?, ese día que tomé mucho. Tú ibas con ese chavo blanquito y que me rompieron la botella. Regresé porque iba a romperle la madre a ese pendejo, pero te vi mamándosela y cogiendo. Me fui sin hacer ruido pensando que también yo podría tenerte haciéndome lo mismo, se ve que disfrutas mamarla—. Confesó Enrique.


  No podía ser, yo intentaba no pensar en mi chico guapo y justo en ese momento, era inevitable no hacerlo.


  —¿Entonces, tú nos viste? —pregunté curioso.


  —Sí, pero eso no importa. Dime, ¿Quieres que lo volvamos a hacer?


  —¿Ahorita? —pregunté sorprendido, no me apetecía, estaba adolorido por tremenda embestida que me había propinado.


  —No menso. Me refiero a que podemos repetir esto si quieres, sólo que guárdame el secreto, ¿Vale? 


  No lo podía creer, estar recibiendo semejante propuesta de este chico, tener sexo así, nada más porque sí.


  —¿Hablas de andar y así? —le cuestioné.


  —Sorry, pero no, no me interesan esas cosas. Yo hablo de sólo coger por coger y así, sin compromisos ni nada.


  —Ah, es eso.


  —Esto deberá ser nuestro secreto, te he observado bien, no eres afeminado ni así. Me gustaría que actuaras como chico hetero; así no habría problemas.


  Estaba tan guapo que no tuve que pensarlo dos veces, sólo sería en lo que terminaba el semestre, luego me iría de ahí. Me puse pensativo; era hora de que me “cayera el 20”, tenía que aceptar que seguiría teniendo sexo luego de que Tino se marchara; ya lo había hecho con Luis, y ahora también con Enrique.  


  «¿Es posible consagrarse a una única persona en cuerpo y alma?, ¿Cómo?… cuándo… o a las cuántas es que le pasa a uno?  ¿En serio, existe alguien que lo haga?» —Esas preguntas hicieron eco en mi cabeza.


  Eran las 3 de la tarde. Llegué aprisa al autobús, varios compañeros ya estaban abordando.


  Miré a la Hippie bajo un árbol, hablando por teléfono y diciendo "mira, ahí viene, yo le digo". De inmediato me imaginé que sería Luis, ¿Es que no me dejaría en paz?


  —Kung Fu, ¿Dónde te has metido?


  —Y ahora, ¿qué pasó? —le dije serio. 


  —Nada, ya vámonos.


  —Oye, hablabas con Luis, ¿verdad? —le pregunté mientras subíamos al autobús.


  —Jaja, no se te escapa nada. Sí, era él. De hecho, te está esperando en la escuela; ha estado marcándote, pero tu teléfono no daba respuesta.


  «Vaya, parece que se tomó muy en serio ese acostón que tuvimos en la casa de Bárbara».


  Partimos de ese enorme parque. La mayoría votó por ir a cenar pizza, yo me les uní, así haría tiempo y no vería a Luis.  Sabía que tenía que verlo, pero no ese día. Además, tenía que ir a bañarme, me dolía el trasero y necesitaba un baño.


  Enrique iba en la otra hilera de asientos, apenas y cruzamos miradas; lo sucedido se quedó allá en el parque. Media hora después llegamos a la escuela, las maestras Laura y Dora ya no quisieron acompañarnos a la pizza.


  Bajamos del camión. Bárbara de prisa se fue hacia su hermano, lo saludó y abrazó, ellos se querían mucho. Vaya que sin mi Chico Guapo, mi vida se había vuelto un desmadre. Me acerqué y saludé, él me chocó su mano.


  —Hey Godz, hola—. Dijo sonriendo. Sentí culpa, no lo había visto ni buscado desde el cumpleaños de Bárbara.


  —Luis —repliqué y su hermana se retiró.


  —Si quieres, vamos a caminar —sugirió.


  —No hace falta, sé lo que me vienes a decir. Sólo quiero aclararte que lo que pasó el fin de semana, quedó en el olvido.


  —Jajaja, estás loco—. Dijo riendo y yo me quedé con cara de tonto sin imaginar más.


  —No es eso, tengo muy claro todo. Yo vengo a decirte otra cosa.


  —¿Qué me quieres decir entonces?


  Mi corazón se aceleró al intuir que, o de quién me hablaría.


  —Tino viene este fin de semana. Me pidió que te preguntara: si te quieres ir con él.


  Traté de asimilar los hechos. Tino quería venir por mí y me sentí con culpa, pero yo ya estaba llevando otros planes.


  Me estaba acostando con otros sin querer que él lo supiera, no quería hacerme ilusiones por algo que no pasaría, además el día siguiente estaría saliendo rumbo a mi pueblo.


  Tenía en la balanza dos promesas, una era estar con el Chico guapo y la otra, la más importante, estar con mi madre.


  —Lo cierto es que no me iré con él.


  —Bien. Si esa es tu decisión, adelante, pero mejor díselo tú personalmente ahora que venga este fin de semana.


  —No puedo Luis, mañana saco mi boleto de viaje; además no sé si pueda decírselo a la cara.


  —Gado, en fin, no me meteré en ese asunto. Bueno, si te vas, que te vaya bien; supongo que ya no te veré más—. Dijo con tristeza.


  —No te pongas triste, volveré a esta ciudad, siempre desearé venir aquí.


  Yo también lo iba a extrañar, se había convertido en una persona especial. Me acerqué para tomarle de los hombros y darle un abrazo de despedida, sentí la calidez de su cuerpo y cerré los ojos un momento, pensando que era a su hermano a quien estaba abrazando.


  Él no se quedó quieto, me tocó el cuello y sentí su aliento en el oído.


  —No olvides que siempre me has gustado.


  —Lo sé Luis, pero no puedo —musité.


  —Es lo malo—. Dijo acercando sus labios a los míos.


  Toqué sus mejillas y él empezó a tomarme de las nalgas, pero no pasaría nada, yo seguía adolorido por el encuentro de hacía un par de horas con Enrique.


  No sé por qué lo tenía que comparar con su hermano, ¿En qué momento me había vuelto así?; ¡Yo era un pendejo!


  Separé mis labios de los suyos.


  —No Luis. Me tengo que ir. 


  Lo solté y me dejó retirarme sin decir ni una sola palabra… Llegué a casa y me fui a dar un baño, en la cena estuvimos toda la familia reunida, Santi también se iría al pueblo con sus padres.


  —Gado. En la mesa de la esquina te dejé el boleto y dinero—. Dijo Anderson.


  —¿Ah sí? —pregunté curioso.


  —Sí. Ya tienes tu boleto, sales mañana. Más te vale haber pasado con buenas calificaciones—. Tomó la palabra mi hermana.


  —Sí, ya sé. No reprobé ninguna, me mantengo al margen—. Añadí.


  Terminamos de cenar y fui a guardar el boleto y el dinero que también me dejaron. Saldría a las dos de la tarde, así que mi cuñado me pidió que fuera un rato al local. Mi hermana iría por mis calificaciones.


  Empecé a acomodar mi maleta, no llevaba mucha ropa, allá tenía más. Tampoco tomé todo el dinero de mi caja de ahorros, no era necesario, contaba con lo justo, terminé de hacer mi maleta y le conté a Santi todo lo sucedido en el parque ecológico. 


  "Ah, no tienes remedio; no dejas ir nada vivo"


  Fue lo que se limitó a decir, agregando que tampoco tenía yo por qué dejar de tener sexo.


  No podía conciliar el sueño, me esperaban muchas cosas al siguiente día, además de que no dejaba de pensar en lo sucedido aquella tarde con Enrique.


  Estaría lejos unos días de ese clima frío, que era lo que más me incomodaba de aquella ciudad, pero muy en el fondo me reconfortaba, no odiaba el clima frío, pero tampoco era de mi agrado, tal vez porque había nacido y crecido en un pueblo de clima  caluroso la mayor parte del año.


  Quería estar en el pueblo de mis sueños, miedos y temores, creo que ya estaba preparado para volver a ese lugar. Ni Fernando, ni Gerardo serían impedimento para disfrutar mi estadía allá; yo sólo necesitaba un poco de paz.


  Aún estaba oscuro cuando llegué al local. Un recuerdo se apoderó de mi mente, recordé ese momento cuando había encontrado a Tino bajo el árbol esperándome.


  Cuando me dijo que por mí sería capaz de salir del clóset, que quería volver conmigo, y al final lo terminé alejando más de mí.


  Seguro estaba de que si Luis le hubiera dado a conocer mi decisión estaría igual o peor que aquella vez.


  Las ventas estuvieron un tanto bajas, supuse que era por el inicio del periodo decembrino. A medio día llegó mi hermana con sus niños y unas bolsas de mandado, dijo que había salido bien en mis calificaciones, tocamos el tema sobre la decisión de irme a estudiar a mi pueblo. Ella me apoyaba, pero me advirtió que tomará en cuenta las condiciones en que lo haría, uno de ellos y el más importante, la razón de porque muchos tenían que salir a otras ciudades en busca de empleo y la mejora de su calidad de vida.  Allá no siempre había trabajo, los chicos no solían terminar los estudios.  Volver al pueblo de alguna u otra manera tenía sus ventajas y desventajas. Mi hermana había salido del pueblo y se había mudado con Anderson a esa ciudad, ahora ellos tenían un matrimonio estable, o eso creía, el punto es que tenía que volver a estudiar en el pueblo y tal vez más adelante estudiar la universidad en aquella ciudad. 


  Me dispuse a comer antes de irme, mi hermana había preparado pollo a la Coca-Cola, uno de mis platillos favoritos, la adoraba mucho por consentirme, era como mi segunda madre y seguro la extrañaría una vez que dejara de vivir con ella.


  No pasaría mucho tiempo para volverla a ver, cada fin de año, ellos viajaban al pueblo a las celebraciones propias de esas fechas.


  Si no es porque mi hermana lo mencionó, no me daba cuenta de que justo ese día era el cumpleaños de nuestro padre. La celebración con mis demás hermanos seguro estaría en grande, me tocaría llegar ya de noche a la casa del pueblo, mi hermana aprovechó para mandarle a un pariente algo de ropa y zapatos de mi sobrinito que ya no le quedaban, terminé cargando una pesada bolsa de cosas. 


  Finalmente me despedí y partí con rumbo a la central de autobuses, hacía frío y parecía que llovería de un momento a otro.


  Llegué unos minutos antes de que anunciaran la salida del autobús, pasé a los andenes y lo abordé.


  Mi cuñado Anderson me consiguió un buen lugar hacia la parte final del camión. Aproveché para marcarle y decirle que ya estaba arriba a punto de partir, me dijo que me cuidara mucho y que nos estaríamos viendo más adelante.


  Me acomodé la chamarra porque sentía frío, en eso sonó mi teléfono, era un número desconocido.


  —¿Bueno? —respondí.


  —¡Godz, Godz, soy Tino! Necesitamos hablar—. Dijo con desesperación.


  Mi corazón se colapsó al escuchar su voz. Era él, el chico al que tanto quería, con quien había pasado momentos felices, y momentos complicados también.


  —¡Dime que lo que dijo Luis no es verdad!, dime que no es cierto que te vas a ir; pienso ir por ti para que podamos estar juntos. Godz, responde y dime que te quedarás aquí conmigo, por ti pienso cambiar y enfrentar a quien sea.


  Una lágrima rodó por mi mejilla al escuchar cada palabra, luego otra, otra, y otras más.


  No sabía qué responderle, cualquier cosa que le dijera lo haría ponerse más triste; ya había hecho mucho para lastimarlo, no quería hacerlo nuevamente en ese momento.


  El tiempo se detuvo, seguía sin saber qué responderle al Chico Guapo, a ese chico que, por azares del destino, había conocido en el mercado Jáuregui, con quien había pasado increíbles momentos de felicidad, y también momentos de discusiones y peleas.


  Momentos muy limitados para vernos, momentos que no tenían comparación, ni con lo sucedido con Gerardo, Luis, e incluso Enrique.


  Y cómo desapegarme de él, si él me había dado cobijo y había sanado mis heridas, luego de ser abandonado por un tonto en mi pueblo natal.


  A pesar de todos mis errores yo quería como nadie a mi chico Guapo; él lo era todo.


  —Tino, esto que hago es porque ya sabes que mi madre está enferma, yo sólo quiero que me comprendas. Eres lo mejor que me ha pasado, te quiero mucho, además, si me voy, no quiere decir que te estoy abandonando. Te pido sólo un tiempo en lo que las cosas se mejoran, en unos meses verás que estaremos juntos aquí en Xalapa; no me hagas sentir como el malo de la historia por favor.


  Lancé un suspiro al aire dando tiempo a que Tino asimilara todo lo que le acababa de decir, por un momento se hizo un silencio, creí que había colgado la llamada.


  —¿Crees que es así de fácil entenderte Godz? —hizo una pequeña pausa para aclararse la voz—.  Ponte en mi lugar, piensa en lo que yo he estado pasando; pero bien, dejaré que hagas lo que te plazca. Vete, y si el destino tiene algo para nosotros en un tiempo, pues bien, y si no, que te vaya muy bien entonces.


  —Tino, escúchate, no es eso lo que te pido.


  —¡Tú muy bien sabes que, si regresas a ese mugrero de pueblo, vas a ver al pendejo ese del que me contaste! —alzó la voz con rabia.


  Estaba molesto y tenía razón, le había hablado de Gerardo, quizá su temor era que, en el pueblo, yo volviera tras el chico.


  —Quiero que te quede claro que, si no te lo conté, es porque no valía la pena—. Dije con tono serio.


  —¿Así que quieres que te crea eso? —dijo casi riendo.


  —Es eso y no tengo más que decirte.


  —Entonces una cosa Godz, si no quieres ir conmigo, yo me iré contigo —dijo.


  El ruido del motor del autobús arrancando me distrajo mientras pensaba. «Sería genial irme con ese Tontino a mi pueblo querido, pero había muchas cosas que lo impedirían, además de no saber qué consecuencias podría haber por el hecho de estar ambos allá como pareja; se me estarían invirtiendo ahora a mí las cosas».


  —No Tino, lo siento, es más, en este momento estoy arriba del autobús saliendo hacia Papantla. No hay más que discutir, no quiero ser culero, pero voy a colgar, espero verte más adelante.


  —Creo que culero ya lo eres al dejarme. Sólo te pedí unos días para poder verte en persona, ¿Era eso mucho pedir?


  —Es que Anderson ya me había comprado el pasaje y no tenía opción.


  —¿Anderson?, ¿y desde cuándo lo respetas?, ¡que se vaya a la mierda! —dijo alzando la voz nuevamente.


  —En las últimas semanas se ha portado bien conmigo, no tengo nada en su contra.


  —¿Sabes? ¡Cásate con Anderson y quédate con él si tanto amor le tienes!


  Decidí dejar las cosas así, no servía de nada enfrascarse en una discusión sin solución; cada uno nos quedaríamos con nuestro sufrir por el otro, a partir de ese momento cada uno jugaría su propia partida, sería difícil o tomaría mucho tiempo para que el chico me perdonara, y yo mismo le daba la razón, asumiría las consecuencias que aquello tendría en un futuro no muy lejano. 


  Miré por la ventanilla cómo empezaba a caer la lluvia en la ciudad de Xalapa, traté de distraerme con la película que pusieron, pero era imposible.


  Cómo era posible que mi Chico Guapo se pusiera celoso, si yo ya le había dejado en claro las cosas. Yo estaba haciendo todo eso por la promesa hecha a mi madre de estar a su lado, no había otra razón.


  Luego de la primera hora de viaje, el cielo se despejaba, íbamos saliendo de las montañas que rodean a la capital Xalapa. Era incómodo viajar sentado así 4 horas; por fortuna no llevaba acompañante, así que ocupe el otro asiento para acomodarme y dormir un rato.


  En la segunda hora, alcancé a ver la orilla de la costa, me preguntaba qué se sentiría ir a la playa en esos tiempos de invierno.


  No había ido a una playa desde que trabajaba con mi padre en las tierras de mi abuelo allá en Tuxpan. Desde una montaña se podía ver la playa a lo lejos, como a una media hora caminando.


  Iba con mi papá y su compadre, el padre de Vidal. A ellos les encantaba ir a pescar. En un tiempo yo me quedaba con mi abuelo y mi padre se regresaba a Papantla, así estuve hasta que mi hermana fue a casa y decidieron que me fuera a vivir con ella.


  Eran las seis de la tarde cuando bajé del autobús y el clima de Papantla se hizo notar, a pesar de ser zona cálida, en esa parte del año se tornaba fresca y agradable.


  Caminé con mis dos maletas, la mía y los encargos de mi hermana, hacia la estación de autobuses de la región para llegar al pueblo de paso, previo al mío.


  Ya en ese pueblo de paso, me enteré de que los taxis colectivos hacia mi pueblo pasaban a cierto horario y ya no había alcanzado ninguno. Eran las siete de la tarde y no tuve más opción que rifármela y caminar media hora hacia casa.


  Caminé unos minutos y tuve que bajar las cosas al suelo de terracería, una de las bolsas se había roto y tuve que ponerle remedio haciéndole un nudo. Aproveché también para marcarle a mi hermana y decirle que ya había llegado, que me faltaban unos 10 minutos para estar en casa.


  Vi las primeras casas y lancé un suspiro, no había duda alguna, estaba ya en el Pueblo de mis sueños, miedos y temores…


  Decidí tomar un atajo para llegar a casa, atravesando un pastizal a orillas de mi casa. Era un terreno que el tío de Fernando había convenido con su propietario para rentarlo a otras personas y cultivar maíz.


  Ahí había unas presas de agua no tan profundas, eran usadas por los niños para darse un chapuzón, yo iba a jugar con Fernando y otros chicos. Recuerdo que mi madre no me dejaban hacerlo, había mucha basura asentada en el fondo y mis padres siempre se oponían a que fuera, de todas formas, encontraba la forma de escabullirme porque estaba a metros de mi casa. Una empresa petrolera las había construido hacía mucho tiempo, pero las habían dejado en el olvido. Mi padre había tenido la brillante idea de conectar mangueras para llevar el agua hasta la fábrica de tabiques.


  Llegué hasta la presa que está por un lado del campo deportivo a un costado de mi casa. 


  Había un montón de chicos ahí jugando, se solían reunir hasta 30 personas, entre niños, jóvenes y adultos que ahí se divertían. 


  Reconocí algunas caras, varios recuerdos se vinieron a mi mente; la vez anterior no había podido disfrutar un momento allí, habíamos estado con el asunto de mi madre y no había tenido oportunidad.


  Miré a Paolo, el hermano mayor de Arisbeth. Yo les decía primos a ambos. Su madre había sido esposa de un hermano de mi padre.  Él falleció y ella volvió a casarse, de esa relación nacieron esos dos hermanos.


  Ellos se portaban bien conmigo, cada vez que hacía tarea con Arisbeth, me invitaban la cena, incluso su padre a quien por respeto llamaba tío.


  Dos perros que habían de mascota se acercaron contentos moviendo la cola a recibirme, uno de nombre Palomo y el otro llamado Oso, este era un tanto más agresivo. El segundo me lo había regalado la madre de mi cuñada cuando  había estado enfermo en el hospital por un problema de apéndice.


  Entré al patio de la casa y en un pozo que ahí se encontraba, estaba platicando mi padre con uno de sus yernos. Me acerqué para saludar y felicitar a mi padre por su cumpleaños.


  Luego me dirigí a la cocina, era una pequeña pieza hecha con tabiques y láminas de cartón; ahí se encontraba el comedor y el horno para preparar el pan.


  Pasé a saludar a dos hermanas, la mamá de Jazmín y Alicia, mi hermana mayor; Jazmín también se encontraba ahí con su bebe en brazos.


  Quedé en perplejo al ver a mi madre también en el comedor, sentada en una silla de ruedas, no se suponía que debía encontrarla así; tenía su piel más pálida y demacrada.


  Me acerqué para saludarla y cuidando de no lastimarla, le di un abrazo; sentir su calor de madre era una sensación indescriptible.


  Mis hermanas y cuñada reían de sus ocurrencias, se encontraban preparando comida y bebida caliente porque unos momentos más tarde, se estaría dando posada. La representación del Nacimiento recorría las casas previo a la Nochebuena, la gente que lo recibía preparaba algo para convidar a quienes hacían el recorrido.


  Era todo un folklore la celebración de la Navidad a lo largo y ancho de México, y creo que lo sigue siendo; el estado de Veracruz, el municipio de Papantla y por supuesto, mi pueblo, no serían la excepción.


  Mis hermanas seguían preparando la comida, mi madre les pidió que me sirvieran de cenar y me dieron un plato de pierna al horno, hecha en el horno en el que cocinaban el pan.


  Todo estaba muy rico, o sería el hambre que traía desde Xalapa.


  Jazmín se sentó conmigo. Luego llegó con los refrescos otra de mis hermanas, la que estaba casada con el tío de Fernando, con sus hijos, Daniel y Tobías, de 15 y 11 años respectivamente.


  Nos saludamos y nos pusimos a cenar.


  Ya eran las 8 de la noche y la posada daría inicio, la efectuarían en la parte donde estaban los cuartos de dormir y la sala. Mi madre y las demás se retiraron de la cocina para recibirles, yo me quedé con mis sobrinos terminando de comer.


  Salí por la parte trasera y miré a la gente que se había quedado sin entrar. Ahí miré también a Gerardo y a su primo quienes platicaban con otros chicos, ellos no iban a esos eventos por ser buenos católicos, si no por ver qué encontraban y en efecto a poner el desorden típico de chicos de su edad.


  Además de ellos, había otros chicos más en ambiente de risas. Así es como ellos se comportan, no seguían el ejemplo de los adultos en esas celebraciones, todo era relajo para ellos.


  —Qué onda—Dije sonriendo para saludar al primo de Gerard. 


  —¿Mira nada más si es Gado? —respondió el chico.


  —Hey Gadito, ¿Qué onda bato? —habló Gerardo y me estrechó los puños.


  Así era la forma de hablarse en mi pueblo, no estaba muy al tanto ni familiarizado con esos coloquios.


  Sonreí y me aparté de ellos, no quería que la gente dijera que yo estaba echando relajo en plena posada en mi casa.


  —Espérate, no te vayas—. Agregó su primo quien se rio como un pendejo.


  —OK, pero no empiecen con su desmadre porfa; tranquilos —repliqué sonriendo.


  —OK… Como dices tú, "ok" —dijo otro chavo que los acompañaba.


  —Así que te vas a la ciudad y te vuelves fresa—. Parloteó Gerardo.


  —No, para nada. Yo seré todo, menos fresa—. Respondí jovial mirándolo desafiante.


  —Más te vale, en el pueblo se odia todo eso—. vaciló él sonriente.


  Jugábamos a miradas desafiantes sin que su primo o los demás se dieran cuenta.


  —Oye, ¿y qué van a dar de comida? —preguntó nuevamente su primo.


  Reí por dentro, estos cabrones no tenían remedio; en fin, no me quedaba de otra, así eran, pero de todas formas me agradaban.


  —Supongo que atole de naranja y un plato de comida; la verdad, no sé. No sabía que tocaba la posada aquí, además tendrá una hora que he llegado de Xalapa.


  —Te haces el importante al decir eso, ¿verdad? —dijo Gerardo otra vez mirándome desafiante.


  —Estás loco, nada que ver. Yo voy llegando de la capital y no sabía qué rollo.


  —¡Déjense de mariconadas!  Gado, mejor tráenos comida o algo, no seas grosero—. Volvió a decir su primo.


  Ya no respondí, me quedé observando a la gente que estaba concentrada en los rezos y villancicos, o terminaría siendo otro más echando relajo.


  Después, mis hermanas y sobrinos salieron a repartir comida, atole y donas, Jazmín me dio un vaso de atole de naranja. Le di el vaso al primo de Gerardo, pues este se me quedó con una cara de que no lo quería.


  —Si quieres, acompáñame, te daré un vaso de la cocina.


  —Vamos entonces —dijo Gerardo.


  Mi hermana mayor me dio un vaso con atole caliente y se lo llevé a Gerardo quien me esperaba afuera, en la parte donde estaba la tierra con la que se hacía el barro para los tabiques.


  —Aquí está tu atole. ¿Algo más que quiera el niño? —repliqué, mientras le entregaba el vaso cuidando de no derramarlo y quemarlo.


  —No, gracias. Ya conseguí todo lo que quería. Eres muy amable —respondió 


  —Si eso es todo, me voy, luego te veo.


  —Espérate, acompáñame aquí, o cuál es la prisa.


  —Hay mucha gente en la casa, iré a ver qué más hace falta —respondí.


  —Tus hermanas y sobrinas están ayudando, yo pienso que con eso basta.


  —Entonces me quedo aquí contigo.


  Me senté en un borde de tierra quedándome a su lado…


  —¿Y siempre eres así de mamón?


  —¿Cómo así de mamón?, explícate —dijo otra vez.


  —Sí, desde que estábamos con tu primo, me dijiste cosas raras. Yo no soy fresa, no sé por qué lo piensas.


  —No es que yo lo piense. Pero antes de que salieras de tu casa, en el campo estaban hablando de ti, cuando venías bajando por las presas. Eso es lo que opinan de ti, que eres un fresa.


  —¿What?, esos cabrones qué se piensan; yo no soy así. Es verdad que no me gustan ciertas cosas, como a todo chico de mi edad, eso no me hace ser fresa, ¿o sí?


  —Creo que sí has cambiado un poco desde que íbamos a la secundaria y antes de irme a Monterrey.


  Bueno, en verdad que ya habían pasado más de un par de años desde que ese chico me hacía bullying y de que fue expulsado de la secundaria, y ahora estaba por la casa, trabajando en la elaboración de tabiques con su tío.


  —Cambiar es obvio, estoy más alto y ya no soy tan crío como antes. Dices puras cosas raras, en fin, acábate ese atole porque se pondrá frío.


  —¿Ya ves que tienen razón? Antes no eras así, bueno, yo te conocí más callado, no hablabas casi y siempre eras muy tímido—. habló y luego le sopló a su atole para bajarle lo caliente.


  Intenté no reírme, pero fue inevitable, puso mala cara cuando lo hice. Fruncí el ceño y me miró aún más raro.


  —Está bien, no diré nada más. Según tú, soy fresa y si me tienes en ese concepto, pues es tu problema; no lo soy, y punto.


  —Yo te dije lo que piensan ellos, eso no quiere decir que yo también piense igual.


  —¿Entonces yo que soy para ti? —pregunté mirándolo, esperando me respondiera con sinceridad.


  Él se rio y no dijo más. Ahora qué, ¿me pediría interpretar su silencio? 


  —Entonces sí eres fresa—añadió y bebió de su atole.


  Que mal plan que en tu propio pueblo te tengan en ese concepto, yo no era así, ni lo sería; yo era diferente a los demás y eso era todo.


  —Está bien. Y si ya terminaste, te informo que la posada ya fue, no creo que te puedas quedar aquí en mi casa.


  —Lo puedo hacer, eh. Puedo dormir en la bodeguita que está allá—Respondió señalando un espacio donde se guardaban palas y carretillas.


  —OK, por mí no hay problema —le dije.


  —No, es mejor que me vaya, tengo que regresar aquí a las cinco de la madrugada para trabajar.


  Era verdad, a esa hora la gente empezaba sus labores.


  —Vale pues, descansa—, musité chocándole la mano.


  —¿Y entonces, andarás aquí estas vacaciones?


  —Sí, durante estas dos semanas.


  —Que bien. Entonces un día de estos podemos ir al río.


  —Jaja, ¿con este clima? Muchas gracias, pero mejor no.


  —Bueno, ya habrá otras cosas que podamos hacer juntos, ¿no crees?


  —¿Cosas como qué? —le cuestioné curioso, quería saber qué pasaba por su mente.


  —Ya veremos, algo interesante podremos hacer tú y yo...


  —No sé. Si hablas de eso que no quiero recordar, no, ya te lo había dicho, eso ya fue y déjalo en el pasado.


  —Pero la pasamos muy bien, ¿no lo recuerdas?


  —Claro, lo recuerdo muy bien. La pasamos tan bien que terminé como una semana en cama. Además de no hablar con Fernando durante tres meses, y que luego te golpeó y fuiste expulsado de la secundaria. ¿Eso fue haberla pasado bien, según tú?


  —¡Puta madre, no hablaba de eso! En fin, ya que tocas el tema, todo salió mal. Pero podemos empezar de nuevo, además ese pendejo ya no está aquí.


  —No es el caso. Al menos él no me importa, pero tengo mis razones, y sigo pensando que eso quedó en el pasado.


  —Ah, si no es él, ¿Es alguien más? —preguntó curioso.


  —tal vez es alguien. Así que lo siento, entre tú y yo ya no pasará nada más, lo que vivimos fue en su momento.


  —Pero lo disfrutabas, ¿o me vas a negar que no? —preguntó serio.


  —Sí, pero era sólo placer. Ahora las cosas son diferentes, ya no sólo busco eso.


  —Jajaja, ¿esperas a tu príncipe azul? Esas son pendejadas, ¿No crees?


  —Te diré que no lo espero, él me espera a mí. A él no lo pienso cambiar como cuando lo hice con Fernando y me revolqué contigo—. admitió tratando de dejarle las cosas en claro y que ya dejara de insistir. 


  —Qué lástima que ahora pienses así de esta forma. Me iré con la finta de que no eres el mismo que conocí, y de que la gente tiene razón. No eres fresa, sino algo peor… un puto maricón que se siente superior a los demás.


  Traté de asimilar sus palabras, estaba más que ardido porque rechazaba tener sexo con él. «¿Qué quería decirme entonces? si pretendía hacerme enojar, ya lo había conseguido».


  —Qué bueno que dejes las cosas en claro. Odio las mentiras y la hipocresía, así que me alegra saber lo que piensas y tengas el valor de decírmelo a la cara —le respondí.


  Tiró el vaso al suelo, era una característica muy de él, alterarse y ponerse violento. 


  —Perdón, olvidemos esto. Yo te aprecio bien y no quiero pelearme contigo.


  —¿Amigos entonces? —le dije.


  No tuve más opción que hacerme de su amistad, en un mes más estaría entrando a la preparatoria en un pueblo vecino, no conocía a nadie, no sabía si me encontraría con algunos excompañeros de secundaria.


  —Claro que sí. Amigos—. Dijo de buena manera.


  Me despedí de él y me metí a la casa. Ahí estaba mi madre platicando con algunas personas, ella estaba muy feliz, había solicitado que le asignaran ese día a su familia para organizar la posada y así celebrar el cumpleaños de nuestro padre.


  Hasta apenas fue que saludé a mi hermano Grey, estaba jugando en el campo y no lo había visto por quedarme platicando con los chicos y Gerardo.


  Mis hermanas se quedaron un rato más a platicar, mi padre abrió algunos de los regalos que le habían dado.


  Luego de que el resto se fue retirando, sólo quedaron mis padres, mi hermano Grey, su esposa e hija, y yo. Se pusieron a cenar, yo me serví un vaso de atole de naranja porque ya había cenado.


  En la plática me enteré de que mi padre había cultivado frijoles en los terrenos de mi abuelo en Tuxpan, que ya había sido cosechado. Tenían el plan de ir por él e irlo vendiendo pueblo por pueblo, ya que era mejor negocio que sólo llevarlo a vender a las bodegas o tiendas comerciales.


  Yo estaba más que apuntado para dicha labor, sería una más de mis aventuras, además no conocía algunos de los pueblos cercanos al mío, claro que sería una odisea.


  Era una gran idea, además sería ocasión para visitar a mi abuelo allá en el municipio de Tuxpan; tal vez vería a Rutila y a los demás primos.


  Finalmente nos fuimos a acostar, mi padre llevó a mamá a la cama. La levantó de la silla de ruedas para poderla acostar, ella lanzó un gemido de dolor, seguramente la presionó de más.


  Sentí horrible oírla quejarse así. Me acerqué a ella para darle las buenas noches, me reconfortaba saber que le estaba cumpliendo al estar con ella a su lado en esas fechas.


  Mi padre me dejó su cama para que yo durmiera en ella. Me puse un short y una camisa negra y me dispuse a dormir, vaya que había tenido un día muy agitado.


  Empecé temprano yendo al local de mi hermana en Xalapa, partí de esa ciudad con destino a mi pueblo en Papantla, miré a casi toda la familia, me tocó llegar a una posada en casa a manera de celebrar el cumpleaños de papá.


  También tuve que lidiar con el hecho de la opinión que algunos tenían de mí, al enterarme que me tenían en el concepto de “niño fresa”. Saber que Gerardo insistía en que tuviéramos relaciones, luego de no aceptar, sabía que todo eso eran cosas del pasado.


  Del chico guapo, bueno, para él no tenía cabeza para pensar. Sería mejor que se tranquilizara y se le pasara lo enojado.


  Había algunas cosas que parecían ser más serias de lo que yo podía ver, pero sólo me quedaba darle tiempo al tiempo, y que pasara lo que tuviera que pasar…


  Eran las cinco de la mañana cuando mi hermano me despertó, ahí el clima no era tan frío como el de Xalapa, mi padre preparaba café. Me apresure en tomar una taza y una pieza de pan, iríamos por el frijol y en la tarde ya estaríamos de regreso.


  Nos fuimos con dirección al municipio de Tuxpan, tomamos un camino que nos llevaría a la parte de la playa, hacia donde vivía su tío, nosotros le decíamos abuelo, y de cierta manera lo era puesto que era hermano del abuelo paterno.


  Mi padre vivió buena parte en ese lugar de recién casado, ahí habían nacido mis dos hermanos mayores, luego se fue al pueblo de Papantla donde hasta ahora vive mi familia.


  La mayor parte de la familia de mi padre era de este pueblo, mi madre tampoco se quedaba atrás, ella tenía hermanos y medios hermanos; de hecho, si yo salía a pasear, le podía decir tío a casi la mayoría de las personas.


  Antes de llegar a la playa, mi hermano tomó un camino de terracería e hizo todavía media hora más para poder llegar al pueblo.


  No había más que dos o tres autobuses que iban durante el día, ese lugar estaba en el olvido y la pobreza era notable. Muchas personas apreciaban a mi padre, ya que él les había motivado a cultivar el maíz; la tierra ahí era muy fértil para esa planta.


  Les mejoró en algo la vida al darles empleo, les compraba la hoja del maíz, el resto lo usaba la gente para su supervivencia; era un trabajo muy pesado y laborioso, además manipular la hoja de maíz provocaba bastante comezón.


  Eran casi las siete de la mañana cuando llegamos a casa del tío de mi padre, nos recibió muy cariñosamente su esposa, ella ya era bastante grande de edad, el tío de mi papá era muy parecido a mi abuelo, no eran hermanos gemelos pero la gente comentaba que eran como dos gotas de agua, aunque al padre de mi papá lo había conocido cuando era pequeño, no recordaba mucho sobre él.


  Ese abuelo también me quería mucho, siempre que no me veía preguntaba por mí. Ahí también vivía el padre de Rutila y sus hermanos, a ella no la encontramos, seguramente ya estaría casada.


  Estuvimos un buen tiempo con los abuelos, miré a dos niñas de edad escolar, eran las hermanas pequeñas de Rutila. Al enterarse que mi padre estaba ahí, algunos chicos que trabajaban para él se acercaron a saludar y platicar.


  En el tiempo que estuve viviendo ahí, poco antes de partir hacia Xalapa, conocí a un joven vaquero, sólo me saludaba, no le había hecho más plática, ni siquiera sabía cómo se llamaba.


  Lo miraba andar en caballo y me tocaba encontrarlo en el autobús cuando iba con mi padre a ese lugar, ese chico estudiaba el bachillerato en la ciudad.


  Fue algo así como un amor platónico en tiempos en que trataba de superar a Fernando. Vivir allí había sido excelente para superar los traumas.


  Cada vez que iba con mi padre, todos me miraban como el Junior. No hablaba con nadie, me ponía mis audífonos y me perdía en mi mundo escuchando música. 


  El único con quien platicaba un poco era con mi primo Alex, el hermano de Rutila; él quería irse a trabajar con mi padre al pueblo donde vivíamos, pero nunca se había concretado algo.


  Él y su familia estuvieron viviendo un tiempo en una ciudad fronteriza en el Estado vecino de Tamaulipas. Su padre había regresado a trabajar con el mío y después el resto de la familia había vuelto a su pueblo. Fue así como Rutila llegó a mi pueblo a vivir un tiempo con nosotros.


  Estar de visita con la familia en ese apartado lugar me había traído muchos gratos recuerdos. Después de mediodía, nos fuimos despidiendo y partimos con el cargamento de frijol hacia nuestro pueblo. Mi viaje estaba resultando genial, era fin de semana y mi segundo día en el pueblo.


  Llegamos a casa a buena hora, nos pusimos a bajar los costales de frijol recién cosechado, los empaquetamos en bolsas, me pasé el resto de la tarde haciendo esa labor.


  Mi hermana Isabela con sus hijos Daniel y Tobías fueron a casa a ayudarnos, ellos nos ayudarían también a vender el frijol. El resto de la tarde pasamos empaquetando en bolsas todo lo que llevaríamos a vender en los siguientes días. 


  Terminamos noche de acomodar el frijol. Cenamos y nos pusimos a platicar con mi madre, mi hermana le estuvo haciendo curación al pie diabético de mi madre, luego vinieron su esposo e hijos por ella.


  Estuve un rato platicando a solas con mi madre, le conté lo sucedido en nuestra visita a casa del tío, ella se llevaba muy bien con la esposa del tío de mi papá, incluso me contó los bonitos recuerdos de su juventud, donde junto con mi padre se mudó con ellos en sus primeros años de matrimonio. 


  A la mañana siguiente, muy temprano, mi padre me despertó, ya estaban ahí mi hermana y sus hijos listos para ir a vender el frijol.


  También nos acompañaría a vender una muchacha vecina que le ayudaba a mi cuñada a preparar y vender zacahuil los domingos (un tipo de tamal muy típico de la región). La chica se llamaba Eiza, vivía a unos metros de mi casa, era alta, morena y de pelo rizado medio largo, de  17 años, de niños solíamos jugar con otros chicos, pero ya no recuerdo mucho. 


  Subimos las cosas a la camioneta y nos fuimos a vender la mercancía a los pueblos vecinos.


  En el primer pueblo todos nos repartimos bolsas para irlas a vender, cada uno por un rumbo diferente. Había casas donde no nos compraban nada y eso nos bajaba el ánimo, en otras era todo lo contrario, hasta más de un paquete nos pedían.


  Estuvimos vendiendo hasta pasado un poco el mediodía, las ventas eran buenas, pero nos cansamos de llevar cargando los costales y bolsas con el frijol, así que decidimos que sería todo por ese día.


  Yo le entregué un buen de dinero a mi hermano por lo vendido, me había ido muy bien. Estuvimos comiendo y tomando galletas y refrescos antes de regresar a nuestro pueblo.


  Llegué a recostarme en una hamaca que estaba fuera, ahí miré a Gerardo que estaba trabajando en la fábrica de tabiques, me vio y me saludó de lejos.


  Después de descansar por todo lo caminado me dispuse a cenar, habían preparado frijoles y costillas de puerco, acompañadas de tortillas hechas a mano, sin duda, la comida más deliciosa que pude haber probado. 


  Más tarde, me puse a ver la televisión en compañía de mi madre, todo estuvo bien hasta que se empezó a sentir mal y mi hermano le tuvo que traer el tanque de oxígeno.


  Luego se tranquilizó, mi cuñada nos dijo que había tenido varios ataques así a lo largo del día, además de que también seguía con dolores debido a la retención de líquidos. 


  Me aterraba pensar en todo eso, sabía por lo que estaba sufriendo, no deseaba verla así…


  Igual que el día anterior, nos fuimos temprano a vender el frijol, resultó ser menos cansado, pero tuvimos muy buena venta también. Ahora fueron mi hermana y sus hijos quienes habían vendido más que yo. 


  De regreso por la tarde, me acosté un rato en la cama a un lado de mi mamá y me puse a platicar con ella.


  Se sentía un poco mal, me puse a hacerle preguntas como un niño pequeño, a las cuales ella gustosa respondía.


  Le pregunté sobre el origen de mi apellido, no era muy común, y ahí había muchas familias que lo llevaban.  Más tarde salí a acostarme en la hamaca, ahí miré a Gerardo trabajando y le hice plática para no aburrirme.


  —Trabajas mucho—. Le dije mientras me sentaba en el borde de una pila en la que arrojaban agua.


  —Ya ves. Y estoy soltero, además—. Dijo pícaramente, no tenía remedio.


  —¿A poco? ¿Y la novia?, ¿o no has tenido novia?


  —En Monterrey. Tuve una en la secundaria, pero me regresé y la corté—. Dijo sin dejar de hacer su trabajo.


  —¿Y en la prepa de aquí, no tienes novia?


  —Pues hay una chica que me gusta, pero aún no tengo nada seguro con ella. Además, estas vacaciones no ayudan, digamos que en esas ando, la estoy ligando, pero no tengo buena suerte—. Dijo serio.


  —Tranquilo. Eres guapo, a lo mejor sí acepta ser tu chica.


  —Neta ¿No estoy tan feo? —preguntó.


  —No, creo que no. Eres de piel blanca y mírate, tienes lo tuyo—. Respondí sin pretender darle ningún tipo de insinuación.


  —No pues, gracias por tus halagos.


  —De nada, ya sabes, para eso están los amigos—. Le dije sonriente.


  No me ofrecí ayudarle con su trabajo, no era muy de mi gusto esa actividad, lo miré sin decir más, luego llegaron su primo y otro chico.


  Me metí a la casa a mirar televisión, ya que al día siguiente sería 24 de diciembre, quedaban pocas bolsas de frijol, al día siguiente las iríamos a vender sólo Eiza y yo a las colonias de las orillas de la cabecera municipal.


  Era poca la mercancía, así que nos fuimos un poco tarde a venderla, a mediodía ya habíamos terminado de hacerlo.


  Llegamos a casa, mi cuñada estaba preparando pollo relleno para la cena de nochebuena, y mi hermana le estaba haciendo curaciones en el pie diabético a mamá.


  Terminó de hacerle la curación y le habló a mi hermano y le dijo algo a solas. No escuché lo que decían, pero se notaba que algo no andaba bien. Estaban preocupados, le hablaron a mi cuñada y fue entonces que empecé a escuchar lo que decían. De su pie salía un líquido de horrible apariencia.


  Sentí mucho pánico, le dijeron que era una emergencia y que tenían que llevarla al hospital de inmediato. Con lágrimas ella decía que no quería ir, mis hermanos le estuvieron insistiendo.


  Tenía miedo de quedarse encerrada una vez más, mis hermanos le dijeron que no lo permitirían y que la traerían de regreso.


  Mi padre y mis hermanos subieron al auto y de inmediato partieron. Mi cuñada se quedó preocupada en la cocina, abrazó a su hija; yo también me quedé ahí sin nada que decir.


  Le marqué a mi hermana para darle aviso de lo sucedido, ella quedó en llamarle más tarde a nuestro hermano Grey.


  Mi cuñado, el tío de Fernando, salió con sus hijos a buscar si ya viniesen de regreso, pero no era así. Eran ya las 9 de la noche y aún no sabíamos nada, mi cuñada nos sirvió la cena, pero no fue algo que pudiéramos disfrutar con aquella preocupación.


  Como a las 11 de la noche escuchamos ladrar a los perros, las luces de un auto se dejaron ver acercándose por el campo de fútbol.


  Esperamos a que bajaran para saber qué noticias traían, las dudas se hacían más tensas con cada instante. Esperaba que todo estuviera bien, era lo único en lo que pensaba…


  Al menos la incertidumbre pasó, mi padre y mi hermano bajaron a mamá del auto, afortunadamente no se había quedado internada en el hospital.


  Se prepararon para cenar. Mi madre no quiso probar lo que su nuera había preparado, ella sólo pidió unas tortillas hechas a mano con una de sus salsas favoritas.


  Todos nos quedamos extrañados, pero nadie dijo nada, a ella se le cumplía todo lo que deseara.


  Mi hermana Isabela, su esposo e hijos se retiraron a su casa, nosotros nos quedamos otro rato más con nuestra madre.


  Mi hermano Grey nos platicó lo ocurrido en el hospital, nos dijo que mamá había decidido por segunda vez no quedarse en ese lugar.


  Me fui a dormir y me despedí dándole las buenas noches, esperando que al día siguiente todo mejorará. La cena de Navidad no resultó como se había planeado.


  Entre sueños escuché algunas voces, algo pasaba y no parecía ser bueno, en mi interior, quería que fuese un sueño, pero no era así, algo estaba ocurriendo y ya no había marcha atrás. Mi padre terminó por despertarme para decirme que mamá estaba muy mal y quería que estuviéramos con ella.


  Eran las tres de la madrugada. Fui a su cama y la miré con lágrimas en los ojos, sin poder hablar; pero cómo era posible, si hacía unas horas estábamos todos allí.


  Ella me estaba mirando y haciendo esfuerzos por hablarme, yo estaba a un lado de mi hermano Grey quien me tenía tomado de su mano. Mi cuñada también estaba a un lado nuestro, y mi padre había salido a traer a mi hermana mayor y a los hermanos de mamá.


  Era un hecho, mi madre estaba en su lecho de muerte, horas antes mi hermano Grey comentó que mi madre le confesó que ya presentía la hora de su muerte, pero él se mantenía incrédulo. Viéndola así, sin importar lo que pasara, lo mejor era avisar a toda la familia.


  Continuaba intentando hablar, pero no podía ya hacerlo, me acerqué y la tomé de las manos, las lágrimas le escurrieron por las mejillas y no pude evitar contener el llanto. Mi cuñada me tomó del hombro y mi hermano se acercó para hablarle con cariño y tratar de tranquilizarla.


  —Mamita, tranquila, él va a estar bien, nosotros lo vamos a cuidar. Váyase tranquila, no se preocupe de nada, todo va a estar bien. Si ese es su apuro, nosotros vamos a cuidar de su hijo, el más pequeño.


  Traté de contener las lágrimas y me senté en el suelo tomándola de las manos, así, sin decir nada, sólo acompañándola en sus últimos momentos tal como se lo había prometido.


  Momentos más adelante ella cerró sus ojos y lanzó un jadeo pues seguro le faltaba el aire, mi hermano la tranquilizó para que no se agitara.


  Llegó la mayor de mis hermanas, ella era la más sensible, y se acercó con lágrimas en sus ojos. Solté a mamá y mi hermana me abrazó; su esposo también estaba ahí, a un lado. 


  Luego los dejé y salí un rato afuera de la casa, mi hermano mandó a despertar a su hija para que fuera a ver a su abuelita. Llegaron mis tíos y mi hermana Isabela con el tío de Fernando, yo estaba sentado afuera, en un pasillo donde se ponen los tabiques a secar.


  Miré en mi teléfono que ya eran las 4:30 de la madrugada de ese 25 de diciembre. Mi hermano Grey salió de la casa y miré que estaba llorando; no era necesario preguntar qué había pasado.


  Se acercó y me dio un abrazo, me pidió que le avisasen a nuestra hermana de Xalapa mientras me consolaba con un abrazo.


  Marqué como pude y no respondieron, seguro estarían durmiendo, luego de varios intentos escuché la voz de Anderson responderme.


  —Anderson… Soy Gado… —espeté con la voz quebrada.


  —Hey, ¿Qué pasó?, —dime—. Dijo aún con sueño.


  —Mi mamá acaba de fallecer.


  —Yo le digo a tu hermana, salimos para allá de inmediato.


  Colgué y me quedé en total silencio en medio de la oscuridad, las lágrimas no dejaban de recorrer mis mejillas. Mi mundo se desmoronaba, me sentía sólo, frágil y débil.


  A los 16 años, me había tocado separarme del más importante de los cimientos, por los cuales uno llega a este mundo a hacerle frente a la vida. Se había ido de este mundo terrenal y me había quedado solo.


  Deseaba que aquello fuera un mal sueño, una pesadilla, algo que no me estuviese pasando, pero no era así, ella se había ido, mi mamita, una pérdida en la cual no tenía palabras para describir, solo lágrimas y más lágrimas.


  "Quizás bastaba respirar, sólo respirar muy lento.


  Recuperar cada latido en mí, y no tiene sentido ahora que no estás, ¿Ahora dónde estás?...


  …Yo estoy aquí y quiero hablarte ahora…[xiv]"


  Laura Pausini.


  Me fui a sentar en una banca cerca de la puerta, llegó otro tío, hermano de mi madre, acompañado de su esposa. Ya casi amanecía, podía ver cómo salía el sol, algunas nubes se divisaban a lo lejos, también se empezaba a escuchar el trino de algunos pájaros.


  Entré a la casa y vi a mi madre tendida, le habían puesto un vestido color café que mi hermano el soldado le había comprado cuando había estado internada en el hospital, ella lo quería usar para el fin de año.


  Mi hermana Isabela le estaba peinando su pelo. Luego la acostaron en la cama, mi madre parecía estar dormida, así era, solo que jamás volvería a despertar. Mi padre y sus cuñados salieron a hacer los trámites propios de una defunción.


  Yo sin poder hacer mucho, me fui a sentar al borde del pozo que teníamos en el patio de casa. Llegó el hijo mayor de mi hermana mayor, me preguntó cómo sucedieron las cosas, con ganas de no querer recordar, le estuve platicando todo lo acontecido.


  A las nueve de la mañana llegó mi otra hermana, la mamá de jazmín. Afuera de la casa, por un lado de la fábrica de tabiques, se pusieron lonas, bancas y sillas para recibir a la gente que vendría al duelo.


  A medio día llegaron mi hermana de Xalapa, Anderson y sus hijos. En la cocina, personas voluntarias preparaban comida y bebida para la gente que nos estaría acompañando. Ahí estaba mi tía a la que solíamos llamar de ese modo por respeto, la mamá de Arisbeth, quien se acercó y me dio un abrazo.


  Al otro lado de la casa, llegaron otro de mis hermanos y tíos con el ataúd, no quise pasar a ver cómo metían a mamá ahí.


  En la tarde llegó mi madrina de bautizo y más gente, traían canastas y flores, algunas con comida y artículos básicos, como suele acostumbrarse en ese y otros pueblos durante un funeral.


  Siguieron llegando más familiares. Por la noche la gente empezó a hacer rezos y rosarios de esos que acostumbra la iglesia católica, con palabras que ponían la piel al borde de los nervios.


  Había mucha gente ahí, yo no estaba tan apegado a las costumbres religiosas, no podía hacer mucho, apenas uno que otro mandado que me pedían.


  Pasé esa triste noche en vela sentado al lado de mi hermana con la que hacía un tiempo me había ido a vivir, mi hermana era 18 años mayor que yo, es con la que más me identificaba de todos mis hermanos.


  Entre rezos, pláticas y tazas de café, estuvimos acompañando a nuestra madre quien yacía en ese ataúd 


  Amaneciendo fui a la cocina, ahí estaba la mamá de Arisbeth quien me ofreció algo de comer. El lugar se empezó a llenar con gente que regresaba a hacernos compañía.


  Estuve recorriendo el lugar para ver que se les ofrecía a las personas. En el panteón ya se estaba escarbando el lugar donde quedaría sepultada mi mamá, en la radio local se escuchaba el aviso de su fallecimiento, seguro alguno de mis tíos lo había mandado a hacer.


  Ya era tarde y me pesaba el no haber dormido, no había lugar para hacerlo, todo estaba movido en los cuartos. Sería otra noche más en vela.


  A primera hora de la mañana habría una misa y luego sería el entierro. Mi padre y tíos estuvieron buscando músicos en el pueblo y en los pueblos vecinos, mamá había pedido que fuese celebrado su entierro con música.


  Salí de la casa al baño y al regresar encontré a Anderson que estaba en la camioneta.


  —Hey Gado, ¿Y tu hermana?


  —Sigue adentro con mis demás hermanas—. Le respondí bostezando.


  —¿Tienes sueño? Mírate esas ojeras.


  —No he dormido nada desde ayer en la madrugada que falleció mamá.


  —Métete a la camioneta entonces, ahí hay unas cobijas. Duérmete si quieres, voy adentro con tu hermana.


  La camioneta estaba un tanto apartada del resto de los demás autos, cerca del monte donde estaban las presas de agua.


  Escuché unos pasos y me asusté, luego me di cuenta de que se trataba de un caballo. Me asomé por la ventana y vi a alguien al que pude distinguir.


  —Gerardo, ¿Eres tú? —pregunté curioso.


  —Sí, soy yo. Vine a darle agua al caballo. Espérame, iré a amarrarlo aquí cerca y ahora regreso.


  —¿Y qué haces aquí? —preguntó a su regreso.


  —Intento dormir, no he podido descansar desde ayer.


  Le abrí la puerta para que pasara, necesitaba compañía, él era mi única opción. 


  Me pasé a la parte de atrás a acostarme y él me siguió. Me senté y me tapé con la cobija.


  —¿Es buena idea que te acompañe?, Podemos tener problemas—. Dijo nervioso.


  —Quédate, Quiero que me hagas compañía—. Agregué mientras ponía mi cabeza en sus hombros.


  —Gracias por acompañarme—. Dije ya con el sueño a punto de vencerme.


  —No hay problema, aquí me quedaré un ratito más. Supongo que la has estado pasando mal, ya mañana será otro día.


  Me sentí un poco relajado por el calor que emanaba de su cuerpo. Yo me sentía solo y vacío, sin encontrarle sentido a las cosas, él fue la única compañía de amistad que tuve…


  Desperté desorientado, la claridad del día me lastimó la vista, miré la hora en mi teléfono y eran casi las diez y media de la mañana. Tenía cinco mensajes, los dos primeros eran de Luis, no quise darles importancia, no tenía espacio para nada en mi cabecita.


  “Gado, Tino anda aquí. No sé qué pasó, pero si te interesa hablar con él, tienes chance”.


  “Mi hermano estará unos días, mi madre trata de convencerlo de que se quede. Responde por favor”.


  Me puse a leer mejor el mensaje de la Hippie y le respondí:


  “Hola Kung Fu. ¿Cómo van tus vacaciones en Papantla? ¿Todo bien por allá?”


  “Mal Bárbara, muy mal, ando mal. Mi mamá falleció ayer”.   


  Tecle y le devolví el mensaje de texto.  El último mensaje era de un número desconocido:


  “Quiero verte Gotz. Necesitamos hablar, sabes dónde encontrarme, TKM.”


  No tenía cabeza para otro tormento más, apagué el teléfono y lo dejé en la guantera de la camioneta.


  Fui a desayunar, ahí estaban Arisbeth y Paolo, me senté con ellos, estuvimos platicando un rato. A las tres de la tarde se hizo el último rezo, luego nos iríamos a la iglesia porque la misa sería a las 4:30. Fue un momento terrible cuando tocó pasar a ver a mamá por última vez antes de partir hacia la misa.


  Siguiendo las costumbres del pueblo, en una pieza de pan pusieron una langostita de río y dos tortillas, y las colocaron dentro del ataúd, la gente de mi pueblo tenía creencias desde años y generaciones pasadas, tales rituales eran para que el alma del fallecido tuviese un mejor viaje al más allá.


  La iglesia estaba llena, tanto de familia como de gente que conocía a mamá, había personas afuera del recinto. El padre dio un sermón sobre la vida y la muerte, el coro entonó un canto muy conmovedor.


  Por un momento giré la mirada hacia donde estaba Anderson, era la primera vez que lo veía llorar, era tanta la conexión que tenía con mi madre, y el cariño que ella le tenía a él; lo quería como a un hijo, cosa que no ocurría con mis demás cuñados.


  Terminando la misa, partimos caminando hacia el panteón, tomé una rosa blanca de la que la gente había llevado, nunca había visto un sepelio donde hubiera tanta gente.


  En el panteón se hizo un rezo más, había perdido de vista a mi familia entre tanta gente allí congregada. Procedieron a bajar el féretro e irlo cubriendo con tierra, la gente echaba flores. Con la rosa que traía y un poco de agua bendita, hice una cruz y la arrojé sin poder dejar de derramar lágrima alguna.


  Una tía, hermana de mi madre, se acercó para consolarme y me dio un abrazo. Así, miramos cómo la tierra cubría por completo el cuerpo en ese ataúd.


  «Y de repente, así se acaba la vida. En un instante todo acaba, todo lo que fue no será más, y pronto quedas en el olvido; así es la muerte, que llega sin avisar. Y era yo, el que ahora se encontraba ahí, en el último adiós, el más difícil que se pueda experimentar, el que causa más dolor. Dolor en el que se te va parte del corazón al saber que ya no podrás ver a esa persona, más cuando se trata del ser que te ha dado la vida…»


  Después del entierro, mi hermano, el soldado, quiso dirigirnos unas palabras al resto de la familia. Por la noche, los 7 hijos nos encontrábamos reunidos en la cocina para escucharle.


  —Bueno hermanos, se nos fue mamá. Pero la vida sigue, así que ánimo, no se me pongan tristes. De aquí en adelante, vamos a echarle ganas a la vida. Aquí Grey, que vive con papá, en lo que se le pueda apoyar, estará más que bien, ya que se queda solo. Visítenlo, porque ya sólo nos queda él.


  —Papá sabe eso de antemano. Al menos, en mi casa es bienvenido. Él puede ir a la casa las veces que quiera—. Dijo mi hermana mayor.


  —En la mía igual, ya sabe que nuestro apoyo lo tiene—. Intervino la mamá de Jazmín.


  —Como sus hijos tenemos esa obligación. Yo igual, vendré los días que pueda a ver qué le hace falta. Yo le puedo lavar la ropa y hacer la comida—. Replicó mi hermana Isabel, la tía del chico rebelde.


  —Yo pensaba quedarme aquí, pero viendo las cosas, estaré con mi hermana en Xalapa, creo que allá no me faltará nada—. Repliqué y mi hermana me sonrió.


  —Muy bien hermanos. Yo igual, no los puedo visitar seguido, estoy lejos y el trabajo no me lo permite. Pero espero estar más cerca en un tiempo, he estado pidiendo mi cambio a una ciudad más próxima de aquí—. Tomó el turno mi hermano, quien era soldado y tenía un rango muy importante.


  —Así es, tenemos que echarle ganas. Y aquí con mi esposa estaremos ayudando a papá, así como lo hemos venido haciendo. Ella siempre ha estado al pendiente de nuestros padres, y claro que vamos a salir adelante—. Dijo Grey abrazando a su esposa.


  Al día siguiente desperté ya casi siendo medio día, mi hermana arreglaba sus cosas, se irían a casa de los padres de Anderson, allá habían dejado a sus hijos para poder apoyar en el funeral.


  —Chamaco, entonces, ¿Qué vas a hacer?, ¿Te regresas?  —Me preguntó mientras me daba un abrazo.


  —Sí, me regreso con ustedes, pero no será hoy, quiero pasar aquí el resto de las vacaciones.


  —Está bien, allá te esperamos. Ánimo y no andes triste—. Replicó.


  —Sí, gracias.


  Terminaron de acomodar las cosas y partieron. Yo me quedé sentado en el borde del pozo, acompañado de un perro que no dejaba de mover su colita. Yo me sentía todo desorientado, sin saber siquiera quién era.


  Todo eso era muy confuso, como mis sentimientos, me sentía solo, con la tristeza apoderándose de mí. Me quedé contemplando un atardecer de invierno diferente, allí en el pueblo de mis sueños, miedos y temores.


  FIN…


  



  
     
  


  —Entonces, ¿crees que no me he dado cuenta de todo lo mal que la has pasado? He querido hablar contigo, pero el ritmo de mis tareas no lo ha permitido. ¿No piensas que lo de Tino lo tienes que superar? hace meses que no sabes nada de ese chico.


  
     
  


  —Bueno sí, supongo. Pero estoy bien, no te preocupes —dije sin hacerle tanto caso, aunque él siempre tenía la razón.


  
     
  


  —Mira, yo te aconsejo que mejor lo olvides, céntrate en algo más, ya sabes; date la oportunidad de conocer a más gente, igual en la escuela, chance y ligas a alguien más.


  
     
  


  —Como si en la escuela hubiera alguien que me interesara, por favor. Ahí no creo.


  
     
  


  —Bueno, viene un nuevo semestre, seguro más de uno entra a tu grupo.


  
     
  


  —Ya veremos, además por hoy no hay nadie que me interese.


  
     
  


  —Deberías, ya sabes, eso de que un clavo saca a otro clavo.


  
     
  


  —Tino no es cualquier clavo, Santi; así que no sé, ya se verá.


  
     
  


  GADO REGRESARÁ…


  Con una nueva Playlist
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